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NOTICIAS"  DE   DOCUMENTOS 


PARA  LA 


HISTORIA  DE  MEXICO 


I  ha  de  escribirse  algún  dia  la  historia 
I  de  nuestro  pais.  es  necesario  que  nos 
_  1  apresurejjios  á  sacar  á-luz los  maceri.t- 
les  dispersos  que  aun  puedan  recogerse, 
.^nl.es  que  la  injuria  del  tiempo  venga  á  pri- 
varnos de  lo  poco  qqp  ha  respetado  toda- 
_-Via,  Sin  este  trabajo  previo  no  hay  que 
a^^uardar  resultados  satisfactorios,  porque 
la  doble  tarea  de  reunir  y  apiovechar  es 
superior  á  las  fuerzas  de  un  solu  hombre. 
El  ingenio  niáa  vigoroso  ironsunte  su  brio 
en  la  primera  parte  de  la  empresa,  y  está 
ya  rendido  antes  de  comenzar  el  desempe- 
ño de  lo  que  en  realidad  interesa  al  pais, 
,j^l  es  la  obra  en  que  prcsc-nle  el  resulta- 


I 


do  de  sus  inT^ít.'gafiones.  Son  además  tan 
dUtititas  x-pup^puEstas  laa  cualidades  re- 
queridaj.pdht  cada  uno  de'estos  trabajos, 
que  Yi-^sC'á  ser  casi  imposible  encontrar- 
las r<íüQldas  en  una  niihina  persona. 

CofOrencido  de  esta■^  verdades,  y  ya  que 
'mi  buena  suerte,  ayudada  de  activas  dili- 
■■.^eficias,  lia  traído  A  mi  poder  un  regular 
■';.ácopio  de  manuscritos,  no  quise  dejar  de 
contribuir  al  beneficio  público,  divulgándo- 
los por  medio  de  la  prensa.  El  poco  estimu- 
lo que  encuenlrd  hasta  ahora  en  nuestro 
país  esta  clase  de  publicaciones,  no  dejaba 
esperanza  de  hallar  editor  qu3  quisiera  en- 
cargarse de  una  empresa  que  ofrecía  pér- 
dida segura:  tuve,  pues,  que  tomarla  á  mi 
cargo-  Me  allanaba  el  camino  para  la  eje- 
cución del  proyecto,  la  circunstancia  de  te- 
ner á  mi  disposición  una  pequeña  impremí 
particular,  resultado  de  mi  temprana  afi- 
ción al  arte  lipogrifico;  de  suerte  que  la 
impresión  ha  sido  hecha  siempre  A  mi  vista, 
y  en  gran  parte  por  mis  propias  manos.  He 
sido,  por  consiguiente,  colector,  editor  é 
impresor  del  presente  volumen,  que  ha 
ocupado  mis  ratos  de  ocio  durante  ulgunoa 
años. 

Pensé  al  principio  sujetar  d  mejor  arre- 
glo esta  Colección,  disponiendo  los  docu- 
mentos por  orden  cronológico  y  geogràfico, 


sin  pasar  á  nuevo  puiíodo  ú  disLiiito  buceso, 
Kasta  quedar  agotado  el  anterior;  pero  la 
imposibilidad  de  reunir  anticipadamente  to- 
cios los  materiales  necesarios  para  tan  vasto 
plan,  y  s<tbtc  todo  ct  tcraor  de  que  1?  em- 
presa se  (rústrase  enteramente  por  querer- 
la demasiado  perfecta,  me  obligaron  á  con- 
formarme con  un  mediano  orden  cronológi- 
co, y  aun  interrumpido  ú  veces  para  reunir 
piezas  relativas  á  un  mismo  suceso  ó  perso- 
naje. No  he  creído  conveniente  tampoco 
añadir  al  titulo  de  Colección  de  Documen 
tos  la  palabra  Inédilos,  por  no  privarme  de 
incluir  aquellos  que,  aunque  ya  impresos, 
son  excesivamente  raros,  ó  están  como  per- 
didos en  colecciones  voluminosas  y  poco 
conocidas.  Así  sucede  con  el  Itinerario  de 
Grijalva  y  El  Coiuiiiistador  Anónimo,  que 
van  en  este  volumen,  y  con  los  Didlof^os  de 
Cervantes  y  otras  piezas  que  oportunamen- 
te tendrán  lugar  en  esta  colección, 

Sin  predilección  particular  hacia  época 
iilguna  de  nuestia  historia,  y  proponiéndo- 
me abrazarla  toda,  desde  los  tiempos  más 
remotos  liasta  el  arto  de  1810,  publico  desde 
luego  una  serie  de  documentos  del  siglo 
XVI.  como  el  periodo  mAs  interesante  de 
nuestros  anales,  en  que  desaparecía  un  pue- 
blo antiguo  y  se  formaba  otro  nuevo;  el 
mismo  que  existe  en  nuestros  días  y  de  que 
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formamos  parte.  Justo  era^  pues,  asistir  an 
te  todo  al  nacimiento  de  nuestra  sociedad. 
Nada  tan  propio  para  esclarecer  aquellos 
sucesos»  como  la  preciosa  crónica  del  Pa- 
dre Motolinía^  con  que  da  principio  el  volu- 
men, y  á  la  que  hacen  compañía  las  piezas 
contemporáneas  que  le  siguen.  El  mismo 
siglo  XVI  nos  dará  materia  para  el  segundo 
tomo,  y  en  él  tendrán  cabida  otros  docu- 
mentos originales  y  desconocidos,  dé  que 
sirve  añora  como  de  muestra  la  Carta  iné- 
dita de  Hernán  Cortés. 

Los  defectos  que  indudablemente  han  de 
notarse  en  esta  Colección,   he  procurado 
redimirlos,  hasta  cierto  punto,  con  una  es- 
crupulosa fidelidad  en  seguir  los  originales 
y  un  extremo  cuidado  en  la  corrección  ti- 
pográfica  He  preferido  á  veces  dejar  cier- 
ta  oscuridad  en  los  textos,  antes  que  atre- 
verme á  sustituir  lecciones  aventuradas.  Y 
para  que  el  lector  gradúe  la  autoridad  que 
hayan  de  gozar  los  documentos,  he  reunido 
en  una  Noticia  que  va  al  frente  de  cada  vo- 
lumen, cuantos  datos  puedan  dar  luz  acerca 
de  su  origen  y  autores.  En  esta  parte  he  si- 
do algo  pródigo  de  noticias  bibliográficas; 
pero  lo  he  hecho  así  en  atención  á  la  suma 
dificultad  que  cuesta  á  veces  el  reunir  es- 
tos datos,  y  á  la  utilidad  que  prestan  encor- 
io espacio,  una  vez  reunidos.  La  parte  prirí- 
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cipal  Uè  estos  preliniiniires,  es  la  extensa  4 
Noticia  de  la  Vida  y  Escritos  de  Fray  To- 
ribio  de  Motolinla,  que  A  ruego  mio  escri-  À 
bili  el  Sr.  O.José  Fcrnanüo  Ramírez,  y  que  ' 
forma  por  sí  sola  un  opúsculo  bien  intere- 
sante. 

Antes  de  concluir  cumplo  con  un  grato 
deber  manifestando  que  todos  mis  esfuer- 
zos para  adquirir  documentos  habrían  sido 
estériles,  ;í  no  haber  logrado  la  inesperada 
fortuna  de  merecer  las  más  finas  atenciones 
&  dos  sujetos  tan  corteses  ú  instruidos  co- 
mo el  distinguido  historiador  americano  j 
Mr.  Prescott,  y  el  Sr.  D.  Franciso  González  ' 
de  Vera,  residente  en  Madrid.  A  uno  ú  otro 
de  estos  señores  soy  deudor  de  cuanto  más 
precioso  encierra  mi  colocciiín;  pues  si  el 
primero  ha  desempeñado  siempre  con  la 
mayor  bondad  y  eficacia  mis  molestos  y  re- 
petidos encargos  de  copias  de  manuscritos 
en  su  poder,  el  .segundo  se  ha  anticipado 
constantemente  A  mis  deseos  con  sus  con- 
tinuas remesas  de  libros  raros,  manuscritos 
originales  ù  copias;  codo  con  un  empeño  é 
inteligencia,  que  no  habrían  sido  mayores 
si  formara  una  colección  para  sí  propio. 
Aprovecho,  pues,  con  el  mayor  gusto  esta 
ocasiún  de  manifestar  públicamente  á  am- 
bos mi  reconocimiento. 

México,  Diciembre  31  de  1S5S. 


íEGUN  queda  advertido  en  el  prologo 
^^  que  precede,  este  primer  tomo  se  com- 
c*5-i  pone  en  su  totalidad  de  documentos 
del  siglo  XVI.  Hay  dos  traducidos  del  ita 
liano,  y  uno  del  latín;  los  tres  llevan  al  pie 
el  texto  respectivo,  A  fin  de  que  las  perso- 
nas que  entiendan  la  lengua  del  original  no 
tengan  que  fiarse  de  la  traducción.  El  mis- 
mo orden  ha  de  seguirse  siempre  que  se 
publiquen  documentos  traducidos. 

Por  regla  general  se  advierte,  que  cuan- 
do ha  sido  necesario  suplir  alguna  palabra 
en  el  texto  para  perfeccionar  la  cláusula, 
se  ha  cuidado  de  distinguirla  imprimiéndo- 
la con  letras  versalitas;  y  aunque  de  esta 
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mfeiiía  "letra  se  han  pi|«sto  tambiéa  las  íir- 
ma9«;[hQ  bavMtigaÌ£^'c^  atendien- 

á4^  e^'éÉ^  9%%tm¿íi  siempre  al  fin  de 

los  escritos.  De  este  modo  se  han  excusado 
infinitas  notas,  que  no  harían  más  que  dis- 
traer al  lector,  guardándose  al  mismo  tiem- 
po el  respeto  debido  á  los  originales. 

La  Noticia  correspondienle  á  la  Historia 
de  los  Indios  de  Nueva  España,  por  Fray 
Toribio  Motolinía,  se  halla  al  frente  de  di- 
cha obra. 

ITINERARIO  DE  GRIJALVA. 

La  biografía  de  Grijalva  que  se  halla  in- 
serta en  este  lugar  de  la  obra  del  autor,  es- 
tá reproducida  en  el  tomo  IV,  pág  317  de 
las  obras  del  Sr.  García  Icazbálceta,  de  es- 
ta Biblioteca. — [fiiografias^  11) 

VIDA  DE.  HERNÁN  CORTES. 

En  la  nota  que  sigue  á  eàte  documento 
pueden  verse  las  conjeturas  de  don  Juan 
Bautista  Muñoz  acefca  del  nombre  de  su 
autor,  que  se  cree  con  fundamento  haber 
sido  Juan  Cristóbal  Calvet  de  Estrella.  Allí 
se  registran  también  cuantas  noticias  pue- 
den desearse,  relativas  al  documento  en 
sí  y  á  su  origen,  de  modo  que  sólo  me  resta 
advertir,  que  para  la  presente  edición  me 
hati  servido  doi,  copias;  una  remitida  de 
Boston  por  él  S.  W.  H.  Prescott  y  otra  de 


Madrid  por  e]  Sr.  Don  Francisco  GonzAlc;? 
de  Vera.  Con  el  auxilio  ds  ambas  se  ha  res- 
tablecido el  texto,  viciado  pn  algunos  luga-  ' 
res  por  descuido  di?  los  copistas;  penosa  ta- 
rea de  que  tuvo  la  bondad  de  encargarse  el 
Sr-  D.J,  Bernardo  Conto,  así  como  de  revi- 
sar detenidamente  la  iraducción  que  yo  lia. 
bla  hecho,  llegando  su  eficacia  hasta  corre- 
gir las  pruebas  de  ambos  idiomas  al  tiempo 
de  la  impresión.  Con  tal  auxilio  no  puede 
quedarme  duda  del  feliz  éxito  deJ  trabajo, 
y  es  de  toda  jusiicia  advertir  que  lo  bueno 
que  en  él  se  halle  no  puedo  percenecerme, 
sólo  reconozco  por  míos  los  descuidos  que 
se  noten,  porque  sin  duda  estaban  en  oiiftl 
primeros  borradores,  y  consiguieron  esca-^ 
parse  á  la  perspicacia  del  revisor,  ■ 

La  fecha  de  este  fragmento  puede  fijarse  1 
aproxímadamcnle  por   lo   que  su  autor  es-^'l 
cribe  en  la  pdg   321.    Dice  que  ala  sazón  4 
era  Obispo  de  Santo  Domingo  Don  Alonsd  '1 
de  Fuenmayor;  y  habiendo  ocupado  la  silla  j 
este  prelado  de  154S  á    I'i60,  entre  estos  do- j 
ce  artos  queda  dudosa  la  composición  rlel'fl 
escrito.  Es  extraña  la  coincidencia  que  se'] 
nota  entre  muchos  pasajes  de  él  y  otros  de'  J 
la  Crónica  de  Gomara,   y  creo  que  alguno 
aprovechó  los  trabajos  del  otro.    Mas  ha- 
biéndose publicado  por  primera  vez  la  obra 
de  Gomara  en  15í>2,  no  es  posible   aclarar 
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Uiíii  escribiii  primero:  me  inclino  ¡1  íavoi 
íe  Gomara.  Muéstrase  nuestro  autor  anú- 
nimo  sumamente  parcial  de  Hernán  Cortés, 
y  no  se  toma  el  trabajo  de  ocultarlo:  su  la- 
tin es  bueno,  y  el  estilo  agradable.  Se  ha- 
bría leído  con  gusto  la  obra  completa;  pero 
no  creo  que  su  hallazgo,  si  llegú  á  escribir 
se,  nos  hiciera  conocer  mejor  á  Hernán 
^prlés. 


)1a 

es' 
lai 


CARTA  DEL  LICENCIADO   ZUAZO. 

La  biograffa  del  Sr.  Lie.  Zuazo  que  se 


nán^J 


Ha  inserta  en  este  lugar  déla  obra  del  autor, 
está  reproducida  en  el  tomo  IX,  pág.  371  de 
las  obras  del  Sr.  García  Icazbalceta,  de  es- 
«  Biblioteca.- f Biografías,  VI.) 

EL  CONQUISTADOR  ANOOTMO. 

De  la  célebre  colección  de  Juan  Bautista* 
Ramusio  he  sacado  esta  breve  relación  del 
estado  de  la  Nueva  Espafla  en  la  época  de 
la  conquista.  El  original  castellano  ya  no 
existe,  ó  á  lo  menos  no  se  conoce  hasta  aho- 
ra: y  este  precioso  documento  se  habría 
perdido,  como  tantos,  á  no  haber  sido  por 
la  traducción  italiana  que  nos  ha  conserva- 
do Ramusio. 

Clavijero  fué,  según  entiendo,  el  que  por 
no  haber  logrado  descubrir  el  nombre  del 
autor  de  esta  relación  le  llamó  "El  Conquis- 
tador anónimo,"  v  así  se  le  cita  comunmen- 
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ic  entonces.  Léstìma  fué  que  el  ana 
o  escribiese  una  obra  más  extensa,  i 
que  si  la  escribió  se  haya  perdido,  pues  sin 
duda  serla  uno  de  nuestros  mejores  docu- 
mentos históricos.  Los  escritores  modernos 
hacen  grandes  elogios  de  esta  relación,  co- 
menzando por  el  mismo  Clavijero,  quien 
dice  asi:  "El  Coxqijistadok  AxosrMO,  Así 
"  llamó  al  autor  de  una  breve,  pero  harto 
"  curiosa  y  apreciabk  relación  que  se  halla 
"  en  la  Colección  de  Ramusio  con  este  tltu- 
"  lo:  Relasione  <fun  gcníilhuomo  di  Ferdí- 
"  Hundo  Cotias.  No  he  podido  adivinar 
"  quién  sea  ese  genlü/tuomo, porque  mugCín 
"autor  antiguo  lo  mcttcwna: pero sek  quién 
"  fuere,  es  verídico,  exacto  y  curioso.  Sin 
"  hacer  mención  de  los  sucesos  de  la  con- 
"  quista,  cuenta  lo  que  vio  en  México,  de 
"  templos,  casas,  sepulcros,  armas,  vestidos, 
'■  comidas,  bebidas,"&'c.  de  los  Mexicanos,  y 
"  nos  manifiesta  la  forma  de  sus  templos. 
"  Sí  su  obra  no  fuera  tan  sucinta,  no  habría 
"  otra  que  pudiera  comparársele,  en  lo  que 
"  toca  á  antigüedades  mexicanas  (I)  Breve 
"  ma  sugosa  relasione,  la  llama  e!  docto  je- 
"suita  Márquez,  (J)  y  Mr.  Ternaux  Com- 
"  pa'ns  habla  de  ella  ca  estos   términos;  "El  ] 


lluHíwi  da  D.  Futro  UarquEi,  ¡Rom»,  lt(M,]p.40. 
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"  autor,  cuyo  nombre  ignoro,  era  sin  duda 
**  uno  de  los  capitanes  del  ejército  de  Cortes: 
"  larelación  es  tanto  más  curiosa,  cuanto  que 
"  dejando  enteramente  á  un  lado  las  ope- 
"  raciones  militares^  ya  bastante  conocidas 
*•  se  dedicó  principalmente  el  autor  á  tratar 
V  de  las  costumbres  de  los  indígenas.  Era 
**  buen  observador,  y  se  encuentran  en  este 
*•  opúsculo  varios  pormenores  curiosos  que 
"  en  vano  buscaríamos  en  otra  parte.  Es  fá- 
"  cil  conocer  por  muchas  circunstancias,  que 
"  esta  relación  fué  escrita  muy  poco  des- 
"  pues  de  la  conquista."  (1) 

Cuantas  investigaciones    se  emprendan 
para  descubrir  el  nombre  del  autor,  han  de 
ser  necesariamente  iníructuosas,  porque  en 
todo  el  documento  no  se  encuentra  la  mc- 
.nor  indicación  que  ponga  en  vía  de  llegar 
á-la  verdad.  Los  autores  antijguos  tampoco 
lo  mencionan,  como  expresamente  lo  dice 
Clavijero,  y  así  es  que  el  soldado  historia- 
?  i4®r  guí^rdaba  en  paz  el  anónin^o,. hasta  que 
•  en  estos  últimos  tiempos  se  empeñó  en  sa- 
carle de  su  oscuridad  uno  de  nuestros  más 
conocidos  escritores.  Hablo  de  Don  Carlos 
María  de  Bustamante,  quien  con  débiles  fun- 
damentos creyó  haber  descubierto  lo   que 
todos  ignoraban.  Con  gran  seguridad  asea 


[tj  Voyagfcs  &c.,  t.  X,  p.  49,  nota, 


en  varios  Uiyan.s    de  sus  voluminosasi 
ras,  (1)  que  el  aulor  de  Cila  relacii'm   tué  ' 
Francisco  de  Terrazas,  mayordomo  de  Cor- 
tés*, mas  como  lo  lii/o  iromuiimenle  sin  exhi- 
bir pruebas  de  su  aserio,  es  preciso  limitar 
í  examen  á  los  pocos  pasajes  en  que 
Btó  las  rabones  i]uc  le  decidieron  A  abra. 
Iry  soslencr  esii  opiniCm. 
gn  el  libro  XII  de  la.  f/istoria  d<-l  Padn 
itagún,  que  imprimió  por  segunda  vez  el' 
'a  de  IS40,  P)  á  !a  pág.  223,  se  encuentran 
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en  el  cesdmonlD  del  P.  Fr,  Bernaidiiio  de  Sahagüni  d  sen 
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daen  ISS  e  n  el  equivocsdo  concepto  de  ser  1»  única  Von- 

Mnnr  Ar  disliv  itutoT.  PuHltíala Carlos  Marta  SeSus- 

. -México.  imjBrese. por  J COSCIO  Cumplido,  laiO,- 
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libro  de  su  ar> 
dBiodnClIa.  V 


TB30.-Nadlc  lenora.  ñor  airi 

diterlacl«n  contra  U  «pnriciú 
dalBDc.  fD«<l  silencio,  a  ««i 
ifl  P.  Sahavún.  Paes  cnaní 
"  -'  -ertiadpro  lihro  XII  ri 
'Joleclatn  de  Guadal 


lallo  1829  -di»  principio  ft  la  poblionoiúivi 
■  no  í  Imiten  te  di 


I  de  Nueal 
bien,  lesnn 

j  Biutaman.-   _ 

'regido,  persuadió  al  cabil- 


S(iC>V<>d*l«P'>   tuoi  iu  i  or»  rrvcrla  deapní^ii  4eei 


estas  palabras:  "Vo  entiendo  [descansando 
"  en  U  opinión  del  Sr.  Veytia]  y  en  la  de  D. 
"  Alonso  de  Zurita  [cuyos  manuscritos  po- 
"  seo,]  Que  era  el  mayordomo  mayor  de 
"  Cortés  llamado  Francisco  de  Terrazas 
■' ('sí'cj  el  cual  pscribió  en  octa^'as  la  con- 
"  quista  de  México,  qne  no  llegú  á  ver  lalux 
'■  por  la  imprenta  como  la  de  los  Araucanos 
"  por  Don  Alonso  de  Ercílla."  (1}  Aquí  te- 
nemos ya  dos  autoridades:  Veytia  y  Zurita. 
En  cuanto  al  primero,  aunque  he  registra- 
do de  nuevo  su  HiMoria  Antigua,  incluso 
el  prólogo  que  falta  en  la  edición  mexicana 
y  se  publicó  luego  en  la  Colección  de  Kings- 
borough,  nada  he  encontrado  que  veriüque 
la  cita  de  Bustamante.  Unicamente  en  el 
apéndice  del  editor^  Don  Francisco  Ortega 
es  donde  se  ve  esta  nota;  "Llama  Clavijero 
[  Conquistador  anónimo  al  autor  de  una  re- 
[  "  lación  qitc  .w  supone  escrita  porun  gentil- 


que  el  P.  S»hasua  rsferi»  en  su  libro  U  h(il 
«parición-  Puts  no  dtce  palabra  de  ella,  y  lO 
taclún  preliminar  de  Bu<>Minanl:e  se  rrduce  íi 
MlHn  adulterado*  los  escritas  d«l  P.  Saha^n. 


— , Je  concluidL 

torla  de  la  aparicidn  v  que  li 


XII  Id 


-  rscrlbiu  di 
refirió  la  hi 


cía  Santlilma  Vireen  habla  hecha  Alas  In- 
ai, .rcro  quiín  busca  crliica  en  Bustamanle? 
11  Nolar£  dt  paso  qae  Bustamante  trajo  aquí  I  cuento 
Conquistador  «nú nirao   para  apoyar  con  su  autoridad 
relación  que  acababa  ie  hacer  de  !a  prisión  de  Ouauh- 

dica  palabra  ti  Anúnlmo.  Es  evidente  que  Bustaman- 
nc  lo  habla  leído. 
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"  hombre  de  Hernán  Cortés  cuyo  uombye 
"  no  se  ha  podido  avertg-uar;  porque  naigün 
"otro  autor  lo  menciona:'  (T.  lU,  p.279.) 
Claro  es  que  nadie  como  el  edilor  da  una 
obra  podía  conservar  fresco  el  recuerdo  de 
lo  que  en  ella  se  contenCa;  y  si  Vey  tia  apun- 
tase  la  más  ligera  noticia  de  esta  relación, 
el  Sr  Ortega  no  habría  confesado  que  par- 
ticipaba de  la  ignorancia  general.  Leí  des- 
pués los  Baluartes  de  México,  del  mismo 
Veylia,  sin  encontrar  nada  tampoco,  y  no 
conozco  otra  obra  impresa  de  este  autor. 

Más  curiosa  es  todavía  la  historia  de  la 
cita  del  Sr.  Zurita,  cuyo  manuscrito  poseía 
Bustamante.  Tenía  en  efecto  un  manuscrito 
anónimo,  (l)  que  quiso  aplicar  al  oidor  Zu- 
rita, y  con  tal  nombre  lo  citú  muchas  veces 


ti]  Ea  un  gruesa  lotaa  en  X9,  co\ 
danus  i  impeniai^ítlrii  notas  de  Bi 
te  pasa  el  manuscrito  i  poder  del 
ilrKde,qul,^nal  mamenta  se  bíi— * 

cli>a.  ti»  porcadn  decía,  M-iS.  t . 

habe  bajeaiio.  cnnocl  que  no  ha.bU  tnl 
di  Busiamaace  es  de  lo  mas  singulnr  er 
xonea  mismas  queallf  apuntu  pi —  -"■ 
nta.faerDD  la- ' — " 


:<,sa.  £1  protofo 


ms  inclinaron  de>de 


j^nlo  el  o._. 
clOn  frunces. 
Jims,  y  auf 
su  Congulsl 
BuMmiintc 
ds  Zuríln.  pori 


=rll.ii 


o  cunfirme  después,  c 
°aA  l'o.''inn*ies(¡™'"í'¿- 
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en  SUS  obras,  especialmente  en  las  MafíO' 
uns  lie  la  Alamci/a,  pero  e\  tal  manuscrito 
no  es  del  doctor  Zurita,  sino  la  Historia  de 
Tlaxcala,  de  Diego  Muñoz  Camargo,  que 
Bustamante  hallú  anfinima  y  bautizó  con  su 
acostumbrada  ligereza.  En  i^stp  manuscrito 
de  Camargo  [el  Zurita  de  Don  Carlos  )  sólo 
se  encuentra  relativo  íl  Francisco  Terrazas 
el  siguiente  breve  pasaje;  ". . ,  .habiendo  pa- 
"  sado  muy  grandes  trabajos  y  sucesos  inau- 
"  ditos,  él  [Cortés]  y  sus  compañeros  en  es- 
"la  grande  y  atrevida  jornada  que  liizo  de 
"las  Higueras,  según  que  mris  largamente 
"  lo  tratan  los  cronistas,  y  lo  refiere  en  par- 
"  ticular  Francisco  de  Terrazas  en  un  tra- 
"  tado  que  escribió  del  aire  y  tierra."  (1)  V 
Bustamante  agrega  en  nota:  "Este  Francis- 
"  co  de  Terrazas  fué  gentil  hombre  y  inn- 
"  y  or  domo  de  Cortés,  que  Uevú  jin  diario 
"  de  la  congtiista:  llámasele  el  escritor  anú- 
"  nimo,  &c."  Nótase  desde  luego  que  el 
asunto  de  la  obra  que  escribió  Terrazas,  se- 
gún Camargo,  es  muy  diverso  del  déla  Re- 
lación anónima:  allí  se  habla  de  un  tratado 
del  Aire  y  Tierra,  donde  se  hacía  mención 
de  la  grande  y  atrevida  Jornada  de  las  /li- 


li] Quisiera  poder  aeflal.ir  el  lugnr  del  

uc  se  encnenlr.i  el  pnsiilc  ciUdo;  pera  el  imposit>l 

.ausa  de  Pitar  escrita  [a  obra  en  solo  ion -■-— ' 

fio  a  flO.Ein  di  vision  alguna  fl  ime  re/erir: 
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güeras,  al  paso  que  en  la   Relación  nÓ~3 
nombra  nunca  i  Cortís,  ni  se  dice  nada  de 
tal  espediciún.  (1) 

El  enipeflo  de  73nstamante  en  hacer  á  Te- 
rrazas como  autor  de  la  obra  que  nos  ocu- 
pa, le  hizo  caer  en  olro  nuevo  error.  En  el 
ejemplar  de  la  Biblíotcen  de  Bcristáin  que 
faésnyoy  hoy  para  en  mi  poder,  al  margen 
del  artículo  'Terrazas»  (Don  Francisco)  pu 
so  esta  nota  de  su  puño;  "Este  fué,  d  lo  que 
"  entiendo,  el  ínctignlto  mayordomo  de  Her^ 
"  nán  Cortés  que  Uevi-  el  diario  de  su  ex- 
"  pedición  íl  Mtfxico,  Llámasele  también  el 
"  Anúnimo.  Es  bastante  exacto."  Esta  últi- 
ma calificación  parece  posterior  A  la  ñola 
porque  está  escrita  con  distinto  corle  de 
pluma. 

Berisláin  no  da  noticia  alguna  de  este 
Francisco  de  Terrazas  y  sù\o  le  incluyó  en 


(II  De  este  Trntnito  d«1  Aire  y   Tierní  de  TtrTSiBs.  no 

(tnéo  mA&noUdu  qae  l:i  <tc^  CaninrRo:  pero  en  el  calAlú- 
eo  Se  los  mannacriios  de  Mr.  O.  Rich  encuentro  uno,  [nü- 
meroieOcujo  iltnLo.  por  carioso  y  aemejar.lB  bUb  lo 
gbrit  de  Terriizaa- quiero  copiar  squl^  •Trucado  cuyo  Ulu- 
lo es  de  los  tres  Elementos  Aire,  Aguu  y  1  krrn,  en  que  ac 
traía  de  tas  l-oi3s  que  en  czáa  a«D  de  ellos  acerca  ite  Ur 
Oc«identaIeB  tndlaii,  nutnralcxa  eneendrii  y  produce,  co- 
mnoncscon  las  desea,  y  pnrTiculartí  de  aquei  Nuevo 
Uand»,  Divididoen  tresparies.  Compuesto  por  elLic. 
Tomtts  LepezMedcl,  oiitorpormuchos  unos  en  Indiai,  y 
tieclo  Ariobispo  de  Mü.tieo  ele— Folio,  lo9  foja9,-A'oíii 
aifiH'.  Consta  deestahislarlaqtie  BU  nutorvlagran  par- 
le de  las  ladlos.  Estaba  vislTnndo  In  provincia  de  Yuca- 
.  ttn  en  1561  y  Wft!.  DespuCa  estuvo  «n  cr  Nuevo  Reino  de 
k  GraUdit.En  Cnnagena,  Santa  Mana  y  Popayan.  VueWo 
[  ÍE»p«Bft>  tralmjBlJiííí  presen  te  escrito  dcspufsdt\t*a5n 
■  1 -•enm.ecc.'  Hustn  :iqaí  si  cataiofio  dcRJcVi, 
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su  Biblioteca  porque  Cervantes  en  el  Cae 
de  Caliope^  inserto  en  el  libro  IV  de  su  G^ 
latea,  puso  estas  dos  octavas: 

"De  la  región  antartica  podría 
Eternizar  ingenios  soberanos, 
Que  si  riquezas  hoy  sustenta  y  cría, 
También  entendimientos  sobrehumanos: 
Mostrarlo  puedo  en  muchos  este  día; 
Y  en  dos  os  quiero  dar  llenas  las  manos: 
Uno  de  Nueva  España  y  Nuevo  Apolo, 
Del  Pen'i  el  otro,  un  sol  único  y  solo. 

^^ Francisco  el  uno  de  Terraaas  tiene 
El  nombre  acá  y  allá  tan  conocido. 
Cuya  vena  caudal  nueva  Hipocrene 
Ha  dado  al  patrio  venturoso  nido: 
La  mesma  gloría  al  otro  igual  le  viene, 
Pues  su  divino  ingenio  ha  producido 
En  Arequipo  eterna  primavera. 
Que  éste  es  Diego  Martínez  de  Rivera. 

\^a  Calatea  fué  escrita  en  1583,  y  las  pala- 
bras de  Cervantes  indican  bien  claro  que  el 
poeta  de  quien  habla  era  mexicano  y  aun 
vivía  entonces,  mientras  que  el  supuesto 
autor  de  la  Relación  anónima  era  español 
y  llevaba  muchos  años  de  muerto,  puesto 
que  murió  en  1549,  siendo  alcalde  ordinario 
de  México  (1) 


[11  Cavo,  Los  Tres  Siglos  de  México,  t.  I,  p  152  — B«f* 
nal  Díaz,  que  conclu3'ó  su  Historia  «n  1568.  refi^rn  tam- 
bién que  ììxnrlò  de  su  muerte.  Cap.  OC^V;  '    •"*'^*  ^" 
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De  lodo  esto  parece  resultar  que  hubo 
dos  individuos  con  el  nombre  de  Francisco 
de  Terrazas,  que  acaso  serian  padre  é  hijo, 
pero  que  no  consta  que  ni  uno  ni  otro  fuese 
autor  de  esta  relación.  Es  extraño  que  del 
poeta  elogiado  por  Cervantes  no  quede  ya 
otra  memoria,  A  lo  menos  que  yo  sepa,  pues 
ignoro  de  dónde  tomaría  líustamantela  es- 
pecie apuntada  aariba,  df  que  un  Francisco 
de  Terrazas  escribió  en  octavas  la  historia 
de  la  conquista  de  México.  Lo  indudable  es 
que  cuando  Buslamante  diC  en  que  Terra- 
zas era  el  autor  de  la  Relación  anónima,  no 
habfa  leído  esta.  Hemos  visto  que  la  llama 
Diario  de  la  Conquista  siendo  una  cosa  muy 
diversa  Dudo  además  que  Bustamante  po- 
seyera el  italiano,  pero  aun  cuando  así  fue- 
ra, no  creo  probable  que  hubiese  lenido  á 
la  mano  una  obra  tan  rara  como  la  de  Ra- 
musio.  (1)  La  Relación  anónima  no  había 
salido  de  allí,  hasta  que  Ternau.x  -publicó  la 
traducción  francesa:  [Ì]  ésta  tuvo  Husta- 
matite  en  sus  últimos  artos  (3)  y  de  su  lee* 


[l|  Durante  varios  atlos  la  bus<|u«  inC 
xlCo:  ni  cntjo  d[  con  un  ejemplar  en  la  bi 
^deSan  ndífongo.que  H  hiillaba  en 
UHlmoso  «taila  de  lUGledniI  y  desorden 

■elhnpídy  arréala.  El  R '- 

IdCA  al  coleEio  su  ex-retc   .     .  _ 
tMgD  me  fue  remitido  de  Landre 

m  Voyagea,  etc.,  t.  X,  pp    - 

l8j  Er«  suyo  el  ejemplar  • 
que  ho.v  estí  en  mi  poder. 
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titrü  pudo  sacar  la  calificación  de  Es  bas- 
tatile exacto,  que  añadiú  á  la  nota  de  la  Bi- 
blioteca de  üeristiiin,  según  acabamos  de 
ver. 

iPues  cuál  fué  enionces  el  motivo  que  tu- 
vo Bustaraante  para  adoptar  y  sostener  esa 
opiniún?  No  creo  haya  sido  otro  sino  la  ca- 
lificación de  gcittilhuoino  que  seda  al  autor 
en  el  título  de  la  obra.  El  iniductor  de  Cla- 
vijero pone  por  correspondiente  A  esta  pa- 
labra la  española  geitlilhombrc;  y  conside- 
rándola Busi  aman  te  como  sinónimo  de  iita- 
yordonio,  hizo  autor  dfl  escrito  &  Terrazas, 
que  desempeñaba  esc  oficio,  según  Bernal 
Díaz.  Me  confirma  en  L'sta  sospecha'  el  ad- 
vertir que  le  da  ambo^i  líLuloí  en  la  noti  ;i 
la  Historia  (ic  Tiaxcala, 

Si  el  nombre  del  auDr  \\i  de  averiguarse 
por  los  dictados  que  tuiiy;i  en  el  Ululo  de  la 
obra,  seria  preciso  asegurarse  previamente 
de  que  el  tal  titulo  estaba  en  el  original  cas- 
tellano, y  no  fué  añadido  por  Ramusio.  Aun 
suponiendo  lo  primero,  quedariii  por  saber 
cuál  era  la  palabra  española  que  habla  en 
el  lugar  de  la  italiana  i^eìitilhiioiito.  Dado 
desde  luego  que  el  original  castellano  lle- 
vara titulo  alguno,  porque  no  siempre  lo 
ponían  y  menos  en  documentos  de  corta  ex- 
tensión: dudo  también  que  la  división  en  pá- 
rrafos y  los  epígrafes  de  ijstos  vengan  del 
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original.  Pues  para  que  la  calificación  de   | 
geiililhuotno  tuviera  todo  su  valor,  era  pre- 
ciso que  conociéramos  la  castellana  que  le 
dii5  origen,  y  mientras  esto  no  se  logre,  só- 
lo por  conjetura  pudiéramos  señalar  cuál 
era  el  dictado  que   liumusio  tradujo  por 
genttlhiioino,  siempre  en  el  supuesto  inse-   ■ 
guro  de  que  el  titulo  que  hoy  tenemos  sea   • 
traducción  del  español. 

La  primitiva  acepción  de  aquella  palabra 
italiana  es  la  de  nonio  nobile,  (.vif  nobilis, 
patricins.i  (1)  y  en  t;il  sentido  corresponde 
simplemente  &  la  castellana  lUdalso.  En 
eíecto,  en  el  antiguo  Vocabulario  de  las  < 
Lenguas  Toscana  y  Castellana,  de  Cristó- 
bal de  las  Casas,  [Sevilla,  1583,  4°,)  veo  que 
gentilhuoiHo  es  caballero,  hidalgo-  Y  el  au- 
tor incógnito  del  Diálogo  de  las  Lenguas 
confirma  más  claramente  aím  esta  corres- 
pondencia. (2) 

Aftos  ha  que  consulté  mis  dudas  con  el 
Sr.  D.José  Fernando  Ramírez,  residente 

ti]  Dizionario  deità  LiiuEua  luliaim,  [Vocabulario  dc- 
lU  erasen,  pubUcaio  con  BKBiante  da  L.  Carrer  e  F.  Ke- 
deriri.  Paduva,  18S7-33, 7  voi.  in.-l  ? 

[í]  •Cariolano.  ;Quí  quiere  decir  hliodall[¡)?~Val4és. 
AlraqueacAtenNapolesiUainills  íeitlilcs  hombres.en 
cutellnao  llamamos  Uidalsas.t  Diálogo  de  la»  LenguHü, 
oMid  Mayans  y  Sisear,  Orígenes  de  la  Lengrua  Espatlola, 

ÉÍ3.17J7,]  t.  It,  p.  nj.-.En  «ile  pueblo  grande  se 
nacho  ba«tinwnLo  y  comidaí  puslmoslepor  nombre 
i ^~ ' 
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entonces  en  Durango,  y  en  respuesta  á 
ellas  se  sirvió  dirigirme  una  carta  tan  ca- 
riosa como  erudita,  que  siento  no  poder  in- 
sertar aquí  por  su  mucha  extensión.  En 
ella,  después  de  fijar  con  profundas  inves- 
tigaciones y  gran  copia  de  ejemplos  los  di- 
versos significados  de  las  palabras  hidalgo 
y  gentilhombre,  acaba  por  expresar  su  opi- 
nión en  estos  términos:  «De  todo  concluyo 
«  que  la  inscripción  de  la  relación  del  Cow- 
«  quistador  anónimo  pudo  muy  bien  haber 
«  expresado  en  su  original  la  palabra  gen- 
«  tühombre,  que  Ramusio  no  haría  más  que 
«  traducir,  juzgando  poco  probable  que  el 

<  narrador  empleara  la  de  hidalgo,  aten- 

<  diendo  á  que  ésta  no  puede  ser  regida  con 
«  propiedad  por  la  preposición  de^  si  no  es 
«  cuando  se  trate  de  designar  la  proceden- 
«  eia  ú  origen  de  la  persona,  v.  gr.  hidalgo 
«  de  Medellin;  mas  no  para  expresar  una 
«  calidad  gentilicia  de  familia,  como  la  de 
«  hidalgo  de  Hernán  Cortés.» 

La  objeción  del  Sr.  Ramírez  es  de  tal  na- 
turaleza, que  á  pesar  de  todo  lo  expuesto, 
parece  indudable  que  la  palabra  hidalgo  no 
estaba  en  el  título  castellano,  si  acaso  lo  hu- 
bo. Suponiendo,  pues,  que  gentilhuonto  sea 
traducción  de  gentilhombre,  é  indique  un 
cargo  inmediato  á  la  persona  de  Cortés, 
tendremos  todavía  que  elegir  entre  los  in- 
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dase  de    ^^M 
CCIV).y    ■ 


dividuos  que  desenipeñaban  esa 
empleoSj  según  Bernal  Díaz  (cap. 
la  lista  de  conquistadores  del  Sr.  Orozco  y 
Berra (I)á  saber;  Crisiúbal.VIarlínde  Gam- 
boa, cdbíilleriso;  Simón  de  Cuenca  y  Fran- 
cisco de  Terrazas,  mayordomos;  Hernán- 
dez, Valiente  y  Villanueva,  secretarios;  y 
Juan  Díaz,  que  traía  á  su  cargo  el  rescate  é 
vituallas.  Aunque  no  deban  entrar  en  esta 
cuenta  los  pajes,  camareros,  maestresalas, 
reposteros,  cocineros,  cetreros,  botiller,  des- 
penseros, etc.,  conviene  advertir  que 
tan  los  nombres  de  todos,  sin  que  haya  nin- 
guno á  quien  se  dé  el  titulo  de  gentilhom- 
bre de  Hernán  Cortés 

De  aquí  concluyo  que  no  existe  prueba 
alguna  para  afirmar  que  Francisco  de  Te- 
rrazas sea  el  autor  de  la  RelacíOn  anónima; 
pero  tampoco  la  hay  para  negarlo,  antes 
bien  tiene  á  su  favor  la  circunstancia  de  sa- 
berse, por  Camargo  que  habla  escrito  de  su- 
cesos de  la  conquista,  lo  cual  prueba  que 
era  hombre  de  pluma,  y  por  lo  mismo  no 
sería  extraño  que  escribiera  también  de  las 
costumbres  de  los  naturales,  Al  tiempo  de 
la  conquista  estaba  en  la  mejor  edad  para 
observar  y  escribir,  pues  declarando  en  el 
proceso  de  residencia  de  Pedro  de  Alvara- 


co,  lffi3-36,)  I.  II,  p .  49'. 


-so- 
do, dijo  en  1529,  que  tenía  cuarenta  años, 
poco  más  ó  menos;  lo  que  hace  fijar  ,1a  fe 
cha  de  su  nacimiento  hacia  1489. 

Pero  sea  como  fuere,  y  por  estar  la  cues 
tión  indecisa,  no  quise  usar  en  el  título  del 
escrito  la  palabra  gentilhombre^  adoptando 
para  no  errar,  la  designación  más  vaga  de 
compañero  de  Hernán  Cortés.  En  lo  demás 
he  procurado  traducir  literalmente,  conser- 
vando en  lo  posible  hasta  el  estilo  anticuado 
del  original. 

Mr.  Ternaux  Compaas  publicó  una  tra- 
ducción francesa  del  Anónimo  en  el  tomo 
X  de  sus  Voy  ages,  según  queda  advertido. 
Es  en  general  bastante  exacta;  pero  carece 
de  omisiones  y  descuidos,  ni  parece  haber 
sido  desempeñada  con  especial  esmero. 
Omitió  las  estampas  del  Ramusio,  y  yo  me 
he  creído  obligado  á  reproducirlas,  aun- 
que son  dibujos  de  puro  capricho.  Pero  la 
del  templo  ha  adquirido  cierta  celebridad 
que  no  merece,  y  sobre  todo  no  debo-  apar- 
tarme de  mi  propósito  de  no  omitir  nada  de 
los  originales.  En  la  reimpresión  del  texto 
italiano  se  ha  seguido  con  toda  fidelidad  el 
Ramusio  de  1556. 

Y  ya  que  á  este  célebre  geógrafo  debe- 
mos la  conservación  de  tan  precioso  docu- 
mento, justo  será  apuntar  aquí  algunas  no- 
ticias de  su  vida  y  obras.  Juan  Bautista  Ra- 
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musió,  RanusioóRtimnusio,  nació  en  Vene- 
eia  e!  año  de  1485,  de  familia  noble,  y  con-  I 
taba  entre  sus  ascendientes  Vi.mos  hombres  j 
distinguidos  en   ciencias  y   en  literatura. 
Desde  muy  joven  obtuvo  en  su  patria  car 
gos  públicos,  para  cuyo  desempeño  tuvo  que  | 
hacer  muchos  viajts,  especialmente  en  Fr; 
eia.  donde  fué  muy  bien  acogido  por  el  rey  ) 
Luis  XII.  Vuelto  d  su  país,  en   premio   de 
sus  servicios  fué  nombrado  secretario   del   ' 
Consejo  de  los  Diez,  cuyo  empleo  parece 
que  renuncio  algún  tiempo  después.  Retiró 
se  entonces  ;1  Padua,  y  allí  murió  el   10  de  I 
Julio  de  1557.  á  la  edad   de  7¿  años.  (1)  Fué 
Rarausio  muy  versado  en  literatura  clásica, 
tenía  museos  de  antigüedades,  y  á  mediados 
del  siglo  pasado  aun   se  conservaba  en  el 
Vaticano  un  código  de  inscripciones   anti- 
gu.is   rt'cogidas  por  úl.   [2]    También  se  le 
cnenla  por  uno  de  los  fundadores  de  la  Aca- 
demia creada  por  el  célebre  Aldo  Manuzio 
para  cuidar  de  las  ediciones  griegas  y  lati- 


'"J 
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ñas  que  producían  sus'prensas;  pero  cstoes 
algo  dudoso,  porque  habiéndose  verificado 
la  fundación  de  la  Academia  en  1500,  Ra- 
musió  no  tenía  entonces  más  que  quiace 
años  [1]  En  sus  viajes  tuvo  ocasión  de 
aprender  el  francés  y  el  español,  idiomas 
que  poseyó  como  el  patrio;  era  además  muy 
instruido  en  geografía,  astronomía  y  nauti- 
ca, de  modo  qu^  reunía  todas  las  cualidades 
necesarias  para  desempeñar  dignamente  el 
trabajo  que  emprendió.  Pero  desconfiando 
aún  de  sus  propias  fuerzas,  sostenía  activa 
correspondencia  con  muchos  sabios  y  via- 
jeros, en  especial  con  Pedro  Bembo,  An- 
drés Navagero,  Baltasar  Castiglione,  Geró- 
nimo Fracastoro,  Sebastián  Caboto  y  el  cro- 
nista de  Indias  Gonzalo  Fernández  de  Ovie- 
do, quienes  le  remitían  sus  propios  escritos 
ó  le  proporcionaban  los  ajenos,  comunicán- 
dole también  cuantas  noticias  podían  serle 
útiles  para  su  obra.  Cerca  de  treinta  años 
pasaron  entre  formar  el  plan  de  ella  y  co- 
menzar la  ejecución;  (2)  no  es,  pues,  extra- 
ño que  antes  de  terminarla  ocurriese  la 
muerte  del  autor. 

La  Colección  de  Ramusio  se  compone  de 
tres  volúmenes  en  folio,  y  de  cada  uno  de 


[11  Renouard,  Annales   de  l'Imprimerle  des  Alda.  3inc 
ed. ,  (París,  1834.]  p.  3S5.  ^''*^'  *'"*' 

(2J  Foscarini,  p.  436. 
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ellos  se  hicieron  repetidas  ediciones,  todas 
en  Venecia  y  en  casa  de  los  Juntas,  familia 
célebre  de  impresores,  rivales  de  los  Aldos. 
El  primer  tomo  se  publicó  por  primera  vez 
en  IKJO,  y  se  halla  reimpreso  en  1554,  1563, 
1588,  1606  y  1613  Comprende  rrlaciones  de  | 
viajes  antiguos,  V  de  otros  recientes  á  las" 
Indias  Orientales:  con  m.is,  dos  relaciones  | 
de  Americo  Vespucio,  y  otras  dos  del  via'j 
je  de  Magallanes,  1 

El  segundo  tomo  no  salió  A  luz  hasta ' 

1559,  muerto  y;i  Ramusio,  y  después  de  pu- 
blicado el  tomo  tercero.  La  causa  del  re- 
tardo fué,  como  explica  el  impresor  Tomás 
de  Junta,  el  haberse  acopiado  antes  los  ma- 
teriales para  el  tomo  tercero,  cuya  publica- 
ción no  quiso  detener.  Y  aun  quedó  al  fin 
sin  concluir  el  segundo,  pues  para  darle 
igual  grueso  que  ;t  los  otros,  fué  preciso 
que  el  impresor  añadiese  algunos  viajes. 
Todos  los  de  este  tomo  se  refieren  alónen- 
te y  Norte,  y  entre  ellos  están  los  de  Marco 
Polo.  Hay  reimpresiones  de  1574,  1583, .... 
y  1600. 

El  tomo  tercero  está  exclusivamente  des 
tinado  á  la  Anióríca.  La  primera  edición  es 
de  1556,  y  se  volvió  á  imprimir  en  1565  y, . 
1606  He  aquí  la  lista  de  las  piezas  que  con 
tiene  la  edición  de  1556- 


I 
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Discurso  (de  Kamusio)  sobre  el  tercer  tomo. 

Sumario  de  la  Historia  de  las  Indias  Occidenta- 
les sacado  de  las  obras  de  Pedro  Mártir  de  Angele- 
ría. 

Sumario  de  la  Natural  y  General  Historia  de 
las  Indias,  compuesto  por  Gonzalo  Fernández  di 
Oviedo  y  Valdés. 

La  General  y  Natural  Historia  de  las  Indias,  por 
el  mismo;  en  20  libros. 

Hernando  Cortés.  Segunda,  Tercera  y  Cuarta 
Relación  de  la  Nueva  España. 

Pedro  de  Alvarado.  Dos  cartas  ú  Hernando 
Cortés 

Diego  de  Godoy.  Carta  á  Hernando  Cortés. 

Relación  de  un  ^entilhuonio  de  Cortés.  (El  con- 
quistador anónimo) 

Alvar  Núñez,  Cabeza  de  Vaca.  Relación  de  lo 
sucedido  á  la  armada  de  Panfilo  de  Narváez. 
[1527-36.] 

Discurso  [de  Ramusio]  sobre  la  Relación  de  Ñu- 
ño de  Guzmán. 

Relación  de  Ñuño  de  Guzmán,  escrita  en  Omi- 
tían provincia  de  Mechuacán  de  la  Mayor  Espa- 
ña, á8  de  Julio  de  1530. 

Discurso  [de  Ramusio]  sobre  la  relación  de 
Francisco  de  Ulloa. 

Relación  de  la  armada  de  Cortés,  en  que  iba 
por  capitán  Francisco  de  Ulloa. 

Discurso  [de  Ramusio]  sobre  los  tres  viajes  que 
siguen: 

Sumario   de  cartas  de  Francisco  Vázquez  Co- 
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ronadO;  escritas  en  Culiacán  á  8   de   Marzo   de 
1539. 

Cartft  del  virrey  Don  Antonio  de  Mendoza  al 
Emperador. 

Relación  del  R.  P.  Fray  Marcos  de  Niza. 

Relación  del  viaje  de«Francisco  Vázquez  Coro- 
nado. 

Relación  de  los  descubrimientos  que  hizo  por 
mar  el  capitán  Hernando  de  Alarcón,  por  orden 
del  virrey  Don  Antonio  de  Mendoza.  0 

Discurso  (de  Ramusio)  sobre  el  descubrimiento 
y  conquista  del  Perú. 

Relación  de  la  conquista  del  Peni,  por  un  capi- 
tán español. 

Relación  de  la  misma  conquista,  por  Francisco 
de  Xerez. 

Relación  de  la  misma,  por  Pedro  Sancho. 

La  navegación  del  grandísimo  río  Marañón, 
por  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo. 

Discurso  [de  Ramusio]  sobre  la  Nueva  Francia. 

Relación  de  Juan  de  Verazzano,  Florentino,  es- 
crita en  Dieppe,  á  8  de  Juiío  de  1514. 

Discurso  de  un  gran  capitán  del  mar,  residente 
en  Díeppe,  sobre  las  navegaciones  hechas  á  la 
Nueva  Francia. 

Primera  y  Segunda  Relación  de  Jaime  Cartier, 
de  la  tierra  nueva  llamada  la  Nueva  Francia,  des- 
cubierta el  año  de  1534. 


Con  esto  lerraina  ti  volumen  en  las  edi- 
ciones 1556  y  1565,  la  de  1606  contiene  ade- 
más: 

Cesar  de'  Federici.  Viaje  &  In  India  Oriental- 
Tres  navegaciones  de  Holnndeses  y  Zelandesea,  i 
la  China.  Il  la  Nneva  ZeniGla  y  i  U  Groenlandia. 

Como  no  todas  las  ediciones  de  cada  vo- 
lumen contienen  las  mismas  piezas,  sino  que 
los*npresores  fueron  añadiéndolas  sucesi- 
vamenlc,  si  se  quiere  tener  un  ejemplar 
completo  de  la  Colección  deben  elegirse 
las  ediciones  siguientes:  (1) 

Tomo  I. -1563,  1568,  1606  ú  1613.  M 

Tomo  II.-I583  ú  1606.  H 

Tomo  IH.— 1606.  ^È 

Nunca  quiso  Ramusio  poner  su  nombre 
ili  frente  de  esta  obra,  y  las  impresiones  que 
se  hicieron  durante  su  vida  no  llevan  más 
que  este  titulo:  Pritno  {secondo  ó  terso]  vo- 
lume  ¿ielle  Navigatioui  et  Viaggi;  nrl  qua- 
le si  contengono y  sigue  el  catálogo 

de  los  viajes  comprendidos  en  aquel  tomo- 
Pero  después  de  su  muerte,  el  impresor  To- 
más de  Junta  publicó  el  nombre  del  colec- 
tor, añadiendo  desde  entonces  en  las  porta- 
li] Gamba,  S*rl«  dti  T«9(l  A\  Untan.  rVtDttia.  tWJ 
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das  las  palabras  raccolto  già  da  M.  Ciò.  Bait 
Jtamitsitì 

I  Habla  éste  acopiado  ya  los  materiales  ne- 
cesarios para  t-l  cuarto  tomo,  (I)  y  aun  los 
tenia  entregados  en  la  imprenta,  pero  ha- 
biendo sufrido  éita  un  incendio  en  el  mes 
de  Noviembre  de  1357,  pereció  allí  el  ma- 
nuscrito. \i\  autor  liubfa  muerto  cuatro  mC' 
ses  antes,  y  dií  ese  modo  la  obra  quedó  re- 
ducida il  los  tres  volúmenes.  La  falta  del 
cuarto  es  tanto  má^  sensible,  cuanto  que 
tambiOn  debía  contener  documentos  relati- 
vos .1  la  Amiírica. 

La  Colección  de  Ranuisio  no  ha  vuelto  á 
imprimirse  desde  1613,  y  los  ejemplares, 
son  ya  bien  raros.  íV  pesar  de  su  antigüedad, 
y  de  los  infinitos  trabajos  de  la  misma  es- 
pecie que  han  visto  después  la  luí  pública,  se 
mira  aún  con  grande  aprecio.  El  autor  es 
muy  digno  de  nuestra  gratitud  por  el  inmen- 
so trabajo  que  puso  en  reunir,  revisar,  tradu- 
cir y  dar  i  luz  tantos  documentos;  á  que  se 
agrega,  y  no  es  poco,  la  incorrección  délos 
manuscritos  que  adquiría.  {'21  Cerraré,  pues, 
esta  breve  noticia  con  el  merecido  elogio 
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que  del  autor  y  de  la  obra  hizo  un  saül 
francés.  "Es,  dice,  una  colección  predoal 
"  poco  alabada  por  lo  libreros,  poco  bus»] 
"  da  por  los  aficionados  á  libros  bellos,  por- 
"  que  no  está  adornada  de  láminas,  sino  de 
"  grabados  en  madera  que  nada  tienen  de 
*'  agradable;  pero  los  sabios  la  estiman,  y 
"  los  geógrafos  la  consideran  hasta  hoy  co- 
"  mo  una  de  las  colecciones  más  importan- 
"  tes.  Tanto  á  causa  de  los  viajes  que  había 
"  hecho  él  mismo,  como  por  sus  grandes  co- 
"  nocimientos  en  historia,  gepgrafía  é  idio- 
••  mas,  y  en  fin  por  su  extensa  correspon- 
"  dencia  con  las  personas  que  podían  ayu- 
"  darle  en  su  empresa,  reunía  Ramusio  los 
„  elementos  necesarios  para  íormar  una  ex 
"  célente  colección.'*  [1] 

CA1^^A  DE  niiiGü  velazquez  al  licenxiado 

FIGUEROA. 

Las  desavenencias  entre  Cortés  y  Velaz- 
quez produjeron  una  multitud  de  escritos 
públicos  y  privados,  en  que  ambas  partes 
quisieron  atribuirse  la  justicia  y  sostener 
sus  respectivos  derechos.  Aunque  esta  con- 
troversia ücnc  poco  interés  en  sí  misma 
conviene  conservar  sus  documentos,  ya  por 
que  figura  en  ella  un  grande  hombre,  y  ya 

íl]  A  (i.  Camus  Mi^moirc  s»jr  la  Cok-ciion  de»  (¡vands 
ci  l'ciils  Voya^:cs.^^•\l■í^'l  1»'-.  V-'-J 
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porque  con  motivo  de  la  dispula  se  escla- 
recen alguno.i  punios  de  nuestra  hisLoria 
Varias  pietas  locantes  ú  este  pleito  publicó 
ya  Don  Martin  Fernández  de  Navarrete  en 
la  Colección  ifc  Documentos  /iiáiitO!<  paya 
la  ¡Ustoria  de  España,  y  yo  las  habrfa  re- 
producido aquí,  añadiendo  en  sus  lu^^ares 
las  que  están  en  mi  poder,  con  el  objeto  de 
presentar  reunido  todo  lo  concerniente  ni 
negocio.  A  no  haber  sido  por  la  necesidad  de 
dar  cabida  A  otras  píe/as  inéditas  y  m¿s  im» 
portantes.  -  Con  lo  publi  cado  hasta  ahora,  pa- 
rece que  el  pleito  entre  Cortés  y  Velázquez 
se  encnentríL  ya  en  estiido  de  sentencia,  y 
si-elt^vlto  de  la  empresa  no  hubiera  sido 
lan  brillante,  acaso  la  posteridad  no  habría 
justificado  ú  olvidado  lan  pronto  la  defec- 
ción de  Cortés. 

Para  la  impresiiin   de   esta    carta    me    he 
ser\'ido  de  una  copia  remliida  de   Boston 

SelSr,  \V  H  Prescott. 
ui 
I  resolución  Lomada  por  Diego  de  Ve- 
.tínquez,  de  remitir  á  las  armas  la  decisión 
de  sus  diferencias  con  Hernán  Cortés,  lia 
tnó  a!  fin  la  atención  de  las  autoridades,  y 
previendo  los  males  que  de  semejantes  dis- 
cordias hablan  de  resultar,  quisieron  evitar 
los  estorbando  el  rompimiento,  A  tal  fin  se 


I 
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encaminaba  la  presente  información,  que 
no  aparece  concluida,  á  lo  menos  en  la  co- 
pia de  que  me  he  servido  y  que  debo  al  fa- 
vor del  Sr.  Prescott,  pero  es  sabido  que  no 
pudiendo  la  Audienci  i  disuadir  á  Veláz 
quéz  de  su  propósito,  determinó  que  el  li 
cenciado  Ayll«in,  uno  de  los  oidores,  vinie- 
se en  la  armada,  para  contener  en  lo  posi- 
ble al  comandante  Panfilo  de  Narvaez,  y 
procurar  un  avenimiento  pacífico.  También 
es  sabido  que  Ayllón  no  logró  su  objeto,  y 
antes  fué  preso  y  enviado  á  la  Española 
por  el  mismo  Narváez,  con  lo  cual  adquirió 
la  causa  de  Velázquez  un  poderoso  enemi- 
go- 

PROBANZA  EX  LA  VILLA  SEGURA  DE  LA 

FRONTERA. 

El  objeto  de  esta  información  fué  probar 
que  Cortés  babía  hecho  todos  los  gastos  de 
la  armada  que  trajo  á  la  conquista  de  la 
Nueva  España,  sin  que  Velázquez  pusiera 
en  ello  cosa  alguna.  Así  lo  declararon  mu- 
chos testigos,  entre  ellos  el  Padre  Fray  Bar- 
tolomé de  Olmedo,  siendo  de  notarse  que  en- 
tre los  que  declaran  ahora  todo  cuanto  con- 
venía á  Cortés,  hay  algunos,  que  converti- 
dos después  en  enemigos  suyos,  le  acrimi- 
naron todo  lo  posible  en  el  juicio  de  resi- 
dencia. 
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Los  huecos  que  se  observan  en  la  impre- 1 
Bn,  esistei!  asimismo  en  la  copia  que  ha  I 
Vvido  de  original,  y  que,  como  las  aíite.r 
feres,  debo  al  favor  del  Sr  Prescott. 

PROB.V.VZA  IIEOiA  EX  L\  XL'EVA  ES  PASA  DEI.     i 
MAR  OCKAXO,  ÜTC. 

El  título  mismo  de  este  documento expre-  I 
Sii  su  contenido.  Declararon  en  esta  segun- 
da intormaciiin  la  mayor  parte  de  los  testi- 
gos de  la  anterior,  y  ambas  fueron  hechas 
á  pedimento  de  Juan  Ochoa  de  Lejalde,  apo . 
derado  de  Cortili,  La  presente  no  tiene  in- 
dicaciún  de  lugar  ni  fecha,  y  aun  parece  no 
estar  concluida.  Se  ha  impreso  según  copia 
remitida  de  Bastón  por  el  Sr.  Prescott. 


m 
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:sta  carta,  poco  interesante  por  su  con- 
tenido, pues  se  reduce  á  la  narración  de  he  - 
chos  conocidos  y  á  pedir  que  no  se  quitase 
A  Cortés  la  gobernación,  es  curiosa  por  las 
muchas  firmas  que  lleva  al  pie,  y  que  for- 
man una  lista  de  más  de  quinientos  conquis- 
tadores. Entre  ellas  aparecen  nombres  des- 
conocidos hasta  ahora,  al  paso  que  faltan 
otros  de  los  más  notables.  No  ha  sido  poco  i 
el  trabajo  impendido  en  preparar  este  ma- 


""soriío  par-i  /..      ~^  ^~  ~~ 
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que  lleva  al  pie,  se  queja  ya  Muñoz  de  los 
descuidos  del  primer  escribiente,  los  que  le 
siguieron  añadirían  otros,  y  así  no  es  de¡ex- 
trañar  que  costara  algún  trabajo  la  correc- 
ción de  la  copia  remitida  por  el  Sr.  Pres- 
cott. 

ORDENANZAS  DE  COKTÉS. 

La  importancia  de  este  documento  histó- 
rico, y  su  corta  extensión,  me  decidieron  ¡¿I 
incluirlo  en  este  volumen,  á  pesar  de  ha- 
berlo ya  impreso  el  Sr.Piescott  en  el  Apén- 
dice á  su  Historia  de  la  Conquista  de  Méxi- 
co, y  por  consiguiente  se  halla  repetido  en 
las  tres  traducciones  castellanas  Pero  co- 
mo en  éstas  los  documentos  del  Apéndice 
son  meras  reimpresiones  de  la  edición,  de 
Nueva  York,  la  cual  parece  haber  sido  he- 
cha por  persona  cuyo  idioma  nativo  no  era 
el  castellano,  pasaron  todos  los  errores  del 
manuscrito,  que  be  podido  corregir  tenien- 
do á  la  vista  una  copia  que  me  remitió  el 
mismo  Sr.  Prescott. 

LO  QUE  PASÓ  CON   CRISTÓBAL   DE  TAPIA. 

Cristóbal  de  Tapia,  enviado  á  la  colonia 
en  1521  con  el  alto  carácter  de  gobernador 
y  jnez  pesquisidor,  presentó  sus  provisio- 
nes reales  á  los  procuradores  de  las  ciuda 
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des,  acompañados  con  los  de  Cortés,  y  pi- 
dió se  le  admitiese  al  ejercicio  de  ambos 
empleos.  Los  procuradores  rehusaron  re- 
cibirle, alegando  varias  razones,  en  ver- 
dad harto  débiles,  y  que  le  fué  fácil  á  Tapia 
contestar  victoriosamente.  Hé  aquí  en  su- 
ma el  contenido  de  este  curioso  documento, 
que  parece  no  estar  completo.  Su  lectura 
deja  el  ánimo  rendido  á  la  fuerza  de  las  ra- 
zones de  Tapia;  pero  no  por  eso  prescinde 
de  una  profunda  convicción  de  que  su  en- 
trada al  gobierno  habría  causado  infinitos 
males  á  la  colonia,  y  quizá  su  completa  rui- 
na. ¿Qué  habría  sido  de  ella  si  en  el  mismo 
año  de  la  conquista  saliera  el  mando  de  las 
diestras  y  vigorosas  manos  de  Cortés,  para 
caer  en  las  de  un  recienvenido  como  Tapia? 
La  resistencia  de  los  procuradores  fué  ile- 
gal sin  duda,  y  así  como  salvó  al  país,  pudo 
también  haber  encendido  una  guerra  civil. 
Por  fortuna  el  nuevo  gobernador  no  era 
hombre  para  tanto,  bajo  ningún  aspecto;  y 
convencido,  no  por  los  requerimientos  de 
los  procuradores,  sino  por  otros  argumen- 
tos de  m/is  peso,  que  en  forma  de  tejos  de 
oro  le  remitió  Cortés  para  comprarle  á  buen 
precio  sus  equipajes,  tomó  el  prudente  par- 
tido de  regresar  á  su  casa,  reservándose  el 
hacer  luego  en  la  córte  todo  el  daño  posible 
al  Conquistador. 


La  impresión  dd  documento  se  ha  hecho 
I  conforme  A  in  copia  remitida  de  Boston  por 
I  et  Sr  Prescott. 

l.VSTKLICCtiiX  Á  KKASeiSCO  CORTÉS, 

Madh  particular  ocurre  que  advertir  acer- 
ca de  este  documento,  que  debo  también  al 
Sr.  Prescott.  La  villa  de  Colima  fué  pobla- 
da por  Gonzalo  de  Sandoval  en  1523,  des- 
pués de  vencer  .1  los  naturales,  que  el  afio 
anterior  habían  derrotado  á  Cristóbal  de 
Olid.  La  creencia  de  que  existían  Amazo- 
nas en  aquel  rumbo,  provino,  según  Herre- 
ra, de  haber  una  provincia  con  el  nombre 
de  CihuatlAn,  que  significa  /«ffiir  de  mu- 
jeres. 

En  estas  instrucciones  se  admira,  como 
siempre,  la  prevision  de  Cortés,  y  la  facili- 
dad con  que  su  grande  ¿ínimo  podía  aten- 
der simullilneamente  á  las  mayores  empre- 
sas y  á  los  pormenores  más  insignificantes . 

t  AKTA  IMKUITA  DE  HERSiÍN  CORTÉS, 

Entre  los  manuscritos  que  he  reunido, 
ninguno  estimo  tanto  como  el  original  de 
esta  carta.  Consta  de  cuatro  fojas  en  folio, 
de  las  que  hay  escritas  siete  páginas;  el  so- 
brescrito ocupa  la  octava.  La  letra  es  muy 
pequeña  y  ciara,  siendo  únicamente  de  pu 
fio  de  Cortés  la  firma  y  las  palabras  que  le 
Tomo  X— ti 
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preceden,  las  cuales  se  han  puesto  de  letra 
cursiva  en  esta  impresión. 

La  carta  tiene  la  misma  fecha  que  la  Cuar- 
ta Relación,  es  decir,   el  15  de    Octubre  de 
1524,  y  comprende  la  parte   secreta  de  los 
informes  de  Cortés  al  Emperador.    Es  pro- 
bable que  iguales  cartas  reservadas  acom- 
pañasen á  las  demás  relaciones,  pues  tene- 
mos también  la  de  la  Tercera,  (1)  aunque  es 
de  poquísimo  interés.   No  sucede  lo  mismo 
con  la  presente,  porque  conforme  corría  el 
tiempo  y  crecía  la  importancia  de  la  colo- 
nia, la  máquina  del  gobierno  se  complicaba 
y  eran  de  más  difícil  resolución  las  cuestio- 
nes que  iban  apareciendo.   El  asunto  prin- 
cipal de  la  carta  es  la  exposicióa  de  los  mo- 
tivos que  había  tenido   Cortés  para  no  dar 
cumplimiento  á  ciertos  capítulos  de  las  ins- 
trucciones que  había  recibido,  y  lo  hace  con 
tal  franqueza  que   á  veces   toca  en   atrevi- 
miento.   Muestra  también  su  impaciencia 
por  las  trabas  que  le  imponían  los  oficiales 
reales,  y  pide  al  Emperador  los  contenga 
en  sus  justos  límites,  ó  les  deje  de  una  vez 
todo  el  gobierno.  Anuncia  su  resolución  de 
¡r  al  castigo  de  la  rebelión  de  Olid,  recha- 
zando de  paso  la  imputación  de  haberse  re- 
belado él  antes  contra  Velázquez,  y  conclu- 


[1]  Colección  de  Documenlos  Inéditos  para  la  HistorU 
de  Espafía,  t.  I>  p.  li. 
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ye  quejándose  en  pocas  palabras,  llenas  de 
amarga  ironía,  por  la  mezquina  recompen- 
sa señalada  á  sus  grandes  servicios. 

Esta  preciosa  carta  era  no  sólo  inédita,  sino 
enteramente  desconocida.  Luego  que  vino 
á  mis  manos  no  faltó  quien  tomase  subrepti- 
ciamente una  copia  de  ella  para  regalarla 
á  la  Real  Academia  de  la  Historia  de  Ma 
drid;  como  si  hubiera  podido  negar  cosa  al- 
guna que  se  me  pidiera  para  tan  ilustre  cor- 
poración. Poco  después  imprimí  suelta  esta 
carta  en  un  cuadernito  en  8".  de  14  fojas. 
Dos  particularidades  tiene  esta  edición:  la 
una,  el  estar  hecha  con  pequeños  caracte 
res  góticos  de  los  usados  en  el  siglo  XVI,  > 
la  otra,  el  no  haberse  impreso  sino  sesenta 
ejemplares,  que  no  se  han  puesto  en  ven- 
ta. Dq  manera  que  la  presente  edición 
viene  á  ser  en  realidad  la  segunda.  Ks  inú- 
til decir  que  una  y  otra  reproducen  el  ori- 
ginal con  la  mayor  fidelidad  posible. 

Hasta  principios  de  este  siglo  no  se  cono- 
cían más  escritos  de  Cortés  que  tres  de  sus 
cartas  de  relación  Posteriormente  se  han 
publicado  algunos  otros;  pero  nunca  se  han 
reunido  en  colección,  y  ni  siquiera  existe 
una  noticia  bibliográfica  de  ellos.  La  mejor 
es  la  de  Navarrete  (1)  y  sólo  comprende  la 


[1]  Documentos  inéditos  para   hi  Historia  de  España 
t.  I,  p.  410. 
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lista  no  completa  de   las  cartas  de 
ción.  Don  Nicolás  Antonio  nos  deja  ad 
rados  con  su  diminuto  é  inexacto  arde 
de  Cortés;  parece  que  aquel  gran  biblia 
fo  veía  con  poco  aprecio  lo  relativo  á 
inmensas  colonias  de  su  patria,  segúnUí 
gligencia  con  que  formó  esta  parte  de 
obra.  Sirva  de  muestra  lo  que  dice  de 
tés.  (1) 

"Hernando  Cortés,  natural  de  MedeUfc 
esclarecido  conquistador  de  la  Nueval 
ña  en  Occidente  bajo  los  auspicios  de  Dolí 
Carlos  Emperador  y  Rey  de  España,  mM- 
qués  del  Valle  de  Oajaca,  cuya  fama  briUir 
rá  hasta  las  generaciones  más  remotas  por 
la  prudencia,  fortaleza  y  bizarría  de  sus  ac- 
ciones; viene  también  á  ilustrar  este  catá- 
logo por  razón  de  las  cuatro  cartas  que  di- 
cen escribió  con  la  relación  de  sus  propios 
hechos  en  las  Indias,  de  las  cuales  sólo  se  ha 
publicado  la  última,  que  se  imprimió  en  folio 
el  año  de  1525.  Dícese,  sin  embargo,  que  los 
Alemanes  las  tienen  todas  en  su  idioma.  Va- 
lerio Andrés  T c\x¡\ciár o  qtísm  Catálogo  dees 
cr iteres  de  España,  refiere  también  que  dos 
de  estas  Relaciones  de  la  ?7ueva  España 
del  Mar  Ocdano,  dirigidas  á  Carlos  V,  Em- 
perador de  Romanos,  se  publicaron  en  Co- 


t  [\]  Biblioteca  Ili*pHna  Nuva.  (Maiiiti,  1783,)  1. 1,  p. 375. 


;  1532,  traducidas  al  latín  por 
■gnano.  Este  Pedro  Savorgna- 
Hatural  de  Forli,  fué  secretario  del  Sr. 
tfc  Juiín  Rebeiles,  obispo  de  Viena  (Fran- 
1,5  é  imprimid  dichu  obra  en  Nuremberg. 
t  de  IbiX.  En  el  mis-mo  año,  y  tomándo- 
Ae  la  versión  latina  de  Savorgnano,  hizo 
r-a  italiana  Nicolás  Liburno,  dedicada  á. 
kriano  Grimano,  patriarca  de  Aquileya 
^necia,  por  B;rriardÍno  de  Viano  de  Le^ 
Mra,  en  4".  -  Lucio  Marineo  Sìculo,  en  el 
bro  XXUl  Z)v'  /lis  rosfis  inemoyablcsdc  Es- 
pña  que  se  litula  de  Varones  l/iisti-cs  [cu 
D  libro  y  los  dos  sij-uientes,  XKIVyX.VV 
Sio  se  lialUin  íntctíros  en  lii  ediciúu  de  Al 
tía,  153J.)  n-uniO  muchas  cosas  memora- 
tes  de  Hernán  Corlés:allícelebrasus(ií'(?/i 
%s  i  sus  soldado?,  que  son,  dice,  sus  pro 
las  tnemüriiis  y  muchas  cartas  dirigidas 
rey  Don  Carlos;  así  como  una  ih-fcnsa  sh- 
t  ante  el  mismo  Don  Carlos;  en  todo  lo  cual 
ice  ver  como  brillan  su  lacundia  é  inge- 
o,  entre  repelidos  adornos  de  retórica," 
Si  poca  luz  da  este  ariículo,  tampoco  se 
ica  mucha  mVs  del  de  Bircia  {Biblioteca 
riental.  cúl.  .597;)  y  ninguno  de  los  dos 
odi.»  haCLT  mención  de  los  escritos  de  Cor- 
ís  hallados  posteriormente.  Trataré,  pues, 
e  formar  el  catálogo  de  lo  qu;hasta  ahora 
lU  venido  á  mi  noticia. 
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I.   CARTAS  DE  RELACIO 

A.  EDICIONES  EN   CASTELLAI 

1.    CASTAS  SUELTAS. 

Entre  las  muchas  cartas  que  escribió  Corti 
hubo  cíhco  que  se  conocen  con  el  nombre  de  £f 
¡aciones,  ya  porque  son  más  extensas  que  b 
otras,  ó  porque  contienen  la  relación  de  sus  fl) 
jes  y  conquistas  en  la  Xueva  España. 

La  primera  de  estas  Relaciones  se  ha  perdid 
Va  á  los  pocos  años  de  escrita  decía  Ramusio 
que  no  había  podido  encontrarla,  aunque  la  boí 
con  toda  diligencia.  Tampoco  Robertson  loj 
dar  con  ella,  ni  en  Madrid  ni  en  Viena;  (2)  pero 
este  último  punto  halló  en  vez  de  la  que  buscí 
una  Relación  del  Descubrimiento  y  Conquisti 
la  Nueva  España^  hecha  por  la  Jt^ticia  y 
fi^imiento  (Ayuntamiento)  de  Ja  nueva  ciudad d 
Vera  Cruz,  á  10  de  Julio  de  1519.  Esta  carta  ac 
paño  á  la  primera  de  Cortés^  y  está  impresa  e 
tomo  IV  de  la  Colección  fie  Doctintentos  Inéd 
para  la  Historia  de  España.  La  reprodujo  el 
Alamíin  en  el  Apéndice  11  al  tomo  I  de  sus  Di 

fl]  Xnviírationi  ct  ViaRgi  t.  III,  p.  225,  Ed.  1^56. 
[2]  Hi^l«•J  y  of  Amorica.  Noics  and  Ulublraiions,  X< 
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daciones  sobre  la  Historia  de  la  República  Mexi- 
^zana^  (1)  y  ha  vuelto  á  imprimirse  en  el  tomo 
^^CXII  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles^  que 
^ie  publica  actualmente  en  Madrid  por  Rivadenei- 
x-a.  La  necesidad  ha  hecho  que  esta  carta  del 
-Ayuntamiento  de  Veracruz  supla  por  la  primera 
de  Hernán  Cortés,  mientras  llega  á  encontrarse. 

.SEGUNDA  CARTA. 

"Segunda  Carta  de  Relación  enviada  á  S.  M.  el 
Imperador  por  t'  capitan  general  de  la  Nueva  Es- 
paña llamado  Fernán  Corles^  en  la  cual  hace  re- 
lación de  las  provincias  y  tierras  sin  cuento  que 
se  han  nuevamente  descubierto  en  el  Yucatán." 
Sevilla,  Juan  Cronberger,  á  8  de  Noviembre  de 
1522;  en  fol.,  letra  gótica^  14  fojas.  (Ternaux- 
Compans,  Bibliothèqne  Ame'ricaine^  Parts^  1837 ^ 
n.  25. — Navarrcte,  apud  Colección  de  Documen- 
tos Inéditos  para  la  Historia  de  España^  Ma- 
drid, 1842,  t.  /,  p.  412.— Barcia,  Biblioteca  Oc- 
cidental, col.  597.  —  Brunet,  Manuel  du  Libraire, 
t.  I,p.  782.) 

La  fecha  de  esta  carta  es  en  la  Villa  Segura  de 
la  Frontera,  á  30  de  Octubre  de  1520.— Reimpresa 
en  Zaragoza^  por  George  Cocí.  Alemán,  1523,  fol., 
letra  gótica.  (Ternaux,  n.  27.-^Brunct,  ubi  su- 
pra  ) 


fl]  Es  de  extrafiarse  que  autor  tan  versado  en  nuestra 
historia  dé  A  ertcnier  que  esta  ca  ta  es  \^  primera  de 
Cortés.  «Xo  se  habfi  encontrado  dice,  la  primem,  qvc  ha 
publicado  ahora  el  Sr.  Xavarrcie.» 
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TBBCRBA  CASTA. 

«Carta  Tercera  de  Relación  enviada  porFcr' 
nando  Cortes,  capitan  y  Justicia  mayor  del  Yuca- 
tan  llamado  la  Nueva  España  del  Mar  Océano,  al 
muy  alto  señor  Don  Carlos  emperador,  é  de  lu 
cosas  sucedidas  y  muy  dignas  de  admiración  en 
la  conquista  y  recuperación  de  la  muy  s^rande  y 
maravillosa  ciudad  de  Temixtitan  y  de  las  otras 
provincias  á  ella  subjetas  que  se  rebelaron  &c.> 
Acabóse  á  30  días  de  Marzo,  año  de  1523.  Sevilla, 
por  J.  Cronberfi:er,  Alemán;  fol., letra g^ó tica/ Jer- 
nauXf  n.  26.— Barcia^  Navarrete^  Brttnet^  uhi 
supra.] 

Está  fechada  esta  carta  en  Cuyoacan,  á  15  de 
Mayo  de  1522. 

CUARTA  CARTA. 

"La  quarta  relación  que  Fernando  Cortes,  go- 
bernador y  capitan  por  S.  M.  en  la  Nueva  España 
del  Mar  Océano,  envió  al  muy  alto  y  muy  poten- 
tissimo invictissimo  señor  D.  Carlos  emperador 
&em[^er  augusto  y  rey  de  España  nuestro  señor, 
en  la  cual  están  otras  cartas  y  relaciones  que  loi 
capitanes  Pedro  de  Alvarado  y  Diego  de  Godoy 
enviaron  al  dicho  capitan  Ferando  {sic)  Cortes. 
Acabóse  el  20  de  Octubre  de  1525."  Toledo,  por 
Gaspar  de  Avila,  fol.,  letra  gótica  22  fojas.  {Ter- 
nanXf  n.  34.  —  Bai'cia^  Xavíirrefe,  fífimet^  uhi 
supra.) 
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Tiene  fecha  esta  carta  en  la  ciudad  de  Temisti- 
lan,  á  15  de  Octubre  de  1524. 

Todas  estas  ediciones  góCicas  son  suinacneiite 
raras,  y  las  pocas  veces  que  se  lian  vendido  ban 
nlcanzadn  precios  exorbitantes. 


QL'IKTA  CARTA. 

La  quinta  Relaciiin  íaé  bailada  en  la  Biblioteca 
imperial  de  Viena,  en  el  mismo  códice  en  que  es- 
taba la  del  Ayuntamiento  de  Veracruz.  Se  impri- 
inI6  por  primera  vez  en  el  i.  IV  de  la  ya  citada 
ColeceiÓH  de  Dociimciitoí  Uiéditos  para  la  His- 
toria  de  España,  p.igs.  8-107.  Refiere  los  suce- 
sos de  la  eipedicián  de  Honduras,  y  su  fecha  es 
en  la  ciudad  de  Temiilil.ín,  S  3  de  Septiembre  de 
1526 


£rprimero  que  juntó  las  Relaciones  de  Corles, 
segunda,  tercera  y  cuarta,  fui}  Don  Andrés  Gon- 
tliiet  de  Barcia,  y  se  hallan  en  el  tomo  I  de  sus 
UUloriadores  Primitivos  délas  Indias  Occideii^ 
tales,  que  salieron  il  luz  en  Mndrid  el  año  de.... 
1749,  en  tres  tomos   de   folio.  Hl  editor   dice   en 

otra  de  sus  obras  (lUblioIcca  Occidental,  col 

J9",)  que  ya  desde  entonces  "no  se   hallaban   fá- 
Gilmente  en  castellano,"  y  que  para  imprimirlas 
luvo  que  pedirlas  prestadas  A  Don  Miguel  Nüñei 
de  Rojas,  del  Consejo  Rea]  de  Ordenes.  No  s( 
tntSe  que  dÍE^  también  que  se  cstnbnn  acabando] 
Tomo  X.-7 


de  imprimir  un  17^1,  bìendu  as 


que 


ü  //hi:, 


s  UpvHn  la  fcchade   1 749, 


ca  bien  subido  que  cstn  colección  es  un  conjunto 
de  pie;;as  sueltns,  iiupresns  por  separado  niiiciio 
antea  y  en  diversos  afios,  las  que  no  fueron  reuni- 
das en  el  cuerpo  que  tonocemns  con  aquel  nom- 
bre, sino  hastK  después  ile  bi  muerte  del  editor, 
ocurrida  el  día  i  de  -N'uriembre  de  1713;  y  paro 
publicarlos  en  1740  st  ailadieron  las  portadas  de 
los  tomos.  Hago  esta  advertencia  pnra  que  no  se 
crea  que  existen  dos  impresiones  de  liis  Cartas, 
becliBS  por  Uarcia.  Ks  de  lemcrsi'  que  en  la  líoica 
que  hizo  se  tomase  las  mísmns  libertades  que  en  la 
Historia  de  Gomara,  de  lo  cual  no  be  podido  cer- 
ciorarme, por  no  haber  conseguido  ver  nunca  las 
ediciones  góticas. 

Ln  más  usada  entre  nosotros  es  la  que  hizo  en 
cato  ciudad  el  Sr.  Ariobispo  Lorenüana,  cuyo  tí- 
tulo es  como  sig'ue: 

"Hisiorin  de  la  Nueva  Lispniía,  escrita  por  su 
esclarecido  Conqnislador  Hernán  Cortes,  aumen- 
tada con  otros  documenlDs  y  notas,  por  el  limo. 
Rr.  Don  Francisco  Antonio  i.orenzann.  Arzobispo 
de  México.  Con  las  licenciasnecesnrias.  En  Mèli- 
co en  la  Imprenta  del  Superior  Gobierno,  del  Br. 
D.  Joseph  Antonio  de  Hotcal,  en  ta  Cnlle  de  Ti- 
burclo.  Aflo  de  1770."  Un  tomo  en  folio  menor  cou 
laminas. 

Comprende  este  volumen  las  carias  segunda, 
tercera  y  cuarta,  con  notas  del  editor.  Ignoro  si 
sirvieron  de  original  para  es(a  edición  ias  cartas 


¿  JCáttcns  li  la  reímpi-esión  de 
-^qodos  es  digna  de  aprecio  p 
.^^ditor,  que  son  las  siguiente 

I,  Mapa  de  In  Nueva  Espafla, 
Jtt.    (1^69.) 
2.  Viaje  di 


<i- Don  Jase  Antonii 

intiEua  Vara  Cruz  I 


«•íéiico., ,_ 

1^        3.  *Uiia  íárainií'dSfTemplo  mayor  de  Mímico,  I 

^''^   4.  Advertencia!  para  k  inteligencia  de  loa  Cartai  di  1 
2  ñitñiiAD  Cortés.  (Noticias  de  HisLorin.  ATiIleUH>  eDn  la  se-  ' 

•ifíc  de  los  emperadores  mexicanos  1 
-^      B.  Lo»  meses  del  aílo  mexitatio.  [LtìminQ.i 

6.  Gobierno  político  de  Nucv^i  España.  [Catrtloeo  de  VI- 
^  creyes,  desde  Hemàn  Cortes  tasín  ci  marques  de  Croix.) 
^-.      Sigúelo  segiitida -'-  '" — '■■' 


..Fi??"?". 


^S? 


.      insaaeulili 

, ,_:liDiinHrl 

'      SiK^t la  Ulcera  caita  de Cort^-. 

í  Viaje  de  Hernün  Cortés  ft  la  penfnsala  de  Californias  1 
'  .  1  noticias  de  todas  las  eipedlclanes  que  ft  ellas  se  han  he*  ■ 
efao  hmta  el  presente  aAo  de  1768.  pnra  la  mejor  Inteligen 
eU  de  la  cuarta  carta  de  Cortes  y  sus  dcsirnfoa. 

9,  Un  curioso  mapa  de  In  costil  del  Mor  del  Sur,  hecli$  I 
enMíxicopor  Domineo  del  Ca,9tlllo,  en  "'■ 
Concluye  eoM  la  ciiarla  carta  ile  Cotti' 
La  Coleccidn  del  Sr.  Lorcnzana  fui    reiuTJireaa 
en  Nueva  York  en  1828,  un  tomo  eoS,",  con  la  no- 
tti de  "revisada  y  adaptada  á  hiortografín  moder- 
na, por  Don  Manuel  del  Mnr."  Uno  de  los  resultn- 
dos  de  esta  revisóin  iaé  el  cnmbio  de  tu  x  pory'en 
los  nombres  imicaaos,  y   no   liay    paciencia    que 
baste  pora  leer  á  cada  paso    Tcmijlildit.  Se  omi- 
tieron en  esa  edición  los  m'imeros  Iá5y7á9de   I 
In  anterior,  y  se  añadió  un¿i   noticia  liistóricn   de   j 
Cgrtés,  con  algunas  malas  estampas  tomadas  de  i 

Tenemos  aún  otra  colección  moderaa,y  la  única 
completn,  de  las  ReUeíones  de  CorKs.  HálIaM 
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en  el  tomo  XXII  de  In  liiMioteitt  ile  Autores  Es- 
paHoles,  publicíida  en  Msdrid  por  Rivadeneíra. 
Comprende  Ins  cuatro  relaciones  y  la  corta  del 
Apintn miento  de  Veracruz;  fsta  se  toinú  de  In 
Colccciiiii  líe  Dociiweiilos  Iiiétiitos  ya  cilnda;  Ins 
Relaciones  segnndn,  tercera  y  cuarla,  de  la  cdi- 
ciiín  de  Hnrcia,  y  )a  quinta  de  un  ciídice  manus- 
crito. El  colector  Don  Eni'iqne  de  Vedia,  no  pa- 
rche muy  versado  i'ii  kii  asunto;  dice  que  Kamiisio 
insertes  en  su  Colei'ciiin  la  relación  de  Pedro  .San- 
cho ¡en  lutili,'  y  asienta niAsadelnnle,  que  piibliCA 
por  primera  vez  la  carta  quinta,  siendo  a»i  que 
l'ii¿  impresa  en  hi  mism/i  c<)i'ti:  ocho  nños  untes, 
La  noticia  bibliogriilíca  que  ailadiil  fi  iiiü  Relaelo- 
nes,  es  In  misma  de  Navarrete,  con  poca  vnrln- 
cii'in.  PA  colector  ailadc  que  le  hnhlaii  itufguraJB 
que  en  la  Keal  Acndeiniíi  de  la  llistnria  estaban 
las  ediciones  giUicas;  eslAn  en  efeelo,  y  no  se  com-  | 
[irenile  ciimo  no  las  tomú  por  oriffiniiles  para  dar- 
nos ílgo  mejor  que  lo  que 
hace  tiempo  ^<  Madrid  un  ejemplar  de  In  ediclrindel 
Sr.  Loreniann,  para  que  después  de  cotejado  cM 
las  g'ilticas  y  anoladni  las  variantes,  me  lo  devol- 
viesen. Kl  Sr.  Don  Francisco  [¡nnriMcí  de  Ver* 
ciimpliiS  el  molesto  encardo,  scgiin  costumbre,  es 
decir,  con  la  mayor  puntualidad;  pero  una  largo 
ausencia  de  la  córte  le  habla  estorbado  cl  envln 
del  libro,  que  aguardo  ya  muy  pronto,  iJaiíA  ntg^n 
dia  podril-  lograr  mí  deseo  de  reunir  en  un  volumen 
todo  lo  que  nos  resta  de  Corlís,  con  cuyo  objeto 
emprendí  estos  trabajos  preparatorios. 


H.   TKADUCCIONIiS. 


"Praciclara  l-erdmandi  Cortesìl  de  nova  maris 
Oceani  llispanift  narralio,  .Sacrntis&imo  ac  lovic- 
tissimo  Carulo  Romiinorum  Imperatori  Semper 
Angusto,  Hispanianim.  &  e  i,?)  lifgi  Anno  Domìni 

M.  D.  XX  trans  111  i  sa; per  Doctorem  Petrum 

Sftvocgnaium  Foro  Juliens.eoi  Reven.  D.  Joan,  de 
Kevelles  Episeo.  Vienensis  Secretarium  ex  His- 
pano idíomate  in  latiniim  versa  Anno  Domìni 
M.  D.  XXIllI.  KL.  Martii."  Val  fin:  "Eiplicit  se- 
cunda Cortessü  nnrratío,...  Impressa  ¡n  celebri  ci- 
vitate Norimberga.  Couvetilntlniperiuti  presidente 
Serenissimo  Ferdinando  Hispa  nía  rum  Infante  fc 
Archiduce  Auslriic  Sac.  R  Irap.  Loeút.  Generáis 
Anno  Dñi.  M.  D.  XXIllI.  Qiiarl:  No.  Mar.  Ter  Fri- 
dericum  Peypus  .\rili[mesius."  I.Vavayrete,  ubi  su- 
pra,  y  Tcmaiix,  ii.  .12,  dau  esle  titillo  con  algu- 
nas difereHcin.~;  Ite  seguido  ni  primero,  extraii- 
tiittdolo.) 

Terlia    Fi-rd¡nandi    Cortu'Ssi   Sac.   Caesar.    et 

Maiesta.  la  nova  mnrls  Oceani  Hyspania  Üe- 

ÍUs  pterecti  preclara  narratìo.    In  qua  Celebris 

itíi  Temixtìtan  expugr^atio,  alìarumque   Pro- 

vintiarum  quie  defecerant  reuuperatio  coot 

Por  Doctorem  Petrum    Savorgriannm  Foroiuliea- 

Secn,...  ex  Hispano  idioamtc   in  latinum  vexsft,' 

Tipressuni  in  Imperiali  Civiiale 


I 
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berga,  per  discretum  et  providum  virum  Foederi- 
CUOI  Arthemesiutn  civem  ibidem.  Anno  Vir|¡^ioei 
partus  Milesiao  quingentésimo  vig^esimo  quarto." 
{NavarretCj  ubi  siipra.^Ternanxn^  33), 

"De  Insulis  nuper  inventis  Ferdinandi  Cortessi 
ad  Carolum  V.  Rom.  loiperatorem  Narrationes, 
cum  alio  quodam  Petri  Martyris  ad  Clementem 
VII.  Pontifìcem  Maximum  consimilis  àrgumeoti 
libello,  &c.'*  Coloniae,  ex  officina  Melchioris  Nove- 
sani.  Anno  M.  D.  XXXII.  Decimo  Kalendas  men- 
sis  Septembris.  Venduntur  in  pingui  Gallina.  Fol. 
{Lo  he  visto  en  poder  del  St .  D.  Francisco  Aba- 
diano.) 

Contiene  esie  libro: 

El  Tratado  «Dclnsulis  Nupcr  Inventis»  de  Pedro  Már- 
tir de  Anublaría»  impreso  muchas  veces. 

Las  cartas  secunda  y  tercera  de  Cortés. 

Una  carta  de  Fray  Martí  \  de  Valencia,  fecha  en  Tlal- 
manalco  á  12  de  Junio  de  1531. 

Otra  del  Sr  Zutnárraga,  sin  fecha. 

^Kl  «Epitome  convertendi  gentes  Indiarum  ad  ñJem 
Christl,»  por  Fray  Nicolás  Herborn. 

Este  libro  fué  reproducido  por  entero  en  el  No- 

vus  OrbiSj  Basilea,  1555,  fol.,  y   Rotterdam,  I6I61 

12  ?   Las   cartas  de   Cortés   cuarta  y   quinta,  no 

existen  en  latín. 

2.       ITALIANO. 

Don  Nicolás  Antonio,  Barcia,  Brunet  y  Nava- 
rrete,  hablan¡de  una  ti  aducción  italiana  de  las 
cartas  de  Cortés,  cuyo  autor  fué  Nicolás  Liburno 
6  Liburnio,  y  se  imprimió  en  Venecia,  1524;  pero 
la  Bibliothèque  Américaine  de  Ternaux,  trae  con 
el  n.  29  el  artículo  siguiente; 
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"La  preclara narriiLioiic  di  Ferdiiiiiud o  Córlese 
al  imperatore,  conversa  dui  idiooie  hispuniuolo, 
«1  italiano  liti  Pietro  Savorg-naao.  Venezia,  U.  de 
Viana  de  Leiona,  1523,  in  4°.— Avec  un  grand 
pian  de  Mèlico  gravi  sur  bois.- 

Aqui  ap.irece  conio  traductor  it.iliano  el  mismo 
Savorgnano  que  liizo  la  traducción  l.itinn,  y  aun- 
que la  iadicaciiin  del  Mapa,  con  qne  termina  el 
nrllculo,  da  á  entender  que  Ternaui  tuvo  á  lavis- 
ta  el  libro,  acaso  padeferin  alguna  equivocación  al 
copiar  un  titulo  en  lengua  extraña.  Tnmbién  adc' 
Unta  un  año  la  feclin  de  In  cd¡ci<ÍD. 

Barcia  y  Navnrrcte  mencionan  otra  traducción 
italiana  hecha  por  Mr.  Juan  Rebeilcs,  quien  la  im- 
primid el  mismo  año  ¡1524]  con  el  mismo  titulo. 
Nú  hallo  noticia  del  autor  ni  de  la  obra  en  ningu- 
na olra  parte,  y  me  inclino  A  creer  que  ni^uno  ni 
otro  existe  Me  llama  tambti-a  !a  atencirín  qne  el 
traductor  tenga  el  mismo  nombre  que  el  obispo 
Don  Juan  de  Rebelles,  á  quien  Savorgnaoo  dodicú 
la  traduccíiíQ  latina. 

En  el  tomo  III  de  las  Xavigattoiií  el  Viaggi  de 
Ramusio  se  encuentran  tanibít-n  las  tres  Relacio- 
nes de  Cortés  en  italiano. 

" Corres pondanc e  de  Fernnnd  Corles  avec  l'em- 
percur  Charles Quint,  snr  la  conquíle  du  Meiique 
Traduit  par  Mr.  le  Vicomte  de  Flavigni."  I'nris 
Mits  dale  [sed  n7S\,  in  8? 
J$trviú  para  esta  Iniduccii^»  Ifi  ediciiio  del  8r.  . 


_$trv¡ii  1 
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Lorenzana  {Navarrete^  ubi  supra. — O.  Rich,  Bi- 
hliotheca  Americana  Nova^  London^  1846,  t,  Í 
p,  272.) 

Reimpresa  en  Suiza,  1779,    en  8.®  (Navarrett). 

4.       INGLKS. 

"Despatches  of  ilernando  Cortés,  the  conque- 
ror  of  México  addressed  to  the  emperor  Charles 
V.  written  during  the  conquesti  and  contaìniog  a 
narrativi  of  its  events.  Now  firts  translated  into 
English  from  the  originai  spanish,  with  an  intro- 
duction  and  notes,  by  Geo  Folsom.**  New  YorK» 
1843,  8vo. 

También  sirvió  de  original  la  edición  de  Loren- 
zana (O.  Rich^  t.  //,  p.  577.). 

5.       ALEMÁN. 

«Ferdinandi  Cortesii  von  dem  newen  Hispanien 
so  im  Meer  gegen  Niedergang,  zwei  lustige  Histo 
rien  erstlich  in  Hispanischer  Sprache  durch  him- 
selbst  Beschrieben  unt  verteuscht  von  Xysto  Be- 
uleio  und  Andrea  Diethero.»  Augsburg,  Ulh,  ardt 
1550,  fol.  (Tenta nx,  n.  57  bis.) 
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ii. ESCRITOS  SUELTOS. 

1.  Ordenanzas  militares.  Tlaxcala,  22  de  Di- 
ciembre de  1520.  Prescoitf  Conquista  de  México^ 
t,  Illy  Ap.  Ily  n,  13;  y  en  este  volumen^  p.  445, 

2.  Carta  al  Emperador  Carlos  V.  Cuyuacan,  15 
de  Mayo  de  1522.  Colección  de  Documentos  Iné- 
ditos para  la  Historia  de  España,  t,  /,  p.  11, — 
Kingsborough,  Autiquities  of  Mexico^  t.  VIII, 

3.  Ordenanzas  para  los  vecinos.  México,  20  de 
Marzo  de  1524.  Alamdn,  Disertaciones  t.  l^Ap. 
II,  p,  105, 

4.  Ordenanzas  ó  arancel  para  los  venteros.  Mé 
xico,  sin  fecha.     Alanidn,  p,  117, 

5.  Instrucción  á  Francisco  Cortés  para  la  expe- 
dición de  la  costa  de  Colima.  1524.  Publicada  por 
primera  ves  en  este  volumen, 

6.  Carta  al  Emperador.  México,  15  de  Octubre 
de  1524.  Inédita  hasta  ahora:  publicada  por 
primera  ves  en  este  volumen. 

7.  Ordenanzas  para  las  nuevas  poblaciones. 
Sin  fecha.   1525.     Atamán ^  p.  119. 

8.  Instrucciones   á  Hernando   de  Saavedra,  lu 
garteníente  de   gobernador  y  capitán  general  en 
las  villas  de  Trujillo  y  la  Natividad  de  nuestra  Se- 
ñora de  Honduras.  1525.     Atamán^  p.  129, 

9.  Ordenanzas  para  los  encomenderos.  Síd  fe 
cha,    Alamnn^  p .  137, 

Tomo  X.-^ 


lü  Carta  i  Ia  ciudnd  de  Mélico,  avisando  su 
negrada  £  Verticriiz  de  vueltn  de  la  expedicidn  de 
Honduras,  Miíj-o  de  1526.  EsIíI  inserta  en  el  pri- 
mer Libro  de  Acias  del  Ayuntamiento  de  esta 
capii  al,  eit  el  cabildo  de  Hí  de  Mayo  de  I52t:  y 
se  publicó  en  el  I.  III  del  Mosaico  Mexicano,  Mé- 
xico, tH40,  p.  97;  _v  Alitmilii,  ubi  siipra,  p.  198. 

11.  Carta  al  Emperador.  México,  ITemislItin.l 
II  de  Sepliemhre  de  1536.  Dociiineulos  Itiédi- 
los,  I,  I,  p.  ¡4.  —Kiiigsboroiigk,  ubi  snpra. 

12.  Ciiria  al  Emperador.  México  iTemistitán) 
11  de  Septiembre  de  1")26.  Oocumentos  tuidi- 
los,  I.  I,  p.  23—  Kingiborough,  ubi  supra.  Dis- 
tinta de  la  anterior. 

13.  Carta  al  obispa  de  Osma.  Coadnavuch,  Cucr- 
navacu,  12  de  Enrro  de  1527.  Docuuteutos  Iné- 
ditas l.  I,  fi.  21.  Kiugsborniigli,  ubi  supra. 

14.  Instrucción  ñ  Alrnro  de  Saavedra  veedor  de 
la  armada  que  enviaba  at  Maluco.  27  de  Mayo  de 
1S27.  Kavarrete,  Colecciiin  de  Viajes  de  los  es- 
pañoles. Madrid,  IS25-27,  t.  V.  p.  442. 

15.  Instrucción  A  Antonio  Guiral  para  desempe- 
flar  el  cargo  de  contador  en  la  armada  de  Saave- 
dra. Misma  fecha.     Ibid  ,  443. 

16.  Instrucción  á  Alvaro  de  Saavedra  Cerón 
para  el  viaje  que  hiibia  de  hacer  con  el  armada 
á  las  islas  de  M.iUu-o.  2M  de  Mayo  de  I.i27,  Ibid, 
/).  444. 

17.  Carta  A  los  individuos  de  1j>  armada  de  Se- 
baitián  Caboto,  que  habla  salido  de  España  park 
el  Mnlqco,  A  fin  de  que  le  informasen  de  sus  suce- 


-  Ó3  — 

sos,  y  ofreciéndole  ¡us  aiiiilios  í 
Misma  fecha,     lOid.,  p,  4ólf. 

18.  Carta  qiiecscribiCi  á  Sebastián  Caboto  y  le 
remitifi  con  Alvaro  de  Saavedi-n,  ¡nlorniúadole  de 
Ihs  órdenes  que  tenía  liel  Emperador  pura  soco- 
rrer Iit  armada  que  llevó  al  Slakico,  y  la  del  i-o- 
mendador  Lonisa.  Míenla  lei.'lia      lliiil.,  p.  437. 

19.  Carta  que  entregó  á  Alvaro  de  Saavedra 
para  el  rey  de  la  isla  ú  tierra  donile  arribase  con 
su  armada.  Misma  fecha.     ¡íiid.,  p,  Jdl. 

•i\).  Carta  al  rey  de  Cebú  manifestándole  el  ob- 
jelo  de  la  expcdicitin  qiie  iba  a!  Mal.ico  maadada 
por  Alvaro  de  Saavedra.  Misma  leoha  iliiii  ,  p. 
46J. 

'¿i.  Carta  ul  rey  de  Tidore  dandole  giitciascn 
nombre  del  Emperador  por  In  buena  acogida  que 
hiio  á  la  gente  de  la  araiadit  de  Magallanes  que 
quedó  en  aquella  isla.  Misma  fecha.  Jbiii.,  p.  463 . 

22  Carta  al  Emperador.  Tezcuco,  10  de  Oelu 
bre  de  l.iJD.  Docnmciilos  Jirédil^s,  I.  I,  p.  3\  . 
-  Kif'gsboroiigh,  ubi  siiprii. 

23.  laslrucciúQ  á  Diego  Hurtado  de  Meadoxa 
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porque  no  se  halla  otra  posterior,  y  por  el   tono 
de  (¡neja  en  qtte  está  escrita. 
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33.  Teslamento  de  Hernán  Cortes.  18  de  Agos- 
to de  1548.  Humboldt^  Ensayo  político  sobre  la 
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México  y  sus  revoluciones,  Paris,  1836  t.  III,  p . 
379.— Documentos  inéditos,  t.  IV,  p.  239.r—Ala- 
mdn,  Disertaciones,  1. 11,  Ap.  11,  pr  98.— Diccio- 
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CARTA  DEL  CONTADOR  ALBORNOZ. 

Desde  el  año  1522  fué  nombrado  contador 
de  la  Nueva  España  Rodrigo  de  Albornoz, 
que  había  sido  secretario  del  Emperador 
Carlos  V,  y  trajo  por  compañeros  al  factor 
Gonzalo  de  Salazar,  al  tesorero  Alonso  de 
Estrada  y  al  veedor  Pedro  Almíndez  Chiri- 
nos.  Llegados  á  México  se  unieron  todos 
para  acriminar  á  Cortés,  acusándole  siem- 
pre en  sus  cartas  á  la  córte,  y  pidiendo  con 
empeño  facultades  para  perseguirle.  No 
obstante  eso,  cuando  Cortés  marchó  á  la 
expedición  de  h^s  Hibueras  (1524,)  trató  de 
llevar  consigo  á  Albornoz;  mas  habiéndose 
enfermado  éste,  se  quedó  en  México,  y  Cor- 
tés le  dio  nombramiento  de  gobernador  du- 
rante su  ausencia,  en  los  mismos  términos 
que  lo  había  dado  ya  al  tesorero  Estrada. 
Los  dos  gobernadores  se  desavinieron  muy 
pronto,  y  aun  llegaron  á  poner  mano  á  las 
espadas  por  motivo  tan  leve  como  el  nom- 


~  66  - 

bramiento  de  un  alguacil.  A  poco  tiempo  el 
factor  Salazar  v  el  veedor  Chirinos  entra- 
ron  también  al  gobierno,  por  nueva  provi- 
sión que  Cortés  les  dio  en  Goatzacoalco, 
hasta  donde  le  habían  ido  acompañando. 
Con  el  mayor  número  de  gobernadores  to- 
maron nueva  fuerza  las  discordias:  al  fin 
Salazar  y  Chirinos  lograron  alzarse  con  el 
mando;  y  habiendo  dado  licencia  á  Estrada 
y  Albornoz  para  que  fueran  á  embarcar  por 
Medellín  algunos  caudales  del  rey,  apenas 
estaban  á  ocho  leguas  de  México  cuando 
salió  Chirinos  con  gente  armada,  ios  alcan- 
zó y  trajo  presos.  Albornoz  fué  puesto  con 
grillos  en  la  fortaleza;  pero  el  intrigante  Sa- 
lazar consiguió  atraerle  á  su  partido  para 
la  conjuración  que  tramó  contra  el  apode- 
rado y  pariente  de  Cortés,  Rodrigo  de^az, 
de  que  resultó  la  prisión^  tormento  y  supli- 
cio de  éste.  Al  tiempo  de  morir  nombró 
Paz  heredero  suyo  á  Albornoz,  cosa  que  no 
se  comprende,  porque  eran  enemigos  mor- 
tales; pero  Salazar  se  apropió  la  herencia. 
Siempre  doble  y  artificioso,  no  quiso  Albor- 
noz unirse  á  los  enemigos  de  Salazar,  sino 
bajo  condición  de  que  antes  lo  prendiesen, 
pudiendo  conservar  así  en  cualquier  even- 
to la  apariencia  de  haber  cedido  á  la  fuer- 
za. Caído  el  factor  Salazar,  entró  Albornoz 
de  nuevo  al  gobierno;  pero  á  pesar  de  tan- 
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los  agravios,  procedió  con  la  mayor  mode- 
raciún  contra  los  vencidos,  no  por  virtud, 
sino  por  contemplación  á  ser  favorecidos 
del  lamoso  secretario  de  Carlos  V,  Francis- 
co de  tos  Cobos.  Después  de!  regreso  de 
Cortés,  marchó  Albornoz  A  España,  y  cuan' 
do  se  aguardaba  que  en  la  cOrte  acusara 
empeñosamente  i  Saladar  y  Cliirinos,  suce- 
dií>  lo  contrario,  por  la  misma  considera- 
ción á  Cobos.  No  vuelve  A  saberse  ya  nada 
de  Albornoz  y  sin  duda  muriú  en  la  oscu- 
ridad. 

Cuando  factor  y  veedor  estaban  apode- 
rados del  gobierno,  y  en  vísperas  ya  de  la 
revolución  que  los  derribó  para  levantar  A 
Estrada  y  Albornoz,  pscribia  este  último  ai- 
Emperador  la  e.ttensa  carta  que  ahora  ve 
por  prijnera  vez  la  luz  pública.  Nótase  des- 
de luego  en  ella,  que,  A  pesar  de  las  ofrm- 
sas  recibidas  del  factor  y  veedor,  apenas  se 
atreve  i  acusarlos,  mientras  que  aprovecha 
varías  ocasiones  de  acriminar  á  Cortés, 
después  de  honrarle  con  algunas  frases  en 
abono  de  su  fidelidad  al  soberano:  elogio 
tanto  menos  sincero  y  desinteresado,  cuan- 
to que  se  funda  principalmente  en  el  hecho 
de  haber  dejado  por  gobernadores  durante 
su  ausencia  í  los  oficiales  reales,  entre  los 
que  se  contaba  el  mismo  Albornoz;  y  creo 
qne  ni  aun  tan  poca  cosa  hubiera  escrito  en 


favor  de  Cortés,  A  no  ser  porque  le  creía 
muerto.  Nadase  arriesga  en  darse  aires  de 
imparcialidad  y  desinteri^s,  elogiando  & 
quien  ya  no  puede  hacer  sombra. 

La  carta  de  que  tratamos  es  verdadera- 
mente interesante.  Presenta  un  cuadro  casl 
completo  del  estado  de  la  colonia:  seflalA 
los  males  y  apunta  los  remedios,  no  siem- 
pre, en  verdad,  acertados.  La  esclavitud 
de  los  Indios  llama  muclio  su  atención:  re- 
vela los  innumerables  y  liorribles  abusos 
que  se  cometían  en  esa  materia;  pero  no 
tiene  bastante  valor  para  resolverse  ¡1  cor- 
tarlos de  ralx,  y  se  conlenta  con  proponer 
l¿rminos  nivdios,  que  no  servirían  sino  pa- 
ra agravar  el  mal,  legitimando  hasta  cierto 
punto  los  delitos.  Kespccio  A  la  ardua  cues- 
tión de  los  repartimientos,  opina  por  su  per- 
petuidad destruyendo  así  con  una  Aano  lo 
que  con  otra  intentaba  edificar.  También  te- 
me un  aislamiento  de  la  raza  conquistada,  y 
por  consiguienle  aconseja  medidas  opresi- 
vas contra  ella,  al  paso  que  desea  mejorar 
su  condición  moral  con  el  establecimiento  de 
colegios  de  ambos  sexoii.  No  olvida  el  au- 
mento de  las  rentas  reales,  ni  faltan  tampo- 
co indicaciones  útiles  respecto  ¡1  la  agricul- 
tura, al  comercio,  :\  los  negocios  eclesiilslí- 
cos,  y  Ù.  otros  ramos  de  la  administración 
pública.  Pide  el  contador,  entre  otras  cosasi 
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,1a  publicaciiSn  de  leyes  santuañas;  opìtiii 
6qu«  la  capital  se  traslade  á  otro  sitio  más 
^favorable  para  la  defensa,  sin  hablar  pala- 
Ibra  del  inconveniente  más  grasce,  que  eran 
las  inundaciones,  y  procura  allanar  las  díEi- 
cultades  que  presentaba  el  proyecto,  No 
«scasea,  en  fin,  las  alabanzas  propias,  y  pi- 
'de  á  cada  paso  facultades  para  poner  en 
ejecución  sus  ideas. 

Este  importante  documento,  de  no  mal 
estilo  y  de  agradable  lectura,  se  ha  impreso, 
conforme  á  una  copia  remitida  por  eí  Sr. 
W.  H.  Prescolt. 

MEMORIA  DE  LO  ACAKCIÜO  E.V  ESTA  CIUUAD,  SiC. 

Bien  sabidos  son  los  desiirdenes  que  hu- 
bo en  la  ciudad  de  México  durante  el  viaje 
de  Cortés  íí  HonJuras,  y  algo  se  ha  dicho 
de  eflos  en  el  párrafo  que  antecede;  pero  el 
presente  escrito  anúnirao  refiere  ciertos 
pormenores  nuevos,  y  sirve  para  aclarar 
más  la  historia  de  aquellos  sucesos.  Don 
loan  Bautista  Mufloz  atribuye  esta  Memo- 
ria al  tesorero  Estrada,  y  considero  muy 
probable  su  opiniún.  El  contador  Albornoz 
escribía  ciertamente  con  más  cultura,  y  su 
estilo  es  muy  diverso,  como  puede  conocer- 
se á  primera  vista  comparando  este  escrito 
con  \n  carta  que  le  precede.  Pero  con  todo 
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eso,  y  en  medfo  de  la  incorreccíói>  y  desa» 
Jtfto  del  anónimo,  se  nota  cierto  vigor  y  vi- 
Teza  en  las  descripciones,  que  hace  se  lea 
sin  cansancio.  El  autor  era  partidario  deci- 
dido del  contador  y  el  tesorero;  las  cosas 
tin  personales  que  acerca  de  ellos  apunta, 
me  inclinan  á  crt  er,  con  Muñoz,  que  escri- 
bía el  mismo  Estrada.  No  dice  á  quien  diri- 
ge su  Memoria,  ni  ésta  lleva  fecha;  pero 
bien  se  conoce  que  es  contemporánea  de 
los  sucesos,  y  acaso  iría  dirigida  á  los  ofi- 
ciales de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Se- 
villa, que  veni  4  á  ser  entonces  el  Ministerio 
de  Indias. 

El  título  que  este  documento  lleva  en  la 
presente  edición,  se  ha  copiado  del  que  tie- 
ne mi  MS.,  que  debo,  como  tantos  otros,  al 
favor  del  Sr.  Prescoit.  Pero  desde  luego 
se  observa  qu?  la  fecha  allí  mencionada  no 
os  exacta,  pues  la  expedición  de  Cortés  á 
las  Hibueras  no  comenzó  en  1525,  sino  en 
1524.  Aqní  hay  evidentemente  un  yerro  de 
pluma;  mas  no  puede  suponerse  igual  cosa 
en  la  designación  del  12  de  Octubre^  como 
día  de  la  salida  de  Cortés,  porque  se  repite 
en  la  secunda  línea  del  texto,  y  porque  el 
mismo  Cortés  dice  en  su  Carta  Quinta^  (1) 
que  salió  de  México  el  12  de  Octubre  de 


•[11  Colección  de  Documentos  Tn<?(Íitos  para  la  Historia 
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1524.  Asi  pues,  parece  que  ¿Lta  ei 
cha  perfectíimcnte  fijüda  por  declaración   j 
unánime  de  dos  testigos  de  vista,  siendo  uno 
df  ellos  el  jefe  tniamo  de  la  expedición. 

Hay,  sin  embargo,  una  diticultatl  muy 
grave.  La  Cuarta.  Carta  de  Cortés  está  te- 
chada en  Miixico,  á  ¡5  de  Octubre  lie  1324; 
(1)  y  aun  cuando  pretendiéramos  suponer 
aquí  una  errata,  no  habría  lugar  dello,  pues 
igual  fecha  y  en  la  misma  ciudad  tiene  la 
Carta  Inátita  de  Cortés,  cuyo  manitscriío 
origina/  tengo  á  la  vista:  de  suerte  que  por 
los  datos  que  Corles  raismo  suministra,  re- 
sulta que  ti  15  de  Octubre  avisaba  al  Empe- 
rador haber  prescindido  de  su  intención  de 
ir  A  castigar  á  01id,  siendo  a^^i  que  tres  d¡as 
anics  había  marchado  ya  con  tal  objeto,      ,  | 

El  Sr.  Prescott,  (2)  teniendo  á  la  vista  es- 
ta Me/noria  y  la  Carta  Quinta,  fijó  la  salida 
de  la  expedición  el  12,  sin  reparar  en  el  in- 
conveniente que  ofrecía  la  fecha  de  la  Ciínf- 
ia  Carta.  El  Sr.  Alaniáii,  (3)  por  su  parte, 
censura  al  Sr,  Prescott,  y  dando  entero  cré- 
dito &  la  fecha  de  la  caria  Cuarta,  pone  ¡a 
salida  á  fines  de  Octubre,  apoyado  también 
en  el  Pri/ner  Libro  tie  Cabildo.  Pero  éste 
de  nada  sirve,  como  vamos  á  ver,  y  aderaUs 

[11  KMclón  del  .Sr.  Loreniaim.  [Míxi'-o,  1770,  )  pá*.  W9,  J 
U|  Conquest  of  Uciiuo,  boolc  VU.ch.  3.  ^ 
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el  Sr.  Alamán  no  conoció  esta  «Memoria», 
ni  se  acordó  del  testimonio  contradictorio 
del  propio  Cortés  en  su  «Carta  Quinta». 

A  la  verdad  no  sé  cómo  conciliar  tales 
dificultades,  y  me  limito  á  exponerlas  para 
que  el  lector  juzgue.  Las  noticias  del  Libro 
de  Cabildo  están  reducidas  á  lo  siguiente, 
entre  el  7  de  Octubre  y  el  4  de  Noviembre 
no  hubo  sesión;  en  el  acta  de  aquel  día  na- 
da se  dice  que  haga  á  nuestro  propósito,  y 
en  la  de  este  último  consta  que  se  presen- 
taron ya  Zuazo,  Albornoz  y  Estrada  como 
tenientes  d?  gobernador.  Por  consiguiente, 
la  salida  pudo  ser  el  día  12  que  señala  Cor- 
tés, ó  á  mediado  Octubre,  según  Herrera  (1) 
y  por  Octubre^  como  dice  todavía  más  va- 
gamente Gomara.  (2)  Todas  las  opiniones 
pueden,  pues,  admitirse  sin  ir  contra  el  Li- 
bro de  Cabildo,  y  por  lo  mismo  de  nada  sir- 
ve éste  en  la  présenle  investigación. 

Paréceme,  sin  embargo,  que  es  imposible 
desechar  el  testimonio  de  Cortés,  apoyado 
en  el  de  un  testigo  ocular,  y  que  la  partida 
de  la  expedición  debe  fijarse  en  el  día  12 
de  Octubre  de  1524;  la  dificultad  que  ofrece 
data  de  las  otras  cartas  sólo  puede  conci- 


ci) Déc.  in,  lih.  6,  can.  10. 

("ii  Crónica  de  Nutva  España,  foK  98  de  la  edición  g-óti- 
ca  iMedina  del  Campo,  IfS'Ví,)  ^  cap.  Uw  de  la  edición  de 
Barcia  en  sus  Jlisíoriínioi  es  I'riinidvos  tic  ludias. 
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Unrse  suponiendo  que  se  escribieron  en  vis- 
peras  ya  de  marchar,  y  se  les  puso  la  fecha 
del  día  en  que  debfa  partir  de  México  el  en- 
cargado de  llevarías:  <í  más  bien  que  Cor- 
tas 1:"S  concluyó  y  firraii  yendo  ya  en  el  ca- 
mino. Las  conjeturas,  sír  embargo,  distan 
mucho  de  ser  saiistactorias. 

Y  no  es  tampoco  ésta  la  ùnica  dificulta'i 
vroholúíjica  que  ofrece  la  Memoria.  Poco 
más  adelante  fp;ig.  513,  li  n.  6  y  7)  se  dice 
que  "vinieron  A  ta  dicha  ciudad  los  dichos 
"  tator  é  veedor  el  segundo  día  de  Pascua 
■'  de  Navidad  ticl  ai'io  si^Hienle,'"  y  no  fiií 
sino  del  mismo  ailo  àe  1524,  según  consta 
de  todos  los  autores,  y  en  especial  del  Li- 
liro  lie  ^aMldo.  donde  se  ve  queí-n  la  sesión 
de  29  de  Diciembre  de  lò24presentanjnsus 
provisiones— Tal  ve^  el  aiuor  seguía  el  uso 
«ntifiuo  de  comenzar  á  contar  el  aiío  desde 
Pascua,  y  en  íal  caso  el  segundo  dia  de  is- 
la pertenecía  ya  al  aun  sigMÍcn!c:  pero  no  re- 
cuerdo ninííón  ejemplo  de  ello  en  nuestros 
documentos  históricos. 

Otras  observaciones  pudieran  hacerse 
acerca  de  la  "Memoria,"  asi  como  tambitfn 
sóbrelos  demás  escritos  contenidos  enaste 
volumen;  pero  habiéndorae  propuesto  únj 
«amenté  divulgar  en  beneficio  público  lo 
documentos  que  poseo,  he  debido  abate 
Wnne  de  toda  discusión  crítica  que  no  ^ 
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Se  sobri-  la  forrtL-ciiJn  de  los  textos,  áejaii' 
tío  p1  cuidado  de  su  examen  y  ¡ipreciaCirtii 
como  motiuirlpntofj  hisWrfcos,  á  cargo  de 
(|UÍeii  se  vj'lCíi  de  í-llns para  esclarecer  nue— 

ims  snalc»,  


(  AiiTA  t'Lí  myii.a  hf;  otAíA. 


» 


Cicrní  la  serie  de  los  documentos  conte- 
/>)dos  en  e«e  voUimeii  in  carta  del  escriba' 
no  OcrtAa,  que  Í]sgi\<.\o  ít  México  por  junia 
de  IWn,  filé  admitido  á  ejercer  au  oficio  crt 
cabildo  de  'i»  dt-l  mismo  mes;  el  1.°  de  Sep- 
tiembre quedó  asentado  por  vecino  de  la  nue- 
va ciudad,  y  el  ^H  de  Noviembre  obtuvo  un 
solar  en  ell«  para  edi-ticar  su  casa.  A  esto  st; 
reducen  tas  noticias  que  be  halUido  en  el  Li- 
bro de  Cabildo  aceres  del  autor  de  la  prc- 
aente  caria-  Fi>é  dirigida,  segiin  parece,  ú 
los  oficiales  de  !a  Cas;i  de  la  Contratación 
de  Sevillü,  en  la  coal  sospecho  que  Ocafla 
babía  tenido  antes  algi'in  empleo-  Casi  tod» 
la  epfsiola  se  reduce  auna  viólenla  acusa- 
cirtn  contrit  Cortés,  de  quien  llega  A  decir 
que  si  iba  á  los  descubrimientos  del  Mar  dcí 
Sur,  moriria  con  eoroTia-  No  pierde  ocasiún 
de  Ivicer  sospechosa  su  fidelidad,  y  cima- 
mente  que  causa  impaciencia  ver  cómo  eso» 
oscuros  adven'  dizo»,  incapaces  de  taáa  ac 


tlùn  noble  y  generosa,  se  cnsaaauan  Co. 

el  grande  hombre  i  quien  debían  bastala  , 

lierra  que  picaban. 

Habría  dejado  inédita  la  copia  de  esa  car* 
ta  que  me  remitiiS  el  Sr.  Prescott,  sí  no  hu- 
biera sido  porque  se  trataba  de  un  docu- 
mento de  cierta  importancia,  que  nos  da  A 
conocer  la  violencia  de  las  pasiones  en  aque- 
lla época  de  desordenes  y  crímenes,  El  es- 
cribano demuestra  bien  la  m,ilic¡a  consi- 
guiente A  su  edad  y  ejercicio,  en  el  tono 
hipócrita  y  plañidero  con  que  suelta  las  más 
terribles  inculpaciones,  sin  que  al  parecer 
les  de  grande  importancia.  Pertenecía  á  la 
parcialidad  del  factor  y  veedor,  pero  no  es» 
tá  muy  distante  de  entenderse  también  co- 
mo tesorero  y  contador;  pero  todo  podrA 
pasar,  como  no  se  trate  de  Cortés.  SietiJj 
contra  él,  no  hay  conseja  que  no  ilIo;.  .2,  n* 
rumor  vago  que  no  acredite,  ni  provider- 
■cías  que  le  parezcan  fuertes.  Propone,  tn 
fin,  que  sea  reducido  6.  prisión,  para  que  lo- 
dos puedan  acusarle  sin  miedo.  Pfirece  in- 
creíble que  esio  se  escribiera  en  México, 
cincoaflos  dc.ipiiés  de  la  conquist.'». 
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ìli  ANDO  :í  principios  de  lH:i9  pubii- 
IJ  (¡né  el  primer  lomo  de  esta  fOLEc- 
i  ic3>j,  me  proponía  terminar  en  bre- 
ve el  seijnndo.  Los  materìiilcH  estaban  reu- 
ní Jos  en  su  mayor  parle,  la  impresiiin  se 
había  comenzado  ya,  y  tenia  tomadas  raía 
dispúsídones  para  que  coulinuaae  sin  inle-^ 
rrupciíJn  y  con  la  rapidez  que  permite  una 
publicítción  esmerada.  Creía  yo  que  en  un 
Kflo,  ó  líos  á  lo  ra;\s.  quedaría  terminado  el 
presento  volumen;  mas  no  contaba  c¡erta-j 
mente  con  ¡as  calamidades  que  me  aj^unN 
ilubün.  Agitado  ya  enloiiccí;  el  país  porunrf 


l'evoluciún  s;iiigiÍLTilii,  k'Jos  de  calmaiSÍ 
tos  tiempos,  cad:i  día  se  presentaban  nía 
difldles  y  borrascosos,  Aunque  extraño  del 
todo  A  la  política,  no  lie  podido  menos  de 
resentln  como  habitaiue  del  país,  una  hue- 
lla parte  de  las  desgracias  que  ll;in  pesado 
sobre  él.  V  cofflo  si  no  bastase  esa  pena, 
quiso  la  Providencia  auravar  su  mano,  y 
permitir  &  la  muerte  que  me  arrebatase  lo 
que  más  amaba  yo  en  el  mundo.  Resignado 
rt  sus  decretos,  pero  con  el  ánimo  destrozít* 
do,  abandoné  jior  largo  tiempo  mis  pobres 
trabajos  literarios,  que  hasta  entonces  hn« 
hian  sido  la  casi  única  distracción  de  mis 
tristes  horas. 

El  deseo  de  ser  litil  A  mi  pali,  las  instan- 
cias de  mis  amigos  (alguno  de  ellos  arreba- 
tado también  por  la  muerte  en  esa  época 
aciaga,)  y  el  compromiso,  tácitamente  con* 
traído,  de  no  dejar  solo  el  volumen  que  se 
intitulaba  primero,  me  obligaron  al  fin  & 
continuar  la  impreiirtn.  pero  con  la  lentitud 
y  desaliento  de  quien  habla  perdido  toda 
esperanza  y  estímulo  para  el  porvenir.  Sir« 
va  esta  breve  explicación  de  disculpa  por 
el  retardo  en  la  publicación  de  este  segun- 
do lomo,  y  de  excusa  de  algunos  de  los  des- 
cuidos y  errores  que  en  él  puedan  not«rse. 

Convencido  siempre  de  que  el  siglo  XVI 
í-s  ta  época  man  importante  de  nuestra  his- 
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tOfia,  le  he  dedicado  también  este  Voi urìie:ii 
Í3e  los  documentos  que  comprende  doy  ra- 
igón en  la  Noticia  que  Va  en  seguida,  y  na 
hay  pata  que  añadir  acjuí  nada  acerca  dd 
ellos. 

Era  mi  ánimo  no  prosegrulr  etí  tan  Ingrato 
trabajo,  y  dar  ya  por  terminada  la  Colec-" 
CióNí  Ün  deber  de  amistad  es  el  que  me 
obliga  á  emprender  la  impresió.1  del  tercer* 
tomo,  que  irá  ocupado  por  entero  con  la 
"Historia  Edesiástica  indiana^  del  Padre 
Fray  Jerónino  de  Mendieta":  obra  impor- 
tante, que  hast'i  ahora  se  había  creído  ente* 
famente  pérdida; 

No  sé  si  otras  rabones  me  obligarán  des- 
pués á  seguir  adelante.  Materiales  sobran 
y  los  que  tengo  en  mi  colecdión  de  manus- 
critos bastarían  por  sí  solos  para  completar 
hasta  seis  ósJete  volámenes*  Pefo  los  afios 
vuelan,  las  fuerzas  se  disminuyen,  y  nadie 
sabe  ai  está  lejano  ó  próximo  el  momento 
en  que  la  muerte  ataje  sus  pasos,  y  sin  avi^ 
so  ni  espera  le  oblíefue  á  dejar  á  otros  la 
ejecución  de  lo  que  él  se  lisonjeaba  de  lle- 
var á  cabo. 

México,  Marzo  18  de  1866* 


NOTICIA 


fODOS  los  docuraenlos  que  forman 
el  presente  volumen  pertenecen  al 
siglo  XVI.  Acaso  habría  sido  eon- 
Vfiiicnie.  en  opinión  de  ;ilgunos,  colocarlos 
por  orden  cronoU>gÍi:o,  asignando  un  lugar 
probable  á  los  que  carecen  de  ftch.'i.  Tal 
futí  también  mi  primera  intenci('>n,  pero  no 
tardé  en  advenir  que  resultaba  una  gran 
confusión  de  materias,  y  que  era  preferible 
distribuir  los  documentos  en  grupos  qm 
presL-nlaran  cierta  unidad  de  &f  "^im 

poco  esto  era  fácil  en  la  prárt 
KOio  hube  delimitarme  A  evi 
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dos  patentes,  y  á  procurar  que  se  verifica^® 
sin  mucha  violencia  el  paso  de  un  grupa  ^ 
otro.  En  el  primero  reuní  los  documentos 
relativos  á  Hernán  Cortés,  bien  fueran  aqu^  * 
líos  en  que  él  mismo  habla,  ó  los  que  le  tO' 
can  por  su  contenido.  Puse  al  último  la  pe^  ' 
tición  que  presentó  contra  D.  Antonio  ó  ^ 
Mendoza,  para  colocar  en  seguida  el  ívag^ 
mento  de  la  visita  hecha  al  mismo  virrey^ 
que  forma  el  principio  del  segundo  grupo, 
compuesto  de  documentos  que  se  refieren 
á  sucesos  de  los  primeros  años  después  á^ 
la  conquista,  y  en  que  se  tratan  las  cuestio- 
nes que  ocupaban    entonces  los    ánimos, 
principalmente  la  de  fijar  la  condición  del 
pueblo  conquistado.    Concluye   esta  parte 
con  la  "C.irta  de  Li  Ciudad  de  Mechoacan,** 
que,  aun  cuando  solo  sea  geográficamente, 
nos  conduce  á  las  provincias  de  la  Nueva 
Galicia.  Desde  aquí  fué  ya  imposible  guar- 
dar orde.i  alguno,  porque  hubo  necesidad 
de  ir  col  >cando  los  documentos  según  ve- 
nían á  mis  manos.  Los  de  la  Nueva  Galicia 
terminan  con  el  Informe  al  Rey  por  el  ca- 
bildo eclesiástico  de  Guadalajara.  Viene  en 
seguida  un  precioso  fragmento  del  testa- 
mento de  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  y  á 
continu:ición  una  larga  é  interesante  carta 
de  Fr.  Jerónimo  de  Mendieta.  La  Relación 
de  And   's  de  Tapia  debía  haber  ocupado 
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eí  primer  lugar  en  este  volumen,  si  á  tiem 
po  Ja  hubiera  yo  tenido:  pero  entonces  aun 
ignoraba  su  existencia.    Concluye  (  I  tomo 
con  otros  dos  pequeños  escritos  de  Fr.  Bar- 
tolomé de  las  Casas. 

Todos  los  documentos  que  ahora  publico 
son  inéditos,  exceptuando  un  fragmento  de 
la  relación  de  servicios  de  Cortés,  y  el  tex 
to  de  las  Nuevas  Leyes.  Es  cosa  notable  que 
de  unos  treinta  y  cinco  documentos  que 
comprende  el  tomo  sólo  tres  he  conseguido 
en  México:  [1]  todos  los  demás  los  he  hecho 
venir  del  extranjero.  Muchos  de  ellos  los  ten- 
go originales;  y  no  es  fácil  que  alguno  se 
figure,  el  costo  y  trabajo  que  me  han  ocasio- 
nado la  reunión,  copia,  confrontación,  ano- 
t  ición  é  impresión  de  tantas  piezas,  ejecu- 
tado por  raí  solo,  sin  el  auxilio  siquiera  de 
un  escribiente;  aun  la  parte  mayor  de  la 
composición  tipográfica  es  obra  de  mis  ma- 
nos. 

Cuantos  han  manejado  papeles  antiguos 
saben  bien  que  carecen  de  toda  puntuación, 
por  lo  mismo,  la  que  llevan  es  obra  mía,  y 
si  el  lector  gusta  de  cambiarla  para  obtener 
otro  sentido,  es  dueño  de  hacerlo.  No  esta- 
rá por  demás  repetir  aquí  la  advertencia 
hecha  al  frente*  del  primer  tomo,  que    para 

[1]  Ua  Eiecutorla  de  los  caciques  de  Axapusco,  la  Rela- 
ción de  Aciizitli  y  los  l''iaíínicr.los  del  I'.  Jcllo. 


excusar  notas  se  han  puesto  de  versalitas 
aquellas  palübr.is  que  evidentemente  faltan 
en  el  texto,  aunque  no  están  en  los  origina- 
les rt  copias  que  sigo.  De  los  originales  se 
lian  sacudo  con  toda  fidelidad  los  quince 
tiicslmiiüs  de  firmas  con  que  va  adornado 
el  lomo. 

Hechas  estas  advertencias  generales, pro- 
cederé, como  en  el  primer  volumen,  á  díii' 
noticia  de  cnJa  documento  en  particular, 

REAL  EJKCUTOKíA  l)K  I.UB  CACIQLÜS   UE 
AXAPUSCO. 

Desde  que  tuve,  hace  años,  noticia  de  es- 
te documento.'delerminé  publicarlo,  y  pude 
lograr  mi  iniento,  gracias  á  la  antigua  amis- 
tad con  que  me  favorece  el  Sr,  D.José  Fer 
nando  Ramírez.  De  su  copia  saqué  la  mía, 
y  no  contento  con  esto,  le  rogué  que  se  to- 
mase la  mole.Klia  de  anotarla,  como  lo  hizo 
cumplidamente.  De  suerte  que  el  Sr.  Ramí- 
rez fué  el  editor  de  ese  documento,  y  yo  me 
reduje  por  aquella  vez  al  oficio  de  simple 
impresor.^ 

í,o  curioso  ¿importante  de  la  ejecutoria 
hizo  que  la  mostrase  yo  desde  entonces  i 
varios  aficionados  &  nuestras  cosas,  y  no 
íúhú  alguno  que  suscitase  dudas  acerca  de 
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su  autenticidad.  Esto  dio  motivo  á  que  diri- 
giese yo  al  Sr.  Ramírez  la  carta  que  á  con- 
tinuación inserto,  así  como  la  respuesta  de 
dicho  señon  Con  ambas  piezas  á  la  vista, 
podrá  juzgar  el  lector. 

"Sr.  D.José  Fernando  Ramírez. —México^ 
Septiembre  1^  de  1865  —Muy  Sr.  mío  y  es- 
timado amigo:  Desde  que  me  proporcionó 
V.  para  su  impresión  la  Real  Ejecutoria  en 
favor  de  los  caciques  de  Axapusco,  la  co- 
muniqué á  varios  aficionados  á  estas  mate- 
rias, y  entre  ellos  á  nuestro  respetable  y 
sentido  amigo  el  Sr.  D.  Bernardo  Couto. 
Pasados  algunos  días  me  la  devolvió,  dicién- 
dome  que  dudaba  mucho  de  la  autenticidad 
del  documento,  y  en  seguida  me  explicó  las 
razones  en  que  fundaba  sus  dudas.  Enton- 
ces las  comuniqué  á  V.,  y  no  le  hicieron 
fuerza.  Hablamos  varias  veces  acerca  de 
ello,  y  al  fin  se  convino  en  que  el  Sr.  Couto 
me  explicaría  en  una  carta  sus  razones,  las 
cuales  trasladaría  yo  á  V.,  á  fin  de  que  en 
respuesta  expusiese  las  sayas  en  favor  de 
la  autenticidad  del  documento,  limitándome 
á  publicar  una  y  otra  cart  i  al  frente  del  se- 
gundo tomo  de  mi  Colección  de  Documen- 
tos PARA  LA  Historia  de  México,  para  que 
cada  lector  decidiera  la  cuestión  en  el  sen- 
tido que  mejor  le  pareciera. 

«Algunos  años,  y  bien  agitados  y  tristes, 

Tomo  X    11. 
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han  pasado  desde  aquellas  conversi 
La  dureza  de  los  tiempos  llamiihii  continua- 
mente la  atención  de  todos  hacia  asuntos 
mucho  más  graves:  la  muerle  coronábala 
obra,  y  después  de  herirme  en  mis  más  ca- 
ras afecciones,  me  arrebataba  también,  po- 
co después,  Á  un  excelente  amigo,  al  mismo 
Sr,  Couto,  que  no  llegó  &  cumplir  su  ofre- 
cimiento de  escribir  la  carta  en  cueslíón. 

•Calmada  despuísla  borrasca,  y  próxima 
ya  á  terminar  la  impresión  del  tomo  si'gun 
do  de  esta  Colección,  A  cuyo  frente  está  el 
documento  á  que  vamos  haciendo  referen- 
cia, me  veo  en  la  necesidad  de  distraer  á  V- 
de  las  graves  atenciones  que  le  rodean;  y  lo 
hago  después  de  haber  obtenido  para  ello 
su  autorización  verbal,  y  porque  sé  que  en 
sus  horas  de  descanso  gusla  de  volver  á  los 
antiguos  estudios,  que  le  son  lan  familiares. 
Voy,  pues,  en  este  caso,  Á  suplir  malamen- 
te la  irreparable  pérdidí  de  nuestro  buen 
amigo,  procurando  recorthir  lo  que  varías 
veces  le  oí,  para  exponerlo  á  V.  en  pocas 
palabras,  y  que  sirva  de  motivo  á  su  con- 
testación. 

•Fundaba  el  Sr,  Couto  su  primera  duda 
en  lo  desaliflado  y  trunco  del  manuscrito. 
Decía  que  semejante  redacción  no  podía 
venir  de  persona  medianamente  entendida 
en  los  sucesos  que  refiere,  y  en  la  lengua 


Islellana;  y  que  la  misma  muchedumbre 
pje  notas  que  V,  se  habla  visto  obligado  á 
aftadir  para  salvar  los  huecos,  contradiccio- 
nes V  disparates  del  original,  probaba  sus 
defectos,  á  pesar  de  las  ingeniosas  explica- 
eÍo;ies  que  V-  le  buscaba.  Insistía,  sobre  lo- 
do, en  los  anacronismos  que  á  cada  paso  se 
observan,  ya  en  fechas,  ya  en  noticias  que 
iúlü posteriormente  pudieron  adquirirlos 
indios,  y  que  V.  explicaba  (notas  13,  ¿O,  21, 
33,  etc.)  suponiendo  omisiones,  erratas  y 
íi"ScuÍdos  de  pluma,   LI  imaba  también  su 
atend<}n  que  el  documento  mencione  algu- 
na vez  la  correspondencia  del  calendario 
de  lus  antiguos  mexicanos  con  el  nuestro; 
cosa  que  indudablemente  ignorab-in  de  to- 
do punto  los  indios  que  ib.m  hablando,  y 
que  con  Justicia  llamó  también  la  atención 
de  V„  ddndole  motivo   para  la  larga  nota 
\  en  que  expresa  ser  necesaria  la  explica- 
cidn  que  allí  va  haciendo,  para  destruir  las 
descoiifiansas  que  itecesariameHte  despierta 
aquella  notación. 

"El  Sr.  Couto  decía  también  algo  acerca 
del  titulo  de  Doit  que  se  da  A  Cortés,  y  que 
en  aquella  fecha  aun  no  había  obtenido.  Yo 
no  recuerdo  fijamente  en  qué  fecha  se  le 
permitió  anteponer  &  su  nombre  ese  dicta- 
do, ni  quiero  perder  el  tiempo  en  averiguar- 
lo; pues  aun  cuando  me  inclino  á  creer,  con 
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el  Sr.  Couto,  que  en  la  fecha  de  la  raerce^^ 
no  usaba  todavía  Cortés  esa  añadidura  h<^' 
norífica,  nunca  me  ha  parecido  muy  grav  ^ 
la  objeción  que  podría  sacarse  de  ese  ani:»  - 
cronismo,  caso  de  existir  realmente,  porqa  ^ 
nada  de  extraño  tendría  que  cualquier  cO' 
piante  posterior  hubiese  agregado  á  ui^ 
nombre  tan  conocido  el  título  de  Don  qu»^ 
todos  le  daban,  por  más  que  no  estuvies^^ 
en  el  manuscrito  original. 

«Estas  y  otras  observaciones»  que  ya  no* 
recuerdo  bien,  hacia  el  Sr.  Couto,  y  de  ellae^ 
concluía  que  esta  ejecutoria  había  sido  fra- 
guada con  posterioridad  á  su  fecha,  por  1o5í> 
indios  de  Axapusco,  con  el  objeto  de  obte- 
ner mercedes  de  tierras  y  ciertas  exencio- 
nes; petición  que  trataban  de  apoyar  con  el 
relato  de  los  grandes  servicios  prestados 
por  sus  caciques  al  coaquistador  español, 
pintándolos  por  lo  mismo  con  colores  evi- 
dentemente exagerados,  hasta  el  extremo 
de  asentar  que  para  que  Cortés  llevase  á 
efecto  la  famosa  resolución  de  destruir  las 
naves,  fué  preciso  que  aquellos  caciques  le 
animaran;  lo  que  de  paso  agravaba  la  sos- 
pecha de  que  el  documento  se  esci  ibió  pos- 
teriormente, cuando  aquel  hecho  había  ad- 
quirido la  fama  que  no  tuvo  á  los  princi- 
pios. El  Sr.  Couto  me  refería  con  tal  moti- 
vo diversos  casos  de  pueblos  de  indios  que 


ntrasfuaJo  mercedes  de  Corles  y  Ji; 
ffrimeros  virreyes,  para  acreditar  líi 
jifcdiii  de  terrenos  en  litigio;  y  por  mi 
:e  puedo  decir  ñ  V.  que  igual  cosa  suce- 
fStíi  una  ie  ¡as  iiactendas  de  mi  casa. 
'He  expuesto  :i  V.  lo  que  recuerdo  haber- 
me df.'ho  ei  Sr.iCouto  l^aiinfl/igMaciSit  de! 
manuscrito  pierde  sin  duda  tnuclio  de  su 
fuena  al  pas»r  por  mis  manos;  en  las  de  V- 
psld  la  itefcttsa.  que  espero  ser*  completa. 
Daré  ambas  ai  publico:  él  jucgará,  y  yo  se 
rí  siempie  d^  V".  afectísimo  amigo  y  S.  Q- 

S.  M.  B.-JOAQlVlJf  GaRi^ÍA  IrA^BAliCETA.' 

'Sr,  D,  Joaquín  García  (taibat ceta.— Mé- 
jico, Seuerabre  30  de  1865.— Mi  muy  estima' 
do  amigo  y  seiVor:  En  vista  de  la  urgencia 
tiae  V.  me  maniíiesu  por  wna  conlestaciün 
Alas  dudas  que  nuestro  excelente  amigo 
O,  Bernardo  Couio  ínsiíiuú  sobre  la  legiti- 
midad de  la  eíeculoria  expedida  en  íavor 
líelos  pueblos  de  Axapusco  y  Tcpeyahual- 
co.  voy  á  ocuparme  del  asunto  según  me  lo 
permite  el  tiempo  de  que  puedo  disponer. 
■jjLas  dudas  del  Sr.  Couto  eran  muy  natu- 
j,  y  hnbtíin  ya  surgido  d  mediados  del 
^«nterior.  dando  ocasión  á  una  larga 
Tíverstn  judicial.  Ks  conveniente  cono- 
9  susl.inci.ll  Je  ella  para  la  mejor  apre- 
1  del  doccsicnio.    Iti  caso  lué  como 
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*t).  Juan  de  los  Santos,  D.  Antonio  Èst^' 
ban,  D.Juan  y  D.  Lorenzo  Morales,  con  ^^ 
título  de  «caciques  y  principales»  de  Tep^*" 
yahualco,  y  con  el  derecho  de  sucesores  3^ 
descendientes  legítimos   de  D.  Juan  y  C^- 
Francisco  Morales  «compañeros   (decía»  ) 
del  ilustre  Hernán  Cortés  en  la  conquista  y 
pacificación  de  estos  reinos,»  habían  estado^ 
en  la  posesión  del  gobierno  municipal  d^ 
aquel  pueblo  y  de  Axapusco,  y  por  consí^ 
guíente  en  la  administración  de  sus  bienes 
comunes.  La  diestra  política  del  gobierncr 
español  comprendió  los  riesgos  de  este  sis-» 
tema,  que  en  su  principio  fué  muy  general, 
y  lo  minó  empleando  sus  propios  medios^ 
Procuró  dar  todo  el  conveniente  desarrolla 
á  la  institución  municipal,  y  poniendo  así  en 
acción  el  elemento  democrático,  puso  tam- 
bién en  oposición  á  tos  caciques  con  sus  an- 
tiguos subditos,  destruyendo  su  influjo  y  su 
poder.  En  el  caso  que  nos  ocupa,  el  virrey 
autorizó  á  los  mencionados  pueblos  para 
hacer  elección  de  autoridades  municipales, 
y  por  ella  resultaron  separados  del  poder 
3^  de  la  administración  de  los  bienes,  Santos 
y  los  Morales.  Este  sucedo  dio  motivo  á  dos 
litigios,  uno  ante  el  virrey  y  otro  ante  la 
audiencia. 

«Ante  el  virrey  defendían  los  desposeídos 
el  deredio  perpetuo  y  hereditario  de  ¿ober- 


Baauellos  pueblos,  en  virtud  Jclprivilü- 

bque  les  otorgaba  la  merced  de  Hernán 

I  Cortés,  cùnfirm.ida  por  el  consejo.    Para 

tiifiJarsu  deieclio  presentaroa  el  lestimo- 

Hw  de  la  Real  Ejecutoria  que  nos  ocupa, 

ixpiitiiio  el  año  de  1617, 

Dije  antes  que  la  providencia  del  virrey 
se  ejecutó,  comprendiendo  la  administra- 
ción de  los  bienes.  Esta  originó  el  litigio, 
ante  la  audiencia,  i  la  cual  ocurrieron  San- 
ios y  consortes,  quejándose  de  despojo.  Pa- 
ra fundarlo  alegaban  que  los  bienes  admi- 
nistrados eran  propios  de  los  quejosos  y  no 
del  común,  y  que  los  habían  poseído  quieta 
y  pacificamente.  Caminaron  con  tal  fortuna 
que  sustanciada  la  demanda  en  juicio  su- 
nartaimo,  la  audiencia  mandóla  restitución 
en  auto  de  17  de  Julio  de  l7o5,  dejando  á 
salvo  los  derechos  de  las  partes. 

"Los  nuevos  m^micipales  prosiguieron  la 
cuestión  promoviendo  el  plenario  de  pose- 
■siún,  Santos  y  consortes  pensaron  defen- 
derse ventajosamente,  haciendo  valer  su  tí- 
tulo de  propiedad,  fundándolo  en  la  merced 
de  Cortés.  Al  efecto  ocurrieron  al  virrey 
pidiendo  testimonio  de  la  que  allí  habían 
presentado  en  el  litigio  sobre  el  gobierno 
de  los  pueblos.  Eipidióseles  en  20  de  No- 
viembre de  1755,  y  éste  es  el  otro  testimo- 
nio de  que  hablo  en  mi  nota  1' 


I 


que  dij^o  il 
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obra  en  el  mismo  volumen  del  Archivo  g^' 
neral. 

"Presentado  por  Santos  en  eí  segundo^ 
juicio  posesorio,  sus  contrarios  lo  tachaban 
de  falso,  mas  sólo  como  alegacióti  fundada 
en  sus  defectos  extrínsecos  y  sin  promover' 
prueba  alguna.  È1  abogado  de  Santos  lo  de- 
fendió Vigorosamente;  pero  como  tales  me- 
dios tendiart  directamente  al  juicio  de  pro- 
piedad, y  en  el  caso  se  controvertía  única- 
mente sobre  el  de  posesfón,  ía  avídiencia 
prosiguió'  en  éste  hasta  pronunciar  senten- 
cia, en  tre»  de  Diciembre  del  mismo  aña 
¡1755]  por  ía  cual  declaró  \di  posesión  en  fa- 
vor de  los  pueblos,  condenando  á  Santos  á 
la  restitución  de  los  frutos,  y  dejando  á  sal- 
vo los  derechos  de  las  partes  para  el  juicio 
de  propiedad. 

"No  hay  duda  G^ue  fa  merced  disputada  pre- 
sentaba vehementes  sospechas  de  falsedad, 
y  que  una  vez  producida  en  juicio,  la  audien- 
cia debfa  procurar  esclarecerla.  Asilo  hizo, 
tomando  la  eficaz  precaución,  el  día  ante» 
de  la  sentencia,  de  mandar  reducirá  prisión 
á  Santos  y  sus  consortes,  instruyéndoles  un 
proceso  para  averiguar  la  procedencia  de 
aquel  instrumento  Interrogado  Santos,  de-- 
clan'  q  le  cinco  ó  seis  años  antes  le  comuni-- 
có  B'as  Lazcano,  español  é  intérprete  de  la 
Jurisdicción,  que  habiendo  venido  á  México 


íllsca  de  unos  instrumentos,  viú  en  itilO 
3fsoJicw3  de  i'orte  los  de  3u  cacicazgo,  y 
Jcofj  esta  nolkia  envió  [Santos]  á  su  her- 
Ib  Lorenzo  Antonio  Morales,  con  el  cn- 
B  de  adquirirlos,  dAndole  el  dinero  re- 
rctsado  para  ello.  Morale."!  dedarú  de  con- 
'  foncldiid.  aunque  sin  poder  recordar  el 
nombre  de  lít  ptraitna  de  quien  habla  he' 
chola  nd(iiiÍ9ÍcÍi5n.  Por  este  motivo  sp  le 
conservú  en  prisión,  poniendo  en  libertad  á 
Santos  y  á  los  otros  el  lo  de  Dieicmbre  Ila- 
díndorerainiseencias  y  tomando  noticias, 
dedlarí  el  preso  en  '20  de  Febrero  del  año 
sieuieiite  [173b]  que  habla conseguidu  el  dis- 
putado instrumenlo  por  conducto  de  Juan 
Josí  Bspinosa.  que  ejercía  el  oíicio  de  soli- 
ñtador  de  indios,  pagándole  pnr  aus  agen-  ■ 
cías  den  pesos. 

•Interrogado  Blas  Lazcano,   declard  ser 
cierto  que  había  dado  à  Santo*  la  noticia 
I     Úelos  pnpeles  ¡I  que  se   refería,  y  que  los 
f\òcHcl  ojìci'a  de  cAiUara  hacía  trece  ó  ca- 
I     Iflrce  nños   No  se  recibiii  declaraciiin  á  Es- 
pinosa, aunque  en  el  proceso  hay  constan- 
cia de  que  exisllcí  en  Ulúa,  preso  por  orden 
del  virrey. 
"La   nndíencla  procuró  averiguar  si  en 
tos  ceJularios  ú  libros  de  cámara  existía  co-^ 
píu  de  la  merced  hecha  por  Cortés,  ó  cons- 
iij^ncin  de  su  registro,  mas  nada  se  pudo  es- 


clarecer  porque  los  que  se  conservaban  eran 
de  fechas  posteriores.  El  proceso  quedó  en 
tal  cstHdo. 

"Durante  Uis  diligencias  que  se  practica- 
ban contra  Santos,  para  ejecutar  la  senten- 
cia que  lo  condenrt  A  la  restltucidn  de  fru- 
tos, se  présenlo  en  el  juicio  D"  M;iría  Mo- 
rales Austria  y  Moctezuma  demanciando  la 
propiedad  de  los  ranchos  que  los  municipa- 
les de  Axapusco  y  Tepeyahualco  decían 
ser  del  común  y  fundando  su  derecho  «k/i1 
misma  mei'ced  presentada  por  Santos.  Este 
lilis  duraba  todavía  hasta  el  año  de  176i,  y 
en  él  reproducía  el  apoderado  de  los  pue- 
blos la  tacha  do  falsedad.  "Por  lo  cual  (decfa) 
"  y  para  que  se  eviten  los  fraudes  y  enga- 
"  flos  que  con  dicha  merced/fl/sa  andan  ha- 
"  ci'-ndo,  se  ha  de  sfrvir  V.  A.  mandar  qiií 
se  queme d  e¡ fuego  "  Con  este  motivo  recor- 
daba el  proceso  instruido  á  Santos  nueve 
artos  antes  y  la  prisión  que  había  sufrido. 
El  abogado  de  la  Morales  contestó  de  una 
manera  que  parece  satisfactoria.  Después 
de  observar  que  Itis  defectos  de  forma  no 
invalidan  la  materia  de  los  instrumentos, 
dice:  "Además  de  que  en  las  diligencias 
"  practicadas  contra  aquellos  naturales  San- 
"  tos  y  socios  cuando  se  vio  el  pleito  de 
"  restitución,  sólo  se  trata  de  sospecha  de 
"  falsedad,  y  por  eso  en   el  primero  auto 
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"  producido  e.i  virtud  de  lo  acordado,  sulü 
"se  providencia  el  averiguar  la  verdad;  lo 
"  que  no  sucediera  si  clarainetite  se  hubiera 
"  calificado  por  falso  el  iitstyumento:  y  vis- 
"  to  el  proceso  y  tin  de  las  diligencias  reíe- 
"  ridas,  no  se  hallarei  auto  alguno  en  que 
"  conste  calificación  eiinnciinia:  luego  el  va 
"  lerse  ahora  los  contrarios  poraquella  me 
"  ra  sospecha  enunciada,  diciendo  que  el 
"  instrumento  susoJicho  es  falso,  es  conoci- 
"  da  temeridad.';  [Voi.  I-16Ó  del  Archivo,  K 
U2  vta.  y  I -13  del  ler.  follaje]  Adviértase 
que  eslo  se  deefa  ante  ¡a  propia  ainliencia 
que  habla  «onocido  de  los  autos  civiles  y 
criminales  seguidos  contra  Santosy  socios. 

"Ahora  bien:  resumiendo  las  especies  que 
ministran  eatas  noticias  y  siguiendo  el  hilo 
de  su  enlace  con  el  instrumento  cuya  au- 
tenticidad ae  controvierte,  llegaremos  á  las 
siguientes  conclusiones,  que  contienen  Otros 
tantos  fiedlos  bien  probados  y  establecí 
dos: 

"I".  El  testimonio  de  la  Reai,  Ejecutoria 
compulsado  en  1617,  es  inconcusamente  un 
áazMmenio  original,  auténtico  y  escrito  en 
sufeefta-  Para  convencerse  de  esta  verdad 
basta  verlo.  Habiéndose  espedido  en  la  for- 
ma común  y  estando  autorizado  con  las  fir- 
mas, ya  del  virrey,  ya  del  secretario  y  es- 
cribano de  cámara,  no  se  puede  poner  ca 
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duda  su  propia  autenticidad,  tín  suiftà,  5St^ 
testimonio  no  es  un  documento  falso. 

"2^.  Nadie,  en  efecto,  lo  tachó  como  tal 
durante  el  lar<ro  debate  judicial  á  que  áxa 
ocasión,  contrayéndose  á  argüir  de  falsedad 
el  origmal  de  que  se  sacó  el  testimonio^ 
lilas  á  esta  objeción  responden  la  atestación 
original  del  secretario  de  cámara  que  dafè 
de  que  la  Rkai*  EjEoüfoRiA  que  se  le  pre. 
sentó  "era  la  misma  èelldda  coH  et  féal  se- 
'*  lío  de  S,  Mw  y  firmada  y  ofrendada  en  Id 
^^  forma  dcostiimbfada,  y  ser  de  los  mismos 
*'  señúres  del  Consejo  Real  de  tas  Indias, 
'•  como  en  ella  se  contiene  que  para  lo  cual 
**  después  de  haber  cotejado  y  registrado  e  a 
"  los  libros  de  la  gobernación  que  eran  à 
'*  su  cargo,  en  el  de  cámara  de  la  real  audien- 
*'  eia,  por  juramento  de  los  oficiales  que  del 
"  original  consta  que  lo  firmó  Martín  Oso» 
*'  Ho  de  Agurto^  escribano  en  ella  &c."  Hé 
aquí  una  atestación  que  no  deja  duda  de  la 
existencia  y  presentación  del  original  de  la 
Real  Ejecutoria,  así  como  de  su  registro: 
atestación  solemnemente  Confirmada  con  el 
decreto  original  del   virrey,  que  expresa 
haberlavisto  (designando  aún  el  número  de 
sus  fojas,)  y  con  conocimiento  de  ella   de- 
terminado la  compulsa  del  testimonio  que 
hoy  se  conserva  en  el  Archivo,  sustituyen- 
do  el  orginaK 
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"3.*^  Los  actos  judiciales  ejecutados  du- 
rante el  mismo  siglo  XVIII.  en  cumplimien- 
to de  la  propia  Real  Ejecutoria,  vi  nen  á 
dar  la  última  é  irrefra<íiible  prueba  do  la 
autenticidad  del  testimonio  que  nos  ocupa. 
Xo  habiéndolos  considerado  importantes 
aiinterés  histórico,  único  que  tuve  presen 
te  al  sacar  aquella  copia,  los  omití;  mas 
puesto  que  ahora  se  trata  de  establecer  su 
legitimidad,  los  pongo  á  continuación,  co 
pidndolos  á  la  letra,  con  lo  cual  se  tendr.'i 
aquel  documento  en  toda  su  integridad.  A 
continuación  de  la  razón  con  que  concluye 
el  texto  impreso  por  V.  (pág.  24)  se  encuen- 
tran las  diligencias  siguientes: 

«En  los  corredores  de  México  de  >a  nueva  espa" 
«  ña  se  notificó  luis  velasquf»z  correjidor  de  Otiim- 
^há  por  virtud  deste  tpstimonio  sobre  querer 
«  cobrar  el  pulque  no  a  lugar  asi  lo  mandaron  los 
«  sres.  asentar  para  que  dello  conste  doy  fee.  (Una 

<  rúbrica.) 

«En  el  pueblo  de  Otumba  en  nueve  días  del  mes 
«  de  setiembre  de  nttl  seiscientos  y  diez  y  siete 

<  se  le  hizo  notorio  al  justicia  y  corregfidt)r  y  sus 

*  escrivanos  esta  real  executoria  de  su  magf.  por 

*  razan  de  que  el  año  de  (diez  y  seis)  (1)  luis  ve- 
'■  lasquez  corregidor  en  el  dicho  pueblo  y  podro 
«  lopez  su  escribano  nombrado,  contra  toda  justi- 

[Ij  Esta  desijfnación  numírica  f:ilta  en  el  orii»in;iI,  por 
di'scuido  del  escribano,  m.is  se  oncuMitia  tn  su  cjpiii  tos- 
tiiuoniíida,  y  concuerda  con  l.i  niiiL'tiür  ra/On. 
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«  cía  avian  echo  reconocimiento,  de  todas  las  ti^' 
€  rras  de  lapertenencia  de  azapusco  de  dicha  jü' 
«  risdiccion  y  zieron  mapas  á  pedimento  de  alvft' 
«  ro  velasco  español  hasta  que  el  gcobernador  J 
€  oficiales  ocurrieron  al  superior  gobierno  y  se  sa' 

<  có  testimonio  desta  dicha  executoria  para  con- 
«  tradecir  y  juntamente  pidieron  un  mandamiento 

<  de  su  ezencid.  {sic)  y  cédula  real  de  su  mag.  re- 

<  ñriendo  que  eran  pueblos  viejos  de  su  pertenen- 
«  cía  y  señorio  y  las  tierras  suyas. 

«Se  manió  por  hauto  separado  sobre  que  no 
«  deben  de  pagar  los  naturales  delia  por  virtud 

<  desta  real  executoria,  escrivano  anaya.  1694. 
«  {Firmado.)  Sevallos. 

«Los  autos  fechas  y  mapas  no  los  quiso  devol- 
«  ver  el  dicho  alvaro  de  veíasco,  ni  aun  que  se  le 
«  reconvino  y  se  cojió  santiago  tetla  por  malicia. 

«Razón. — Mexico  diez  de  marzo  de  1694  años 
«  pago  la  parte  de  los  naturales  de  azapusco  de 
«  los  derechos  de  sien  fox.  destos  autos  y  executo- 
«  ria  que  se  trasladaron  y  mandaron  por  ellas 
«  el  asentista  no  les  cobre  ni  juez  ninguno  del 
«  {)ulque  de  sus  maguelles.  {Firmado.)  Anaya.» 
{Aqui  concluye  el  testimonio.) 

"Las  diligencias  judiciales  que  preceden, 
todas  originales,  y  practicadas  por  manda- 
to de  la  audiencia,  á  continuación  de  la  Eje- 
euforia  y  en  cumplimiento  y  ejecución  de 
ella  misma,  setenta  y  cuatro  años  después 
de  expedido  su  testimonio,  ministran  una 
prueba  irrefrag^able  en  favor  de  su  autenti- 
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pues  A  ser  falsa  no  habrían  oblenido 
I  tos  indios  fn  el  plt-iio  qiif  higiiicron  contra 
'  (I  corregidor  de  Otumbji  el  uño  de  1694. 
Hay  mas  todavía  en  su  favor,  yes  que  la 
Sfgunda  de  las  diligencias  judiciales,  antes 
copiadas,  nos  da  el  motivo  de  la  compulsa 
del  testimonio,  constando  adem;is  de  la  úl- 
tima, que  en  el  citado  arto  se  compulsó  otro 
dita  misma,  lo  cual  no  se  hnbrfa  hecho  si 
sedudara  de  su  legitimidad.  Después  de 
estas  reflexiones,  que  parteen  conclu3-en- 
tes,  no  paede  oponerse  objeción  alguna  que 
la  debilite,  y  ni  h.ibria  necesidad  de  lomar- 
lasea  consideración.  Sin  embargo,  respe- 
liindo  su  origen  debo  encargarme  de  las 
que  se  indican,  por  lo  que  me  es  preciso 
continuar  la  exposición  de  los  hechos  que 
me  propuse  establecer. 

"i°.  Los  procedimientos  de  la  audiencia 
en  1750  contra  Santos  y  sus  hermanos  indi- 
caban que  Ò  sospechaban  fueran  autores  de 
lina  falsificación,  ó  lo  que  es  más  probable 
y  se  percibe  claramente  en  la  información 
sumaria,  que  trataba  de  avcrigu-Tr  la  via 
por  donde  Santos  hubiera  adquirido  aquel 
documento,  que  en  su  ultima  fuja  manifes- 
taba con  toda  evidencia  haber  formado  par- 
te de  auto.s  extraídos,  quizá  clandestina- 
mente,  de  la  audiencia  Ó  de  algüu  ofici 
pfihlico   Todos  los  interrogatorios  de  la  si 
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maria  tienden  á  este  intento.  Ella  dio  la 
prueba  irrefragable  de  que  tal  era  el  hecho 
pues  el  intérprete  Lazcano  declaró  haber 
visto  los  papeles  relativos  á  este  asunto  e» 
el  oficio  cíe  cámara.  Estos  autos  eran,  cierta- 
mente, los  instruidos  con  motivo  de  la  co- 
secha del  pulque,  cuyas  últimas  diligencias 
se  practicaron  en  1694  Santos  y  socios  que- 
dan, por  consiguiente  exentos  de  toda  sos- 
pecha de  ialsificación.  La  libertad   que  les 
otorgó  la  audiencia  lo  confirma  plenamente 

"Una  única  objeción,  de  tal  cual  aparien- 
cia, puede  hacerse,  deducida  de  una  de  l:is 
providencias  que  dictó  la  audiencia  de  Di- 
ciembre de  1755  Ya  vimos  que  ordenó  la 
busca  del  orí,s:inal  de  que  se  compulso  el 
testimonio,  y  que  no  pareció;  luego,  se  dirá 
no  existió;  luego  es  falso.  La  consecuencia 
es  la  falsa,  porque  pudo  existir  y  haberse 
perdido  ó  extraviado.  Tratábase  de  bus- 
car en  1755  una  real  provisión  expedida 
en  1537  y  presentada  á  la  audiencia  en  1617 
esto  es,  218  años  después  de  su  expedición, 
>  lo  que  es  muy  digno  de  consideración, 
después  del  incendio  que  sufrió  el  palacio 
virreinal  en  el  tumulto  de  lb92. 

¿Podría  extrañarse  no  encontrar  aquel  do- 
cumento?. ...  Si  hoy  vamos  á  bascar  al  ar- 
chivo nacional  las  numerosas  é  interesantes 
cédulas  del  siglo  XVf,  que  conform?  al  pre- 
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«pio  Jc  \iy  lev  deb'cron -custodi il rse  y  con- 
arse con  el  mayor  cuÌdndo.en  una  arca 
«errada,  no  encontraremos  UTÌ4^ol3,  V.,  Sr. 
D. Joaquín,  que  ha  leído  el  prÌmÈriibro  de 
'Cabildo  de  esla  ciudad,  habrá  vestii  citadas 
titud  de  personas  corno  pose'^^ores  de 
ÍS  y  tierras  en  ella,  sm  que  lià-yà-Ciins- 
ía  de  las  mercedes  de  su  concesíón-.'^Di- 
«mos  que  no  existieron?  En  [in  este  argu- 
mento ¡tega/ivo,  ùnico,  según  decía,  de  más  . 
liso,  nada  vale  contra  las  pruebas  positivas  }  ] 
y  numerosas  de  autenticidad  que  presenta 
la  Real  Ejecutoria  en  cuestiún.  Discurro 
conforme  al  criterio  legal,  y  con  sujeción 
i  las  reglas  de  la  Wgica  judicial.  Veamos 
ahora  lo  que  pueda  decirse  pasando  al  te- 
rfeiio  de  la  critica  literaria,  en  el  cual  se 
coloca  nuestro  finado  y  buen  amigo.  Antes 
aivprtiré  á  Ud.  que  nunca  entré  con  él  en 
Jiscusiún  sobre  este  asunto,  que  alguna  vez 
lo  locamos  muy  ligeramente  en  conversa- 
ción ,  y  que  ni  yo  mismo  habla  hecho  la  dé- 
cima parte  de  las  reflexiones  que  ahora  so- 
neta  i  su  consideración. 

"Las  objeciones  que  Ud.  formula  versan 
principalmente  sobre  la  parte  extrínseca 
W  documento,  afectando  muy  ligeramente 
su  sustancia.  Lascsaminaréindividualmen- 
'f.  bien  que  considerando  superflua  la  dis- 
ÍUÍsieiíJn,  una  vez  que  se  ha  probado  y  de- 
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mostrado  la  .autenticidad  legal   del  doca- 
mento.         .  \'  * 

*'Lo  desálí^^o  3'  trunco  del  MS.  ha  dado 
materia  ¿I  la.  primera  objeción;  mas  V.  me 
permitiJh'a-le  diga  que  no  la  estimo  tal,  por 
que  eJ^-^Saliño  es  precisamente  el  tipo  ca« 
ractèi:{stico  de  los  documentos  de  su  índo- 
le y  'de  su  época.    A  V.  que  ha  examinado 
tamos,  tantos,  lo  hago  juez  en  esta  causa. 
.;-(í5s' mejor,  por  ventura,  el  estilo  de  la  famo 
•..;Sa  merced  que  Cortés  hizo  á  Doña  Isabel 
;   Moteuhzoma?   ¿Lo  es  el  de  las  diligencias 
practicadas  en  la  audiencia,  antes  copiadas, 
.   y  el  del  común  de  los  abogados  que,  aun 
mucho  tiempo  después,  existieron  en  Méxi- 
co?  Recuerde  V.  que  Cortés  no  trajo  á 

la  conquista  letrados,  sino  hombres  de  gue- 
rra y  de  escasa  instrucci'5n,  de  entre  los 
cuales  necesariamente  había  de  sacar  sus 
secretarios.  El  desaliño  es,  en  mi  juicio,  un 
dato  más  en  favor  de  la  autenticidad,  así 
como  el  documento  sería  gravemente  sos- 
pechoso si  estuviera  escrito  en  un  estilo  pu- 
lido y  elegante,  porque  en  el  ejército  con- 
quistador no  había  quien  lo  poseyera. 

"Tampoco  ministran  materia  á  justos  re- 
paros los  descuidos  de  pluma,  huecos,  con- 
tradicciones y  disparates,  ni  menos  puede 
sacarse  una  prueba  de  la  muchedumbre  de 
notas  que  escribí  para  salvarlos.    Si  éstas 
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dieran  la  que  se  pretende,  dc-berlamos  de- 
sechar desde  luego  la  interesante  caria  que 
los  compañeros  de  Cortés  escribieron  á  los 
reyes  en  10  de  Julio  de  1519.  y  que,  en  me- 
nor volumen,  diú  materia  A  sitíenla  notas, 
no  tan  sólo  para  rectificar  descuidos  y  lle- 
nar huecos,  sino  también  para  salvar  paten- 
tes contradiccionts;  y  esto  que  la  copiase 
decía  ser  un  trasiado  auténtico,  legaüsadü 
por  escribano  público.  ¿Y  hay  quien  ponga 
en  duda  la  autenticidad  de  ese  documento;' 
Si  quisiéramos  convertir  aquella  objeción 
en  regla  de  critica  y  aplicarla  con  toda  se- 
veridad, deberíamos  desechar  todas  las  co- 
pias y  no  pocos  de  los  originales  mismos 
más  ó  menos  infestados  de  los  propios  de- 
fectos. Supongo  que  lo  trunco  á  que  se  re- 
fería el  Sr.  Couto  no  sería  lo  causado  por 
las  roturas  del  documento  original,  pues  de 
ellas  se  daba  fe  en  el  mismo;  ni  creo  que  de 
aquí  dedujera  un  argumento  contra  la  auter.- 
licidad,  como  nadie  lo  deduce  contra  la  de 
los  fragmentos  de  multitud  de  clfísicos  grie- 
gos y  latinos  que  han  llegado  il  nosotros 
con  lagunas  que  en  muchas  partes  destru- 
yen enteramente  el  sentido. 

"Los  anacronismos  que  á  cada  paso  se 
observan,  ya  en  fechas  ya  en  noticias  que 
sólo  posteriormente  pudieron  adquirir  los 
JDdios,"  daban  materia,  sobre  lodo, dice  V. 
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A  la  segunda  objeción  del  Sr.  Couto.  Per- 
mítame V.  que  proteste  contra  la  frase  "i 
cada  paso",  aplicada  &  los  anncronísmof, 
porque  de  ellos  solamente  puede  citar  los 
tres  que  menciono,  y  que  muy  naturalmen- 
te se  explican  por  un  desliz  de  pluma  en  la 
notación  de  un  guarismo.  Los  de  este  gé 

■  nero  son  incontables  en  las  historias  de  to- 
dos los  pueblos,  y  por  tal  motivo  sólo  se  re- 
puta verdadero  anacronismo  la  antedata  ^ 
preposteración  de  hechos  que  específica- 
mente se  mencionan  como  sucesivos,  ó  el 
■  apareamiento  de  los  ocurridos,  en  tiempos 
diversos,  de  los  cuales  cito  un   ejemplo  en 

'  mi  nota  i;6.  Los  que  consisten  únicamente 
en  guarismos  se  repulan  errores  de  cálculo 
6  de  pluma  y  se  enmiendan  eonform?  á  las 
reglas  de  la  critica.  Las  correcciones,  que 
propongo  en  mis  notas  me  parecen  de 
acuerdo  con  aquellas,  y  congruentes  con  la 
tradición  histórica.  Por  lo  demás  quiero  re- 
cordar á  V.  los  varios  escritos  de  nuestro 
Ixtlltxochitl,  y  preguntarle  si  ha  podido  con- 
cordar la  estupenda  discordancia  que  íe 
nota  en  las  fechas  que  asigna  &  un  mismu 
suceso.  ¿Y  por  cslo  diremos  que  son  apó- 
crifas las  narraciones  históricas? 

"Dlcese  que  el  MS,  menciona  noticias  que 
sólo  posteriormt-nte  pudieron  adquirir  los 
indica."   A  str  exacto   el  hecho   habría  «n 


Verdadero  aiiaurüiiismo;  pero  no  lo  eiicueil- 
Xro.  Ese  documento  se  compone  de  dos  par- 
tes bien  diíerentes  y  marcadas,  que  no  pue- 
úin  confundirse.  La  una  comprende  la  mer- 
ced otorgada  en  20  de  Mayo  de  1519,  y  la 
otra  su  ampliación  cj  mejora  en  l6  de  Di- 
tiembre  de  1336,  sieie  años  posterior  á 
aquella.  Ahora  bien:  lea  V.  atentamente  la 
primera  merced,  y  no  encontrará  un  solo 
hecho,  nita  sslx  especie  antedatados,  Digo 
lo  mismo  respecto  de  la  segunda,  ó  sea  su 
mejora,  pues  en  su  fecha  todos  los  hechos 
que  allf  se  relatan  estaban  enteramente  con- 
sumados, y  tampoco  se  citará  uno  solo  pos- 
terior al  afto  de  1526 

"Llamó  también  la  atención  del  Sr.  Con- 
to que  et  documento  mencione  alguna  vea 
la  correspondencia  del  calendario  raeiica 
no  con  el  nuestro,  suponiendo  á  los  indios 
enteramente  ignorantes  de  ella,  y  ésta  es  la 
tercera  objeción.  Para  darle  mayor  (uerüa 
apelaba  al  juicio  que  yo  mismo  formé  de  la 
especie  y  de  su  dificultad,  pues  que  ella  me 
díii  motivo  A  la  larga  nota  26',  considerada 
necesaria  "para  destruir  las  desconfianaas 
"  que  necesariamente  despierta  aquella  no- 
"  tación  cronológica.  ' 

"La  objeción  es  de  algiin  peso,  mas  no 
contra  la  autenticidad  del  documento,  sino 
'  contra  la  exactitud  de  mi  redacción.  Coa- 


fícso  francamente  que  me  equivoqué  aí  ^  , 
cir  alH  que  **ni  aun  siquiera  era  presuttitl'^^ 
"  que  loa  indios  designaran  la  fecha  que  ^^ 
^'  cita,  tal  cual  allí  se  ntarca;  ya  porque  ^* 
"  sistema  de  su  notación  cronalágfca  erae^^ 
''  teramente  diversa,  ya  porque  ni  ellos  n^ 
'*  alguno  de  los  que  acompañaban  á  Coné^ 
"  eran  capaces,  eü  està  acasiàn\  de  fijar  l^ 
"  correspondencia  entre  los  años  europeo^ 
*•  y  mexicanos."  Tales  palabras  fiferan  es- 
critas en  un  momento  de  distracción.  Y(t 
discurría  teniendo  sólo  presente  la  fecha  der 
2^  de  Maya  de  1^19  que  lleva  ía  primera 
merced,  y  claro  es  que  en  e^a  ocasión,  esto' 
es,  al  tercer  diU  del  desembarca  de  Cortés^ 
no  era  siquiera  presumible  que  los  indios 
ni  los  conquistadores  conocieran  ía  corres^ 
poñdencia  de  los  calendarios.  El  caso  mu-* 
da  enteramente  de  aspecto  y  tadas  las  difi- 
cultades desaparecen,  tfayenda  la  fecha  á 
su*  propia  lugar;  esta  es,  á  la  mejora  de  la 
merced,  pues  habiéndose  expedido  ésta  en 
\^òf  siete  años  después  de  la  entrada  de 
Cortés,  había  tiempa  sobrada  para  que  to-' 
dos  los  oficinistas  y  hombres  de  negocios 
canocieran  la  concordancia  de  los  calenda- 
rios, y  más  cuando  las  conquistadores  in- 
trodujeron desde  luego  y  vulgarizaran  la 
natación  europea.  Cierto  es  que  los  indios 
canservaron  la  suya  en  los  registros  de  fa' 
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lìAilìa  y  mernoriuà  históricas  que  llcvabaft 
de  los  principales  acontecimít-ntos;  mas  V. 
ha  visto  también  en  IxtliLxochitl  y  en  algu* 
fios  MS.,  que  á  cada  símbolo  crónico  de 
aquellos,  ya  figunido  6  ya  escrito,  le  acom- 
pallaban  siempre  sa  correspondencia  del 
aflo  europeo,  ett  guarismos  árabes. 

"Con  estas  explicaciones  desaparece  en- 
teramente la  diíicuUad  que  presentaba  la 
ROtacidn  cronológica  de  la  merced,  subsis- 
tiendo á  ta  vez  la  solución  que  índico  en  la 
citada  nota  26*^  Es  natural  que  los  indios  al 
dar  la  interpretación  de  los  anales  picto- 
gráficos que  mostraban  á  Cortés,  designa- 
ran el  aiio  del  suceso  segiÍH  allí  estaba  es- 
crílo,  esto  es  cora  el  símbolo  crónico  que  le 
correspondía:  raas  con%o  esta  notación  no 
podía  figuraren  el  documento,  el  redactor, 
qae  conocía  su  correspondencia,  la  sustitu- 
yó con  el  nikraero  del  año  europeo.  Por  lo 
demás.  la  exactitud  de  ésta  queda  ya  mani 
fiesta  en  la  misma  nota. 

"De  acuerdo  con  V.  en  que  la  objeción 
deducida  del  título  de  Do?J,  dado  á  Cortés, 
no  demanda  un  serio  examen,  pasemos  día 
que  se  funda  en  la  narración  que  los  indios 
hacían  de  sus  propios  servicios  á  la  causa 
de  la  conquista,  y  que  dice  V.  "  pintaban 
"  con  colores  evidentemente  exagerados, 
"  bastii  el  extremo  de  asentar  que  para  que 
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"  Colitis  llevara  á  electo  la  lamosa  resolil- 
"  cióii  de  destruir  laa  naves,  fué  preciso 
"  que  aquellos  caciques  le  aniíftaran:  lo 
"  cual  (agrega  V.)  agraya  la  sospecha  de 
'■  que  el  documpiito  se  escribió  posterior- 
"  mente,  cuando  aqut?l  hecho  habla  adquirí- 
"  do  la  (ama  que  no  tuvo  á  los  principios.'' 
"Sinceramente  agradezco  d  V.  esia  obje- 
ción, porque  ella  me  ministra  la  oportuni- 
dad de  dar  una  nueva  prueba  en  favor  de 
Ja  autenticidad  de  la  merced,  mas  antes  de 
exponerla  me  permitirá  le  observe  que  la 
sospecha  que  enuncia  carece  de  fundamen- 
to, ¿Cuando  juzga  V.  que  aquel  hecho  ex- 
traordinario adquirió  fama?  ¡Aun  no  la 
tenía  en  \íf¿f>,  fecha  de  la  merced,  y  siete 
nñbs  después  del  suceso? . . . .  Vo  creo  que 
la  adquirió  toda  y  completa  desde  el  mo- 
mento en  que  fué  conocido  en  el  paia,  y  que 
el  curso  de  los  níVos  no  hizo  mUs  qut  pio- 
piígarlii. 

"Decía  que  esa  objeción  daba  una  prue- 
ba más  de  autenticidad  Para  convencerlo 
basla  advenir  que  la  creencia  común,  res- 
pecto del  acontecimiento,  ha  debido  ser  la 
que  d  mediados  del  siglo  XVI  generalizó  el 
historiador  Gomar, i,  qaien  atribula  á  Cor- 
tés todo  su  honor,  asentando  que  ejecutó  la 
destrucción  de  las  naves  á  excusas  de  sus 
compañeros  de  armas.— ca  (dice)  sni  duda 


í  lo  estorbaran  y  aun   se  amothiaraii  s{ 

•  lo  \en tendieran-.  *  — espfi-slanes  perfect;;* 
raenie  adecuiídiis  para  reiilz;ir  y  exaltar  la 
temeridad  de  la  ciHpi-iís.-i  y  la  audada  del 
que  la  acometió.  N.idl  ■  p  ndrl;i  hoy  en  du- 
da e&te  hecho,  y  l;i  rn  'nciún  que  J<-  él  ha- 
cen los  indios  pasaría  por  una  atrevida  im 
postura,  si  un  testigo  presen.^lal  de  los  su' 
ceso-;,  si  un  actor  en  ellos,  ai  un  escritor  ge- 
neralmente reputado  sincero  v  veridico,  en 
fin.  bi  Bernal  Diaa  del  Castillo  no  d'-smiii- 
tíera  la  nafracii'm  de  G  ornara.  ri-pltÍendo  en 
varios  lugares  de  su  Historia  lierJiídera  dé 
la  conquista  [Caps.  IS,  b\  59  y  XOX]  que  la 
destrucción  de  las  naves  se  ej  'cutó  con  co' 
nodmiento  y  aun  por  consejo  de  sus  com 
paíleros-  Permítame  V.  que  le  copie  el  si 
guíente  pasaje  del  cap.  IH.  «Pu^s  otra  cosa 
í^eoí*  dice  el  Gomara,  que  Cortés  mandó 
«  secretamente  barrenar  lis  once  navios  en 

•  que  habíamos  venido,  antes  fué  público, 
'  porque  claramente,  por  Consejo  de  todos 

•  los  demás  soldados  mandó  dar  con  ellos 
.  al  través,  d  ojos  visto  etc-  La  prueba  de 
una  anterior  y  muy  meditada  drliberaciiin 
se  encuentra  en  el  cap.  5-;.  donde  dice;  «Es- 

•  tando  en  Cemp>.  1  .ilaiicando  con  Cortés... 
<  de  plática  en   plática   le  aconsejamos  loa 

•  que  éramos  sus  amijj.^s,  que  no  dejase  en 


1  putTto  ningún  navio,  sino   que  luegofl 

'iesc  al  través  con  todos  eti:.» 

"Contra  esle  testimonio  tan  explícito  ce 
mo  irrecusable,  se  levantó  U  imponente  voa 
del  iluslre  historiador  americano  W.  Pres 
coU,  manteniendo  la  tradicii3n  acreditada: 
por  Giimara.  cual  ai  la  gloria  del  conquista* 
dor  pudÍL-ra  menoscabarse  partiéndola  coai 
sus  compañeros  de  peligros.  Creo  habei" 
demostrado  en  la  nota  respectiva  ¡I  este  pa« 
sajo  (EJle.  castellana  de  Cumplido,  titulo  11^ 
nota  8")  que  U-jos  de  perder,  ifana,  y  quc| 
las  pruebas  contrarias  distan  mucho  de  sef< 
concluyetites.  Refiriéndome,  pues.  i.  lo  qu8( 
allí  expongo,  para  no  engrosar  esta  carta^. 
ja  demasiado  larga,  me  encargaré  tnn  sólo 
del  pasaje  que  se  cita  de  otra  de  Cortés,  y 
de  dos  autoridades  que  entonces  no  puda 
consultar. 

•  Dice  Prescott  que  el  conquistador  mis- 
mo texpresaifteiile  declara  en  su  carta  al 
«  Emperador,  que  ordente  la  destrucción  da 
■  las  naves  sin  co/tociinienla  de  sus  tropas 
«  etc  »  Salvos  mis  respi-tos  y  singular  esti- 
mación que  profesé  y  veneración  que  coni) 
servo  á  la  memoria  del  ilustre  lii^torladorf, 
me  permitiré  observar  que  la  reminiscen> 
eia  es  inexacta.  Véanse  mis  pruebas,  léase 
despreocupadamente  el  pasaje  citado  {Cai- 
ta 11,  %'3  al  fin,)  y  se  hallará  que  fundando  ta 
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¡Mermínaciún  en  el  lemor  de  clue  stia  coiti'. 
Meros  se   le  iilzaran,  dice  simplemet 
ffitve  manera  como  so  color  que  los  nav 
^^0  estilbón  para  navegar,  tos  ec/tJd  la  eos 
ríáítc.»  Sí  de  esta  frase  final  deducía  que 
,  ¿Isolo  y  ain  influjo  exiraflo  determimi  des' 
tniirlas,  tendremos  úniíjamente  Una  deduc- 
n(l«.  raasiio  una  decluradón  expresa,  se' 
gúnseleatríbuj'e.  Tampoco aqm'lhi  podría 
adtniíii'se,  puesto  que  para   persuadir  ¡I  los 
soldados  que  tos  nuvlos  na  eí^tabcín  para 
navegar,  necesitó  forzosamente  ponerse  de 
'icuerdo  con  las  gentes  de  mar  pani  que  asi 
lo  dpclararan,  y  contar  con  muchos  amigos 
'a  que  lo  sostuvieran, 
•So  es  más  favorable  el   testimonio  que 
fe  invoca  de  los  contemporáneos.  Di  jando 
^  un  lado  los  que  analicé  en  aquella  nota, 
'Uto  vemos  en  los  otro?  una  reproducción 
délo  que  había  escrito  Cortés,   variando 
•iiicamente  las  p;ilabras,    El  más  antiguo 
de  dios,  Pedro  Mártir  {De  Orbe  iioVo.  Dee, 
V.  p.  326,   París.   15S7,1   decía:  'Sed  tiaveá 
•  prius  omites,  quibus  excrdhtm  aáditxerat 
'  sub  occasione  quod  essffnt  putrida,  sam' 
'mergi  jussit  Corlesiiis.'    Oviedo  (Historia  ^ 
general  y    natural    de    las   Indias,    Líb. 
XXXm.  cap.  2.  Edic.  de  la  Academia.)  ca- 
si reproduce  á  la  letra  el  texto  de  Cortea! 
•  So  color  que  lo.;  navios  no  estaban  para 


Rnavegar,  hizo  dar  con  ellos  al  traváa  ert  i 

•El  tiiUTi-aanle  Vokimcn  con  que  va  V.  à  ■ 
fnriqupcer  nuestro  panteón  histórico,  no3  | 
tnini-ilra  otro  toatimonio,  hasta  hoy  ignora-  j 
do,  de  un  teiiigo  ocular,  y  favorable  *  nit  1 
intento  Refiérome  á  la  Relación  de  Andrés  1 
di'  Tapia  [fi&g  5f):i,]  quien  dice  que  Cortés  j 
t  habló  con  algunos  de  los  que  Iban   poi  ì 

•  maestros  de  los  navios,  é  A  algunos  rogó  j 
t  que  di''sen  birri'nos.llos  naVfos.é  áotros  i 
'  que  lo  viniesen  á  decir  que  sus  navios  es*  i 
1  t  iban  mal  adondictonados;  ó  como  lo  hi*  1 
«  ciesen  arif,  dicieles;  Pues  no  están  para  na*   ' 

•  vegar,  vengan  íí  la  costa,  é  rompcldos,  ' 
»  porque  se  excuse  el  trabajo  de  sostener- 

■  los;  é  así  dieron  al  travtfs  con  seis  ó  siete 

•  &,■*  íí^ta  narración,  que  concuerda  per- 
fi-ct  unente  con  la  de  Bernal  Díaz,  destruye 
toda  suposición  de  misterio  y  secreto,  y  pa*'_ 
tentiüa  que  el  hecho  no  pudo  Verificarse  siil 
el  acuerdo  previo,  ni  sin  el  concurso  de 
muchas  Voluntades. 

"Esta  circunstancia  viene  en  apoyo  de  la 
narración  de  Uernal  Díaz,  que  agiregaladel 
consejo  de  algunos  soldados  para  la  ejecu- 
ción, aunque  bien  se  comprende  que  fuera 
sugerido  por  Cortés,  sin  que  los  consejeros 
lo  entendieran.  Por  lo  demás,  aquel  testi- 
monio nada  tiene  de  shigttlar,  según  lo  ca« , 


^L 


rlilkaba  Prescott,  pues  también  el  rronista  | 
Herrera  mendona  la  especie.  En  con^e 
cía,  ambos  historiadores  son  gíiranies 
relaciún  que  nos  ha -en  los  indios  de  Axa7 1 
pusco  y  Te  pe  ya  huaico,  obteniendo  así  éslog  I 
con  el  testimonio  de  aquellos,  la  prui-baJ 
irrefr;igiible  de  l:i  verni-id;id  del  suyo  pro  ^ 
pio,  V  como  sea  pna  verdad  histtiiii 
Cortés  destruyó  las  nsives  á  ciencia  y  pa 
ciencia  de  sus  soldiidos,  y  por  consejo  de  J 
filos,  propio  ó  sugiTido,  nada  absoUitamen- 1 
Ip  tiene  de  fxtr;mo,  y  antes  bien  part 
muy  natural,  que  los  indios  nnicran  sus  ' 
los,  prometiéndole  ayuda.  Tampoco  puede  I 
dudyrs?  que  sus  promesas  contribuyt'ran  á 
animarlo  para  llevar  átfecto  la  atrev 
resolución.  Podía  entonces  contar  con 
propios  recursos  y  con  los  que  encontni 
fri  los  descontentos.  En  suma,  no  ci 
Wuna  paradoja  diciendo  que  el  propio 
Cortés  garantiza  la  verdad  de  los  indios, 
pueito  que  suscribió  el  documento  que  men- 
ciona la  esppcif.  y  que  su  autenticidad  ca- 
rece indisputable. 

"Concluía  el  Sr.  Couto  sus  observ; 
nes,  y  V.  las  suyas  propias,  con  el  recuerdo 
de  «diversos  casos  de  pueblos   de  indios 

•  que  hablan  fraguado  mercedes  de  Cortés  j 
■  y  de  los  primeros 

•  la  propiedad  de  terrenos  én  litigio. 
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hecho  es  positivo  y  se  ha  repetido  en  todas 
las  partes  del  mundo,  aun  por  intereses íic* 
ticios  y  ridículos;  por  el  de  satisfacer  la  va- 
nidad, no  siquiera  de  autor,  sino  de  mero 
editor.  Hemos  visto  en  nuestros  dííis  po; 
nerse  en  movimiento  todo  el  mundo  litera- 
rio con  la  aparición  de  los  libros  perdidos 
de  Sanchoniaton,  productìón  apócrifa  de  un 
helenista  akmán.  Però  las  reglas  de  la  bue- 
na crítica  son  el  crisol  seguro  para  disv  er- 
nir  lo  verdadero  de  lo  falso,  y  éstas  favore 
cen  enteramente  al  documento  que  nos  ocu- 
pa, ora  se  considere  bajo  el  aspecto  diplo 
mático,  ora  bajo  el  judicial,  ora  bajo  el  his- 
tórico. 

"Tenemos  en  pro  del  primero  la  escritu- 
ra de  su  época,  laí:  diligertcias  originales  y 
firmas  autógrafas  de  funcionarios  públicos 
que  las  autorizan,  siíi  que  sobre  ellas  ocu 
rrieran  siquiera  dudas  en  los  dos  siglos  úl- 
timos. 

•'Esos  mismos  testimonios  nos  dan  la  ba- 
se para  el  criterio  del  segundo,  formado  de 
los  siguientes  elementos:     1®  la  controver- 
sia judicial  suscitada  sobre  la  autenticidad* 
del  original  de  la  merced  y  legitimidad  in- 
trinseca de  su  testimonio  ó  copia  autoriza 
da,  no  constando  que  se  hubiera  pronuncia 
do  sentencia  declarándola  falsa:    2^  el  pro- 
ceso instruido  á  Santos  y  socios  con  el  pro- 
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pio  motivo,  cariado  en  sumario:  3"  !a  cxis- 
lendií  del  dofumenio  m  los  aulos  oiigina- 
Itd  Viu  coitservatiCn  hasla  nuestros  días, 
fii  íl  Archivo  nacional,  pues  á  ser  declara- 
do ía'.so  He  habría  destruido  por  mandato 
judicial,  conforme  al  prt-iepio  de  la  ley. 

"Elcriitrio  liistóiico  vitne  á  formar  el 
complemento  de  los  otro-,  porque  todas  las 
noiidas  del  documi'Tito  se  encuentran  de 
«cuerdo  con  la  tradición  que  nos  han  con- 
invado  liis  historias  conti  mporánt  as,  sien 
do  sobre  todas  repariible  la  noticia  que 
Prpscoit  enconirú  singular,  relativa  á  la 
dtstrucciún  de  l:is  naves;  t  n  esa  época  (15:¿&) 
súlo  Lonocida  de  sus  ttfiligos  presenciales, 
put'S  ^un  no  se  habian  ibciito  las  hisioiias 
lie  Bernal  Diaz  ni  de  Herrera.  Llamo  la 
aiención  de  V.  sobre  esla  circunstamia.  re- 
piíiÉndome  su  aímo.  amigo  y  S.  S-  Q  B.  S. 

Íl.-JOSÉ  F.  lÍAMlREZ." 

Sea  cual  fuere  ti  juicio  que  el  lector  haya 
(ormado  después  de  leído  lo  que  precede, 
no  me  arrepentiré  de  hiiber  publicado  este 
documento.  51  es  auténtico,  nadie  puede 
npgar  su  importancia;  sí  no  lo  íut-re.  queda- 
li  ya  conocido  y  en  el  lugar  que  le  coires- 
ponda,  evitándose  que  acaso  más  adelante 
SI-  le  quiera  hacer  pasar  por  iiitiuilablcmeír 
te  auténtico.  Agreg.iré  únicamente,  que 
ritfududo  del   Sr.  Ramírez   cotejé  con  todo 


cuidado  las  pruebas  de  la  impresifin  coii  el 
MS.  dt-1  Archivo,  üf  manara  que  el  lector 
putdf  tstar  bcguro  üe  U-ncr  un  u-xto  fiel. 

Antes  de  pasar  á  ouo  asunto  dt'bo  mani- 
festar mi  gralimd  al  Sr,  D.  José  Fernando 
Ramírez,  no  sOlo  por  los  trabajos  relativos 
á  esta  Ejecutoria  y  su  dfíensa.  sino  por  su 
bondad  en  resolver  muclias  dudas  de  las 
que  me  han  ocurrido  acerca  de  varios  pa- 
sajes de  otros  documentos;  en  ayudarme  á 
cotejar  algunos  por  entero;  en  darme  di- 
versas notas  importanits  que  el  lector  verá 
en  el  libro,  y  prestarme  francamente  el  au- 
xilio de  sus  grandes  conocimientos  en  nues- 
tra historia,  y  de  su  larga  práctica  en  el  ma- 
nejo de  papeles  antiguos.  Servicios  son  és- 
tos siempre  muy  estimable.s;  pero  suben  de 
precio  al  considerar  que  los  pedia  yo  á  per- 
sona I  ena  de  graves  ocupaciones,  y  que 
nunca  me  fueron  negados. 


HEMORIAI.  DE  LUIS  DE   cArDENAS  ■ 

CONTRA  CORTÉS.  M 

He  procurado  recoger  algunas  notídM 
acerca  del  autor  de  esta  breve,  pero  terri- 
ble acusación  contra  Cortés,  y  pondré  &  la 
vista  del  lector  lo  poco  que  he  hallado,  pa- 
ra que  asi  pueda  juzgar  de  la  fe  que  merez- 
ca un  acusador  que  en  la  encarnizada  ene- 
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^ínistad  contra  Corles  corre  parejas  i 
escribano  Diego  de  Ocafta.jle  quien  pubti 
qué  una  carta  al  fin   del  tomo  primero  d 
esta  CoLECCióff. 

Bernal  Dtaz  dice   {Historia  verdadera  á 
la  Conquista  de  la  Nueva  España,  MadriA 
1632,  cap.  204):  "É  pasü  otro  soldado  qu) 
"  se  decía  Cárdenas:  decia  él  mismo  qui 
"  era  nieto  de!  comendador  mayor  D.  Fnl^ 
"  no  de  Cárdenas:  murió  en  poder  de  indioS 
"Y  pasó  otro  soldado  que  se  decia  Cardé 
L"  ñas,  hombre  de  la  m;ir,  piloto,  natural  de 
B*  Triana:  éste  lué  e!  que  dijo  que  no   habí: 
p"  visto  tierra  adonde  hubiese  dos  reyes,  CO' 
"mo  en  la  Nueva  España,   porque  Cortèi 
"llevaba  quinto  como  rey,  después  de  sa 
"  cado  el  real  quinto;  c'  de  pensamiento  dé 
"  lio  cayó  malo,  é  fué  á  Castilla,  é  dio  reía 
"  ción  de  ello  á  S-  M.  é  de  otras  cosas  de 
"  agravios  que  le  habían  hecho;  d  fué  muy 
"  contrario  á  Cortés:  é  S,  M   le  mandJ  dar  , 
■  bU  real  cédula  para  que  le   diesen  indio^J 
*  que  rentasen  mil  pesos.    V  ansí  como  vi^ 
f  no  á  México  con  ella,  muriú  de  su  muer-^ 
'  te  " 
El  mismo  Bernal  Díaz  habla  dicho  anteflj 
:ap,  168}  que  cuando  Panfilo  de  Narvaeiy 
Cristóbal  de  Tapia  fueron  d  Esparta  A  dan 
sus  quejas  contra  Cortés,  llevaron  consigo'l 
á  Gonzalo  de  Umbria  (el  piloto  .1  quien  CorJ 
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tés  hizo  cortar  un  pie  por  conquistador)  y 
«á  otro  soldado  que  se  decía  Cárdenas.> 

Hubo  otro  Lifis  de  Cárdenas  que  segúti 
Herrera  {Déc.  III  Ub,  5,  cap.  13.)  fué  con 
Francisco  de  las  Casas  á  las  Hibueras  con- 
tra Cristóbal  de  Olid,  por  quien  fué  hecho 
prisionero  [1524].  Más  adelante  se  encargó 
del  mando  de  la  nao  Santiago,  una  de  las 
tres  que  por  orden  del  Emperador  despa- 
chó Cortés  á  cargo  de  Alvaro  de  Saavedra 
ó  Saya  vedrà,  con  dirección  al  Maluco^  ^dX^ 
buscar  las  naves  de  Magallanes.  Loaysa  y 
Caboto.  La  expedición  salió  del  puerto  d  ^ 
Sihuatanejo  el  31  de  Octubre  de  1527;  la  n(7^ 
che  del  15  de  Diciembre  se  separaron  de  1^^ 
capitana  las  otras  dos  naves  quelaacompa.^ 
fiaban,  y  no  se  volvió  á  saber  más  de  ella.s^  ^ 
[VÍKKRERA  Déc.  IV,  lib.  1,  cap.  6.  Navarret^ 
Viajes,  tom.  F,  pp.  95,  98,  466.] 

Que  sean  tres  individuos  diversos  los  quc^ 
se  hallan  con  el  nombre  de  Cárdenas,  pare- 
ce indudable.  De  los  dos  que  Bernal  Díaz 
distingue  claramente,  vemos  que  el  prime- 
ro murió  en  poder  de  indios,  y  el  segundo 
murió  de  su  muerte,  es  decir,  de  muerte 
natural:  el  de  Herrera  murió  ahogado,  pro- 
bablemente. Aunque  éste  y  el  segundo  de 
los  que  nombra  Bernal  Díaz  eran  hombres 
de  mar,  el  uno  parece  no  haber  pasado  de 
piloto,  mientras  que  el  otro  era  capitán   de 


toa  nave.  Además,  el  Je  Bernal  Diaz  era 
de  Trìana,  mienlras  que  Herrera  dice  que 
fi  capitán  era  natural  de  Córdoba.  Por  úl» 
imo,  éste  murió  á  ìines  de  1527,  y  el  memo- 
rial lleva  la  fecha  de  1528.  Las  seüas  de 
Bernal  Díaz  convienen  perfectamente,  co- 
mo la  de  haber  ido  Cárdenas  á  España, 
donde  dio  relación  A  S.  M.  y  fué  muy  con- 
traiño  *  Cortés.  Por  todo  lo  cual  creo  que  el 
autor  de  este  memorial  fué  el  soldado  que 
cayó  enfermo  porque  Cortés  tomaba  para 
si  el  quinto  del  bolín:  no  será,  pues,  muy 
aventurado  suponer  que  la  codicia  tenía  al- 
guna parte  en  la  acusación. 

La  copia  de  este  documento  la  debí  al  fa- 
vor del  Sr  Prescott, 


\tERCEO  X  HE&SÁ.S  CORfÉS, 

DB  T[ERR,^    IN-MED[Ar.\S  Á  MÍSICO  V  SOL-iRES 

ES  LA  CIUDAD. 

Del  mismo  Sr.  Prescott  recibí  también 
la  copia  de  este  documento.  Al  pie  de  él 
be  anotado  lo  concerniente  á  la  discre* 
pancia  que  se  observa  entre  la  fecha  de  é.s- 
la  y  las  de  otras  dos  que  .se  hallan  en  el  ar- 
chivo del  Hospital  de  Jesiis,  y  nada  tengo 
^ue  agregar  aquf. 


flÜPEN  A  llErntAü  CORTÉS 
l-ÍRA  QUE 

'   'se  deteííca  á  otez  leguas  de  MÉXICC/ 

fiASTA  QUE  IXEGUE  LA    SEGUNDA    AUDlENCtA- 

[,as  desavetrencias  entre  Cortís  y  la  pri- 
mera audiencia  Wcíeron  temer  que  se  sus- 
citasen mievos  disturbios  con  motivo  del 
regreso'  de  aquel  ft  hi  Nueva  España  en. . . . 
rriSí),  lleno  de  inercedes  y  honores,  y  por 
eso  la  KnTperatriK,  en  ausencia  de  Carlos 
V,  le  prohibió  que  entrase  en  la  capital, 
mientras  no  llegase  li  segunda  audiencia, 
que  estaba  ya  nombrada  Acasc  fití  conve- 
niente lai  precvtnciiín;  mns  no  puede  leerse 
sin  sentimiento,  que  aun  cuando  siilo  haya 
sido  temporalmente,  9e  prohibiera  á  Cor- 
tés, bajo  severas  penas,  la  entrada  en  la  ca- 
pital de  siis  conquistas.  Cortés  mismo  cuen- 
ta la  espeiíicíún  de  esta  cédula  como  unj 
de  los  i>gravios  que  recibió', 


,  WíO\'ISTrtN'  SOBBE  [JESCUBin.WII 
r.lf  EL  M\R  DEL  SUR, 


Esie  tíocumenlo  es  una  de  fos  nructnia  r> 
íativos  lí  laa  contrariedades  y  disgustos  qae 
Mifriú  Cortés  ensu-emperto  de  h;»;er  des^ 


mo  utlfl^^ 
ctHtarwH 
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_  dmícntos  en  el  Mar  del  Sur   Muño   da 
'"Oíain,  su  eterno  émulo,  se  hubía  propucs- 
sín  liúda  eslorbar  aquellas  expedkiones. 
'jos,  pues,  de  que  en  las  extensas   costas 
gobernaciün  enoonlrnaen  auxilio   loa 
biKjues  de  Cortés,  se  exponía  á   perderse, 
slarri&aban  á  ellas  por  voluntad  i5  por  fuer- 
B  Je  tiempo.  Es  fácil    considt-rar  cuánto 
pírjadiciba  i  los  proyectos  di*  Cortés  el 
no  puder  contar  con  auxilios,  ni  aun  siquie- 
ra con  un  refugio  para  casos  desgrafiadost 
PBlas  costas  que  precisatüi^nie   debía  co- 
fer.  Guzmin  impedía  que  los  tju:)ues  hl* 
cicsenaguada,  maltrataba  las  tripulicjones, 
«  apoderaba  sin  escrilpnlo  de  cuanto  venia 
Isas  manos,  y  aquellos  hecliascaimunados 
quedaban  sin  reparación  ni   castigo,  como 
de  ordinario  lia  sucedido  y  sucede,  Así  es 
queh  segunda" audiencia  mandaba  primero 
íGiiEmáii  que  devolviera  á  Cortea  su   na- 
K,  y  no  se  atreviera  A  descubrir  ni  con- 
quistar en  el  Mar  del  Sur,  pero  después  in- 
tilUíi  &  Cortés  que  no  envíe  gente  A  la    isla 
qaese  decía  haber  poblado  Guzmdn,  ni  tra- 
te de  recobrar  su  navio  por  la  fuerza,  sino 
quelo  pida  por  la  justicia.  Parecería  bien 
que  la  audiencia  le  prohibiera  que  lomase 
'accidn  por  su  mano,  si   liubiera  cuida- 
que  se  le  diera  cumplida,  mas  la  el- 
icla lenta  probado  que  Guzmán  no 
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óbc'Jecía  las  ctísposiclunes  de  ia  iiudlenctU) 
.li  ésta  podía  hacerlas  cumplir.  El  nHVto  A 
qua  se  refiefcn  esas  i^rdenes  pertenecía  3 
la  expedición  de  Diego  Becerra,  asesinado 
por  Ortijn  ó  Fortún  JIménea,  pero  ya  en  la 
anterior,  mandada  por  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  habla  dado  Niiñode  Guzmán  gra- 
ves motivos  de  queja  á  Cortés.  Comenzd 
jíor  prender  y  encausar  A  veinte   hombr«|  ~ 
que  hablan  saltado  á  tierra  en  husca  de  ^ 
veres,  y  Cuando  los  otros  veinte  que  que<}| 
ron  á  bordo  vini-^ron  al  fin  A   naufragar  ( 
las  costas  de  Jalisco,  se  apoden^  de  iodo  i 
que  habtan  logrado  salvar  del  naufragio J 
Apesar  de  las  prohibiciones  de  laaudiea 
dia.  "determinii  Cortés  quitarse  de  escrlH 
y  hacerse  por  si  justicia,"  (1)  y  armd  el  3,tA 
siguiente  de  lf>'J5  la  expedición  que  salili  d 
Tehuanlepec,  ó  más  bien  de  Chamctta,  qt^ 
fué  donde  el  se  embarcó  para  dirigirla  t' 
persona.    Gónnara  (2)  dice  que  encontrtì  I 
nao  echada  al  través  y  robado  cuanto  Im 
Vaba.  mas  el  Sr.  Lorenzana  (3)  agrega  qq 
la  reparó  para  servirse  de  ella,  La  expedí 
cfíin  fué  tan  desgraciada  como  todas  lasque" 
hizo  Cortés  en  aquellos  mares,  Un  resumen 
de  ellas  y  de  las  que  otros  hicieron  se  en- 

[1]  Padre  Cavo,  Tre»  sielí 
mcrar—  •-" "■- 

J    K1.I 
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ntran  en  la  Ititroduccióii  ü  la  Relación 
Viaje  hecho  por  las  Goletas  Sculj  Me- 
iNA  en  el  año  de  1792  para  recono':e¥  el 
Kho  dejimn  de  Fuca  [Madrid.  18:2,  en 
atlas  en  í°.]  Esta  ¡ntroducciiin  fué  es- 
i  por  el   célebre  D.  Martín  Fernández 
favarrete,  según  aseguran  sus  sobrinos 
1  prólogo  de  la  Colección  de  Opúsculos 
KHquel  sabio  marino,  de  que  sOIo  publica- 
ron dos  lomos  en  1847  (Madrid),  y  por  des 
gracia  no  prosiguieron.  El  autor  de  la  in- 
iroducciún  dice  que  las  noticias  de  las  ex- 
pediciones de  Cortés  Uis  tomó  de  "un  pre- 
cioso manuscrito  que  posee  la  Real  Acade- 
mia de  la  Histoi'ia,  que  contiene  una    copia 
eicdencemi.-nte  hechapor Palomares,  de  la 
contrata  del  marqués  del  Valle,  y  pleito  se- 
guido en  la  audiencia  de  México,  sobre  sus 
descubrimientos  de  la  Mar  del  Sur."  Há- 
lense algunos  documentos  relativos  á  esas 
navegaciones  en  los  tomos  I,  TI  y  IV  de  la 
ColeccibH  de  Docuineutos  Jnóditos  para  la 
Historia  ile  España  (Madrid,  1S42  et  seqq  ) 


S  SERVICIOS  DELMAR'JlJES  DEL  VALLE, 
QUE  UE  SU  ORDEN 
fBE&RsrÒ  EL  Lie.  NUSEZ  A  SU  MAJESTAD, 

kcuatro  partes  consta  este  documento. 
I  priuaera  hace   Cortés   al  Emperador 


-    1-21  - 

una  rc-lacii'jn  de  sus  servidos,  en  {asegunda 

I  le  da  íiraciiis  por  las  mercedes  recibidas; 

I  quejase  en  la  tercera  de  que  es;is  mercedes 

se  le  habían  cumplido,  antes  recibifi  en 

i  Vez  de  ellas  agravios  y  vejaciones:  contiene 

por  último,  la  piírte  cuarta  his  peticiones  de 

Cortés,  tocantes  unas  á  sus  propios   nego- 

f  cios,  y  otras  al  gobii-rno  del   país  en  gene- 

I  ral.  El  Si".  D.  Martín  Fernández  de  Nava- 

I  rrete  publicó  la  primera  y  segunda  parte  en 

el  tomo  IV  de  la  Colección  de  Documentos 

liiéilitos  para  la  Histeria  de  España,  úich 

do  haber  tomado  su  copia  del  original 

existe  en  el  archivo  general  de  Indiai 

Sevilla,  y  da  el  documento  como  compleMT 

La  copia  que  yo  he  seguido  me  fué  enviad;i 

por  el  Sr  Presentí,  quien   à  su  vez  lomd  la 

I  auya  de  la  colecciiin  de  Muño/  y  éste  lu  sa- 

,  có  de  Simancas.  No  lleva  fecha  este  escrito. 

I  Muñoz  dice  que  "es  papel  de  los  artos  1532 

I  al  15J5,"  Navarrete  conjetura,  y  à  mi  pare^ 

I  ecr  con  bastante fandam<nto,  que  es  de, 

I  1533. 

La  relación,  que  es   interesante,  pan 
redactada  por  Cortés  mismo.  Considei 
dolo  asf  Murtoz,  se  fijó  en  la  expresión 
corte,  para  conjeturar  que  Cortés  escri 
I  en  Espafla.  y  por  consiguiente  en    1540 
■  después;  pero  observa  y  con  razón,  que  si 
Cortés  estuviera  en  la  córte  no  necesitaba 


moa 


loa 
)are- 

i 
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enviar  procurador.  Oirás  razones  pruebas' 
que  Cortés  escribió  esle  papel   en  México. 
La  primera,  que  su  procurador  dice  expre- 
samente, y  desde  el  principio,  que   Cortés 
le  escribe  loque  debe  hacer  presente  áS.  RI- 
Verdad   es  que  aun   cuando    Cortés  estu- 
viera en  !a  córte,  podria  haberse  valido  de 
jjn  procurador  para  agenciar  sus  negocios 
^Bpro  en  tal  caso  el  procurador  no  diría  qiic] 
^^Eortés  le  escribe,  pues  esto  sülo  se  dice 
^l^ropicdad  de  una  persona  ausente.  La  sc^ 
gunda  razón  es  que  Cortés  termina  la  rcla^ 
cicSn  de  sus  agravios  con  los  quc'rectbía  d< 
la  segunda  audiencia;  lo  que  prueba  que  es- 

Íc  memorial  es  anterior  á  la  llegada  del  pri- 
jler  virrey  en  1-533  De  no  icr  así,  no  deja- 
i»  Cortés  de  preí-entar  las  quejas  que  tenía 
bntra  D.  Antonio  de  ílendoza,  como  lo  hi 
b  después  en  un  destemplado  memorial, 
\ft  que  en  seguida  hablaremos.  Muñoz  acá- 
>a  por  pensar  que  la  palabra  esta  es  error 
dfl  escribiente,  y  que  el  original  diría  esa. 
Mas  el  Sr.  Prescott,  en  la  copia  que  ini 
envió,  puso,  respecto  ¡1  esta  conjetura  d< 
"ttoñoz,  una  nota  que  dice  asi:  "Véase  otri 
mpia  de  este  mismo  papel  en  el  tomo 
VSS  relativos  il  México)  que  también  leí 
jfeífl."  Por  la  conformidad  de'ambas  copiasj 
Bebemos  creer  que  el  original  decíaVsín. 
L  Y  así  es  muy  natural.  Cortés  escribió  «a 

Ttfflo  1.-15 


le 

í 


f 


-    126  - 

México,  hablando  í^icmpre  en  tercera  perso- 
na, como  quien  deslina  el  papel  para  ser 
presentado  por  otro.  Cortés  escribiú:  pero 
el  Lie.  Núñez  habla,  y  hallándose  éste  en  la 
corte,  es  consiguiente  que  dijera  *esta  cor- 
te.' No  liíy,  pues,  necesidad  de  suponer 
que  Cortés  escribid  alhí,  ni  eso  impide  que 
,eí  escrito  sea  obra  suya. 


PETICIÓN  QUE  Ditì  DOX  HERNANDO  CORTESíJ 
PIDIENDO  SEA   RESIDEXCIACO 


r   ANTONIO  DE  MENDOZA. 


I 


I 

ta, 
ie. 
lio 
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Aunque  este  documento  no  lleva  lecha, 
es  fácil  asignarle  la  que  le  corresponde. 
Ademis  de  que  Cortés  dice  que  hacía  ocho 
años  que  got)ernaba  D.  Antonio  de  Mcn^j 
^a  lo  que  desde  luego  nos  indica  que  esq 
bla  en  1543,  se  confirma  esa  fecha  con  ,i 
asunto  mismo  de  la  peticiiin,  que  era  suplí" 
car  á  S.  M.  que  la  vísila  mandada  hacer  al 
virrey  y  audiencia  de  Méxicose convirtiera 
en  residencia  La  comi-sióu  dada  al  Lie.  Tft 
lio  para  verificar  la  visita  al  virrey  está  fl 
mada  por  el  Emperador  en  ValladoHd  i\ 
de  Junio  de  15Í3,  (1)  y  el  13  de  Mayo 
I-  mismo  aflo  le  habla  ya  mandado  que  hicje^ 


M 


PuaA,  rreVJtlvnf*  j  UHn\n*  \ 
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^  visita  de  ]a  audiencia;  fi)  Es,  pues,  indu- 
dable que  Cortés  escribía  á  mediados  de 
1543. 

La  circunstancia  de  pedir  Cortés  residen- 
cia en  vez  de  visita,  exige  que  notemos  la 
diferencia  entre  ambas  cosas.  La  visita  se 
verificaba  en  cualquier  tiempo  por  comisión 
especial  del  soberano,  pero  sin  suspender 
en  el  ejercicio  de  su  empleo  á  la  persona 
cuya  conducta  se  trataba  de  investigar.  El 
proceso  era  rigurosamente  secreto,  sin  co- 
municaciún  de  los  cargos'ni  de  las  doclava- 
ciones  de  los  testigos.  El  visitador  no  sen- 
tenciaba, sino  que  remitía  cerrado  el  pro- 
ceso original  al  Consejo  de  Indias,  donde 
se  pronunciaba  la  sentencia,  sin  apelación^ 
La  residencia,  por  el  contrario,  se  tomaba 
al  dejar  el  empleo;  era  publico  el  proceso, 
y  admitía  muchos  medios  de  defensa.  Por 
eso  dice  Solórzano  p]  que  el  juicio  de  visita 
"se  tiene  y  reputa  por  más  grave  y  estre- 
cho que  el  de  residencia." 

Pero  Cortés  prefería  esta  ultima  porla. 
razón  de  que  el  residenciado  quedaba  sin 
mando,  y  así  podían  todos  acusarle  sin 
recelo.    Es   sensible    que    llevado   Cortés, 

[I]  In.i'fDl.M.  S«u  c4ablli|tltiis  lu  Techa  dttii-tteide Mn 
*iS^Vemíc>  fndlnn"'[M*drld;  ITitJ.llb,  V,  cip.  »i 


\ 
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tde  su  enemistad  contra  Mendoza,  presenta- 

^  fie  Fse  libelo  en  que  amontona  todas  las  acti- 

saciones  y  vulgaridades  que  Ip  vinieron  á 

la  pluma.  Si  se  diera  entero  crédito   á  las 

palabras  de  Cortiís,  el  virrej'  habría  de  ser 

I  mirado,  no  si'tlo  como  el  gobernador  más 

I  perverso  de  la  colonia,  sino  como  un   raal- 

I  hechor  de  la  peor  especie;  y  no  es  íse  el  jui- 

y  cío  de  la  historia.  V 

En  el  documento  que  sigue  se  encontrifl 

I  rán  las  explicaciones  que  da  Mendoza  iH 

muchos  de  los  cargos  de  Cortés.  No  era  táí^ 

primera  vez  que  iste  le  acusaba.  Ya  desde 

1540  (2.i  de  junio)  había  dirigido  al  rey  otro 

memorial  contra  Mendoza;  pero  se  refiere 

únicamente  á  las  disputas   suscitadjs   con 

motivo  dtf  los  descubrimientos  en  el  Mar 

del  Sur,  que  dieron  origen  á  la  enemistad 

entre  ambos  personajes,  El  documento  ha 

sido  publicado  en  el  tomo  IV  de   la  Colee- 

cióM  eie  Documeiilos  Inéditos  para  la   Ris 

!  de  España.  Hay  en  ¿1  (píg,   211)   un 

I  pasaje  curioso  que  revela  algo   acerca  del 

'  origen  de  las  famosas  relaciones  del  P.  Fr. 

Marcos  de  Niía  sobre  el  reino  de  Quivira  y 

las  Siete  Ciudades.  Quiero  copiarlo  por  ser 

todavía  poco  conocida  entre  nosotros  la  vo- 

^    luminosa   Colección  en   que   se  encuentra. 

^L  Dice  asi:  <V  al  tiempo  que  yo  riñe  de  Indí- 

H^  «  cliH  ilerm  (la  de  Santa  Gruí  que  dcica- 


11 
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"briJCortús  en  Ia.  espediciún  de  1534  y  s 
"cree  ser  el  puerto  de  la  Paz  en  la  BajaCa- 
"lifornia,)  el  dicho  Fr,  Marcos  [de  Niza]  ha- 
"blú  conmigo  estando  yo  ya  en  la  Nueva 
"España,  é  yo  le  d(  noticia  de  esta  dicha 
"tierra,  y  descubrimiento  de  ella,  porque 
"lenia  determinación  de  enviarlo  en  mis 
"navios  en  perseguimiento  y  conquista  de 
"la  dicha  costa  y  tierra,  porque  pareseia 
"que  se  le  entendía  algo  de  cosas  de  navc- 
"gacion:  el  cual  dicho  fraile  lo  comunicó 
Von  el  visorey,  y  con  su  licencia  diz  que 
"fué  por  tierra  en  demanda  de  la  misma 
"  costa  y  tierra  que  yo  había  descubierto 
"y  que  era  y  es  de  mi  conquista; y  después 
"que  volviii  el  dicho  fraife  ha  publicado 
"que  diz  que  llegó  à  vista  de  la  dicha  tie- 
"  rra;  la  cual  yo  niego  haber  él  visto  ni  des- 
"  cubierto,  antes  lo  que  el  dicho  fraile  re- 
"fiere  haber  visto,  lo  ha  dicho  y  dice  por 
"sola  la  relación  que  yo  le  habla  hecho  de 
"la  noticia  que  leniy  de  los  indios  de  lu  di- 
"  cha  tierra  de  Santa  Cruz  que  yo  truje,  por- 
"  que  todo  lo  que  el  dicho  fraile  se  dice  que 
"  refiere,  es  lo  mismo  que  los  dichos  indios 
"  A  mí  me  dijeron;  y  en  haberse  adelantado 
"  en  esto  el  dicho  Fr.  M;írcos  fingiendo  y  re- 
"  tiriendo  lo  que  no  sabe  ni  ví¿,  no  hizo  go' 
"sa  nueva,  porque  otras  muchas  veces  lo 
"ha  hecho,  y  lo  tiime  por  costumbre,  como 
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"  es  notorio  en  las  provincias  del  Perii  Y 
"  Guatemala,  y  se  dará  de  ello  ìt\torm2LCÌon 
"  bastante  luego  en  esta  corte,  siendo  nece- 
'*  sario.»  Grave  es  el  cargo  contra  el  P.  Ni 
za;  pero  debe  tenerse  en  cuenta  que  á  Cor- 
tés le  convenía  sostener  que  lo  que  se  sabía 
de  aquella  tierra  se  sabía  por  él. 


FRAGMENTO  DE  LA  VISITA 
HECHA  A  DON  ANTONIO  DE  MENDOZA. 

El  Lie.  Tello  de  Sandoval,  del  consejo  de 
Indias,  trajo  por  principal  encargo,  cuando 
vino  á  México,  la  ejecución  de  las  nuevas 
leyest  de  que  luego  hablaremos;  pero  al  mis- 
mo tiempo  venía  con  la  comisión  de  visitar 
al  virrey  y  audiencia,  es  decir,  investigar 
cómo  habían  desempeñado  sus  respectivos 
empleos.  (1)  Herrera  (2)  dice  que  aunque  se 
dio  la  orden  de  visitar  al  virrey,  «.no  era 
porque  de  tan  buen  ministro  no  se  tuviera 
entera  satisfacción,  sino  porque  el  rey  que- 
ría que  aquel  juicio  de  la  visita  y  residen- 
cia se  fuese  introduciendo  en  los  cargos  de 
las  Indias,  por  ser  tierras  tan  remotas.»  Sin 
embargo,  por  instrucciones  dadas  al  Lie. 
Sandoval  (3)  vemos  que  no  se  trataba  de 


[l]  Véase  la  noticia  sobre  el  documento  anterior. 
C2Í  Déc.  Vil,  lib.  6  cap.  9. 
[3]  Herrera,  ubi  supra. 
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una  pura  íormalidad,  como  parecen  indi 
cario  las  palabras  de  Herrera.  Ni  tampocrf 
el  visitador  lo  entendirt  asi.  A  juzg-ir  por  í 
modo  con  que  desempeñó  sn  eomisirtn. 
gamos  lo  que  Mendo;!a  mismo  dice  en 
informe  que  envió  al  consejo.  «Llegado  (el 
"  visitador)  al  puerto,  lo  que  primero  hizo 
"  fu¿  publicar  que  traia  la  gobernación  por 
"  entero.  Y  como  le  preguntasen  qué  snce.. 
"  día  con  el  virrey,  Tsspondió;  Le  embarcaren 
"  para  España  cuando  me  plaeca.  Lu  ego  <! 
"  que  entró  en  esta  ciudad,  y  sin  considei 
"  cion  alguna  .i  mi  persona,  mandó  prego- 
"  nar  su  comisión  de  visitador  en  todos  los 
"  putblos,  y  eso  no  una  vez  sino  dos,  como 
"  si  fuese  yo  el  menor  alcalde  ó  corregidor  . 
"  de  la  tìerra."  (I) 

No  tengo  noticia  de  que  se  haya  publick'  I 
do  hasta  ahora  documento  alguno  original  j 
relativo  á  esta  visita,  y  por  tanto  merece  \ 
mayor  atención  el  fragmento  que  he  halla- 
do y  doy  al  público.  E!  manuscrito  original 


ir 
s 
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'  de  Ib  Í3écauverte  de 
lAmerique.  t.  a,  p.  ^63.  ti-a  premiírc  chose  qu'il  pnblli  ] 
ddns  le  pon  Iiit  qa'll  étalCrevClu  dctout  lesouicrnemcocJ 
du  pnys.  Gomme  OH  lui  demnnilnil  ce  qu'ílalt  le  vice-rol,B 
il  repondic  Je  tenverrai  tn  Espagne  àbord  ituntiavii^iu 
quanti  it  me  fera  plalsir.  Auasiiíitarilvídans  cettevilli^  ■ 
sms  avolr  le  molndre  ígará  pour  m».  peraonne,  i)  ñt  pu-    | 
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',es  un  cuaderno  de  32  fojas  en  (olio,  de  letn^ 
buena  y  cl;ira  hasta  donde  está  la  firma  del  ' 
escribano  Miguel  Lúpez:  las  dos  diligencias 
que  siguen  están  de  letra  verdaderamente 
pésima,  de  suerte  que  algunas  palabras  han 
quedado  sin  descifrar.  El  fragmento,  aun- 
que extenso,  es  sin  duda  una  parte  bien  pe- 
queña del  voluminoso  expediente  á  que  U 
I  residencia  darla  lugar;  pero  es  afortunada-J 
ixaentc  una  de  las  partes  más  importantefl 
de  él.  Los  puntos  sobre  que  el  virrey  pre^ 
.sentaba  testigos  para  su  descargo,  nos  danl 
'^i  conocer  la  naturalezza  de  los  cargos  quffl 
se  le  hacían,  y  aun  se  encuentran  sefialadasi 
con  separación  las  preguntas  que  corres*! 
ponden  á  cada  uno  ile  ellos-  Por  otra  parte  J 
al  precisar  el  virrey  los  lieohos  sobre  quefl 
debían  declarar  los  testigos,  escribe  la  his-fl 
toria  de  su  gobierno,  y  se  proponía  compro'l 
baria  con  las  declaraciones.  V  por  cierto  quel 
en  esta  relací(}n  de  Mendoza,  sobre  todo  eaM 
la  parte  concerniente  á  la  Nueva  Galicia^  sm 
ncuentran   noticias  que    no    se   hallan   ei3 
ningún  otro  documento  de  los  que  conozco» 
Del  interrogatorio  mismo  se  deduce  qucA 
en  esta   visita  no  se  guardo   el   riguros<n 
secreto  acostumbrado   en  casos   semejan^ 
11    tes.  (12)  El  virrey  lacha  los  testigos  contrae 

H   (12]  Véase  l,t  iigiklii  ,ini.-rlui'.  ■ 


i  (preg.  2il  j 


i 


-  «3  - 

iig.).  y  en  las  pregunU 
[presamente  que  < 
dor  rehuS'i  dar  conocimiento  de  los  carg^ 
al  virrey;  que  después  consintiú  en  ello,  p 
ro  se  negó  A  comunicar  los  nombres  j 
cl.iraciones  de  los  icsliííos,  hasta  que  íai 
necesario  •haccllo  negocio  para  que  los  d 
se;*  es  decir,  que  el  virrey  obtuvo  por  jus 
eia  la  comunicación  que  pedia.  Ig^noro  ante 
quitan  prcsentaria  la  petición,  y  los  funda- 
mentos en  que  la  apoyaría;  pero  debieron 
ser  graves,  pues  que  obtuvo  esta  e.TcepciÓn   ■ 
de  las  reglas  de  la  visita. 

Si  Cortés  en  sus  acusaciones  se  destem-l 
liaba  contra  Mendoza,  tampoco  éste  le  tr»j 

iba  con  mucha  consideración,  como  puedój 

irse  en  las  preguntas  254  y  255. 

Parece  que  la  visita  ;1  Mendoza  llamó  muy  1 
poco  la  atención  de  los  contemporáneos,  si 
hemos  de  juzgar  por  las  escasas  noticias 
que  de  ella  nos  dejaron.   Ni  aun  sí  cual  fué 
su  resultado;  mas  no  debió  ser  deslavo 
ble  al  virrey,  puesto  que  luego  fué  promo 
do  al  virreinato  del  Perú,  que  en  aquellos  re?'í 
tiempos  se  consideraba  de  m; 
Í¡gorfa  que  el  de  Mó.míco. 
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CARTA  DE  GERONIMO  LÓPEZ  AL  EMPERADO/?. 

Si  no  hay  confusión  de  dos  personas  de 
un  mismo  nombre,  el  autor  de  esta  carta 
vino  por  primera  vqz  á  la  Nueva  España 
con  Panfilo  de  Narvaez,  y  trajo  anticipada- 
mente la  merced  de  regidor  del  primer  pue- 
blo que  se  fundase.  (1).  Como  tal  fundación 
de  pueblo  no  llegó  á  tener  efecto,  quedó  sin 
él  la  merced,  como  era  consiguiente;  pero 
más  adelante  vemos  que  el  14  de  Abril  de 
1529  presentó  López  en  el  cabildo  de  Méxi- 
co una  cédula  de  S.  M.  en  que  le  hacia  mer- 
ced "que  en  lugar  del  regidor  que  faltare  ó 
"  estuviere  absenté  del  dicho  cabildo,  entre 
"  en  él  é  tenga  voto  de  regidor/'  Los  con^ 
cejales  dijeron  que  obedecían  la  cédula;  pe. 
roen  cuanto  al  cumplimiento  dacían  res, 
puesta  en  el  cabildo  inmediato.  En  efecto 
en  el  acta  de  16  de  Abril  de  dicho  año  cons- 
ta "que  los  dichos  señores  (del  cabildo)  die. 
"  ron  respuesta  firmada   de  sus  nombres  ai 
"  requerimiento  hecho  por  Gerónimo  López 
'Representación  de  la  cédula  de  S.  M."  (2) 
Aunque  el  acta  no  dice  cual  fué  la  respues- 

[l]  Herrera,  Déc.  IV^,  lib.'J,  cap.  4. 
121  Primer  Libro  de  Actas  del  Ayuntamiento  de  Mávi- 
col5[  1524-29 J.  MS. 
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ì  11,  podemos  conjeturar  iiue  á  pesar  de  la 
ila  no  iaé  admitido  López  en  el  cabildo, 
pues  su  nombre  no  vuelve  &  sonar  en  las  ac- 
tas, ni  aun  para  una  concesión  de  solar,  co- 
sa que  se  daba  á  todo  el  mundo.  Tal  vez  el 
mal  éxito  de  su  segunda  merced  le  hizo  vol- 
ver inmediatamente  A  la  córte  en  busca  de 
alguna  compensación.y  por  eso  no  se  asentó 
por  vecino,  ni  recibió  solar.  Hallo,  por  lo 
menos,  que  en  1530  volvió  con  la  segunda 
audiencia,  y  con  merced  de  escudero  de  ar- 
mas por  los  Rervicios  prestados  en  las  In- 
dias, (1)  Es  de  creerse  que  traería  algo  de 
mis  sustancia,  y  sin  duda  fué  el  título  de 
escribano  de  cámara,  como  puede  verse  en 
la  pág  33  de  este  volumen. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  parece  que  Ge- 
rónimo López  era  persona  de  cierta  impor- 
tancia. Del  principio  de  su  carta  se  deduce 
que  escribía  por  encargo  del  Emperador, 
y  alude  varias  veces  á  otras  cartas  que  le 
había  escrito.  La  presente  es  una  acusación 
continua,  primero  contra  el  virrey  Mendo- 
za, y  luego  contra  los  indios  en  general.  Es- 
tos son  realmente  el  blanco  de  los  tiros  de 
Gerónimo  López.  Supone  una  gran  conju- 
ración de  ellos  encaminada  á  acabar  con  los 
españoles  durante  la  ausencia  del  virrey  á 


[IJ]    HíH 
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la  campaña  del  Mixton,  y  con  tal  motivo 
acusa  al  virrey  por  haber  permitido 
indios  usar  armas  y  caballos,  y  haber  visio 
con  desprecio  los  avisos  que  se  le  daban  de 
la  conjuración;  y  acusa  á  los  frailes  porque 
instruían  á  los  indios.  Contra  estos  últimos 
pide  A  cada  linea  grandes  escarmientos;  pri- 
ai(5n,  deportación,  muerte.  Su  sistema  es  el 
de  perseguirlos  de  todas  maneras,  y  man^ 
tenerlos  en  el  mayor  embrutecimiento  posi 
ble.  El  enseñar  á  let-r  y  escribir  á  los  indios 
es  -muy  dañoso  como  el  diablo,»  llega  &  de- 
cir; y  concluye  su  carta  pidiendo  merceaes, 
porque  tenia  muchos  hijos. 

Gerónimo  López  fuií  sin  duda  uno  de  los 
testigos  que  declararon  contra  el  virrey  en 
el  proceso  de  visita,  pues  hallamos  que  en 
la  pregunta  243  de  su  liilerrognlorio,  el  vi 
rrey  tacha  varios  testigos  por  apasionados 
y  dependientes  de  Cortes,  y  entre  ellos  A 
nuestro  López. 

Aunque  esta  carta  es  de  fecha, anterior  al 
documento   que  le  precede,  la   he  puesto 
aquí  por  tratarse  principalmente  en  ella  de 
los  indios,  y  asi  se  relaciona  con  los  esc 
tos  que  Ic  siguen,   El  original  existe  en  ; 
poder;  son  seis  fojas  en  folio,  de  letra  b) 
tante  mala. 

Kn  la  colección  í\c   Teniaujt   (toni. 
pdg,  114)  hay  otro  escrito  de  nuestro  Lóp« 


CARTA  DE  FRAV  «AKIIX  DE  VALE.SXIA 

V  OTROS  MISIONEROS 

*tE»PEHADOR  (PÁO.  135  )— PARECER  DE  ALOS- 

10  DEL  CASTILLO  {p.ÍG.  202.) 

CARTA    DEL    Lie.    MARCOS    DE    AGUILAR 

Y  oocrMENTOS  ANEXOS  (rAu.  545.) 

Todos  estos  documentos  forman  un  solo 
cuerpo,  y  debieran  estar  rcuoidos  en  este 
lugar.  El  Parecer  de  Castillo  lo  tuve  á  tiem- 
po; pero  por  una  de  aquellas  equivocaciones 
inexplicables  que  suelen  ocurrir  en  traba- 
jos de  alguna  esiensíún,  descuidé  de  impri- 
mirlo cuando  correspondía,  y  no  hubo  otro 
remrdio  que  insertarlo  luego  que  advertí  la 
falta.  \o  asi  con  los  oíros  documentos,  por- 
ijue  no  los  tuve  á  mi  disposición  sino  mu- 
cho tiempo  después,  y  fueron  A  ocupar  el 
lugar  que  les  tocó  á  aquella  hora. 

La  carta  del  Lie.  Marcos  de  Aguilar  (pág' 
545)  explica  períecta mente  el  origen  y  ob. 
jeto  de  todos  los  documentos.  Habiendo  en- 
cargado el  gobierno  al  Lie.  Luis  Ponce  que 
pidiese  d  los  prelados  y  personas  principa- 
les de  la  colonia  su  parecer  acerca  de  la 
condición  etl  que  deberla  quedar  la  raza  in- 
rifgcaai  no  pudo  cumplir  con  esa  eomlaidn 
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por  haber  fallecido  poco  después  de  su  lle- 
gada á  México.  Su  sucesor,  el  Lic-  Aguilar, 
se  creyó  obligado  á  dempeñarla,  y  al  efec- 
to convocii,  como  se  prevenia,  una  junta  de 
losreligiososy  vecinos  principalps.á  quienes 
expuso  el  objeto  de  la  reunión,  y  se  redactó 
una  Acia  (pág.  otó)  en  la  que,  según  su  con- 
texto, debían  constar  los  pareceres  de  to- 
dos; mas  no  se  hallan.  Sólo  he  encontrado 
en  hojas  separadas  el  de  los  Padres  de  la 
orden  de  S.Francisco  {pág  155);  el  de  Alon- 
so del  Castillo  (pág-  202).  y  el  de  Gonzalo  de 
Sandoval,  Alonso  de  Grado,  Jorge  de  Al- 
varado  y  Bernardino  de  Santa  Clara,  Hay 
además  otro  Parecer  de  los  religiosos  de 
S.  Francisco  y  Sto,  Domingo  (pág.  549).  que 
sin  duda  no  fu^'  dado  con  motivo  de  esta. 
Junta,  sino  antes  de  ella,  y  es  acaso  la 
se  menciona  al  principio  de  la  carta  de 
religiosos  de  S.  Francisco. 

La  Carta  del  Lic,  Aguilar  es  original, 
ocupa  el  frente  de  una  foja  en  folio.  El  Ac- 
ta de  la  junta,  original  también,  está  en  un 
pliego  extendido,  con  todas  las  firmas  ul_ 
pie,  mezcladas  en  extraña  confusión.  Nói 
se  que  estas  firmas  no  corresponden  d 
personas  nombradas  al  principio  como  pi 
ientea,  sino  que  falt.in  unas  y  sobran  otri 
La  Carla  de  Fray  Martín  de  Valencia 
Wt  (¡Opio  nuiprIitRilii  por  el  «terlbuio 
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I  irò  del  Castillo:  ocupa  una  foja  tn  foliu.  En 
I  «fa /o/a  está  el  origiaal  del  Parecer  de 
o  del  Castillo,  y  en  otra  el  de  Gonza- 
f  tedeSandoval  y  sus  tres  compañeros,  ori- 
Jr  ííflsl  también.  El  Parecer  de  los  religiosos 
]  deS.  Francisco  y  Sto.  Domingo  tiene  tres 
I  tejasen  4^:  los  facsímiles  que  ocupan  la  pág 
f  Kfsehan  tomado  de  este  precioso  original. 
La  Carta  de  Fr.  Martín  de  Valencia  y  el 
Parecer  Je  Alonso  del  Castillo  están  en  mi 
eslección  de  MSS.:  los  demás  documentos 
paran  también  en  mi  poder- 


DOi  CAETAS  DEL  OIDOR  CEVX05. 

La  segundade  estas  dos  cartas  fué  escri- 
ta treinta  y  tres  años  después  que  la  prime- 
ra- Por  esa  gran  diferencia  en  las  fechas  ha 
sido  necesario  separarlas,  á  fin  de  que  guar- 
den relaciún  con  los  demás  documentos  que 
tas  acompañan. 

En  la  primera,  dirigida,  en  15313  al  Empe- 
rador, trata  el  Lie.  Ceynos  l.i  inagotable 
euestiún  del  estado  en  que  debían  quedar 
los  Indios,  materia  (ait  coíifusa  é  iiidvtcnni- 
Itabte,  como  la  llama  el  P.  Betanzoa.  Conii- 
líiagnUud  de  Ina  dificultades  con  que 
apnrn  re»()lver  esn  grñVc  cué«' 
^íeítdo  Id  Ircctiftielíi  con  qut  \n  lobí* 
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ranos  mandaban  convocar  juntas  al  efecto, 
y  exigían  el  parecer,  no  sólo  de  las  autori- 
dades, sino  hasta  de  los  simples  vecinos  de 
las  nuevas  poblaciones.  A  una  de  esas  jun- 
tas se  refiere  el  oidor  Ceynos,  y  con  moti- 
vo de  ella  envía  su  parecer  al  Emperador 
en  esta  carta. 

Las  opiniones  estaban  divididas  entonces 
en  dos  grandes  campos.  De  un  lado  se  sos- 
tenía que  se  hiciera  el  reparto  general  déla 
tierra,  esto  es,  que  todos  los  indios  debían 
ser  repartidos  entre  los  españoles.  Los  con- 
trarios insistían  en  que  tal  cosa  no  se  hicie- 
ra, sino  que  los  indios  quedaran  como  va- 
sallos directos  de  la  corona,  y  el  soberano 
premiara  de  otra  manera  á  los  conquistado- 
res. A  esta  cuestión  capital  se  referían  otras 
muchas,  que  no  por  tener  menor  importan- 
cia dejaban  de  ser  de  bastante  gravedad. 
La  dificultad  mavor  era  la  cuestión  econó- 
mica.  Repartidor  los  indios  entre  los  espa- 
ñoles, no  sólo  se  excusaba  toda  otra  recom- 
pensa á  éstos,  sino  que  aun  debían  contri- 
buir al  tesoro  público  con  una  parte  de  lo 
que  recibían  de  los  indios,  mientras  que  por 
el  sistema  contrarío,   el  soberano  tendría 
que  recompensar  con  pensiones,  ó  de  cual- 
quier otra  manera,  á  los  conquistadores,  y 
que  pagar  además  la  gente  que  era  preciso 
manteiler  arrtiada  para  asegurar  la  tranqul- 
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dad  del  país.  Tales  gastos  no  podían  que- 
í  compensados  con  lo  que  pagasen  los 
Kps  por  tributos.  La  nnczquindad  de  sus 
iribuciones,  el  pagarlas  en  especie,  y  el 
(sistir  una  parte  de  ellas  en  servicios  per- 
bles,  daba  por  resultado  que  el  rey,  al 
O  que  no  podía  aprovechar  gran  cosa  de 
Tos  servicios,   tenia   que   pagar  empleados 
ijne  recaudasen  los   impuestos,  en  cuyos 
sueldos  y  abusos  ó  descuidos  se  iba  todo; 
mientras  que  los  encomenderos,  cada  uno 
■n  su  pueblo,  recogían  y  aprovechaban  sin 
ningiin  gasto  todo  lo  legitimo,  sin  contar 
Mnlo  que  les  producían  las  intolerables  ex- 
lorsiones  de   que  generalmente  eran  vieti 
mnslos  naturales. 

Cuál  de  los  dos  sistemas  era,  por  regla- 
¡.■eneral,  más  favorable  entonces  é  los  in- 
dios, no  es  Mcil  decirlo  hoy.  En  aquel  tiem. 
pode  conquista  y  ile  violencia,  tododepen 
día  del  carácter  de  la  persona  que  los  go- 
bernaba. Ellos  estaban  siempre  A  merced 
del  vencedor:  sièste  era  humano,  podían 
ser  felices  relativamente;  pero  si  teníanla 
desgracia  de  caer  en  manos  de  un  tirano,  lo 
laismo  era  en  realidad  que  fuese  encomen- 
dero Ù  empleado  de  la  corona.  Cada  uno  de 
los  que  ánnparecey  sostiene  que  lo  que  pro- 
pone es  lo  oiils  favorable  á  los  indios,  mas 
«"desgracia  todos  lospareccres  qne  tene- 

Tomo  X,-18 
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mos  son  de  líspañoles,  y  npenas  podefflo» 
rastrear  en  algún  documento  lo  que  acerca 
de  esto  pensaban  los  naturales.  Tenemos, 
sin  embargo,  la  opinión  de  los  del  Perú,  bien 
expresada  en  el  Memorial  que  empieza  en 
la  píig.  231  de  este  tomo.  Allí  vemos  el  em- 
pefio  que  tomaban  en  que  cesase  el  .sistema 
de  repartimientos,  y  lo  mucho  que  ofrecían 
para  conseguir  su  pretensifin. 

El  Lie.  Ceynos  esiS  por  el  repartimiento 
general,  con  cieria.s  restricciones,  tapare- 
rcr  es  juicioso,  templado,  y  escrito  con  cier- 
ta naturalidad  que  previene  en  favor  d:l 
autor;  como  cuando  dice  que  "se  cree  y  sos- 
"  pecha  que  querrían  mas  csiarso  los  (los 
"señores  indios)  en  sus  tierras  y  cosiuui- 
"  bres,  que  no  acompañados  de  Frailes  que 
"  les  apartan  y  reprenden  sus  vicios^  y  de 
"  c^paííQXes  que  se  aproi-cchan  de  sus  hacien- 
"  lias  y  personas."  No  se  necesita,  A  la  ver- 
dad, ser  profeta  para  creer  y  sospechar  esto. 

Treinta  y  dos  artos  después,  el  Lie,  Cey 
nos  se  titula  ya  Doctor,  y  escribe  al  rey 
Felipe  II.  Traza  una  especie  de  resumen 
histérico  de  lo  ocurrido  en  el  pa(s  después 
de  la  conquista,  casi  exclusivamente  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  condición  de  ios  indios. 
y  decláralo  que  ésta  habla  mejorado,  gra- 
cias á  las  providencias  dadas  por  la  crtrie 
de  Espafla,  y  al  empeño  que  tomaron  en  su 
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ejecnción  los  que  gobernaban  en  Méxici 
tndica  to  que  aun  faltaba  para  completar  || 
obra,  y  concluye,  como  todos,  pidiendo^ 
sana  merced- 
Está  cana  es  todavía  más  curiosa  é  i 
portante  que  la  primera.  Ambas  están  ori- 
ginales en  mi  poder;  la  primera  tiene  cuatro 
fojas  en  folio,  de  letra  gruesa  y  bastante 
mala:  ai  pie  de  ella  está  la  firma- 
La  segunda  carta  sólo  tiene  dos  fojas  en 
ilio,  de  letra  sumamente  pequefSa,  clara  é 
Igual.  El  nombre  del  oidor  se  encuentra 
muchas  veces  escrito  Zayiios  ó  C^ynos  en 
los  documentos  de  la  época;  pero  él  siem- 
pre firmaba  Ceyíios.  De  sti  vida  poco  se  sa- 
be; él  miiimo  nos  dice  que  cuando  vino  A 
Mésico  en  1530  había  cinco  años  que  servia 
de  fiscal  en  el  consejo  de  Indias;  y  conside- 
rando que  para  desempeñar  tal  puesto  ten- 
dría por  lo  menos  treinta  y  cinco  años,  re- 
sulta que  llegaba  á  los  setenta  y  cinco  cuan 
lo  escribía  la  segunda  de  estas  cartas. 


PARBCER  DE  DOX  SEnAStl.ÍN    RAMÍREZ 


,  Entre  los  muchos  pareceres  á  que  me  he 
Heferido  en  el  articulo  precedente,  uno  de 
l^s  HUÍS  notables  es  el  del  obispo  de  Santo 
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&om[ngoy  presidente  de  la  segunda  audieil'^ 
"¿[a  de  la  Nueva  Espafta,  D-  Sebastián  Ra- 
itiírcí:  de  FHcnleal;  ya  por  provenir  de  una 
persona  tan  respetable  y  caracterizada,  ya 
por  su  extensión  y  los  muchos  puntos  que 
abraza.  El  autor  se  hace  cargo  de  las  prin- 
cipales dificultades  de  los  dos  sistemas  A 
que  antes  he  aludido,  y  se  decide  por  un 
término  medio.  Serla  inútil  analizar  aquí  es^ 
documento,  para  dar  de  él  una  idea  que  nfi 
puede  adquirirse  sino  leyéndolo  íntegra* 
mente. 

Años  hace  que  vino  A  mis  manos  un  fiarfi 
cer  original  del  Sr.  Fuenleal:  tieae  diez  fcH 
jas  en  folio,  de  regular  letra.  AI  fin  de  ¿1  ^ 
anuncia  el  envió  de  un  duplicado  en  que' 
irían  enmendadas  las  cosas  cu  que  el  autof 
hubiera  cambiado  de  opiniún.  Harta  fortu- 
na habla  sido  ya  obtener  el  original  de  ese 
documento  inédito  y  desconocido,  para  que 
pudiera  yo  esperar  qup  se  completase  con 
«I  hallazgo  del  duplicado  en  cuestidn.  As( 
sucedti"),  sin  embargo,  y  algunos  meses  des- 
pués tenía  yo  también  el  original  del  segua- 
do  parcccy,  que  consta  de  trece  fojas  en  fo- 
lio, de  la  misma  letra  que  el  otro.  Ninguno 
de  los  dos  tie  le  techa;  pero  estin  entre  los 
aftos  de  1531  .1  35,  época  del  gobierno  del 
Sr.  Fuenleal,  y  son  sin  duda  de  1532.  porque 
el  Lie.  Ceynos  en  su  carta  de  22  de  junio  de 
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ese  año  (pág.  16S,  dice  que  el  presidente  de 
la  audiencia  enviaba  su  parecer  al  mismo 
tiempo  que  aquella  carta 

A  pesar  de  las  notables  diferencias  que 
presentan  entre  sí,  me  pareció  inútil  impri- 
mir ambos  pareceres,  que  tenían  muchos  pá- 
rrafos  enteramente  iguales.  Era  esto  tam- 
bién dejar  á  cargo  del  lector  el  penoso  tra- 
bajo del  cotejo.  Me  decidí,  pues,  á  seguir 
en  la  impresión  el  segundo  parecer^  como 
más  copioso,  y  en  atención  á  que  en  él  es- 
tán las  últimas  opiniones  del  autor,  medita- 
das  con  más  detenimiento;  pero  anoté  con 
todo  cuidado  las  variantes  del  primero»  dis- 
tinguiéndolas en  la  forma  que  explico  en  la 
pág.  165.  De  esta  manera  tiene  el  lector  am- 
bos textos,  y  puede  ver  con  facilidad  todas 
las  variantes.  Va  al  pie  el  facsímile  de  la 
firma  del  autor. 


PARECER  Y  CARTA 
DE  FRAY  DOMINGO  DE  BETANZOS. 

Llamábase  el  autor  de  estos  escritos  Fran- 
cisco Betanzos.  Nació  en  León,  de  Espafta, 
ignoro  en  qué  año:  estudió  leyes  en  Sala- 
manca, y  llegó  á  obtener  el  grado  de  licen- 
ciado en  derecho  civil.  Disgustado  del  bu- 
llicio del  mundo^  resolvió  ser  ermitafto-  Sa- 
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líú  al  efecto  de  Salaiiiaiica  acompañado  de,l 
un  amigo  que  llevaba  ci  mismo  designio,  yj 
se  encacninú  à  Roma  p:ira  pedir  la  bendici 
ciún  al  Papa,  Obtenida  ésta  se  dirigió  h»J 
cía  Ñapóles;  y  en  la  islii  Ponza  doiidr 
contrú  otros  cuatro  solitarios,  pas¿  varia 
afíos  en  el  retiro  y  !a  oración.  Su  compaffe-^ 
i'o  se  híibfa  quedado  enfermo  en  Espuilu,  y 
deseando  nuestro  Bcianzos  verle,  empren- 
dió el  viaje'  Encontrú  que  li;tbi!i  tomado  el 
hábito  enei  convento  de  Salamanc; 
flexionando  que  en  aquel  instituto  podía  seri 
lìtil  no  sólo  il  si  mismo  sino  lambién  ,1  los  J 
demiis,  siguió  ci  ejemplo  de  su  i'omp;uìt'ro.| 
Al  tiempo  de  tomar  ci  hábito  mudó  su  nuni'^ 
bre  de  Francisco  en  ci  de  Domingo  con  qu^ 
después  fué  siempre  conocido.  Hacia  IñU 7 
pasó  A  la  isla  Española,  donde  aprendió  la 
lengua  de  los  naturales,  y  residió  doce  años 
ejerciendo  su  ministerio.   En  1526  pasó  por 
la  isla  Fr.  Tomás  Ortiü  con  otros  siete  reli- 
giosos dominicos,   que  venían  il  fundar  &M 
México,  y  nuestro  l'r.   Domingo  se  unió  á  I 
eilos.  r,o  mismo  hicieron  ¡illí  oíros  varioa  i 
religiosos,'  hasta  completar  el  nùmero  de  ] 
doce.   A  poco  de  ileg;idos  Á  México  murie-J 
ron  cinco,  y  otros,  con  l-r,  Tomás  Ortiz,  sflj 
volvieron  il  Esparta,  de  suerte  que  Fr.  Do-,1 
mingo  quedó  en  esta  ciudad  con  sólo  dosj 
compañeros.  Por  eso  la  Provincia  de  San-" 
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Sfio  de  México  de  la  Orden  de  Predicado- 
s  le  reconoce  por  fundador.   Hizo  á  pie 
m  viaje  á  Guatemala,  donde  íundú  lambión 
8  primeros  conventos  de  su  orden.   Vot- 
vW  fl  Htfxico,  y  después  se  embarcù  en  Ve- 
racruz  para  ir  ¡l  Roma  á  solicitar  que  la 
provincia  de  Nueva  Kspafia  quedase  sepa- 
rada de  la  Española,  A  que  pertenecía,  y  así 
lo  consiguió  en   1532.    Renunció  en  España 
un  obispado,  y  vuelto  otra  vez  á  México  en 
1331,  conlinuii  trabajando  con  grande  celO' 
en  su  ministerio.   Aquí  renunció  también  el' 
obispado  de  Guuteniihi;  quiso  pasar  á  Clií- 
na,  ysus  superiores  .^c   lo  inipidieron.  Ff-' 
nalmentc,  considenlndose  imiti!  ya  en  Mé- 
jico por  su  avanzada   edad,  pidió  licencia 
para  regresar  A  España,  con  el  objeto  de 
enviar  desde  alli  nuevos  religiosos,  y  hacer 
en  seguida  una  visita  á  la  Tierra  Santa 
Emprendió  el  viaje  en  1549;  pero  apenas  le 
alcanzaron  las  fuerzas  para  llegar  á  Espa- 
ña, y  se  quedó  en  el  convento   de  S.  Pablo 
de  Valladolicl,  donde  falleció  saniamente  el 
10  de  Septiembre  del  mismo  año.  (1) 
Los  biógrafos  de  este  venerable  varón  nos 
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le  pintan  como  hombre  activo,  enérgico 
impetuoso,  (1)  y  no  desmienten  esas  cuali 
dades  el  parecer  y  carta  que  ahora  nos  ocu- 
pan. El  parecer  no  tiene  fecha,  ni  expresa  á 
quién  va  dirigido;  pero  fué  escrito  en  la  Nue- 
va España,  según  consta  desde  sus  prime- 
ras palabras,  y  es  probablemente  anterior 
á  1541,  en  cuyo  año  hizo  el  autor  el  viaje  i 
Guatemala.  En  la  carta  habla  de  un  pare- 
cer presentado  al  consejo  de  Indias;  mas  no 
puede  ser  este  mismo,  porque  parece  impo- 
sible que  presentase  al  consejo  un  escrito 
en  que  los  consejeros  son  tan  duramente 
tratados  como  puede  verse  en  la  pág.  195. 

El  P.  Betanzos  era  partidario  del  reparti- 
miento general,  y  abraza  esa  opinión  con 
la  energía  y  viveza  que  le  eran  propias.  Su 
estilo  es  de  fuego,  y  todas  sus  palabras  res- 
piran una  convicción  tan  profunda,  que  por 
ella  le  perdonamos  ciertos  rasgos  que  en 
otro  parecerían  de  intolerable  presunción 
como  cuando  dice  al  principio  de  su  carta: 
«  Bien  sé  que  el  que  menos  se  engaña  en  el 
c  entender  y  alcanzar  las  cosas  de  los  indios 
«  é  desta  Nueva  España  soy  yo,  é  aun  de 
«  lo  descubierto  y  por  descubrir.*  Y  añade 
en  seguida  con  gran  convicción:   «  Porque 

(17)  «Con  todo  ciD  en  la  frialdad  de  la  vejez  le  hervía 
muy  á  menudo  la  sangre,  con  el  deseo  que  tenía  de  derra- 
marla por  Cristo. »-DAvilA  Padilla,  lib.  I,  cap.  32. 
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!•  muchas  cosas  de  las  que  yo  en  esta  mate- 
"la  digo,  las  veo  y  entiendo  tan  claniraen- 
''If  como  si  las  viese  presentes  con  los  ojos 
'ílaí  palpase  con  las  manos. > 
Con  notable  seguridad  anuncia  el  P.  Be- 
f  tazos,  que  antes  de  cuarenta  artos  habría 
i  lieiaparecido   coinplftainente  la  raza  indí- 
f  Jena;  y  este   proniístico,  muchas  veces  re- 
[  pttitlo,  le  adquirió  entre  sus  contemporá- 
'.  Heos  el  crédito  y  nombre  de   profeta,  (18) 
Guiindose  el  P.  Betanzos  por  lo  que  habla 
"isW  en  las  islas,  juzgiS  que  lo  propio  debía 
inceder  en  la  Nueva  España.    Verdad  es 
famblén  que  la  carta  en  que  más  insiste  tn 
csie  pronústico  está  escrita  en  1543,  duran- 
te una  de  las  terribles  pestes  que  tanta  di- 
mínuciún  causaron  en  los  indios;  y  aquella 
calamidad  que  sobre  ellos  pesaba  era  muy 
A  propósito  para  confirmar  la  idea  de  í 
próxima  y  total  destrucción. 

Estos  importantes  documentos  eran  ine 
cilios  y  desconocidos   Ambos  pertenecen 
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u  profecía  que  los  i 
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idos:  y  si  na  senaldUimpo. 
Wmtilénfo  urofelliaraotrncüílqniera,  conociindalamu 
clw  c«bdic<B  y  orgullo  de  los  espMlolea,  y  la  poca  defen- 
nUt  los  indios,  pues  son  sardinas  en  respcclo  de  eianilss 
UUniItO^i  cuanto  más  quien  vid  par  sus  ajo*  acabar  A 
'm  de  las  Islas,  como  este  padre  los  vlú.>  Fr.  GtBOmiia 
KíHwsiCTA.  Historia  EcluiAiIica  ladinna,  M&.,)ib,  IV, 
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mi  colección  de  MSS.   El  parecer  e: 
nal,  y  consta  de  cuatro  íojas  en  folk 
firma  que  lleva  al  pie  se  ha  sacado  el  facsl 
mile  exacto  que  se  ve  en  la  piig.  197-    Otro  1 
diverso  se  encuentra  en  la  p&g.  553-  I-a  car-  ' 
ta  es  una  copiii  coetánea,  en  una  foja  dei   ' 
folio,  y  no  tiene  [irma  ni  nombre  de  autor. 
Pero  no  tengo  la  menor  duda  de  que  es  del 
P,  Betan^os.   Vino  á  mis  manos  unida  con  el 
parecer:  en  el  sobrescrito  dice,  de  lelra  del 
tiempo:   Trtislaífaiío  dv  lo  que  escribe  el  mis- 
mo P.  /■>,  Dámiiig^;  está  /echada  en  el  con- 
vento de  TepetlazLoc  (undado  por  el  P-  Be- 
tan>:os,  y  sobre  todo,  el  estilo  es  tan  carac- 
terístico, que  basta  por  si  solo  para  d 
conocer  el  autor, 
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r.EVES  Y  OltUENANZAS 
PAKA  LA  ÜOBERNACKÍX  DE  LAS  INDI. 

La  larga  y  acalorada  controversia  sobte 
la  libertad  de  los  indios,  produjo  al  fin  las 
famosas  ordenanz,is  de  1542  y  43,  conocidas 
en  la  historia  de  la  América  con  el  nombre 
de  las  Nuevas  Leyes.  El  espíritu  que  pre- 
valece en  ellas  es  el  de  favorecer  á  los  in- 
dios, mas  como  esto  no  podía  lograrse  haS' 
ca  el  punto  deseado,  sino  chocando  de  fren, 
te  con  abusos  envejecidos  que  habían  pasa^ 
¿o  A  la  categoría  de  derechos  y  de  hechoí 
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fcumaiìos,  é  hiriendo  intereses  inoonside- 
Hamente  concedidos,  pero  legülizados  por 
Iconcesiün,  era  preciso  que  aquellas  leyes 
i  en  sí  mismas  el  germen  de  su  ca- 
Hacidad.  Destruían  el  cimiento  de  las  nue- 
Jí»s  sociedades,  y  debíim  correr  la  suerte 
■  comuna  todas  las  medidas  que  se  dictan 
I  por  pura  atención  al  derecho,  sin  tener  en 
f  cuenta  que  ninguna  sociedad  se  deja  des- 
Iniir  por  una  ley. 

conquistas  del  Xuevo  Mundo  no  se 
I  ftideron  con  ejércitos  como  los  que  hoy 
I  Misten  en  los  paises  civilizados.  Unos  cuan- 
is  aventureros  seguí;in  por  su  propia  cuen- 
"jin  caudillo  que  les  inspiraba  confianza, 
^n  busca  de  fortuna.  Si  la  expedi- 

E  desgraciaba,  allá  perecían  todos,  sin 

nie  eso  retrajese  A  otros  de  seguir  la  r 
masenda,  pero  si  asestaban  un  buen  golpc^ 
podUn  contar  con  gloria  y  con  riquezas.  El 
'  gobiernn  nada  gastaba,  por  lo' común,  en 
Ules  c.t pediciones,  y  sin  embargo,  el  pais 
descubierto  y  conquistado  le  pertenecta. 
'  Siendo  lan  inciprto  el  éxito,  tan  enormes  los 
irabajos  y  peligros,  y  no  pudiendo  aspirar 
i  una  v.T Jader.a  sobeniiiía,  era  n.'itural  que 
Jos  conquistadores  buscasen  otra  recompen- 
sa que  los  proporcionara  descanso  y  bienes- 
tar. Kl  prinaer  medio  que  se  presentaba  pa- 
ntícunzav  tai  liu  cr.iel  de  aprovecharse 
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de  las  personas  mismas  de  los  vencidoi 
reduciéndolos  á  csclavimd,  Pero  este  t 
dio  era  escandaloso,  y  además  insuficierlfl 
porque  una  vez  concluida  la  guerra  no  hn 
bla  ocasiún  de  hacer  m,1s  esclavos.   Se  ociP 
trió,  pues,  A  otro  arbitrio,  y  se  introdujo  la 
esclavitud  disimulada  de  los  i-epaytiinien 
tos,  que  tenia  la  ventaja  de  poder  extender- 
se á  todo  el  país,  y  de  no  chocar  tan  abier- 
rtnmente  contra  las  reglas  de  la  justicia  y  de 
'al.  El  sistema  de  repartimientos  no  te- 
nia, á  la  verdad,  en  st  mismo  nada  de  irre- 
gular, reducíase  A  que  el  tributo  que  los  in- 
dios debían  dar  al  gobierno  lo  diesen  íl  los 
encomenderos  en  premio  de  sus  servicios. 
Pero  llegando  á  la  pr¡í:tica,  los  indios  eran 
horrible nieme  maltratados  y  extorsionados 
por  la  generalidad   de  los  encomenderos 
exigíanles  mucho  más  de  lo  que  debían  ti 
bular  legalmente;  les  obligaban  al  servia 
personal  sin  paga,  y  cometian  toda  clase  ^ 
violencias  contra  sus  personas  y  bienes. 
el  gobierno   trataba   de  poner  remedio! 
aquel  intolerable  desorden,  los  conquis^ 
d.ores  le  echaban  osadamente  en  cara  qtS 
á  ellos  debía  el  reino  ó  la  provincia,  y  1 
ipeor  era  que  decían  verdad.  Reconocieiiá 
sus  servicios,  quería  el  gobierno  recompe» 
>arlos  con  pensiones  ú  con  donaciones  i 
jticrras.  Las  unas  no  podían  satisfacer  la  ? 
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B^e  los  aventureros,  y  de  las  segundas 
fiaban,  diciendo  que  tierras  sin  indios 
»  labrasen  de  balde  de  nada  servían' 
i  los  dueños  liíibíaii  de  cultivarlas 
ñus  propias  manos,  lo  mismo  podrEan 
f  becho  sin  salir  de  Esparta,  ni  expo- 
ei  tantos  peligros. 
Stestda  asi  la  cuestión,  era  harto  difícil 
verla,  y  no  es  de  extraftarqne  pasasen 
Jaños,  se  celebrasen  tantas  juntas,  y 
Eaíesen  tantos  píirecej-es,  antes  de  tomar 
i;esoIucÍ<5n.   Por  último,  bien  examina- 
tdo,  se  dictaron  las  J't'iici'iis  Leyes,  que 
Usnprimían  la  esclavitud,  reducíanlos 
f  rfpariimientos,  destruíanlos  que  fueran  va- 
inJo  y  prohibían  conceder  otros   nuevos: 
f  ponían  muchas  trabas  al  uso  de  los  que  se 
I  toleraban,  señalaban  diversos  casos  en  que 
los  poseedores  debían   perderlos,  y  llega- 
ban .1  designar  por  sus  nombres  varias  per- 
sonas ;i  quienes  debía  quitarse  una  parte  de 
los  indios  que  tenían:  en  fin,  sin  abolir  esta 
institución  fundamental,  puede  decirse,  en 
las  nuevas  colonias,  Ui  atacaban  por  todos 
lados,  la   hacían   ilusoria,  y  preparaban  el 
Ierren©  para  llegar  en  breve  ñ.  suprimirla 
tiel  (odo. 

Un  grito  general  de  alarma  ¿  indignaciún 
se  levantú  de  un  extremo  á  otro  de  la  Amé- 
rica al  recibirse  la  noticia  de  la  publÍcaciíJn 
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de  Aquellas  leyee.  Inmediatamente  dcspuíll; 
de  expedidas  nombró  el  soberano  comJsio 
nados  ad  hoc  para  llevarlas  A  las  diversii' 
gobernaciones  de  América,  y  ponerlas  en 
iciún.  Con  tal  objeto  vino  d  la  Nueva 
,  España  el  Lie  Tello  de  Sandoval,  del 
sejo  de  Indias,  y  se  le  dieron  al  mismo  tieni' 
po  los  cargos  de  visitador  y  de  inquisidor 
general,  Luego  qup  di6  noticia  de  su  prin 
cipal  comisión  al  virrey  Mendoza,  hizoleés- 
•  te  ver  la  agitación  que  ya  hablan  causado 
las  leyes,  y  la  imposibilidad  de  llevarlas  á 
efecto  sin  poner  en  gran  peligro  á  todo  e! 
país.  Los  intercaados  trabajaban  por  su  par- 
te con  gran  imperto  para  impedir  que  el 
Lie.  Sandoval  cumpliese  su  comisión.  Ce- 
dió éste  al  fin,  y  se  convino  cnque  las  leyes 
se  publicarían,  porque  no  si'  podía  menos 
pero  que  su  ejecución  quedaría  aplazada- 
para  dar  lugar  ¡i  que  conquistadores  y  po 
bladores  acudiesen  al  soberano  con  sus  que- 
jas. Así  se  hizo,  partiendo  en  comisión  A 
España  los  prelados  de  las  órdenes  rell^o- 
sas  y  algunos  vecinos.  Entretanto  el  virrey 
y  visitador  [ueron  aprovechando  las  oca- 
siones que  se  presentaban  de  ir  cumpliendo 
con  prudencia  y  poco  á  poco  lo  prevenido 
en  las  leyes,  y  con  el  tiempo  vinieron  á  que- 
dar ejecutadas  cu  su  mayor  parte,  sin  rui- 
do ni  trastornos:  beneficio  que  la  Nueva 


-  ir>! 

spana  debili  A  su  primer  virrey     En  casi 
l'iodas  las  demás  gobernaciones   quedaron 
Il  también    sin  cumplimiento   inmediato    las 
r  Huevas  Leyes.  En  el  Perii,  donde  el  virrey 
Blasco  Núñez  Vela  no  quiso  ceder  un  pun- 
ió, produjeron  uua  sublevación  que  costú  la 
vida  al  mismo  virrey,  causó  iníinitos  males 
íidios,  y  puso  á  la  corona  de  España 
en  gran  peligro  de  perder  aquella  ricn  po- 
.,  lo  que  sólo  pudo  evitarse  gracias  A 
ia  prudencia,  energía  y  buena  mafia  del  cé- 
lebre D.  Pedro  de  la  Gasea. 

Así  pues,  esasfamosns^Vííci'/is£fji''"s,ío'" 
Bsplritit  Santo  /ler/ias,  como  dice  el  oidor 
Ceynos  (pág.  239.)  fueron  letra  muerta  en 
casi  todas  partes  durante  largo  tiempo,  cos- 
taron mucha  sangre,  y  no  sé  decir  si  hi 
ronmds  dafioque  provecho  d  los  indios.  (1) 
Porque  si  la  esclavitud  y  los  repartimientos 
fueron  disminuyendo  hasta  desaparecer, 
eso  se  debió  á  la  fuerza  misma  del  tiempo, 
más  que  ¡i  cualesquiera  leyes.  La  agricul- 
tura, el  comercio  y  la  industria  se  iban  de- 
sarrollando poco  i\  poco,  la  muerte  se  lle- 
vaba uno  tras  otro  :\  los  conquistadores: 

4DC  bien''dMi  c^MM^rontchañKíM  uiñNoÜveir*  È»p«V 
««.■  Avis  ilu  vice-roi  Don  Antonio  ío  Mendoin — '- 
pmiBiions  perwmnelles  ti  I»  mmemeí,  li50¡  api-i 
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[esce n dientes  se  hablan  procurado  ya  para 
fritonces  algún  modo  de  vivir;  los  empleos 
se  multiplicaban,  y  servían  para  colocará 
muchos  ociosos;  los  raíls  turbulentos  se  íbiin 
i  nuevas  expediciones,  de  las  que  pocos 
volvían,  y  de  esc  modo  los  rcpartimienlOft 
de  indios  fueron  perdiendo  su  importane! 
y  dejaron  de  ser  un  objeto  de  codicia,  1 
queallam''  el  camino  para  su  total  supresiiJd 
Las  Nuevas  Leyes  se  imprimieron  inme 
'diataraente  despuís  de  su  publicaciiSn,  i 
forme  se  mandaba  en  ellas  mismas.  Haji 
pues,  una  edición  de  Alcali.  1543,  de  qm 
apenas  se  encucnti-an  ejemplares:  ten^o  rio 
ticia  de  otra  de  Madrid,  1585,  y  poseo  tli 
ejemplar  de  la  de  Valladolid,  1603,  f".  Igno 
ro  si  hay  oira  posterior,  aunque  lo  duáo 
porque  en  tiempos  m;ls  modernos  carecíiu 
ya  de  interiís,  y  sus  disposiciones  vigente 
fueron  refundidas  en  el  código  de  IndiHl 
Herrera  (1)  da  siilo  un  extracto,  bastanti 
extenso,  de  las  Nuevas  Leyes,  pero  con  se 
el  texto  Integro  un  documento  de  tanta  ita 
portancia  para  la  historia  de  tod-i  la  Amari 
ca,  no  SÉ  qucseencuentrecnningún  libro  di 
fAcil  adquisición,  porque  las  tres  edicionffl 
que  he  citado  son  ya  sumamente  raras.  EsU 
me  mo\  ¡(3  á  imprimirlo  conforme  al  MS.  qui 
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[  pado  para  ir  á  encerrarse  en  et  convento  de 
S- Gregorio  de  Valladolid.  (t>    En  el  me- 
(  morial  hc  Ulula  "Cl  obispo  que  fud  de  Chia- 
[  pas,»  lo  que  prueba  que  linbfa  hecho  ya  la 
renuncia.  Este  escrito  debili  ser  uno  de  tan- 
tos que  presentó  al  consejo  en  favor  de  los 
indios,  y  es  una  buena  muestra  del  estilo 
embrollado  y  vehemente  del  P.  Casas.  Aun- 
que no  haya  en  este  documento  ninguna 
f  circunstancia  especial  que  le  dé  gran  méri- 
10  he   querido  dejar  de  imprimirlo,  ya 
I  que  es  lan  corto,  porque  conviene  recoger 
mscrvar  cuanto  salió  de  la  pluma  de  uno 
["de  los  personajes  m;is  notables  en  la  hísto- 
[  ria  del  Nuevo'  Mundo. 

La  misma  consideración  me  biio  admitir 
y  en  este  volumen  el  otro  memorial,  aunque 
I  no  pertenece  d  nuestra  historia,  ni  aun  lo 
I  EÍ£S.  r^'^^'^'^do  por  e!  P.  Casas.    Pero  ha- 
I  Siendo  puesto  en  à\  su  firma,  hi¿0  suyas  las 
rideas  que  contieno,  y  podemos  considerar- 
rlo,  por  tanto,  como  una  de  sus  produccio- 
T  nes,  La  historia  del  Perú  en  aquella  época 
•  tiene  tanta  relación  con  la  nuestra,  que  no 
podemos  dispensarnos  de  estudiarla,  y  por 
líltimo,  el  documento  en  sí  mismo  tiene  bas- 
tante importancia,  por  ser  uno  de  los  pocos 
que  nos  revelan  lo  que  pensaban  los  indios 

(i;  Qui.1I¡WA,  Vldiis  de  üsDiitlDlca  vCltUci,  lOHlO  111, 
[U«c|rld>tS33,|plli;,m. 
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a  vuelta  del  memorili!  se  halla  este 

K acuerdo:  "AI  visorey  JlI  Peni  y  comisartosi 
que  vean  lo  contenido  cu  este  memorial, 
hagan  lo  que  se  Ics  cscribL',  conforme  A 
que  se  acordO."  No  creo  que  nunca  llegarlíj 

tí  tomarse  en  seria  consideraciún  esta  solí- 

KiUid  de  los  indios. 

r  He  hecho  grabar  con  toda  exactitud  las 
dos  íirmas  de  Fr.  Bartolomií  de  las  Casas. 
No  tengo  noticia  de  que  se  haya  publicado 
antes  de  ahora  facsímile  alguno  de  la  fírioa 
del  venerable  obispo. 

Otros  dos  escritos  suyos  no  llegaron 
tiempo  para  ir  unidos  á  éstos. 

k     CARTA  DE  LA  CIUDAD   DE  ilHCHOACAPJ. 
Es  bien  sabido  que  Michoacán  ha  teñid 
cesivamenie  tres  capitales:  Tiiintzuntzm 
antigua  ciirte  de  sus  reyes,  P.-ítzcuaro  y  Va» 
lladolid,  hoy  Morelia;  y  es  sabido  tambidd 
qua  el  asiento  del  obispado  ha  tenido  I41 
mismas  variaciones,  aunque  no  en  las  n 
mas  épocas.   Establecido  primero  en  Tziqi 
tíunt/an,  íaé  trasladado  à  poco  tiempo  poi 
el  Sr.   I")  Vasco  de   Quiroga  á  Pálzcuaroj 
donde  comenüú  A  fabricar  una  suntuosa  caJI 
tedral  que  no  llegó  á  concluirse.    Los  vecM 
nos  de  la  ciudad  de  Valludolid  pretendían  te- j 
ncr  el  obispado;  mas  nunca  pudieron  conse 
guirlo  del  Sr.  Quiroga:  y  aunque  SU  SUcestH 


ite 
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r.  Morales  de  Molina,  estaba  de  acuerdo 
ftik  traslación,  no  tuvo  tiempo  de  verifi- 
ca. El  ailo  de  1580  fué  cuando  el  Sr.  Me- 
H  Rincón  pasó  el  obispado  A  Valladolid, 
■pero  Pátzcuaro  continua  como  capital  hasta 
fines  del  siglo  pasado,  en  que  Valladolid 
¡Morella]  obtuvo  cambiín  la  primacía  en  el 
orden  civil,  como  ya  la  tenía  desde  dos  si- 
glos antes  en  el  eclesiástico. 

La  carta  á  que  aludo  se  refiere  A  las  con 
testaciones  habidas  entre  la  ciudad  de  Va-  ' , 
lladoliil  y  el  Sr.  Quiroga.   EstS  original  en 
raí  colección  de  MSS.,  y  tiene  dos  fojas  en   , 
'olio,  ¡ 

RELACIÚS  DE  GARCÍA  DEL  PILAB, 

(Quién  que  haya  liojfeado  un  poco  nuestra 
historia  nu  conoce  el  nombre  de  García  dei 
Pilan  Vino  á  la  Nueva  España  con  Hernán- 
Cortés,  y  aunque  no  figura  entre  los  con- 
quistadores distinguidos,  debió  prestar  ser- 
ricios  de  alguna  importancia,  puesto  que  el 
rey  le  concedió  escudo  de  armas.  (1)  A  la 
llegada  de  la  primera  audiencia  ya  era  co- 
nocido Pilar  por  sus  maldades.  "Ayudába- 
"les  principalmente  en  sus  maquinaciones 
"  diabólicas  (escribe  el  Sr.  Zumárraga)  un 
"  tal  G.arcia  del  Pilar,  intérprete  de  la  len- 
"  guade  los  indios,    Este  hombre,  á  quien 

m  HKB81IA.  DíC.  IV,  lib.  7,  cap,  B. 


"  los  gobernadores  pasados  habían  querido 
"  ahorcar  dos  ó  tres  veces,  aunque  por  des 
"  gracia  había  escapado  del  castigo  que  un 
"  merecido  tenia,  y  A  quien  Cortés  había 
"  prohibido,  so  pena  de  muerte,  que  se  mez- 
"  clase  en  negocios  de  indios,  aproveclitJ  d 
''  viaje  del   marqués  Sl  las   Hibueras,  para 
unirse  con  Sala;!.ir  y  sus  parciales,  y  to- 
dos diéronse  á  robar  de  consuno,"    (1)  Y 
Ktnás  adelante,  hablando  del  rescate  que  Guz- 
Emán  exigía  al  rey  de   Michoac:in,  agrega: 
■  "  Pilar  no  se  descuidó  en  esta  ocasión,  por- 
I"  que  antes  de  la  llegada  de  la  audiencia  es- 
I  "  taba  agobiado  de    deudas,  y  hoy  gasta 

I  "  gran  lujo  en  su  persona  y  casa Dice- 

"  me  el  presidente  [Gazmánj  que  Pilar  le 

"  sirve,  y  también  A  V,  M.  pero  yo  afirmo 

\  "  yme  profiero  á  probar,  que  al  infierno  esj 

"  que   sirve.    Merece   el  más  severo  c 

I   "  go,  mas  no  tengo  esperanza  de  que  lai 

"  ciba  en  este  mundo."    [2]    Verificóse^ 

[11  C'fflau  surtout  un  ccrtain  Garete  rte!  Pllar.inter- 
prítt  Ae  la  liin^e  des  Indienti  qui  les  aidRlt  dans  toue&t 
Uuts  mai^hinalions  diubollquea.Cethomrne.que  Us  inem- 

dre  deui  ou  troia  fois,  e[   qui,  raalhfureusement,  avak 
íi'hnppf  su  chai  imeni  qu'il  in«HlHi[  sl  bien,  it  fi  qui  Cor- 

aUtiiresdesIndlíñü,  profila  duvoyaee'de  ce!ui-cÍiHÍ- 
bueraa,  pour^e  lleucr  aree  Salazar  et  ats  panlian*,  ei 

de  ZumarrnEa,  Évi  que  ílu  de  Mexico,  hu  KoI,  afiíid  Tit- 
-..„_Vovagesetc,  t.X.VI,p.!fi 
• -'—  —  jubll* 
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wntimieiuo  del  buen  obispo,  porque  Gar- 
lídel  Pilar  murió  en  su  cama. 
I   Tal  hombre  no  podía  menos  ele   convenir 
liWuño  de  GuKmAii,  quien  necirsiLaba  dt.'  un  ■ 
■  instruinenio  para  sus  negocios  parLicularcs, 
Ita  circunstancia  de  ser  Pilar  inlírprelp  de  I 
J'li  Ifngua  mexicana  aumentaba  su  mérito  ] 
'  pira  agente  de  las  extorsiones  que  Guzínán  I 
hacia  sufrir  á  los  indígenas.   Llevóle  consi- 
güal  emprender  su  expedición  A  la  Nueva 
Galicia,  aunque  allí  no   le  íaé  ya   de  tanta   | 
utilidad,  por  no  ser  inteligente  en  la  lengua 
de  aquellos  indios.  De  esta  circunstancia  Se 
aprovechó  después  Pilar  para  defenderse 
del  cargo  de  complicidad  en  los  excesos  y 
iTueldades  del  gobernador,  echando  siem- 
pre la  culpa  al  otro  intérprete  Juan  Pascual- 
La  relación  que  de  aquella  jornada  dio   . 
Pilar,  comprende  desde  el  principio  de  ella 
hasta  la  vuelta  A  Tepic.    No  lleva  fecha,  y 
parece  ser  documento   perteneciente  á  la 
residencia  de  Guzmán,  redactado  de  orden 
superior,  y  como  una  declaración   escrita 
que  se  tomaba  A  Pilar.  Al  margen  hay  mu- 
chas apostillas  pidiendo  aclaraciones  sobre 
diversos  puntos,  y  ai  fin  están  las  respues-" 


Mrvlc»  alasi  úd'A  V.  M.  Malí  j'aflinna  el  faflre  de  proa-  ,  , 
ver.aue  c'eit  i  l'enfer  qu'U  en.  reiid.   ü  mtdie  lea  plus  I 

enichítlraenH,  raaisje  n'osi;  et píter  qüLl  lesreuolve 
scemondr."  Ib,,j>.^,3». 
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tas.  Todo  esto  va  puesto  en  notas.  El  MS. 
original  pertenece  A  mi  colección,  y  tiene 
ocho  fojas  en  (olio. 

Pilar  refiere  casi  siempre  sin  comenta- 
rios los  hechos  más  6  menos  atroces  de  Guz- 
mán;  perolos  presenta  con  cierta  intención 
á  la  peor  luz  posible,  de  manera  que  la  na- 
rración por  sí  sola  produce  horror  é  indigna- 
ción. El  empeiio  de  acriminar  á  Guzmán 
se  nota  más  en  otra  declaración  formal  que 
dio  en  el  pro  ceso  de  residencia,  y  es  como  una 
ampliación  de  la  parte  relativa  al  tormento 
y  suplicio  del  Callsoulsin.  Publicó  este  do- 
cumento el  Sr.  D.José  F.  Ramírez.  (1)  y  de 
él  puede  deducirse,  con  bastante  aproxima- 
ción, la  época  del  fallecimÍenLo  de  Pilar.  En 
24  de  Enero  de  li>32  prestó  aquella  decla- 
ración, y  la  suspendió  porque  -dijo  que  se 
"  senlia  malo. , . .  á  otro  dia  estuvo  peor,  al 
¡  "  otro  dia  peor,  y  ansi  fué  empeorando  has- 
"  ta  que  murió  y  no  pudo  acabar  de  decir  el 
"  dicho.»  Falleció  por  consiguiente  á  fines 
del  mes  de  Enero  de  r)32,  á  los  treinta  y  un 
años  de  edad,  pues  declarando  en  la  resi-' 
dencia  de  Cortés  dijo  en  1529  que  tenia  v^ 
tiocho  años. 


[M«ii. 


KELACIOX  DE  LA  CONQUESTA 

DE  LOS  TEULES  CHiCHlMECAS,  QUE  DIO  JUAN  DE 

SÁMANO. 

Parece  ir  dirigida  esta  relación  á  la  au- 
diencia de  Méjico,  Juan  de  Sámano  era  ca- 
pitán y  factor  en  el  ejército  de  Ñuño  de 
Guzman:  como  testigo  de  los  sucesos  que 
refiere,  su  relación  es  importante.  Comien- 
za con  el  suplicio  del  CaUsoní^in,  y  termi- 
na en  Octubre  de  1531  con  el  regreso  de 
Ñuño  de  Guzmán  á  Tepic,  después  de  fun- 
dar á  Culiacán.  E!  autor  se  separó  allí  del 
ejército  y  se  volviú  á  México,  de  cuya  ciu- 
dad era  alguacil  mayor  en  1538.  Por  razón 
de  su  empleo  fué  encargado  de  poner  en 
libertad  &  su  antiguo  jefe  Ñuño  de  Guz- 
mán, cuando  el  rey  ordenó  que  se  le  permi- 
tiese pasará  España  para  que  se  defender- 
se de  los  cargos  que  se  le  hacían,  según  te- 
nía solicitado.  (1} 

El  original  de  este  documento  esfá  en  mi 
colección  de  MSS, ,  y  consta  de  veintiún 
fojas  en  folio.  Tiene  al  principio  una  nota 
que  dice:  ffa  de  ir  origiiiaímeiile  en  ¡a  re- 
sidencia secreta. 

|1J  Ib.,  p.  276. 


ElOS  8KLAC10XES    A?.'ÒNIMA5   (PRIUERJU 
[  Y  SEGUNDA)  DE  LA  JORNADA  QUE  HIZO  Nüíi 
CirZMAS  A  LA  NUEVA  HALICIA- 

Esisten  en  mi  colección  de  MSS., 

I  dos  relaciones  cinúiiimas:  la  primera  t 

I  cuatro  fojas  en  folio  y  la  segunda  seis- 

I  carecer  de  firma  no  puede  asegurarse  que 

fsean  originales,  aunque  lo  parecen;  pero 

I  son  por  lo  menos  copias  coetáneas.  Es  una 

)  misma  la  letra  de  ambas,  y  sospecho  que 

'  son  de  un  mismo  autor.  En  la  segunda,  al 

referir  cúmo  llevan  los  indios  las  cargas 

(pdg,  305),  se  hace  alusión  A  la  primera  (pág. 

289). 

Tienen  las  relaciones  el  mérito  de  ser  es- 
critas por  testigos  oculares  y  actores  en  los 
sucesos  que  se  refieren-  Contienen  también 

Í  noticias  de  las  costumbres  de  los  indios  de 
aquellas  comarcas-   Es  para  mí  indudable 
que  el  cronista  Herrera  tuvo  á  la  vista  estos 
papeles:  en  varios  lugares  copia  hasta  las 
palabras  [Déc.  IV.  lib.  8,  cap.  2;  lib.  9,  cap.  9 
1 1),  y  en  la  Déc.  V,  lib.  1,  cap.  7  y  8  casi  está 
inserta  la  segunda  relacíún,   SirviOse  tam- 
r  bien  de  ella  el  P.  Tello,  como  se  conoce 
■comparando  las  págs.  301  y  302  con  la  357  de 
[■este  tomo.  La  relacifin  se  refiere  .í  la  entra- 
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He  Diego  de  Alcaraz  y  Lázaro  de  Cebre. 

■que  fueron  los  españoles  que  por  en. 

nzaron  máshacia  el  Norte;  pero 

kotable  que  nada  se   diga  del  encuentro 

"^beza  de  Vaca  y  sus  compañeros  de 

jtagio. 

Jilén  haya  sido  el  autor  de  estas  relacio. 
Ino  he  logrado  averiguarlo.  Aunque  da 
ninas  señas  por  las  cuales  se  pudiera  ve- 
ten conocimiento  de  su  nombre,  no  me  ha 
Iposible  acomodarías  á  ninguno  de  los 
Wnes  de  la  expedición  de  Guzmán. 

RELACJÓ.V  DE  ACAZITLl. 


I  relación  de  D.  Francisco  de  Sandoval 
Paftlí,  cacique  de  Tlalmanalco,  escrita  en 
jRcano  por  su  secretario  Gabriel  de  Cas- 
Míeda,  es  un  diario  de  la  expedición  del  vi- 
rrey D.  Antonio  de  Mendoza  á  la  Nueva  Ga- 
licia en  1541,  Día  por  día  se  va  asentando 
lo  que  pasaba,  y  especialmente,  como  era 
natural,  lodo  lo  que  toca  á  los  indios  de 
Tlalmanalco  y  su  cacique,  cuyos  dichos  y 
hechos  se  refieren  con  sobrada  puntualidad. 
,Vo  se  sabe  que  exista  el  original  mexica- 
no de  esta  relación.  Lo  que  tenemos  es  una 
ir.iduccíón  castellana  hecha  en  1641  por  Pe- 
dro Vázquez,  intérprete  de  la  audiencia.  Hay 
B  copin  en  el  tomo  IV  de  Memorias  His- 
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tóricas  del  Archivo  General-  El  Sr.  D, 
Maria  Andrade  posée  otra,  de  la  cual  saqué"' 
la  mía  hace  muchos  :iftos.  Pero  sea  por  cul- 
pa de  los  copiantes  6  del  intérprete,  ó  más 
bien  de  todos,  hay  en  la  relación  m  uchos  pa- 
sajes sin  sentido.    Algunos  pude  corregir 
con  el  auxilio  de  otra  copia  que  me  iranqueú 
el  Sr-  D-  José  F.  Ramírez,  y  parece  hecha  & 
mediados  de  siglo  pasado:  esta  copia  pre- 
senta indudablemente  un  texto  mejor  que 
el  del  Archivo  General. 
L     De  la  biografía  del  cacique  Acazitlt  noc 
fcé,  ni  creo  que  habrá  cosa  particular  qtll 
r  saber.  Habló  de  él  Beristain  en  su  Bibliot^ 
ca,  trastornando,  según  costumbre,  eltitul 
de  la  relación.  Realmente,  si  este  seco  i 
rio  da  derecho  á  su  autor  para  figura  ( 
[una  Bi¿i//o/n:a,  el  cacique  Acazitli  deber! 
tejar  el  puesto  á.  su  cronista  Castañeda. 


MEMORIAL  DE  ZURITA. 

-Muy  poco  es  lo  que  se  sabe  de  la  biogn 
'  fía  del  Lie.  Alonso  de  Zurita,  ó  t/e  borriti 
como  él  firmaba.  Herrera  no  le  cuenta  entt 
los  autore.s  de  que  se  valió  para  escribí 
sus  Di'cadas,  ni  le  menciona  en  ellas; 
menos  su  nombre  no  se  halla  en  la  Tabl^ 
que  Barcia  puso  A  la  reimpresión  que  ! 
de  aquella  grande  obra  en  1730,  Si  Veta 
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curt  le  ÍDclayó  en  su  catálogo,  sólo  faé  al 
ultimo,  eotre  los  escritores  qae  menciona 
sin  especificar  sus  escritos.  El  articulo  que 
le  dedica  Beristáín  es  tan  breve,  que  bien  se 
puede  copiar  por  entero.  Dice  asi: 

"ZURITA  ó  ZORfXA  (D  Alonso)  natural 
"  de  la  Antigua  España,  Doctor  en  Leyes  cn- 
"  yo  grado  incorporó  en  la  Universidad 
"  de  Mégico  el  aflo  1555.  siendo  Rector  el 
"  Ven.  Canónigo  Juan  González,  y  con  asis- 
"  tencia  del  Virey  Ü.  Luis  de  VeUsco-  Fué 
"  Oidor  de  la  Audiencia  de  Mégico  y  Minis- 
"  tro  tan  íntegro,  como  estudioso  de  las 
"  Antigüedades  é  Historia  de  los  Indios.  Es- 
"  cribiú; 

"  Relacióit  de  los  Caciques  y  Señoresprin- 
"  cipales  de  las  Provindns  de  la  N.  £.,  Le- 
"  yesy  Costumbres  de  los  indios  y  Tributos 
"  que  pagaban  á  sus  principes.  Ms. 

"  Tuvo  esta  Obra  en  sus  manos  D.  Carlos 
"  de  Sigüensa  y  Góngora,  y  la  dejó  Ori- 
"  ginal  al  Colegio  de  S.  Pedro  y  S,  Pablo  de 
"  Mégico  donde  la  leyó  el  Jesuita  Clavijero 
"  Habla  también  de  ella  Belaiicur  y  Botu- 
"  riiii  Hoy  existe  una  Copia  en  el  Archivo 
"  de  la  Provincia;del  Sto.  Evangelio  de  S. 
'■  Francisco  de  Mégico." 

Lo  que  Beristáin  llama  Re/ación  de  los 

C<ííi?«P5  Cfc.  00  es  otra  cosa  que  la  Sr?ve^ 
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1 


I  Sumaria  Relación  de  los  Señores,  y  mane- 
[  ras  y  diferencias  que  habla  de  ellos  en  la 
I  Nueva  España  ^:c.  Esta  obra  principal  de 
'  nuestro  oidor  permaneció  inédita  durante 
tres  siglos;  y  cuando  viú  la  luz  pública  fué 
disfrazado  con  traje  francés,  en  la  colccciün 
de  Ternaux,  cuyotomoXIocupapor  enteío. 
El  texto  español  andaba  en  copias  MSS.,  y 
,  yo  longo  una  hace  tiempo;  pero  comparán- 
dola con  la  traducción  de  Ternaux  noté  que 
en  varios  lugares,  y  sobre  todo  al  lir,  abre- 
via mucho  mi  MS.,  compendiándolas  res 
puestas  y  omitiendo  párrafos  enteros.  Otra 
copia  posee  el  5r.  D,  José  F.  Ramírez   Es 
antigua,  íntegra,  y  aun  parece  un  originali 
I  bien  que  no  está  firmada-  Poco  há  fué  pu- 
blicado por  fin  el  texto  español  en  el  tomo 
1  II  de  la  Colección  de  Documentos  Inéditos 
i  relativos  al  Descubrimiento,  Con<jnis¡a  y 
I  Colom'^ación  de  las  posesiones  españolas 
>t  América  y  Oceania;  pero  desgraciada- 
[  mente  por  una  copia  incompleta,  como  1^ 
I  mía.  (1)  No  se  qué  origen  pueda  haber  h| 
nido  esa  diversidedde  textos.  ^| 


brlmtidomuy  fíicll  con 
troioacnplndoailcla.si:! 

dos.  nroponltndo  l' onici 


-  la  Incomprensible  i|c> 
;  cqulvocndiis,  que  ha- 


harto  {nrellcu. 

Itnr  un  libro  quo 
ion  Us  enriw  d« 


^''° V;?rS    de  do-'-»'    °ísUi»  »0- 

"»""'"'?  iw»""  *«„  Seo  err»r  mi" 
,„10do  d'=";'™„rfto-  SO  •-«  „e 


^^^^  ■ 

^■lí}58  y  1559.  Después  dice,  ya  al  fin,  que  ha 
^f  comunicado  aquel  negocio  con  Fr-  Alonso 
Maldoiiado  que  va  á  E^pafSa,  1o  cual  signi- 
fica que  iba  á  partir  próximamente.  Noti- 
cias directas  del  viaje  de  este  religioso  no 
las  he  hallado,  pero  sabemos  (¿ue  andaba 
en  España  con  Fr.  Alonso  de  la  Vera  Cruz, 
el  cual  partió  de  México  en  Ifiól,  (1)  yes 
probable  qu-:;  el  P.  Maldonado  fuera  con  él, 
No  es  fácil  determinar  qué  provincias  se 
proponía  conquistar  y  poblar  el  oidor,  por- 
que no  las  nombra,  y  acaso  él  mismo  no  te- 
nia idea  bien  clara  de  lo  que  iba  á  hacer.  Só- 
lo se  ve  que  el  viaje  era  al  Norte,  y  proba- 
blemente  hacia  Sonora  y  Chihuahua.  Es  de 
creer  que  las  proposiciones  del  oidor  i 
fueron  admitidas,  porque  no  hay  noticia  i 
que  tal  expedición  tuviera  efecto. 

El  MS,  original  está  en  mi  colección;  tii 
ne  cuatro  fojas  en  folio. 

FRAGMENTOS  DE  UNA  HISTORIA  DE  LA  Nt 
GALICiA,  POR  F.L  P.    TELLO- 

Estos  fragmentos  se  hallan  insertos  en  « 
te  lugar  de  la  obra  del  autor  y  están  rcprog 
ducidos  en  el  tomo  IX  pág,  389  de  las  obrM* 
del    Sr.    García   rcazbalceta.-flío£yíí/)rflá 

{n'.j 

(IIFii.  Dil'.i;d  Q^saleni^lti^,  [listoríu  dn  la  PrDvlaC 
de  San  NlcoliU  de  Tolanlino  de  MkhoscAn,  del  üí'" 
H.  P.  5,  Attít«Mh  (Míxico,  }671,4°),  Ub.  I.  cw,  8, 


I  IOS  REWCIOSES  AJIÚXIMAS  (tERCEHA  Y  CÜAff- 

TA)  DE  I,A  JORNADA  gUE  HIZO 

_  HtSO  DE  Gt'ZMAK  A  LA  NUEVA  (".ALICIA. 

isorigicutes  ó  copias  coetáneas  de  eS' 
s  relaciones  se  encuentran  en  un  pre- 
f  códice  del  siglo  XVI  que  para  en  mi 
'  poder,  y  del  que  en  otra  ocasión  tendré  mo 
liro  de  hablar,  pues  deberi  prestarnos  ma- 
Itfiales  para  algiin  futuro  volumen  de  esta 
CoLEccidN.  Habiendo  diido  á  luz  otras  dos 
relaciones  anónimas  sobre  la  jornada  de  la 
Nueva  Galicia,  fi  las  que  il^mé  príincra  y 
sfguiuia,  hube  de  seguir  el  mismo  sistema, 
llamando  á  éstas  tercera  y  cuartti,  para  dis- 
'ÍDguirlas  y  facilitar  las  citas. 
La  tercera  comienza  en  Puruándiro,  al 
íDlrar  en  el  reino  de  la   Nueva  Galicia,  y 
«incluye  con  el  regreso  á  Jalisco.  El  autor 
era  partidario  de  Guzmán;  y  no  más  cora- 
pasivo  que  él,  según  se  advierte.  No  dice  á 
quiín  dirige  su  relación;  creo  que  á  la  se- 
gunda audiencia. 

Por  orden  de  ésta  se  redactó  la  cuarta 
reliicitín.  Sospecho  que  su  autor  fué  Cristó- 
bal Flores,  persona  principal  y  regidor  de 
México.  Dice  en  la  pág.  467  que  al  llegar 
al  rio  que  está  entre  Cuitiao  y  Cuitzeo  halla- 


I 
I 
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ron  unos  indios,  «á  los  cuales  envió  Nufio 
de  Guzmán  ájuan  de  Burgos  jy^íf^íní.'  Ahora 
bien:  Juan  de  Sámano,  al  referir  este  suceso. 
dice  (p4g.  267)  que  Ñuño  de  Guzmán  «man- 
dó á  Cristóbal  Flores  y  á  Juan  de  Burgos  y 
à  Gonzalo  López  que  fuesen  A  dcscobrir 
8¿C'  descartando  à  Juan  de  Burgos,  mencio- 
nado ya  en  la  relación  como  persona  dis- 
tinta del  autor,  queda  la  dudacntre  Cristó- 
bal Flores  y  Gonzalo  López.  Mas  no  puede 
ser  este  último  el  autor  del  escrito,  porque 
se  le  nombra  en  ét  muchas  veces,  una  de 
ellas  (pág,  470}  distinguiéndolo  perfectamen- 
te del  autor:  «Y  Gonzalo  López  y  el  alcalde 
Samaniego  3' :j'o  testigos  de  esto-» 

No  me  he  atrevido,  con  todo,  ¡í  poner  el 
nombre  de  Cristóbal  Flores  al  frente  de  es- 
ta relación,  porque  lo  dicho  no  me  parceló 
fundamento  suficiente,  y  porque  Bernal 
Díaz  nos  da  una  noticia  que  no  se  puede 
conciliar  con  mi  conjetura.  «Pasó  (dice)  tin 
Cristóbal  Flores,  hombre  de  valía,  moi 
enlode  Jalisco,  yendo  que  fui  con  ÑuflO 
Guzmín.» 

Nuestro  autor  anduvo  con  Guzmán  itodo 
el  tiempo  que  duró  la  guerra,»  y  dio  su  re- 
lación estando  ya  de  vuelta  en  esta  ciudad, 
donde  tenta  su  casa  y  vecindad  (pág.  461,) 
Por  consiguiente,  sobrevivió  ¡i  la  expedi- 
ción, y  no  murió  en  ella,  como  el  Cristóbal 
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Bores  de  Berniil  Diaz.  Pero  también  es  pre- 
pO  decir  que  este  inestimable  cronista  es- 
cribió muchos  años  después  de  los  sucesos^ 
iria  podía  serle  infiel  en  algunos 
pormenores  de  poca  importancia.  Hablan- 
do, por  ejemplo,  de  García  del  Pilar,  dice 
que  ■miiriú  en  lo  de  Cuyoacan  (íCuliacán?) 
cuando  fué  con  Ñuño  de  Guzm¡ín,»  siendo 
asf  que  según  acabamos  de  ver,  consta  por 
un  documento  auténtico  que   murió  en  Mé- 
lico después  de  su  esp edición.  ' 
El  autor,  sea  quien  fuere,  era  capitán  en 
el  ejército  de  Ñuño  de  Guzmiln,  y  se  mues- 
tra bastante  hostil  d  sn  jeT;.  Con  frecuen- 
cia cita  testigos,  ya  sea  para  comprobar  los 
(lechos  que  él  presencio,  i'>  para  que  se  se- 
pa á  quiénes  puede  pedirse  declaración  so- 
bre los  que  sólo  supo  de  oidas.  Abraza  su 
narración  desde  !a  salida  de  México  hasta 
la  prisión  de  D.  Luis   de  Castilla.  Hay  al 
principio  una  equivocación,  que  será  tal  vez 
jiluina;  dice  que  Guzmán  salió  de  Méxi- 
J20de  Diciembre  de  l.^i30,  debiendo  de. 


1529. 


J  ECLESIASTI. 


Irloso  por  demás  es  el  informe  que  el 

Blsor  y  tesorero  del  obispado  de  Gua* 

1  dieron  al  rey  en  1570,  por  encargo 


I 
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^el  cabildo  que   gobernaba  sede  vacanF^- 

I  Admira  que  dirigiesen  al  soberano  esa  me  .z- 

cla  de  noticias  estadísticas,  denuncias,  ct~í- 

lieas,  consejos,  peticiones,  y  hasta  anécdf 

I  tas.  Extraflo  es  ver  cómo  se  concillaba  en- 
tonces el  prolundo  respeto   á  la  majestacj, 
con  el  desalijlo  y  casi  llaneza  que  se  notan 
en  los  escritos  que  se  le  dirigían;  y  no  sólo 
en  el  fondo,   sino  hasta  en  los   accesorios. 
Los  varios  documentos  de  esta   clase   que 
tengo  en  mi  colección  están  escritos  en  po- 
bre papel,  letra  en  general  detestable,  sin 
mArgenes,  y  con  sobra  de   enmendaduras, 
la  respetuosa  fiSrmula  final  lo  salvaba  todo, 
según  parece. 

Los  canónigos  de  Guadalajara  se  propu- 
sieron escribir  sin  miramiento  humano,  }■ 
comenzaron  por  los  obispos  de  la  diócesis, 
dejando  mal  parado  al  ùltimo,  que  acababa 
de  fallecer.  Siguieron  con  sus  compañeros 
de  cabildo,  por  cuyo   encargo   escribían,  y 

■varios  de  ellos  no  salieron  muy  bien  libra- 
dos de  semejante  revista  Dieron  luego  tras 
de  los  oidores,  pasados  y   presentes,  y   los 
I  pusieron  mucho  peor  que  A  los  canónigos. 

Pasaron  al  fin  por  las   horcas  caudinas  de 
los  desapiadados  inCormantes,  los  emplea- 
'  )s  del  gobierno,  los  clérigos,  y  tos 
;  todas  las  órdenes. 
El  documento  contiene  ademi5s   u 
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oro  de  aquellas  provinciíis,   cuya  pobreza 
.   "6  entonces  contrasta  con  la  riqueza  á  que 
''Pg.iroo  después:  apenas  podían  mantener 
f  Pobremente  la  mitra  de  Guadalajara.  Cau- 
I  Sa  también  admiracidn  el  ánimo  de  ]i 
f  t*añoIes,  y  la  confianza  con  que  se   disemi- 
ílaban  en  aquellos  inmensos   terrenos,  don- 
de fundaban  poblaciones  con  seis  vecinos 
í,as  naciones  que  en  nuestros  días  afectan 
despreciar  la  España,  no  conocen  sin  duda 
el  asombroso  trabajo  de  conquista  y  coloni- 
zación que  emprendió  y  llevó  á  cabo  en  bre- 
visimo  tiempo,  derramando  por  todo  el  Nue" 
o  Mundo  aquellos  hombres  de  hierro  que 

(y  nos  parecen  fabulosos. 
Él  informe  original  está  en  mi  poder,   y 
jae  nneve  fojas  en  folio. 

En  el  extenso  trabajo  sobre  la  Vida  y  Es- 
critos de  Fr.  Toribio  de  MotoUula,  con  que 
el  Sr.  D.José  F.  Ramírez  enriqueció  el  to- 
mo 1  de  esta  ColecciOx,  dio  noticia  y  ■ 
extracto  de  este  documento  (pdgs-  CXLIX- 
CLI)  AlU  espresó  también  que  esos  apun- 
tes los  había  tomado  de  un  códice  de  la  Bi- 
blioteca Imperial  de  París.  Su  esistencíame 


I 


!L¿l)SUt,A  DEL  TESTIMONIO  DE  DON  FKAY 
BARTOLOMÉ  DE  LAS  CASAS 
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'  era  ya  conocidü,  pues  desde  1814  lo  había 
descrito  D  Eugenio  de  Ochoa  en  su  Calalo 
go  riLsoitaiio  de  los  Manuscrílos  Españoles 
existentes  en  la  Biblioteca  Real  de  Parts 
(p4g.  57(i);  pero  no  dio  noticia  de  todos   los 
papeles  que  contiene,  ni  menciona  el  lesta 
mento  del  P,  Casas.  Sabiendo  por  el  Sr, 
Ramírez,   qui:   allí  se   encontraban  éste  y 
otros  documenios  importantes,  se  aumentó 
mi  deseo  de  lograr  copia  de  una  buena  par- 
te del  códice,  para  lo  cual  ya  había  dado 
algunos  pasos.  Se  ofrecían,  sin   embargo, 
díiicultadcs  cisi  insuperabli's,  por  estar  los 
documentos  en  letra  anii.ü;ua,  y  no  ser  posi; 
ble,  sino  por  una  rara  casualidad,  hallar 
país  extranjero  una  persona  inteligente 
paleografía  y  al  mismo  tiempo  bastante  v 
sada  en  nuestro  idioma  para  poder   ene 
garle  trabajo  semejante  con  seguridad  de 
buen  é.\Íto.  Al  publicar  cl  tomo  primero  de 
K  esta  CoLEttioN  me  lisonjeaba  de  haber  ei 
fccontrado  lo  que  necesitaba,  y  por  eso  en 
Kpág.  CXLIX  anuncié  que  pronto  tendría 
^  copia  de  los  documentos   contenidos  en 
códice,  y  á  su  tiempo  aparecerían  en 
obra.  Mas  la  persona  en  quien  había  puCí 
mi  confianza  no  correspondió  á  cita,  y  todi 
lo  que  hizo  íu¿  enviarme   el   índice   de   las 
piezas  que  contiene  el  códice.  Desde  luego 
se  nota  que  es  inexacto;  pero  como  de  todos 


jsi- 

i 


J 
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i  es  más  i:opio50  que   la  noticia  { 
üioa,  lo  inserto  al  fin  de  este  articulo- 
Llegué  á  perder  toda  esperanza  de  copias 
hastíi  que  algunos  años  después  se  presen 
L     tú  la  ocasión  de  hacer  viaje  á  Europa  m 
^^^celente  amigo  el  Sr,  D,  José  María  Andra 
^^pe,  á  quien  por  supuesto,  no  dejé  de 
Wb^í  que  del  códice  marcado  N°  15S8  [Sí; 
^^Vermatn]  rae  copiara  siquiera  el  testamento 
de  Fr-  Bartolomé  de  las  Casas,  Efectivamen- 
te, ü  su  regreso  me  entregó  In  copia  que  ha 
servido  para  la  impresión,  cuya  copia  cotejó 
el  Sr-  Andrade  en  París  con  el  original,  aya 
dado  por  el  Sr,  abate  Brasseur  Bourboug, 

Hasta  en  las  ultimas  palabras  que  dictd 
al  despedirse  ya  de  este  mundo  conserva 
el  P.  Casas  las  mismos  ideas,  el  mismo  es- 
tilo y  la  misma  vehemencia  que  en  todos 
los  innumerables  escritos  de  su  larga  y  aza 
rosa  carrera.  Este  iiUdmo  tiene  un  tono  to 
davia  más  grave  y  solemne:  en  pocas  pala- 
das, y  sin  descender  á  casos  particularcí 
¡copila,  por  decirlo  asi,  sus  opiniones,  pro- 
Be  con  paternal  solicitud  á  [a  conservación 
fe  su  obra  principal,  y  al  concluir  ordena  Ii 
Beopilación,  ad  perpeluüín  rei  memoriatH 
I  las  innumerables  cartas  que  había  recibí 
í  y  eran  "el  testimonio  de  la  verdad  qm 
■  tantos  años  había  defendido."  Quiertf 
nfrién  que  si  Dios  determina  destruir  í 


i 


Espada,  se  vea  que  es  en  castigo  de  las  des- 
trucciones que  hizo  en  las  Indias,  "y  parezca 
la  razón  de  su  justicia"  Et  vincas  cumjudi- 


Cualquiera  quo  sea  el  juicio  que  cada  ui 
/orme  de  los  hechos  y  escritos  del  V.  Casi 
nadie  que  lea  estas  cláusulas  de 
mento  podrií  poner  en  duda  la  buena 
desinlerús,  6  intima  convicción  con  qne  pro- 
cedía, Si  como  hombre  incurrió  en  faltas; 
si  no  siempre  fui  acertado  en  sus  consejos; 
si  los  resultados  no  correspondieron  á  sus 
afanes,  todo  lo  olvidamos  al  contemplar  con 
admiración  al  hombre  indomable  que  se  in- 
terponía entre  dos  mundos,  lomaba  el  uno 
'bajo  su  amparo,  y  sentia  en  sí  la  energía 
suficiente  para  arrostrar  y  detener  el  em- 
puje del  otro. 

El  Sr.  Ramtres,  en  la  noticia  A  que  antes 
me  he  referido,  habla  de  muchas  apostillas 
de  Fr.  Alonso  de  la  Veracruz,  [que  se  en- 
cuentran en  el  MS-  original,  En  la  copia  que 
he  tenido  à  la  vista  sólo  se  halla,  y  es  la 
misma  que  tra^cribi(3  el  Sr.  Ramírez,  salvo 
alguna  variante, 

IfiHí  aquí,  por  conclusión,  el  índice  de  las 
piezas  contenidas  en  el  códice.  A  pesar  de 
Sus  muchos  defectos,  podrá  servir  parngular 
las  investigaciones  de  los  estudiosos. 
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.  La  relación  del  viaje  de  las  filípíuas  que  &e 
ii6  &.  S.  M.  por  el  P.  Fr.  Andrés  de  Urdaaeta. 

2  Relación  del  capitán  Artieta.  queTiié  á  lasFi- 

3  Relaciúa  de  la  entrnda  de  !a  China  que  hizo 
el  P.  Fr.  Marlin  de  Roda  y  Fr,  Cerñnirao  Marin 

4.  Cartas  diversas  de  relig'iosos  de  las  PiHpi- 
nas,  de  cosas  allá  tocantes,  en  especial  del  P.  Fr. 
Martín  de  Roa. 

5.  Sobre  lo  que  el  presidente  Ovando  provcyd 
en  el  Nueva  Orbe  que  los  religiosos  fuesen  curas. 
Parecer  no    conviene,    por   Fr.    Tomás  de   Mer- 

6.  Las  proposiciones  que  se  condenaron  contra 
el  Dr.  Becerra,  y  su  respuesta. 

7.  La  carta  de  Biisio  de  Villegas  que  escribió 
á  S.  M.  sobre  que  no  se  vendiesen  pueblos  déla 
Iglesia  de  Toledo 

8.  Cedida  del  rey  para  que  las  justicias  no  ha- 
gan información  contra  los  religiosos. 

9.  Instrucción  sobre  la  cobranza  de  bulas . 

10.  Parecer  del  obispo  y  religiosos  sobre  los 
esclavos  de  rescate,  y  sobre  que  tampoco  por  vía 
de  guerra  contra  los  indios  (s/c). 

11.  Que  teologa  Csir)  en  que  los  eclesiásticos 
están  cientos  de  la  seglar  jurisdicción  quoad  po- 
tes tale  m. 

12.  Que  contra  el  concilio  tridentino  ninguno 
puede  hacer  comentarios,  ni  escribir. 

13.  Capítulos  para  los  provinciales  que  S.  M. 
manda. 

Tomo  X.-; 
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14.  Sobre  el  concüio  que  los   religiosos  de  ,     ^ 
Fio  Manuel,  obispo  que  era  de  cámara  (sic) 

15.  La  senlencift  del  nr/obispo  de  Toledo,  1 
naia  ác  Carranza,  aii  loiigiim,  de  toda  lo  siK 
dido  desde  su  prisión. 

16.  Carta  del  obispo  de  Chispa  al  arzobisiMi 
Toledo,  sobre  los  indios;  muy  notable.  (TniJ 
lina  copia  lie  ella;  mas  no  la  imprimo  porque  ti 
tá  ya  incluida  eit  la  Colección  de  las  Obrai  ^ 
Fr-  Bartolomé  de  las  Casas,  publicada  poy  í 
J.  A.,  Llórente  (PnrÍs,  1S32),  t.  II,  pdg.  ¡17. 

17.  loformación  que  los  indias  no  pueden  el 
jenarcosa  de  la  comunidad,  sin  licencia  del  rey.  I 

18.  El  viaje  que  Alvaro  de  Mendana  biio  desJe  ] 
el  Peni  á  Us  isUs  de  Salomón.  ^ 

19.  Lo  que  ala  muerte  del  arzobispo  de  'folci» 
en  Roma  pasó,  y  la  oración  que  él  tuvo. 

20.  Actas  de!  capítulo  de  Valladolid  de  la  or- 
den, año  de  72. 

21.  Declaración  de  la  estampa  donde  está  cru- 
cificado uno  enliábilo. 

22.  Relación  del  viaje  de  Pedro  de  Orsúa  yLo- 
pe  de  Aguirre,  del  Dorado. 

23.  Instrucción  del  visitador  Balderrama. 

24.  El  breve  de  la  reformación  de  la  orden  en 
los  reinos  de  Aragón. 

25.  Dos  cartas  del  obispo  Quiroga  á  Fr.  Diego 
de  Chaves. 

26.  Del  doctor  Venero  sobre  el  Nuevo  Reino. 

27.  Avisos  para  S.  M. 

28.  La  instrucción  que  llevaron  los  provincia 
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■■ 

"Íes  de  las  tìrdenes,  año  de  156 

,  cuando   fueron  á    ^H 

"España. 

^M 

'      29.   Petición  del  P.  Fr,  Alón 

0  Maldonado,  que    ^| 

'    dio  en  consejo  en  Madrid, 

^1 

30  Carla  del  Perü  de  Fr.  Gil 
Batlolonié  de  las  Casas. 
'        31.  Respuesta  a  la  Carla  de 

para  el  obispo  Fr.   ^H 

^1 

S.M  délos,.,.       ^1 

12.  losiruccidn  que  llevó   el 
tratar  con  S.  M. 

P.   Mancilla   para   ^H 

^1 

33.  Memoria  de  las  cosas  qi 

e  3  S.   M.   en   con-     ■ 

«¡0  s(í  habían  de  pedir. 

V 

3Í.  Una  carta  de  im  fraile  p 

ra  S-  M.                          " 

35,  Cédula  de  S.M,  enjuicio 

contradictorio  pa- 

lì  que  los  religiosos  administre 

n  los  sacramentos. 

36  luslriLccion  para  Fortuno 

de  Ibarra,  lo  que     ^^ 

labia  de  tratar  en  corte. 

■ 

37  Oposicidn  con  la  cédula 

en  que  se  manda-    ^H 

baño  hubiese  clérigos  donde  babfa  frailes.               ^| 

38.  Instrucción  copiosa  de  ce 

sas  que  se  bañ  de  ^H 

proveer  por  S.  M,  para  el  bien 

^M 

^-1,39.   Carta   muy   notable    de 

Fr.    Gerónimo   de   ^H 

Hitadicta  para  el  P.  Bustamanle,  de  cosas  que  pa-   ^^ 

^^Heonscrvación  de  los  indios  y 

bien  de  la  tierra  ^H 

^^■eben  proveer. 

■ 

^^Bb.  La  respuesta  del  molde  e 

n  que  á  la   cédula   ^H 

^K.  M.  se  responde  no  canveii 

ir  que  los  religio-  ^| 

^^Bcomo  curas  administren  lo 

..cr.men,o,.           ■ 

^^Bl  Petición  que  el  obispo  de  Chiapa  dio  en  con-   ^B 

^^B  de 

^H 

^^B,  Traslado  de  la  cláusula 

de  testamento  del  ^H 

^^Bo  de  Chiapa;  ülltoriz^da. 

_J 

I 
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43.  Concierto  que  se  hizo  con  el  capitán 
para  lo  de  Uruactts  (sic.) 

44.  Fetíciún  del  obispo  de  CliLipa  pnrn  s 
tidad  de  Fio  V. 

46.  Petición  de  Fray  Alonso  Miildonado. 

46.  Avisos  que  el  Mtro    Fr.  ATooso  de  la  ' 
Crui  dio  en  Madrid  al  niarqufs  de  Falces, 

,, venia  por  virrey  de  Nueva  España. 

47.  Pcticidn  que  se  dliS  al  rey  por  los  treii 
vÍDciales,  año  1562. 

48.  Lo  que  se  aotú  en  el  diálogo  del  P.  Fr. 
titrin  se  prueba  ser  católico, 

49.  El  breve  de  Fío  V  para  que  no  cnlrcn  mu- 
jeres en  claustros  de  religiosos. 

50.  Bula  de  rcformaciún  de  Pio  V. 

51.  Carta  de  reformación  de  las  tres  órdenes, 
para  el  bien  común  y  cristiandad,  del  doctor  Se 
púlveda,  que  prueba  ser  justa  la  guerra  con  loi 
indios.  (Es  indudable  que  mi  copiante  confuHdÍi 
aquí  en  lino  solo  dos  liliilos  liepienaa  diversas.) 

52.  Petición  en  favor  de  los  indios,  que  no  de- 
ben pagar  diezmos. 

53.  Respuesta  de  las  órdenes  à  lo  que  S.  M 
mandaba  sobre  el  derecho  de  supalronazeo, 

54 .  Porecer  del  F.  Fr.  Alonso  de  Cnsiro,  sobre 
dar  los  indios  del  Perú  perpetuos. 

55.  Respuesta  de  en  favor  délos  indios 
para  que  no  sean  molestados  más. 

56.  Curta  de  Fr.  Igaacio  de  la  Peña  para  ;1 
marqués  de  Falces. 

57.  SupIicaciOa  de  todas  ues  úrdenes  pun  Su 
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Santidad  de    cosas  perleDecientes   à   este   Nuevo 
Orbe. 

Algo  be  podido  corregir  al  principio  de  este  ín- 
dice con  el  auxilio  de  la  descripción  de  0.  Euge- 
nia de  Ochoa,  que  por  desgracia  no  es  completa. 
Éntrelos  mimeros  5y  G  menciona  nna  <Cartn 
autógrafa  de  Ft.  Loreiiso  ile  Villaviceua'o  al 
M.  R.  P.  M°  el  P.  Fr.  Alonso  ,ie  la  Vera  f  de  la 
orden  de  San  Agusliii,  Provincin  de  la  Nueva 
Hespaña,  México  [asf  se  lee  en  el  sobre.]  Su  fecha 
29  de  Octubre  IS/S;»  cuj-o  artículo  omitid  del  lo- 
do mi  copista,  ]■   parece   que   lo  mismo   hizo  con 


CARTA  DEL  P,  FR    C.ERÍ'MMO  DE  MEKDtETA. 

De]  mismo  cijdice  que  el  testamento  de 
Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  se  sacú  la  car- 
ta de!  P.  Mendieta.  Las  dilicultades  que  el 
Sr.  Andrade  tuvo  que  vencer  para  conse- 
guir aquella  copia,  me  habían  hecho  renun- 
ciar al  empeño  de  obtener  la  de  esta  carta 
cuando  á  fines  de  1864,  con  motivo  de  re- 
gresar á  Francia  el  Sr.  barón  H.  Berge,  ofi. 
cial  de  artillería  del  ejército  expedicionario 
francés,  vino  á  verme,  y  con  su  acostum- 
brada amabilidad  se  ofreció  á  desempeñar 
cualquier  encargo  que  quisiera  yo  hacerle 
Me  ocurrió  desde  luego  hablarle  del  famoso, 
códice,  y  de  mi  gran  deseo  de  adquirir  co- 
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pia  de  varias  desús  piezas.  Prometiúa 
enviarme  las  de  aquellas  que  le  seflalaj 
mas  por  no  abusar  de  su  bondad  me  limil 
A  indicarle  la  carta  de  Fray  Gerónimo  d 
Mendieta.  Pasó  algún  tiempo,  y  eonfiísi 
haber  llegado  á  pensar  que  mis  esperan! 
saldrían  fallidas,  como  siempre,  pero  al 
recibí  una  carta  del  Sr.  Berge,  6  inclusa  ea] 
ella  la  copia  dea  interesante  documenloque 
el  lector  tiene  ;í  la  vista.  Hé  aquí  c6m, 
después  de  siete  años  de  diligencias  infruc- 
tuosas, vino  á  mi  poder  esta  carta  por  ca- 
minos inesperados  y  sin  costa  alguna,  gra- 
cias a  la  bondad  y  fina  atención  del  Sr,  Ber- 
ge,  á  quienoírezco  gustoso  este  testimonio 
público  de  mi  agradecimiento.  El  mismo 
señor  me  enviú  después  otras  copias,  enlre 
ellas  las  de  dos  escritos  de  Fr.  Bartolomé 
de  las  Casas. 

Debo  decir  ahora  por  qué  di  la  preferen- 
cia á  la  carta  del  P.  Mendieta.  D.  Eugenio 
de  Ochoa  (.itbi  siipra)  la  había  calificado  de 
muy  uotiihle,  y  eso  llamaba  ya  mi  atención- 
Pensaba  además  reunirla  íi  la  grande  "His- 
toria eclesiástica  Indiana"  del  mismo  autor, 
que  había  yo  tenido  la  fortuna  de  conse- 
guir. Proponíame,  pues,  publicar  con  elle 
esta  carta  en  el  tomo  Iti  de  mi  Culeccióm, 
mas  á  la  llegada  de  l;i  copia  mudé  de  dicta- 
men, considerando  que  su  propio  lugar  era 
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en  este  tomo,  compuesto  de  piezas  sueltas, 
y  que  no  debía  yo  retardar  la  impresión, 
para  no  exponerme  á  que  por  cualquier  ac- 
cidente quedara  sin  verificarse. 

La  carta  del  P.  Mendieta  es  una  vigorosa 
apologia  de  los  írailes,  una  defensa  de  la 
autoridad  del  virrey,  una  terrible  acusación 
contra  la  audiencia  y  de  paso  contra  los 
empleados  del  gobierno  en  general,  y  has- 
ta contra  todos  los  españoles  que  no  eran 
traites.  Ei  estilo  es  vehemente,  y  con  fre- 
cuencia cáustico;  el  buen  religioso,  penetra 
do  de  la  importancia  y  Justicia  de  su  causa 
no  se  imaginaba  ciertamente  que  en  esto 
pudiera  faltar  á  la  caridad  cristiana-  Diri- 
ge su  carta  a!  provincial  de  su  orden,  Fray 
Francisco  de  Bnstaniante,  al  tiempo  que  és- 
te iba  á  pariir  para  Espaila  en  unión  de  los 
provinciales  de  Sto.  Domingo  y  S  Agustín, 
llevando  por  principal  objeto  pedir  al  rey 
que  revocase  su  determinación  de  que  el 
virrey  estuviera  obligado  A  consultar  con 
la  audiencia  todos  los  negocios.  Creo  que 
no  desagradará  al  lector  que  le  anticipe  yo 
un  párrafo  de  la  grande  obra  de  nuestro 
misionero,  donde  hallar.l  noticias  biográfi- 
cas del  P.  Buslamanti  ;  se  impondrá  del  ob- 
jeto y  resultado  del  viaje  que  dio  ocasión  á 
la  carta  de  que  tratamos,  y  conocerá  el  es- 
tilo de  la  famosa  obra  del  P.  Mendieta.  Es- 
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tá  tomado  del  libro  V",   ca.p.?i2,  "Hisloí 
eclesiástica  Indiana,  MS." 

•Fray  Francisco  de  Bustamante,  ma>' 
docto  y  religioso  varón,  fué  natural  del  reí' 
y  de  Toledo,  yrecibi¿  el  hábito  de  religión 
en  aquella  provincia  de  Castilla,  donde  tu- 
vo mucho  valor  y  estima  por  su  letras,  rc- 
ligiún  y  virtud,  y  fué  electo  en  custodio  pa 
rael  capítulo  general  que  se  celebró  en 
Mantua  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cua- 
renta y  uno.  V  como  desta  provincia  del 
Santo  Evangelio  fuese  con  el  mesmo  cargo 
al  dicho  capitulo  Fr.  Jacobo  de  Testera,  y 
en  su  compañía  Fr.  Martín  de  Hojacastro, 
ambos  hombres  eminentes,  por  cuya  rela- 
ción entendió  Fr.  Francisco  de  Bustamante 
el  mucho  fruto  que  en  esta  tierra  de  la  Nue- 
va España  hacían  los  religiosos  mendican- 
tes en  aquella  sazón.  Hecha  la  expedición 
del  capitulo  y  pedida  licencia  á  los  prela- 
dos, se  vino  con  aquellos  padres  á  esta  Nue- 
va España  el  año  siguiente  de  mil  y  qui- 
nientos y  cuarenta  y  dos,  donde  sirvió  A 
Nuestro  Señor  con  mucho  ejemplo  de  su 
persona  y  edificación  de  todos.  Fué  muy 
enseñado  en  las  divinas  Letras,  y  leyó  Ar- 
tes y  Teología  en  esta  provincia.  Era  buen 
poeta  latino,  y  excelente  y  acepto  predica- 
dor, con  lo  cual  hizo  mucho  fruto  en  las  ííni- 
s.    Por  ser  hombre  prudentísimo  y  de 
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iraDgobiertio  fué  dos  veces  comisario  ge- 
neral de  todas  las  Indias,  y  otras  dos  vecea 
provincial  desta  provincia  del  Santo  Evan- 
íeüoilos  cuales  olicios  ejercitü  con  mucho 
cuidado  y  celo  de  la  ho¡ira  de  Dios,  discu- 
rrieado  por  todas  I.^s  parles  y  provincias 
que  eran  á  su  cargo, 
Y  con  ser  hombre  que  pasabadecincucn- 
Uy  cinco  años  cuando    tuvo  estos   cargos, 
siempre  andaba  á  pie,  sitio  era  por  verse  ne- 
cfsilado  en  largo  camino,  cuando  iba  S  otra 
provincia.  Y  todo  lo  que  tocaba  á  su  oficio 
lo  hacía  con  tal  gracia,   que  d  todos  daba 
contento,  y  á  ninguno   dejaba  quejoso.  De 
los  religiosos  de  las  otras  úrdenes  y  segla- 
res era  muy  venerado  y  querido.  La  prime- 
ra vez  que  acabó  su  provincialato  fui5  por 
morador  al  convento  de    Cuernavaca,   á 
aprender  la  lengua  mexicana  perfectamen- 
le  (puesto  que  la  entendía  días  había)  y  allí 
dio  grande  ejemplo  de  humildad  y  mostró 
el  desprecio  de  su  persona,  no  queriendo 
beber  un  poco  de  vino  que  le  querían  dar, 
por  ser  hombre  en  días  y  necesitado  del  es- 
itìmago;  mas  suplía  esta  necesidad  bebien- 
do agua  cocida  con  hojas   de  un  árbol  que 
llaman  aguacate,  queriendo  padecer  men- 
gua por  amor  de  Dios,  y  con  celo  de  la  san- 
ta pobreza   Era  muy  dado  á  la   oración,  y 
Su  principal  estudio  parn  la  predicación  eri 
Tomo  X.-24 
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^nbultarla  primero  con  Dios-  Cuando  la  se 
'  gundaveü  fui  electo  en  comisario  general, 

andaba  la  doctrina  de  los  indios  muy  desfa- 
vorecida, y  ellos  muy  supeditados  de  los  que 
buscan  antes  ti  interés  del  cuerpo,  que  la 
salud  de  las  almas,  ¿  cuya  causa  fué  ímpoi^ 
tunado  de  los  religiosos  de  las  tres  órdensí 
fuese  ¡i  Esparta  A  dar  aviso  dello  al  rey   dJ 
Felipe,  nuestro  seflor,  juntamente   con  loM 
provinciales  de  las  órdenes  de  Sto.  Üomin-] 
gü  y  S.  Agustín.  Y  puesto  que  la  mar  le  ha- ! 
cía  notable  daño,  lo  aceptó  por  el  bien   pú-l 
blico  y  servicio  que  il  Dios  se   hacia.  Y   en  J 
España  trabajó  lodo  lo  que  pudo  porque  se. 
remediase  lo  que  en  el  caso  convenía,  aunJ 
que  fué  sin  provecho.  Porque  los  del  do«sff-J 
jo,  taparon  la  boca  à  ¡os  do^   ptovímialeS 
lon  sendos  obispados,   lo  ciia/   visto  por  eÜ 
buen  Fr.  Franrisco  alcanió  del  Señor  de  lo^ 
señores  miitistras  que  lo  llevase  i  gozar  d¿ 
la  verdadera  dignidad  que  sus  fieles  minis^ 
iros  poseen  en  el  cic-lo,  y  así  acabó  este  des  f 
licrro   en  Madrid,  adonde  está  enterrada 
en  el  conveuto  de  S,  Francisco.  Partió  dtn 
ncá.  para  los  reino.s  de  Hspatia  año  de  mil 
quinientos  y  sesenta  y  uno.  y  murió  en  el  si- 
guieiUe  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  dos 
Es  de   notar  que   las   palabras  que  van' 
puestas  de  lelra'cz/í-s/i'íi  están  borradas  en   ' 
el  MS.,  aunque  pueden  leerse  pe rfe clamen- 
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te.  En  su  lugar  hay  escritas  al  margen  ed 
itras  más  suaves:  'iia  halló  ci  favor  q 
'erecian  sus  buenos  i/cscos,  y  Junto  con  i 
ci  Señor  fui'  servido  de  lo  llcvnr  cu  hrcìÀ 
gozar»  &c.   Todo  el  pasaje  que  dejamOi 
copiado,  relativo  al  P.  Bustamaiile,  le  tncold 
poro  Torqucmada  en  su  Monarquía  Indi^ 
na  (lib,  XX,  cap.  64,)  á  la  letra,  intercalatili 
.icamente  diversas  moralidades.   Alli  s 
icuentra  la  alteración,  en  iguales  térm 
El  MS.  de  la  Historia eclesiásticaeí,  d¿! 
1611.  ;Es tarla  ya  hecha  la  corrección  ^n  cl 
te.'íto  del  P.  iMendieta  cuando  lo  tuvo  á  la 
vista  Torquemada,  que  imprimiú  su  obra 
en  1615?  ¿O  la  alteración  del  MS-  es  poste- 
rior á  su  fecha  y  á  la  pubticaciún  de  la  J/a<j 
fiarquía  Indiana,  habiendo  sido  tomada  dej 
ésta  por  el  poseedor  del  MS,?  \o  es  posiblít 
decirlo  con  certeza;  pero  me  inclino   á  1%^ 
segundo 

Torquemada  tuvo  también  la  carta  de  que"] 
tratamos,    Trae  un  extenso  extracto  de  ella 
en  el  rap-  16  del  libro  V,  siendo  de   notar 
que  la  da  como  inslrucciün  de  la  provìncia 
á  los  procuradores,  y  no  como   cosa  parti- 
cular del  P,  Mendieta,  á  quien  si5Io  cita  des-i^ 
pues  de  acabado  el  extracto  (como  si  lo  que  j 
precede  no  fuera  también  obra  suya),  para  j 
copiar  el  pasaje  de  esta  misma  caria  que  I 
comienza  *Yo  tengo  vergüenza.» 


a, 
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En  la  impresión  han  quedado  varios  hue-  ^ 
eos,  que  son  de   dos   elascs:   los   marcados  ' 
con  puntos  suspensivos  provienen  de   ro- 
turas y  agujeros  en  el  original,   según  se 
me  advirtió  al  enviar  la  copia:  los  otros  en- 
teramente blancos,  lií'nen  por  origen  la  im- 
posibilidad de  leer  algunas  palabras  de  la 
copia.  Hn  la  pág.  534,  linea  13,  al  imprimir 
el  nombre  del  Dr.  Contra,  con  el  agregad*  J 
de  sil-,  se  omitió  colocar  al  pie  de  la  pAgifift 
una  nota  expresando  que  este  nombre.  «*■ 
crito  así  en  la  copia,  debe  ser  corrupción  dd 
Cofitc  (Zurita,)  que  fué,  segiin  Torquema* 
da,  la  persona  propuesta  con  las  otras  parí 
hacerse  cargo  de  componer  las  diferfinc'iju 
de  los  indios  sobri  tierras. 

Omito  dar  noticias  biográficas  del  P.  Mei 
dieta,  porque  su  propio  lugar  es  al  frente 
ije  !a  Historia  eclesitlstica  ¡ndinua,  en  el  tM 
lO  III  de  esta  Colecciúx.  Réstame  sólo  Im^ 
cer  notar  que  el  P.  Mcndieta  dice  en  su  / 
toria,  según  hemos  visto,  que  el  \'.  BusM 
mante  partió  para  Espafla  en  1561,  y  la  cad 
ta  que  le  dirige  tiene  la  (echa  de  1°  dí 
Enero  de  1562.  Esta  misma  fecha  indica  que 
U  partida  del  P.  Bustamante  fué  en  los  pri- 
meros días  de-  1562,  y  escribiendo  el  P.  Mcn- 
dieta su  Historia  muchos  aflos  después,  no 
es  extraño  que  tuviera  ni.1s  presente  en  la 
memoria  el  ano  de  ITjfil  en  que  se  determl 


Inúydispii* 
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riajc  de  los  tres  provincia- 


BELACllSx  DE  AN-DRÉS  DE  TAPIA, 

Ln  primer.i  noticia  que  tuve  de  la  exi: 
lenria  de  esta  relación  la  hallé  en  el  próh 
go  del  tumo  XXII  de  la  Biblioteca  de  Anlt 
>'es  Espafioics  que  publica  en  Madrid  el 
fdiíor  Ribadeneyra,  y  es  el  primero  de  los 
dos  tomos  que  forman  la  colección  de  His' 
loriaííores  primitivos  ilc  ludias,  dirigida  & 
¡lustrada  por  D   Enrique  de  Vcdia.  Desde 
luego  hice  diligencias  para  obtener  una  co- 
pia; pero  el  estado  de  agitación  en  que  se 
hallaba  entonces  el  país,  la  inconmnicacii 
de  la  capital  con  los   puertos,  y  otras  cir- 
cunstancias particulares  que  seria  inútil  re- 
ferir, retardaron  de  tal  modo  el  logro  de 
mi  deseo,  que  súio  entre  la  fecha  de  la  co- 
pia y  su  llegada  á  México  se  pasaron  más 
de  cincuenta  meses    Pero  lo  que  se  perdió' 
en  tiempo  se  compensó  en  exactitud,  por- 

I  e  en  vez  de  una  simple  copia  vino  un  tes- 
ionio  autorizado,  y  desde  luego  se  cono- 
que  es  un  traslado  fiel  de  su  origiual, 
iste  documento,  enteramente  desconoci- 
do hasta  ahora,  es  de  1  a  mayor  importancia- 
Su  autor  era  «no  de  los  capitanes  raiís  ni 
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iHblua  del  ejk-tcilo  de  CorLis.si;  hallù  e 
cias  las  guerras  y  expedicioncí.,  figuró  mu*, 
cho  pn  las  discordias  entre  los  gobernado-  , 
res  de  México,  fud  con  Cortés  ¡í  España,  y 
al  fin  se  nvecindó  en  México,  donde  murió, 
lis  una  lastÍLn:i  que  su  relación  no  pase  de 
la  prisión  de  Narvacz,   Si  Inibiera  escrito 
por  completo  y  de  ese  modo  la  historia  de 
todos  los  sucesos  en  que  tuvo  parte,  apenas^ 
tendríamos  documento  que  Ic  igualase  eo^ 
extensión  é importancia,    Pues  aun  cuando. 
hubiera  sido,  como  es  probable,  un  panegi- 
rista de  Cortés,  la  relación  de  bechos,  es- 
crita por  testigo  ocular,  es  de  lodos  modos 
muy  estimable;  toca  :l  la  critica  tener  en 
cuenta  l;i  influentia  que  en  los  escritos  ha- 
yan podido  t'-ner  las  opiniones  personales 
del  autor,  De  no  sor  asi,  tendríamos  que  re 
minciar  ii  todo  testimonio  con  temporáneo  i 
por  ser  imposible  hallar  una  estricta  impari^ 
ciatidítd  en  los  que  han  tomado  parte  en  Íosjf 
sucesos  que  refieren,  ó  han  sentido  por  laJ 
menos  la  influencia  de  las  opiniones  doml-^ 
nanlos. 


MF.IIORIAL  Al,  CONSEJO  V  PETICIÓN  Á  S.  S,  PfO  V^ 
POK  FH.  n-  im  L.,\íi  CASAS. 

Ocupan  estos  dos  documentos  el  úUlmol 
lu^ar  del  volumen,  porque  &  la  hora  enque  f 
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I  llegaron  no  hubo^ya  otro  que  d;irles.    Los 
'  Jebosegún  dije  antes.  :í  la  bondad  del  Sr, 
B°rge  y  están  copiados   del  mismo   ci'idice 
^  que  allí  me  referí. 

El  primero  es  otro  memorial  semejante 
íl  íe  la  pig.  223,  es  decir,  uno  de  los  mu- 
chosque  Fr- Bartolomí-  presentó  al  conse- 
¡0  Pero  en  ¿ste  se  extiende  más,  y  asienta 
diversas  conclusiones  que  dice  haber  pro' 
bado  y  ofrece  probar  de  nuevo. 

El  documento  carece  de  fecha;  pero  ha- 
cendólo presentado  en  el  consejo  Fr.  Alón- 
so  de  la  Veracruz,  es  posterior  á  1561  en 
qne  dicho  padre  hiüo  viaje  á  España.  Creo- 
lo de  15^2  ú  63. 

La  peticiún  al  Papa  <si  la  designación  de 
ísie  no  está  errada)  es  A  mi  ver  el  último 
documento  salido  de  la  pluma  del  V,  C; 
as.  Porque  el  Papa   S.  Pío  fué  electo  e 
Enero  de  1565,  y  enjulio  del  mismo  año  fa 
lleció  nuestro  obispo.  Entre  estos  pocos  me^ 
ses  hay,  pues,  que  colocar  este  escrito,  re 
dnctado  con  la  acostumbrada  vehemencia, 
y  en  el  que  con  justicia   pudo  decir  el   P, 
Casas  que  había  defendido  In  causa  de  li 
Indios  "hasta  la  muerii'". 
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lADA  día  echa  mayores  raíces  en 

IBKra  mi  ánimo  la  convicción  de  que  mis 
ISbI  se  sirve  á  nuestra  historia  colonial 
ron  publicar  documentos  inéditos  ó  muy 
raros,  que  con  escribir  obras  originales,  ca- 
si nunca  exentas  de  deficiencias  yde  > 
res.  Bien  será  que  para  preparar  el  ca 
se  estudien  sucesos  ó  periodos  determina- 
dos; pero  aun  no  es  llegado  el  tiempo  de 
escribir  la  historia  general.  Los  estudios 
americanos  se  encuentran  en  una  época  de 
verdadera  reconstrucción,  gracias  á  la  ina- 
gotable riqueza  que  van  arrojando  de  sí  los 
archivos  espailoles,  y  A  lo  mucho  que  por 
todos  lados  aparece,  sea  como  fruto  de  in- 

ciiinlt  DacH- 
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v(;sUgaciones  arqueológicíis,  ticonio  hallas- 
go  de  monumentos  escritos,  Querer  fijar 
hoy  la  imagen  íugiiiva  de  ese  movimiento 
es  desperdiciar  en  tentativas  prematuras, 
y  por  tanto  infructuosas  el  trabajo  que  es- 
taría mejor  empleado  en  allegar  nuevos 
materiales  que  con  los  demás  sirvan  Á  su 
tiftnpo  para  levantar  el  verdadero  edificio 
de  nuestra  Historia. 

Juzgando  asi,  he  creído  que  no  sería  inú- 
til dar  A  la  prensa  las  Cartas  y  demás  do- 
cumentos contenidos  en  el  presente  volu- 
men. Casi  todos  se  han  tomado  de  un  Có- 
dice de  letra  antigua  que  perteneció  al  Sr 
D.José  F.  Ramlren,  y  que  después  de  pasar 
por  varias  manos  fué  vendido  en  Londres. 
Por  fortuna  habla  yo  tomado  á  tiempo  co- 
pia íntegra  de  íl,  hecha  de  propia  mano  j 
cotejada  con  esmero.  EstJÍn  al  principio  las 
relaciones  ó  informes  que  los  franciscanos 
dieron  hacia  1570  á  pedimento  del  Visltadiu 
del  Consejo  de  Indias  D.Juan  de  Orai 
por  lo  cual  he  dado  al  Cúdice  el  nombrel 
franciscano. 

Aunque  me  habla  propuesto  omitir  t 
clase  de  preámbulos,  biografías  y  notassi 
tf-niio  que  hacer  una  excepción  en  favor  q 
Fr.  Jerónimo  de  Mcndieta.  A  él  pertenece 
la  mayor  parte  de  lo  aquí  contenido,  y  no 
pude  vencer    el  deseo  de   aprovechar  la 
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de  ampliar  la  diminuta  biognilia 
no  que  puse  al  frente  de  su  Hislon'a 
ìtica  Indiana.  Pura  reunir  en  un 
toda  su  correspondencia.  Itasia  don- 
mozco,  y  porque  dispoiifa  yo  ¡thoni 
ir  texto,  he  reimpreso  la  Carla  que 

nüm.  I,  publicada  hace  veinte  años 
mo  n  de  mi  Colección  tic  Documen- 
t  la  Historia  de  México. 
que  damos  tanto  espacio  &   la  vida 
"erónimo,  es  justo  conceder  alguno, 

sea  estrecho,  &  los  autores  de  los 
escritos. 

¡Itguel  Navarro,  grande  amigo  de 
ta,  é  hijo,  como  él,  de  la  provincia 
abria,  fué  dos  veces  Provincial  de  la 
.to  Evangelio,  de  1567  á  70,  y  de  1581 
otra  Comisario  General  de  la  Nueva 

en  1573,  cargo  que  renunciú  muy  en 
Dejó  buena  memoria  en  la  Provin- 
haberia  gobernado  con  acierto,  yhe- 
Ihajado  varios  conventos  ú  iglesias. 
Stodio  al  Capítulo  General  fué  á  Es- 
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meros  religiosos  agustinos  que  vinieron 
la  Nueva  España  en  1533,  hijo  de  Juan 
San  Román  y  de  María  de  Espinosa,  profí 
en  el  convento  de  Burgos  á  13  de  Junio 
1519,  y  al  emprender  su  viaje  era  subprií 
en  el  de  Valladolid.  Aquí  fué  nombrado 
cario  Provincial  en  1543,  y  al  año  si  guien! 
salió  para  España  con  los  Provinciales 
Santo  Domingo  y  de  S.  Francisco,  á  peí 
la  revocación  de  las  Nuevas  Leyes.  Nego- 
ciaron pronto  y  bien,  pero  el  P.  San  Román 
se  quedó  por  allá  hasta  1553.  Dudo,  sin  em- 
bargo, si  volvió  antes  é  hizo  nuevo  viajci 
pues  hay  escritor  de  la  Orden  que  le  atri- 
buya tres.  Trajo  comssión  de  visitar  la  Pro- 
vincia; mas  considerando  las  muchas  turba- 
ciones que  causaban  siempre  semejantes 
visitas,  mantuvo  secreta  su  comisión,  comu- 
nicándola tan  sólo  al  Provincial,  con  quien 
se  puso  de  acuerdo  para  desempeñarla  de 
manera  que  las  providencias  á  que  hubiera 
lugar  apareciesen  como  emanadas  del  mis- 
mo Provincial,  en  virtud  de  su  jurisdicción 
ordinaria.  Los  religiosos  supieron  que  ha- 
bían tenido  Visitador  cuando  enei  Capítulo 
de  1559  se  leyó  una  carta  del  General  en 
que  felicitaba  á  la  Provincia  por  el  resulta- 
do de  la  visita.  Hacia  1555  volvió  á  España 
el  P.  San  Román  por  Procurador,  y  regresó 
en  1557.  Quedópor  Vicario  Provincial  cuan- 


el  P.  Coruna  en  1562,  y  á  poco  lle- 
isitador  Fr.  Pedro   de  Herrera, 
Bupo  usar  deprudenciaiyalborolü 
En  cierta  congregación  que 
pendió  al  P.  San  Román,  y  en  el 
de  1563  le  declarü  inhábil  para  to- 
■  Agraviado,  y  con  razün,  el  be- 
Padre,  se  quejó  al  Prior  General 
jue  ledirijíú   de  México  el  diez  de 
■.  Tomás  de  Herrera,  en  su  Atplia- 
ugustinhitmin  copia  un  párrafo  de 
y  dice  que  las  violencias  del  Visi- 
roii  causa  de  que  la  Provincia  me- 
sistiera  sa  separarse  de  la  de  Cas- 
ta alcanzarlo;  pero  la  división  esta- 
einte  años  antes,  según  Grijalva. 
concordar  ambos    testimonios 
ido  que  el  punto  quedü  dudoso  eii 
>or  haberse  perdido  en  el  camino  los 
3S  del  General:  lo  ocurrido  en  la  vi- 
si P.  Herrera  daria  ocasión  para  con- 
~    ,  Todavía  en   13S&I  (uií  necesaria 
Piraciún  expresa  del  Generai  para 
frovincialcs  de  Castilla  no  se  arro- 
¡sdicciún  en  la  Provincia  de  Nue- 
,  Lo  cierto  es  que  el  P.San  Román 
nente  rehabilitado,  y  elegido  Pro- 
Ll569.  Concluido  su  tiempo  se  re- 
livento  de   Puebla,  donde  Ealleciú 
iiero  deirjSl. 
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Del  dominico  Fr. Francisco  Ximénez,  Rec- 
tor del  colegio  de  S.  Luis  de  la  Puebla,  y  au 
tor  de  la  terrible  carta  al  Marqués  de  Villa- 
manrique,  nada  tengo  averiguado.  En  el  Via- 
je del  P.  Ponce  (tom.  I,  pág.  249)  hay  un  pa- 
recer que  él  firmó  con  otros  padres,  ente- 
r  amonte  favorable  al  comisario  franciscano. 

Fr.  Jerónimo  Ximénez,  que  después  cam 
bió  su  apellido  por  el   de  San  Esteban,  fué 
hijo  de  Alonso  Portugués  y  de  Ana  López- 
Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Salaman- 
ca á  21  de  Agosto  de   1518,  y  profesó  en  23 
de  Agosto  de  1519,  siendo  Prior  de  la  casa 
Sto.  Tomás  de  Villanueva.  El  P.  San  Este- 
ban promovió,  juntamente  con  el  P.  Sau  Ro- 
mán, la  venida  de  los  primeros  agustinos,  y 
vino  con'ellos  Fundó  los  conventos  de  Ocui- 
tuco  y  Chilapa,  y  en  1542  marchó  á  las  Islas 
de  Poniente  con  la  desgraciada  expedición 
de  Rui  López  de  Villalobos.  Pasó  en  ella 
grandísimos  trabajos,  y  al  cabo  de  siete  años 
arribó  á  España,  habiendo  dado  la  vuelta 
al  mundo.  De  allí  se  encaminó  otra  vez  á 
México,  fué  electo  Provincial  en  1551  y  fa- 
lleció en  1570.  La  carta  que  escribió  á  Sto. 
Tomás  de  Villanueva   me  fué    comunicada 
por  el  Sr.  D.J.  M.  de   Agreda;   pero  no  á 
tiempo  de  ocupar  al   principio    del  tomo  el 
lugar  que  le  correspondía  por   su   techa,  y 
preferí  darle  el  último. 
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ía  hacer  agravio  á  un  sujeto  como  el 
Dvando  dedicarle  una  noticia   de   bre 
neas.  Mucho  más  merece,  y  no  hallán- 
con  medios  para  escribir  su  biografia, 
á  otro  ese  interesante  trabajo 

México,  29  de  Mayo  de  1886. 


AL  LECTOR 


¡ta#eiJNUNCIÉ  en  la  advcrlcnci.T  al  tomo 
i^^^kÌ  I  de  esta  Nueva  Colección  de  Docn- 
WMf»M  meatos  (cuyo  titulo  particular  es  el 
de  Cartas  de  Religiosos  de  Nueva  España), 
que  nos  darían  material  para  otro  las  rela- 
ciones ó  informes  qne  hacia  1570  dieron  los 
franciscanos  á  pedimento  del  Visitador  del 
Consejo  de  Indias,  Licenciadojuan  de  O  van- 
do.  Queda  hoy  realizado  aquel  anuncio,  pues 
el  lector  tiene  ;l  la  vista  las  relaciones  ¡I 
que  entonces  nos  referimos.  Hallé  la  mayor 
parte  en  un  libro  en  folio,  manuscrito  de  le- 
tra del  tiempo,  que  perteneció  al  Sr.  D.]o- 
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sé  F.  Ramírez,  y  después  se  vendW  en  Lon 
dres  con  los  demás  de  su  rica  biblioteca 
Es  el  mismo  á  que  puse  el  nombre  de  Códúe 
Franciscano,  por  componerse  todo  él  de  do- 
cumentos relativos  á  esta  Orden,  ó  escritos 
por  individuos  de  ella.  El  propio  nombre  y 
por  igual  razón  he  dado  al  presente  volu- 
men, que  se  divide  en  dos  parte.  La  prime- 
ra, que  termina  en  la  pág.  17ó,  comprende 
los  informes  de  la  Provincia  del  Santo 
Evangelio,  tomados  del  manuscrito  de  Ra- 
mírez, y  el  que  dieron  los  franciscanos  de 
Guadala  jara  para  la  misma  Visita,  el  cual 
existe  original  en  mi  poder. 

Como    esos   materiales  no  bastaban  pa- 
ra dar  al  volumen  el  bulto  correspondiente^ 
le  he  completado  con  las  cartas,  también  de 
franciscanos,  que  forman  la  segunda  parte. 
Debí  las  copias  de  ellas  al  favor  del  Sr.  D. 
Justo  Zaragoza.  En  ninguna  se  indica  el 
lugar  donde  existe  el  original:  sé  únicamen- 
te que  fueron  sacadas  para  las  conocidas 
Cartas  de  Indias,  y  por  motivos  que  ignoro 
no  hallaron  cabida  en  aquella  lujosa  publi- 
cación. Su  suerte  las  ha  traído  á  ésta  tan 
humilde. 

Aun  tengo  otros  documentos  inéditos  re- 
lativos á  la  Visita  de  Ovando.  El  principal 
es  la  respuesta  del  Arzobispo  de  México 
D.  Fr.  Alonso  de  Montúfar,  voluminoso  ma- 
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rito  originai  de  201  fojas  en  l'olio,  al 
cual  parece  faltiir  algo  del  fin.  Si  Dios  quiC' 
re,  algún  dia  vendrá  A  lomar  su  puesto  en 
esta  JViie-va  Colección. 

Pidiúronsc  al  Ar2obispo  noticias  de  toda 
su  diócesis;  m;is  como  estábil  entonces  lA 
maj'or  parte  de  la  administración  en  manos 
de  los  frailes,  el  Arzobispo  se  dirigiú  á  ellos 
para  que  le  ministrasen  los  datos  corres- 
pondientes A  lo  que  tenían  á  su  cargo.  Ne- 
gíironse  los  frailes  A  darlos,  diciendo  que 
ellos  habían  recibido  del  Rey  igual  orden, 
y  le  respondían  directamente,  con  lo  cual  se 
vio  reducido  A  informar  de  lo  tocante  &  su 
clero.  Aqui  doy  allora  lo  que  escribieron 
los  franciscanos.  De  las  otras  órdenes  sólo 
tengo  unas  diez  y  siete  breves  cartys  origi- 
nales de  los  agustinos'  asimi.smo  tengo  ori- 
gínales las  relaciones  de  los  Obispados  de 
Tlaxcala,  Miclioacáu  y  Oaxaca,  con  alguna 
otra  cosilla.  La  Relación  del  Cabililo  Ecle- 
siástico lie  Gíiiidalajara,  perteneciente  á  la 
misma  serie  de  documentos,  está  ya  impre- 
I  tomo  II  de  mi  Colección  de  Doctt- 

'entos  para  ¡a  Historia  de  México  {\^ 
-ág.  484- 

Hablando  de  la  Visita  de  Ovando,  c 
Sr.  Jiménez  de  l;i  Espada  en  los  Antecedeft'À 
tes  al  tomo  I  de  sus  Relaciones  Geográficas^ 
de  liulias  (píg.  LVIII)  lo  que  sigue: 
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*'En  vano  se  cansaría  quien  buscase  en- 
tre las  efemérides  insignes  del  Nuevo  Mun- 
do, y  al  lado  de  los  sucesos  favoritos  de  la 
Fama  popular  española,  la   Visita  al  Con- 
sejo de  Indias  del  Lie.  Juan  de  Ovando  y 
Godoy.  Entusiasmados  con  las  glorias  san- 
grientas de  Otumba  Caxaraarca.  6  entrete- 
nidos con  las  joyas  [falsas]  de  Isabel  la  Ca 
tólica,  la  quema  de  las  nayes  de  Cortés  (que 
no  se  quemaron)  (1)  y  el  saltó  de  Ah^irado 
(que  no  lo  dio),  apenas  si  hemos  mirado  en 
otras  cosas  de  míís  fondo  y  de  menos  ruido, 
pero  que  son  la  verdadera  base,  consisten 
cía  y  nervio  de  lo  que  todo  pueblo   quiere 
tener  grande  y  legítimo:  su  historia;— al 
paso  que  aquellos  timbres  y  esplendores, 
tocados  frecuentemente  del  contagio  de  la 
leyenda,  no  son  más  que  el  gesto  y  el  talle 
de  la   augusta  matrona,  fingidos  y  linda- 
mente compuestos  con  afeites  y  galas  apara- 
tosas. Ni  el  tíllenlo  clarísimo,  prodigioso 
sentido  práctico,  incomprensible  actividad 
é  inmaculada  honradez  del  ¡lustre  extreme- 
ño han  logrado  que  suba  su  nombre  á  la 
altura  de  los  de  Almagro  y  Balboa;  ni  su 
campaña   de  covac/iiicla  sonará  jamás  lo 
que  una  escaramuza  6  guazabara  en  los 
montes  del  Perú  ó  del  Darién.  Ysinembar- 


[1]  Pero  si  no  se  giietnaron,  sí  se  desimyeroft^ 


durante  ella  y  la  presidencia  que  á  se- 
^idu  tuvo  del  mismo  Consejo,  se  elabora 
bajo  su  dirección  y  con  su  intervención  in- 
mediata ese  asombro  de  justicia,  de  liuma- 
nidatl  y  de  sabiduría  que  se  ILiman  las  Le-  ■ 
yes  de  Indias,  y  que  pudiera  bien  nombrar-J 
se  Código  Ouamiitio.  noble  y  puraintenciúnj 
vehementísimo  anhelo,  esfuerzo  gigante  del 
|j  madre  patria  por  el  bienestar  material  yj 
moral  de  sus  hijos  americanos,  que  pag<^ 

Égamcnte  fsi  las  hubo)  las  deud^is  de  la  i 
pquista." 
^  mismo  autor  nos  da  estas  noticias  bio-  , 
Uicas  de  Ovando,  (li 
Duró,   III   Visita  de    Ovando  tres   años, 
dt  1568  á  1571.  El  objeto  de  ella  era  inqui- 
rir si  había  desempeñado  bien  aquel  Con- 
sejo la  gobernación  de  las  Indias,  tanto  en  I 
lo  civil  como  en  lo  eclesiástico;  y  para  elloJj 
pidió  el  Visitador  minuciosos  informes  Al 
todas  las  pro\  incias  y  diócesis  de  América,    ' 
Muchos,  ya  que  no  todos,  debió  de  recibir, 
y  lalfs,  que  con  ellos  se  podría  formar  una 
descripción  interesaniÍM¡ma.  y  casi  comple- 
ta, de  las  Indias.   Muy  dudoso  es  que  exis-^J 
tan  todos,  y  mis  que  lleguen  algún  día  & 
«r  reunidos  y  publicados,  Va  que  tanto  no  J 
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se  consiga,  serviría  de  mucho  que  fuese  sa- 
liendo á  luz  lo  que  hoy  se  encuentre. 

El  informe  de  los  franciscanos  no  fué  co- 
nocido por  el  Sr.  Espada:  á  lo  menos  no  lo 
menciona  en  los  eruditos  Antecedentes  arri- 
ba citados.  Ofrece  para  nosotros  interés  es- 
pecial, por  la  grande  influencia  de  aquella 
Orden,  y  la  parte  tan  principal  que  tenía  en 
la  administración  eclesiástica,  y  aun  civil, 
de  los  indios.  Es  el  cuadro  de  esa  Provin- 
cia, llamada  del  Santo  Evangelio,  en  1569. 
No  todo  lo  que  comunicaron  al  Visitador 
es,  por  supuesto,  de  <j:rande  importancia; 
pero  no  podía  yo  omitir  nada,  sin  destruir 
el  conjunto  y  menoscabar  la  autoridad  de 
un  documento  que  nos  patentiza  la  organi- 
zación de  un  cuerpo  tan  poderoso,  junta- 
mente con  su  espíritu,  sus  opiniones  y  sus 
miras.  Para  dar  importancia  al  escrito  bas- 
tarían las  Constituciones  primitivas  de  la 
Provincia  Nos  proporciona  también  el  tex- 
to castellano  y  mexicano  de  una  Doctrina 
de  Fr.  Alonso  Molina,  perdida  hoy,  aunque 
impresa  dos  veces  en  aquel  siglo;  (1)  así  co- 
mo un  opúsculo  del  P.  Focher,  de  los  mu- 
chos que  dejó,  y  están  inéditos  ó  han  desa- 
parecido. Sólo  juzgué  innecesaria  la  repro- 


(1)  Mi  estunado  am¡«:o  y  colega,  el  Sr.  D.  Francisco  del 
Paso  y  Trpncoso,  persona  tan  entendida  en  la  lengua,  tu- 
vo la  bondad  de  correar  las  pruebas  del  t^xto  mc,^icano, 
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ducciún  integra  de  varías  Bulas,  Cédulas 
y  otras  piezas  oficiales  incorporadas  en  el 
informe,  por  correr  ya  impresas  en  libros 
de  fácil  adquisición,  que  he  cuidado  de  se- 
ñalar. 

¿Quiín  redactó  este  documento?  En  vano 
he  buscado  dato  ó  circustancia  que  me  ayu- 
de á  descubrir  el  monbre  del  autor.  Es  na- 
tural que  el  Provincial  Fr.  Miguel  Navarro- 
fuera  quien  remitió  el  informe  pedido;  pero 
de  ahf  no  se  deduce  que  él  mismo  le  redac- 
tara Mucho  me  sospecho  que  es  obra  del 
P,  Mendieta,  tanto  por  saberse  que  la  Pro- 
vincia le  encomendaba  de  ordinario  la  re- 
dacción de  lo  que  se  escribía  á  nombre  de 
ella,  como  porla  grande  amistad  que  le  unía 
al  P.  Navarro,  con  quien,  concluida  el  tér- 
nimo  del  provincialato,  se  fué  A  España  en 
1570,  entonces  llevarían  consigo  la  relación. 
Conviene  el  tiempo,  el  estilo  no  desdice,  n¡ 
tampoco  la  dureza  con  que  trata  A  Obispos 
y  clérigos.  Ayuda  la  mención,  suelta  é  in- 
motivada, de  los  trabajos  del  P.  Tembleque 
(1),  donde  hay  frases  exactamente  iguales 


(1)  Fr.  Francisco  de  Tembleque,  profeso  de  Ut 
Provincia  de  Caslüla,  digno  de  memoria,  deraSs 
de  ser  muy  buenu  j  ejemplaríjímo  fraile, y  liaber 
trabajRdo  mucho  en  doctrinar  á  los  indios,  porla 
insigne  obra  que  hi^o  en  un  caño  de  ngaa  que  en 


á  las  que,  iratándose  del  mismo  asunto,  se 
encuentran  en  la  Historia  Eclesiástica  in- 
itiana.  Y  agrégase,  por  último,  que  eldocu- 

diei  y  seis  añas  trajo  al  pueblo  de  Otiimpa,  àtiit' 
legufts  de  allí  por  entre  cerros  y  valles,  y  tajando 
peaas,  conia  cual ag'ua  (cuya  obra  es  macim  y 
perpetua)  redimió  lodn  aquella  provincia  de  Otum- 
pn  que  cnn  gran  penuria  se  sustentaba  de  baisss 
de  agua  encenegnda.  Pasa  esta  agua  por  enciiM 
de  tres  puentes  que  el  dicho  fraile  edificó  ea  tres 
barrancas.:  la  primera  es  de  cuarenta  y  seis  arcoSi 
la  segunda  de  trece,  la  tercera,  que  es  solemnisi- 
ma,  más  que  la  puente  de  Segovia,  tiene  seteaU 
arcos  en  dislancia  de  3I7R  tercias.  El  arco  de  en- 
medio  tiene  de  altura  128  tercias  j  de  hueco  60 
Detúvose  en  hacer  esta  puente  cinco  años,  con 
trescientos  ó  cuatrocientos  oficíales  ypeones  con 
linuos.  Todo  este  tiempo  no  tuvo  fraile  compañe- 
ro en  la  cbozn  que  para  su  habitación  hizo  junto 
á  la  puente.  Hízole  compañía  un  gato  pardo,  gran- 
de y  he  tmoso,  que  IkviJ  del  monesterio,  el  cual 
salla  de  noche  á  c.ixar  al  campo,  y  te  traía  ¿  la 
celda  los  conejos  y  codornices  y  otras  aves  que  lo- 
maba. Tiene  toda  la  obra  dct  edificio  y  caSo  por 
donde  va  esta  agua  desde  los  manantiales  y  ori- 
ginal donde  se  tomó  hasta  elpuebio  y  monesterio 
deOlutnpa,  para  donde  se  trajo,  32928  brains 
que  tienen  A  siete  tercias  cada  braza,  que  moitt 
160496  tercias,  que  son  mds  de  quince  leguu 
distancia,  por  los  muchos  rodeos  que  trae. 
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mento  que  ahora  publico  está  reunido  en  el 
Códice  con  las  carias  de  Mendic-ta  publica- 
das en  el  tomo  I  de  esto  Nueva  Colección. 
El  Códice  Franciscano  propiamemte  di- 
cho, es  decir,  el  manuscrito  del  Sr,  RanaC 
rez,  termina  en  la  pág.  167)  de  este  tomo. 
Viene  en  seguida  la  Relación  de  los  Frati-  ' 
císcanos  de  Gaudaln/ara,  perteneciente 
también  á  laFisiínde  Ovando.  Allí  como  en 
todas  partes,  nos  encontramos  con  las  dis- 
cordias entre  ambos  cleros,  y  aun  entre  las 
diversas  Órdenes:  situación  lamentable  lle- 
gada ya  á  muy  alio  punto  en  el  último  ter- 
cio del  siglo  XVr  No  menos  resalta  la  di- 
visión entre  las  Órdenes  y  las  autoridades 

Tres  cosas  son  mucho  d-e  poatlerar  en  este  pa- 
dre en  !a  obrn  ausodiclia.  La  primera,  su  buen  I 
ÍDg'enio  (  industrin.  con  que  liizo  obra  tun  nota- 
ble, segura  y  perfecta,  sin  haber  aprendido  en  su 
vidft  este  oficio.  La  segunda,  su  eitremado  áni- 
mo, con  que  emprendió  lo  que  principes  y  reyes 
con  buenos  maestros  apenas  se  atrevieran  ú  ha- 
cer. La  tercera,  su  increíble  perseverancia,  con 
que  pasii  adelante  y  durú  tantos  nños  en  la  obra, 
teniendo  muchas  ron t radie ciones  parn  ella,  ansí 
de  seglares  como  de  sus  mismos  frailes,  que  de- 
cían ser  obra  para  consumir  á  las  indios  de  aque- 
lla proviucin  con  el  trabajo  della,  y  que  al  cabo  no 
Mldria  con  la  empresa. 

Tomo  X.-'S 


Klvilcs,  originada  del  tmpeño  de  aquellaJ 
ren  manLeiicr  la  preponderancia  adquiridS 
en  los  primeros  tiempos  de  la  Conquista,  rm 
de  los  esfuerzos  de  las  otras  para  afirmar  j^ 
extender  la  jurisdicción  real,  li  mas  bien  \aM 
suya  propia.  Nótase  asimismo  en  esta  Re] 
lación,  que  los  Religiosos  en  vez  de  enseba 
ñiii-,  como  parecía  natural,  lu  lengua  casle'9 
llana  ;l  los  indios  de  diversa  habla  quel 
doctrinaban,  preferían  enseñarles  la  mextS 
cana,  que  ellos  llevarían  de  aquí  aprendida^ 
No  dan  la  razón  de  ese  sistema.  Conjeiurfl 
que  como  la  mexicana  era  ya  conocida  eS 
la  provincia  desde  que  pasaron  por  ella  l«H 
tribus  aztecas,  pareció  mejor  extcnderl^| 
que  introducir  una  nueva.  Por  otra  purt^| 
como  en  aquellos  tiempos  solia  et  gobiernM 
mandar  colonias  de  tlaxcaltecas  A  poblafl 
entre  las  tribus  bárbaras,  para  que  las  réV 
dujesen  á  vida  civil,  se  facilitaba  el  logrH 
de  ese  fin,  generalizando  la  lengua  de  loM 
colonos.  Kl  mexicano  de  Guadalajara  tuvo 
Arícs  particulares,  ajustados  ¡i  la  forma 
corrompida  que  allá  dominaba.  En  el  siglo 
XVII(ló92)  compu.so  uno  Fr.  JuanGuerrai, 
y  el  XVín  {1763}  otro  el  Br.  Cori¿g  y  Zed6^ 
(lo:  tengo  ambos. 

Con  este  documento  de  los  Fraiiciscand 
de  Guadalajara  termina  lo  que  ahora  ps 
blico  relativo  5  la   Visita  de  Ovando.  ' 
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guense  en  este  volumen  canas  de  Francis- 
canos, desde  151-í  hasta  1569,  y  es  oportuno 
decir  algo  acerca  de  ellas  y  de  su=  autores. 

La  primera  es  semejante  á  la  que  se  pu 
blicó  en  las  Carlas  de  Indias,  pág.  51,  fir- 
mada en  Giiatiíííii,  á  17  de  Noviembre  de 
1332,  por  los  mismos  padres  que  ésta,  más 
Fr.  Francisco  de  Álamo  y  Fr.  Arnaldo  de 
Bassac-  Tienen  al  principio  bastante  seme- 
janza, y  aunque  luego  tratan  del  mismo 
asunto,  que  es  exponer  y  recomendar  los 
mtíritos  y  servicios  del  Sr.  Zumárra<ía.  la- 
mentándose amargamente  de  su  llamado  ;i 
España  en  tal  ocasión,  no  emplean  !:is  mis- 
mas palabras,  ni  refierenlos  mismos  heclios. 
En  la  correspondencia  délos  Religiosos  y 
gobernadores  deaquellos  tiempos  se  obser- 
va que  solían  duplicar  las  cartas  y  parece- 
res, sin  duda  por  temor,  no  infundado,  de 
un  extravío;  mas  no  enviaban  copias  exac- 
tas, como  ;i!iora  se  usa,  sino  que  omitían  ù 
mudabjn  lo  que  les  parecía,  y  añadían  lo 
que  les  ocurría  de  nuevo.  Como  ej'emplo 
de  ello,  entre  muchos,  tenemos  el  I'arecey 
de  D.  Síbastián  Ramírez  de  Fuenleal,  que 
publiqué  en  el  tomo  l(  de  mi  Colección  de 
DocumeiUos  para  la  Historia  de  México,  y 
la  carta  de  Fr.  Pedro  de  Gante,  que  se  in- 
cluye en  el  presente  volumen. 

La  fecha  de  la  que  ahora  nos  ocupa  de- 


I 

I 
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termina  el  año  del  viaje  de  Fr.  Martin  de 
Valencia  á  Teliu;(illepec  con  proposito  de 
pasar  á  Chimi.  Llcv<i  consigo,  dice  Mendic- 
ta  (lib.  IV,  cap.  10).  odio  compañeros  cuyos 
nombres  ño  expresa:  aqiif  tenemos  los  de 
siete,  algunos  muj'  conocido"s,  como  tos  de 
los  Padres  Fr.  Martin  de  Jesús  ó  de  la  Coru- 
fla,  Fr-  Toribio  de  Motolinia,  Fr.  Francisco 
Jiménez  y  Fr,  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo: 
todos  de  \os  doce  primeros.  El  de  Fr.  Alon- 
so de  Herrera,  aunque  igualmente  conocido 
ofrece  cierta  dificultad,  por  decir  Mendieta 
(lib,  V,  pte.  1.  cap.  32),  que  fué  Comisado 
de  la  Provincia  "cerca  de  dos  años  por  el 
sanio  Fr.  Martfn  de  Valencia,  que  era  Cus- 
todio, cuando  anduvo  procurando  y  orde- 
nando el  deseado  viaje  de  la  China.'  Si 
quedii  por  Comisario  durante  la  ausencia 
de  Fr.  Martín,  parece  que  no  pudo  acompa- 
ñarle en  esa  expedicidn.  No  conzco  otro  Fr 
Juan  de  Padilla  sino  el  que  fué  con  Fr,  Mar- 
cos de  Niza  al  viaje  de  Cíbola,  y  perdió  allá 
la  vida.  No  se  dice  que  hubiera  estado  an- 
tes en  Tehuantepcc,  pero  no  es  po.sible, 
pues  hubo  tiempo  para  ello.  Torqucmadu 
(lib  XX,  cap.  83)  cuenta  ;í  Fr,  Alonso  de 
Guadalupe  entre  los  frailes  que  "por  la  poca 
curiosidad  y  cuenta  de  los  primeros  tiem 
carecen  de  particular  historia  sus  alubi 
zas  y  buena  vida."  Mendiela  ni  le  norabií 


alubtffl 


He  cstii  carta,  Unpoilantc  por  más  de  un   i 
incepto,  diú  un  brevísimo  6  inútil  cxcrat 
lo  Tcrnaux-Compans  en  ci   lomo  XV[  de  1 
sus  Voyages,  Rclations  et  Mt'moires  origi- 
naiix  etc.  [Sccoiid  Reciieìl  tic  Piéces   sur  le  \ 
Mexique).  (1) 

Comienza  Fr.   MarKii  su  carta  rogando  1 
al  Emperador  que  diese  oídos  á  los  Padres  1 
que  la  llevaban,  y   enseguida,   después   de 
espresar  brevemente  Ins  causas  de  que  hu- 
biese recaído  en  él  aquel  cargo  de  Comi- 
sario, pide  por  principio  que  se  ciivién  mu- 
chos Religiosos.  A  direfencia  de  otros  nota- 
bles  sujetos  de  su  Orden,  entre  ellos  des- 
pués el  P.Mcndieta,  que  considerabanperju- 
dicíal  la  presencia  délos  espafloles,  los  cree   I 
muy  necesarios,  para  la  seguridad,  perma-  I 
nencia  y  prosperidad  de  la  tierra]  afirmando  [ 
que  habla  cu  su  propio  nombre  y  en  el  del  | 
Capítulo  Provincial  acabildo  de  celebraren 
S,  Francisco.  P:ira  lograr  que  se  arraigasen, 
aconsejacon  instancia  que  sean  perpetuos  lo  I 
repartimientos,  aunque  sin  expresar  de  qué  1 
modo,  lo  cual   deja   á  li.i  prudencia  y  sabi-  \ 
liurfa  del  soberano;  y  concluye  con  un  i 
carecido  elogio  del  Virrey  Mendoza,  quien   ■ 
ílsu  juicio,  era  la  persona  más  á  propósito 
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para  ejecutar  aquella  grave  determinadül 
si  se  tomase.  En  esto  del  repartimiento 
perpetuo  se  apartaba  también  Fr.  Martín 
del  común  sentir  de  su  Orden:  pero  tenía  de 
su  parte  la  opinión  del  Sr.  Zumárraga,  ex- 
presada en  su  famosa  carta  del  27  de  Agos 
to  de  1529. 

No  conozco  otro  escrito  del  Sr.  Hojacas- 
tro,  (1)  y  juzgo  necesario  conservar  el  pre- 
sente, aunque  solo  sea  para  dar  A  conocer 
las  opiniones  del  respetable  Prelado  acer- 
ca de  materias  tan  controvertidas  en  nues- 
tra Historia.  (2). 

Después  de  una  impertinente  5^^  desleída 
comparación,  entra  la  acostumbrada  peti- 
ción del  envío  de  frailes,  mas  no  quiere  que 
los  haya  de  diversas  Ordenes  en  una  mis 
ma  Provincia,  y  se  muestra  especialmente 
contrario  á  los  Mercedarios,  que  á  su  juicio 
no   deben  quedar  en  Indias,  "porque  más 
destruyen  que  edifican."  Sabido  es  que  las 
disensiones  entre  las  Ordenes  tomaron  gra- 
vísimo carácter  en  Guatemala.  Se  queja  de 
que  hay  falta  de  justicia,  y  de  que  no  se  da 


[I]  Con  el  Sr.  Zumárraga  v  Fr  Francisco  de  Soto  ftrraó 
Ir  carta  que  los  tres  dirigieron  al  Emperador  el  4  de  Oc- 
tubre de  1543.  Mas  no  consta  que  él  la  redactara.  Esa 
carta  se  halla,  con  el  n?  31,  en  el  apéndice  de  mi  biogra- 
fía del  Sr.  Zumárraga.  * 

[2]  Aquí  sigue  la  biografía  da  Fr.  Francisco  de  la  Pa- 
rra, publicada  en  el  tomo  IX,  pág.  449  de  esta  biblioteca. 
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crédito  A  los  Religiosos     Pide,  por  ultimo, 

3 uè  los  antiguos  señores  naturales  lo  sean 
e  sus  pueblos,  y  no  puedan  ser  removidos 
sin  causa.  La  cana  es  de  poco  interés;  pero 
confirma  lo  que  ya  consta  por  otros  docu- 
mentos, 

La  cuarta  Carta,  breve  y  sencilla,  no  po- 
día desecharse,  aunque  stilo  fuese  en  aten- 
ción á  su  autor,  Fr,  Pedro  de  Gante,  fiada 
hay  inútil,  nada  insignllicante,  si  ha  salido 
de  la  pluma  de  aquel  ilustre  lego.  Demues- 
tra, además,  la  Intima  y  santa  amistad  que 
le  unía  al  no  menos  ilustre  D-  Fr.Juan  de 
Zumar  raga:  cede  también  en  honra  de  és- 

H|^^  es  de  tal  sencüle?!  y  candor,  qiu:  su  lec- 

^^va  encanta. 

^PContraste  completo  con  ella  forma  la  que 
le  sigue  del  vehementísimo  Padre  1-r.  Fran- 
cisco de  Bustamante.  La  biografía  de  este 
religioso  es  generalmente  conocida,  por  lo 
cual  indicaré  solamente  sus  principales  da- 
tos, para  refrescar  la  memoria  del  lector. 
Era  natural  del  reino  de  Toledo,  y  lomú  en 
hlbilo  en  la  Provincia  de  Castilla,  la  cual 
le  envió  por  Custodio  el  nño  de  1541tul  Ca- 
pitulo General  de  Mantua,  donde  conoció 
¡1  los  PP,  Testera  y  Hojacasiro  que  habían 
ido  de  aquí,  y  movido  de  sus  relaciones,  se 
vino  con  ellos  en  Ib42,  Fué  dos  veces  Pro- 
vincial de  esla  Provincia  del  Santo   Evan-1 
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'  gelio,  y   otras   dos    Comisario   de   Indias. 
Aprendió  la  lenguii  mexicana,  y  descinpc 
fili  muy  bien  todos  los  cargos  que  la  orden 
le  eoníió,  guardando  siempre  con   austeri- 
dad la  Regla.  Tuvo  fama  de   gran  orador, 
como  lo  tcsiiíica  Cervantes  Salazar  en  sus 
Düílogos  Latinos;  mas  no  se  conserva  nin- 
guno de  sus  sermones,   y  sOlo  ha  quedado 
i  la  memoria  del  muy  ruidoso  que  predica 
,  en  la  capilla  de  S.Josí  de  los  Naturales  el 
8  de  Septiembre  de  1556.  era  entonces  Pro- 
vincial por   primera  ve/.  Acababa   de  ser 
nombrado  Comisario  por  segunda,  en  1561 
.nüú,  por  importunación  de  Ins  Ordenes 
jnurchd  <1  España  con  los  Provinciales  de 
Sto.  Domingo  y  S,  Agustín,  para  tratar  con 
.  el  Rey  negocios  graves.  El  mar  le  hacía  no- 
.Utble  daflOj  y  tal  vea  por  eso,  agregado  & 
i  su  cdiid,  ya  avanzada,  enfernul  en  Madrid 
„  y  ífiUccici  en  el  convento  de  S.  Francisco  el 
año  siguiente  de  1562. 

Imposible  es  dar  idea  de  esta  terrible  cal 

tíi:  hay  que  leerla  por  entero.    Va  i 

zada  casi  toda  contra  e  1  Presidente  de  aq¡¡ 

Ha  Audiencia  de  Guatemala,  Lie.  CerrJij 

de  quien  el  moderno  liistorl-idor  de  Guai 

mala,  Juarros,  nos  da  un  retrato  muy  d 

^^  rente.  Toma  la  deíensa  de  los  Religiosq 

^fe  ec  queja  del  desprecio  con  que  eran  IraCÉ 

^Kdos,  pide  que  se  le  envíen  m^s;  y  hI  misq 


I; 
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tiempo  quiere  que  s';  le  permita  marcharse 
á  otra  parle  cúii  los  que  ya  tenia,  visto  l-1 
poco  íruio  que  sacaban  por  la  poca  volun- 
tad, cuando  no  oposición,  de  las  autorida- 
des. Pinta  con  vivos  colores  las  injusticias 
que  se  comftian,  y  no  lauto  contra  los  in- 
dios, cuanto  contra  los  vecinos  españoles, 
que  rara  vc¿  encuentran,  enlrc  los  frailes 
defensores  de  esta  oíase.  Trata  de  un  modo 
práctico  y  sensato  varias  de  las  graves 
cuestiones  que  pntonces  se  discutían.  Ma- 
nifiesta en  todo  su  carácter  entero  y  resuel- 
lo, en  estilo  ardiente,  Heno  de  figuras  pin- 
torescas y  con  frecuencia  desdeñosas.  Me 
maravilla  que  esta  carta  no  fuere  incluida 
rn  las  <ic  Indias.  Aunque  se  refiere  parti- 
cularmente á  Guatemala,  es  de  grande  in- 
terés para  nosotros,  porque  también  habla 
algo  de  México,  y  porque  mucho  de  lo  que 
dice  acerca  de  aquellos  negocios  es  igual- 
mente aplicable  á  los  de  ara. 

La  sex-ta  carta  ípAg.  '216¡,  firmada  por 
CincoReligiosos  de  la  Custodia  de  Xalisco,  es 
como  un  resumen  de  la  que  los  mismos  ha- 
blan escrito  pocos  días  antes  (el  8  de  Mayo;) 
la  cual  se  halla  impresa  en  las  Cartiisde  In- 
dios 

Fr.  Ángel  de  Valencia  profeso  en  la  Pro- 
vincia del  mismo  nombre,  supo  la  lengua 
Wrnsca,  y  predifií  cuarenta  años  dios  indioii 


I 

I 


Cuando  en  Ibbb  se  erigió  la  Custodia  de 
Michoacán  en  Provincia,  nuestro  Fr.  Ange! 
íué  su  primer  Provincial.  (1) 

De  Fr.  Juan  de  Armellones  ó  Armallones 
nada  se,  y^o  mismo  del  capitán,  tesorero  y 
conquistador  Fr.  Pedro  de  Ángulo  que  IJevú 
esta  caria,  y  también  la  del  8.  No  se  perci- 
be la  r;t¿ún  de  despacharlas  juntas,  pues 
la  sejíundií  nadií  üñade  à  la  primera;  y  des- 
pach;índolasáee5c  modo  ni  aun  se  precavía 
el  riesgo  de  pírdida,  pues  ambas  corrían 
igual  suerte. 

Después  delexordio  viene  la  acostumbra- 
da petición  de  frailes;  se  habla  muy  mal  de 
Obispos  y  clérigos,  según  era  de  uso";  se  pi- 
de inquisidor;  se  dan  graves  quejas  coatra 
los  Oidores  Contrrras  y  la  Marcha,  al  paso 
que  se  pone  por  las  nubes  al  otro  Oidor, 
Lebrün  de  Quiñones.  Recomiéndase,  por 
último,  que  se  de  audiencia  y  crédito  al  por- 
tador. 

Las  dos  cartas  (págs.  -20,  226)  dirigidas 
á  Felipe  II  por  el  P.  Gante  en  1558  nos  dan 
una  muestra  de  cómo  se  .entendían  enton- 
ces los  duplicados,  Pensé  al  principio  tomar 
por  texto  cl /if  í»a>7Í  y  anotar  las  varian- 
tes del  (liipiicdiio:  pci'o  eran  tales  y  tantas 

'  (1)  .^iiul  ilKiun  Insbioc'nfíiii  de  ¥r.  .Alonso  de  ttou* 

Kr.  AnlonioilcScBoviiii  Fr.jucoba  iIü  Dacia.  iiu«u  Mi- 

,  aoentrtn  «n  Js«  p««.  Jsk 447 .^tr.  del  lemo  IX  d* la* obra 


e  me  resolvi  á.  impritnii"  ambos   textos,  i 
ra  evitar  la  coiiliisiOn  quc  infaliblemente 
iba  á  resultar  de  la  mezcla.  Y  no  es>50  lo- 
do, sino  qiie  el  Sr.  D.    i'Vaiicisco  Gonzálex 
de  Vera  publicó  en  la  Rcvisla  ile  Hspaì 
(15  de   Agosto  de  IHóíí.  año   1?   tomo  3?,, 
np  li)  otro  texto  de  la  misma  carte  que  s{l 
bien  sigue  en  general  el  del  duplicado  (cooi 
varias  erratas),  no  estí  enteramente  conlor-f 
me  al  dejni  copia. 

Principiaci  P.  Gante  su  Carta  con  noti- 1 
cías  biográficas  de  si  propio  y  de  sus  dos  J 
compañeros;  elogia  A  Cortés  en  breves  pa- 1 
labras,  y  refiere  luego  como  fueron  recogí-  i 
do.s  mil  niños,  y  qué  instrucción  se  les  daba,  I 
habla  de  la  Capilla  de  S.  José,  y  pide  unas  I 
mercedes  p.ira   sostenerla,  ¡untamente  con* 
la  escuela;  ésta  es  siempre  el  lema  del  I 
Gante.    Se  declara    radicalmente    contra- 
rio al  sistema  de  repartimientos,   tempora- 
les ó  perpetuos,  y  propone  que  sean  susti- 
tuidos por  juros  y  pensiones.  El  documento 
es  de  bastante  interés  histórico,  y  su  estilo 
el  mismo  manso  y  suave  que  nos  embelesa 
en  todos  los  escritos  del  autor,  reflejo  de  la   I 
bondad  y  serenidad  de  su  ánimo.  (1)  I 

La  décima  carta  está  firmada  por  los  tres  1 

ril  Aquí  sigúela  bloerafia  ilc  Fr.  Jacinlo  de  Sao  Fran- 
ciicó.  qúü  Ec  cnCDEnlrH  en  In  vAe-  4^3  del  Ionio  IX  de  I«b 
otras  Sel  nuior,  pptücaflns  en  eMaBlbUoKCn.-.V.  fifí  E- 
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ovinciales  Fr,  Pedro  Jl-  Pehü,  do 
-,  Francisco  de  BuslamenLe,  y   Fr, 
tin  de  la  Coruiìa,  agustino.  No  tiene  fecltì 
pero  debe  ser  de  156<1  ti  (>1 ,  l'-pocn  en  que« 
tos  tres  Religiosos  dcscmpcilabáu  sfmulti 
neamente  sus  respectivos  cargos,  y  se  1 
laciona,  en  cierta  manera,  con  la  cí 
Fr.  Cintos  y  con  el  Memorial  de  Zurita,  | 
que  se  reduce  á  pedir  al  Rey  que  no  concíS 
da  á  aquel  Oidor  la  licencia  que  tenia  pS 
dlda  para  volverse  ¡I  España.  Con  tal  i 
tivo  dan  noticias  biográficas  de  él  y  end 
recen  sus  servicio^i.  Unánimes  están  los  i 
crilores  del  tiempo  en  opinar  iavorableméj 
í-te  de  este  magistrado,  [li 
■    Ese  viaje  de  los  tres   Provinciales  I 
fcpor  principal  objeto  defender  en  la  oortefl 
privilegios   de    los   Regulares,    que   i-sd 
creían  amenazados   por  h;ibiir  sabido  ( 
los  Obispos  enviaban  procuradores,   Ni 
negociaron,  sin  embargo,  porque  á,poco  3 
llegados  murió  el  franciscano,  y  los  otíí 
aceptaron  mitras,  lo  cual  hi^o  decir  «1  c 
tico  Mendieía,  que  el  viaje  fué  sin  provecj 
"porque  los  del  Consejo  taparon  la  bocaí 
los  dos  Provinciales  con  sendos  Obispadd 


j  cual  visto  por  el  buen  Fr.  Fninciscano 
alcanzij  del  Seilor  de  los  señores  Ministros 
qae  le  llevase  ;i  gozar  de  la  verdadero  dig) 
nidad  que  sus  fieles  ministros  poseen  t 
cielo."  El  negocio  tuvo  al  fin  feliz  éxito,  poj 
liabersc  encargado  de  él  Fr.  Alonso  de  I 
Vera  Crux,qiii^  liabfn  ido  con  los  Provirt 
paalfs. 
(  La  undécima  Carta  llévalas!  mismas  fin 
las  que  la  anterior:  tampoco  tiene  techa,  n 
a  contenido  importancia.  Es  simplemenM 
Pna  recomendación  en  favor  del  conocidgi 
retario  de  la  Audiencia,  Amonio  de  Tur* 
,,  que  iba  fi  España  con  negocios  pro' 
tos;  aunque,  segAn  los  Provinciales,  condB 
bu  también  .i  la  buena  sobernaciún. 
■  De  Fr.  FrancisLo  de  Toral  es  la  dmadéct 
ma  carta. 

Principia  la  carta  por  el  lema  obligado 
de  aquellos  tiempos:  el  pedido  de  tundios 

K siles,  ''  cincuenta  ;l  lo  menos;"  y  tambié 
de  teaíiuos,  lo  cual  no  debe  entenderse 
I  los  individuos  de  aquela  Orden  n 
ndada,  sin't  de  \o^  jesuítas,  d  quienes  at 
gunos  daban  entonces  aquel  nombre,  con- 
fundiendo ambos  institutos.  Es  tristísimo  el 
ladro  que  el  autor  traxa  de  su  propia  mí-' 
yia,  de  la  que  padecía  la  Iglesia,  falta  has" 
i;  Cabildo,  por  la  insuficiencia  de  sus  ren* 
y  de  la  pobreza  de  los  españoles,  quiene^ 


Bsólo  poJríiiii  vivfr  de  repartimienios  perpe'n 
tuos.  por  no  haber  granjerias,  ni  ser  p 
ble,  A  causa  di;  la  falta  de  agua  y  de  la 
lerilidad  de  la  tierra.   Una  provincia  queJ 
carecía    de  minas,' .y  cuyo  suelo   parecí*! 
en   efecto  impropio  para  ledo  cultivo,  i 
podía  ser  del  agrado  de  los  pobladore»;  pcrfl 
aquella  apárenle  esterilidad   encerraba  i 
tesoro  inagotable:  e\/irncqnf'ii,  que  en  nucí 
tros  días  ha  convenido  al  estéril  Vucatb 
en  uno  de  los  listados  mis  ricos  de 
ptíblica,  No  hay  rincón  del  mundo,   por  í 
vidadü  que  este,  donde  el  Criador  no  1 
puesto  materia  para  la   industria  del  hom 
brc.  3i  tan  triste  era  la  situación  do  los  t 
pañoles,  peor  era  la  de  los  indios,   agobia 
dos  de  trahiijo  y  tributos.  El   autor  ini" 
con^muchaVaziJn,  que  la  igualdad  en  el  tr£í 
buto  era  injusta,  pues  debía  ser  propord(k>J 
nado  á  las  facutades  de  cada  indio.    Jamás^ 
se  tuvo  en  cuenta  una  obiervación  que  j 
rece  tan  trivial.   El  tributo  bajaba,  y  m 
bien  subía,    segv'in  los   tiempos,   pero  eraj 
siempre  uniforme. 

La  diícimaterciii  carta  del  Provincial  y  I 
finidores  de  Michoacííii  no  es  más  que  uní 
credencial  A  favor  de  Fr,  Francisco  E 
que  iba  al  Capítulo  General  y  ll  negocíala 
como  siempre,  el  envío  de  frailes. 

Ln  décima  cuarta  y  última  carta  no  t 


pcha,  firmn,  ni  diroccii'm.  Indiidiiblcni 
S  es  de  franciscano:  la  lie  pncsio  ;iquf  pars 
¡He  no  se  pierda,  y  por  lo  qiic  habla  áé 
\cabiilario  de  Molina. 

La  atribuyo  al  Arzobispo  Moya  de  Con^ 
treras  por  estas  razones.  El  estilo  es  mtiy 
semejante  al  de  la  caria  de  24  de  Enero  dé 
E575  que  est.l  en  las  Carlas  lie  Turlias:  In  mis- 
a  ojeriza  al  Virrey  y  ¡i  los  frailes.  Noque* 
I  más  monjas  que  las  que  ya  tenía  í 
iargo;  pidiú  vara  de  palio  junto  al  Virrey;: 
Eí  daba  la  ceniza;  decía  misa  con  el  cabildos' 
¡edía  que  el  Virrey  igualara,  siquiera,  ea 
I  trato  í  los  Prelados  con  los  frailes:  todo 
9.  cual  no  es  aplicable  .1  un  simple  clérigoj 
à  una  Dignidad,  sino  ;i  sijlo  el  Arzobispo^ 
I  Va  indudablemente  dirigida  al  Presidcnlfe 
fel  Consejo  de  Indias. 
f,La  fecha  debe  ser  de  1573.  Había  Inquisì* 
Itìn  y  jesuítas,  que  llegaron  ¡í  25  de  Sep-- 
Siembre  de  1572.  Se  había  publicado  ya  eh 
Vocabulario  grande  de  Molina  (1571);  y  pa- 
rece que  no  hacia  mucho  tiempo,  pues  se, 
habla  de  la  denuncia  hecha  porelP.  Salazar 
Be  ciertas  palabras  de  la  dedicatoria. 


í.  circunstancia  de  encontrarse  incluido 
L  Relación  de  ¡a  Provincia  del  Satiti 
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Provinciales  Fr,  Pedro  de  Peña,  dominico, 
Fr,  Francisco  de  Bastamente,  y  Fr,  Agus- 
tín de  la  Coruna,  agustino.  No  tiene  fecha; 
pero  debe  ser  de  1560  ó  b\,  épocn  en  que  es- 
tos tres  Religiosos  desempeñaban  simultá- 
neamente sus  respectivos  cargos,  y  se  re 
laciona,  en  cierta  manera,  con  la  carta  de 
Fr.  Cintos  y  con  el  Memorial  de  Zurita,  por 
que  se  reduce  á  pedir  al  Rey  que  no  conce- 
da á  aquel  Oidor  la  licencia  que  tenía  pe. 
dlda  para  volverse  á  España.  Con  tal  mo- 
tivo dan  noticias  biográficas  de  él  y  enca- 
recen sus  servicios.  Unánimes  están  los  es 
critores  del  tiempo  en  opinar  favorablemen- 
te de  este  magistrado.  (1) 

Ese  viaje  de  los  tres  Provinciales  tuvo 
por  principal  objeto  defender  en  la  corte  los 
privilegios  de  los  Regulares,  que  estos 
creían  amenazados  por  haber  sabido  que 
los  Obispos  enviaban  procuradores.  Nada 
negociaron,  sin  embargo,  porque  appoco  de 
llegados  murió  el  franciscano,  y  los  otros 
aceptaron  mitras,  lo  cual  hizo  decir  al  cáus- 
tico Mendieta,  que  el  viaje  fué  sin  provecho 
^'porque  los  del  Consejo  taparon  la  boca  á 
los  dos  Provinciales  con  sendos  Obispados, 


[11  Siguen   las  biografías  de   Kr.  Pedio   de  Pofla,  Fr. 
Agustín  de  la  Coruna  y  Fr.  Francisco  de   Busiamante, 

3 ue  se  encuentran  publicadas  en   las  págs.  429    4i5y4ó7 
el  tomo  IX  de  la<í  obras  del   autor,  «rn  c^ta  Biblioteca  — 
iV.  del  E. 


lo  cual  visto  por  ul  buen  Fr.  Fruncisciiiio, 
alcanzo  del  Señor  de  los  señores  Ministros, 
que  le  llevase  A  gozar  de  la  verdadero  dig- 
nidad que  sus  fieles  ministros  poseen  en  el 
cielo-"  El  negocio  tuvo  al  fin  feliz  ¿.-cito,  por 
haberse  encargado  de  él  Fr.  Alonso  de  la 
Vera  Cruz,  que  liabia  ido  con  los  Provin- 


I-a  undécima  Cart;i  llévalas  mismas  fir- 
mas que  la  anterior:  tampoco  tiene  fecha,  ni 
su  contenido  importancia.  Hs  simplemente 
una  recomendación  en  ínvor  del  conocido 
Secretario  de  la  Audiencia,  Antonio  de  'l'iir- 
cios,  que  iba  ii  España  con  negocios  pro- 
pios; aunque,  según  los  Provinciales,  condu- 
cían también  íi  la  buena  eobernaci6n, 

De  Fr.  FranciSío  de  Toral  es  la  dRvdécl- 
ma  carta . 

Principia  la  carta  por  el  tema  obligado 
de  aquellos  tiempos:  el  pedido  de  muchos 
frailes,  ■'  cincuenta  íí  lo  menos;"  y  también 
pide  Icaliitos.  lo  cual  no  debe  entenderse 
di*  los  individuos  de  aquela  Orden  recién 
lundada,  sino  de  [o^jcsnUas,  A  quienes  al- 
gunos daban  entonces  aquel  nombre,  con- 
tundiendo ambos  institutos-  Es  tristísimoel  ' 
cuadro  que  el  autor  traxa  de  su  propia  mi- 
seria, de  la  que  padecía  la  Iglesia,  falta  has- 
ta de  Cabildo,  porla  insuficiencia  de  sus  ren- 
tas, y  de  la  pobreza  de  los  espafioles,  quienes 
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Evaitffclio  un  opúsculo  lie  Fr.  Juan  PoctH 
ó  Pucher,  me  h.i  inducido  ;i  rciitiir  .iquf  va- 
rias no  licias  biográficas  y  bibliogrdficas  de 
nqucl  insigne  franciscano.  No  esporo  quc  se 
me  presente  otra  ocasión  di:  aprovccliar  los 
materiales  reunidos  por  eldiligt-nllsimo  D. 
Jost'  Fernando  Ramírez,  y  por  eso  me  ex- 
pongo at  peligro  de  que  se  considere  fuer^^ 
de  su  lugar  est:)  cdicidn.  (I]  ^^| 


Me  he  resui^Uo  ;'i  cerrarcste  volumen  con 
dos  Àp/'iifiicps  que  solamente  por  rfferirse 
A  franciscanos  lienenrolaci<'in  con  el  cuerpo 
de  la  obra.  Pero  publicar  sueltas  estas  ho- 
jas era  condenarlas  A  pronta  desaparición. 

El  primer  Api'ndicc  se  reduce  A  una  real 
cédula  que  no  conocía  yo  cuando  escribí  en 
Va  Bibliografía  Mexicmm  licl  Siglo  XK/el 
largo  articulo  biogríifico  y  bibliográfico  del 
P.  Sahagi'ui.  Dije  allí  que  no  se  descubría 
ol  motivo  de  babai"  mandado  el  Consejo  de 
Indias  recoger  la  ífisloriu  (ieiicral.  Esta 
cédula  nos  patenli;¡a  que  la  orden  fué  del 
Rey,  no  del  Consejo,  aunque  naturalmente 
saldría  de  ínstela  resolución.  Desde  las  pri- 
lli Aquí  «<|i;nc  lit  tiioernria  ile  P.  I-V.  luán  l*'ochcr  qnc 
be  tncarnlrit  en  el  lomo  IV  üe  las  obinii  del  Sr.  Gnrcla 
loMbiK-etHi  puMiciirtn  en  l«i  pigi,  U7  A  19fi  de  «tn  Bl- 
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niiìras  palabras  confirma  mi  coiíjeUira  de 
que  habían  ido  de  aquí  los  informes  conlra- 
rios  il  aquella  grande  obra  La  cédui;»  se- 
guía el  pareccf  de  los  que  se  oponían  A  la 
divulgación  de  la  noticia  de  los  ritos,  cere- 
monias é  idolatrías  de  [os  indios,  para  nu 
renovar  la  memoria  de  lo  pasado:  pero  le- 
jos de  mostrar  disfavor  al  P,  Sahagún,  se 
alaba,  por  el  contrario,  su  celo,  aunque  pa- 
recía mal  entendido. 

El  segundo  .'l/>e'/íí//£yf  viene  A  ser  un  su- 
plemento &  m¡  libro  Don  Ffay  Juan  de  Zu- 
márraga,  impreso  en  1881.  El  trascurso  de 
ocho  años  no  ha  podido  menos  de  darme 
nuevos  documentos,  ó  textos  diferentes  de 
los  conocidos  entonces,  asi  como  noticias 
comunicadas  por  amigos,  fuera  de  las  rectí- 
íicaciones  que  á  mi  propio  me  han  oi:urri- 
I  io.  Todo  esto  lo  he  juntado  en  el  Apéndice, 
en  el  cual  han  entrado  también  documentos 
Íntegros  que  ayudan  ;í  esclarecer  la  biogra- 
Ila  de  aquel  varón  ilustre.  Era,  ciertamen- 
te.preferible  reservar  estos  iqateriales  para 
mejorar  con  ellos  una  nueva  edición  de  la 
obra;  mas  como  no  es  de  esperarse  que  se 
llaga,  he  querido  que  la  confesión  de  mis 
yerros  y  los  nuevos  materiales  redunden 
desde  ahora  en  beneficio  común,  y  en  par- 
ticular de  los  poseedores  de  la  primera,  y 
probablemente  única  edición. 

Tumo  X.-29 
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Dos  palabras  para  concluir  este  largo- 
prólogo.  Durante  la  impresión  del  presen- 
te volumen  tuve  ocasión  de  registrar  el  Ca- 
f  alague  of  the  Manuscripts  in  the  Spanish 
Language  iti  the  British  Miisemn,  por  D. 
Pascual  de  Gayangos  (Londres,  1875  84,  3 
tomos  4P),  y  en  el  tomo  II,  pág.  393,  encon- 
tré la  descripción  del  Códice  Harl  3750^ 
compuesto  en  su  mayor  parte  de  documen- 
tos semejantes  á  los  que  publiqué  en  el  to- 
mo de  Carlas  lie  Religiosos^  es  á  saber,  mu- 
chas cartas,  pareceres,  instrucciones,  res- 
puestas etc.,  todo  de  franciscanos,  especial- 
mente del  P  Mendieta.  Venciendo  dificul- 
tades» de  que  á  su  tiempo  daré  razón,  pude 
obtener  muy  buenas  copias,  y  con  ellas  pien- 
so formar  el  tomo  KT  áo  esta  Nueva  Colee- 
cióii. 

México,  Septiembre  de  1889. 


.'^^ífe'-^C^' 


Ah  LECTOR  I 


giLiN'íJUE  en  las  úllinins  lineas  do  la 
Advertencia  puesta  al  frente  del 
I  tomo  segundo  de  esta  A'iteva  Colee- 
Clan  anuncie  que  formarin  rl  tercero  con 
documentos  relativos  :l  la  Orden  Francis- 
ciana,  la  circunsLanria  de  haberse  alargado 
más  de  lo  que  yo  pensaba  la  revisión  y 
coordinacii'in  de  esos  documentos,  me  indu- 
jo, para  no  perder  tiempo,  A  adelantar  la 
publicaciíjn  del  presente  volumen,  que  de- 
bía ser  el  cuarto  ó  quinto  de  la  Colecciún 
He  reunido  en  él  varias  piezas  relativas  A 
Ura  historia  antigua. 


^|Mra 

Hup 


I  parte  relativa  A  la  Relación  de  Teseo- 
ft>|  de  Pomar,  y  A  las  obras  de  Alonso  de 
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Zurita,  está  inserta  en  el  tomo  IV  de  las 
obras  del  Sr.  García  Icazbalceta,  de  esta 
Biblioteca,  pAgs.  215  {\  222  y  229  á  246] -i\^. 
del  E. 


Boturini  supo  (no  dice  cómo)  que  Zuritd 
había  escrito  otra  obra,  la  más  importante 
de  todas,  según  parece,  es  á  saber,  la  Reía- 
ción  (le  las  cosas  Notables  de  la  A'ueva  £s- 
paÑay  que  no  encuentro  mencionada  en 
otra  parte.  En  electo,  la  obra  existe  en  la 
Biblioteca  del  Palacio  Real  de  Madrid. 

Desde  1871  tuve  noticia  de  ella,  por  ha- 
bérmela dado  el  erudito  y  conocido  escri- 
tor D.  Manuel  R  Zarco  del  Valle,  quien  me 
comunicó  al  mismo  tiempo*  una  buena  des- 
cripción del  códice  hecha  por  el  Sr.  D.  Mar- 
cos Jiménez  de  la  Espada,  la  cual,  rectificada 
y  ampliada,  me  ha  sido  remitida  última 
mente  por  el  propio  autor  de  ella.  He  que- 
rido obtener  copia  del  manuscrito;  pero  he 
tropezado  con  obstáculos  que  no  me  ha  si- 
do dado  vencer.  Tengo,  pues,  que  conten- 
tarme con  reproducir  aquí  textualmente  los 
extractos  que  debo  al  favor  de  mi  buen  ami 
go  el  Sr,  Espada,  y  que,  como  hechos  por 
él,  están  llenos  de  curiosas  noticias  y  dan 
clara  idea  de  la  obra.  Helos  aquí: 


*C0R1TA  (Dr.  Alonso  de) 

'Relación  di:  (alyiinas  de)  las  (muchas) 
cffsas  notables  que  hay  en  la  Nueva  España 
y  de  su  conquista  y  pucijicacinii  y  ilc  la  con- 
versión  du  los  ¡laliiralcs  de  clin-  MS.  Un 
lomo  fol.  de  032  fs,  más  21  de  principios,  de 
los  cuales;  3  de  Dedicatoria  con  este  enca- 
bezamiento: Al  limo. y  iiuiy  f^encroso  sefíor 
don  hcrii:^'^-  de  í'egu,  dig/iissiitio  presidente 
del  m/ty  catholico  y  Real  consejo  de  indias 
Ei  doctor  Al",  de  (garita,  fechada  de  Gra- 
nada a  20  de  aclii'-  del  año  de  15S5  v  de 
mi  edad  73,  y  una  advertencia  al  lector  en 
la  2."  pág-  del  3,"  folio:  «  y  una  pág.  de  un 
CatálOfro  de  los  autores  que  hitii  escripia 
historias  de  Indias  ó  tratado  algo  deltas: 
Oy  una  pág  de  Sitmario  de  los  eapd.  f¡itc 
se  contienen  en  c^ía  Relación,  y  uno  en  blan- 
co. AI  fin  U  ís.  con  varias  composiciones 
poéticas,  que  llevaneste  epígrafe;  Sonetodc 
fírancisco  de  Ar^eo  en  loor  de  hern"'-  cortes 
y  de  sus  campaneros  [soneto  que  sf  compo- 
ne de  seis  estancias  de  diez  versos  cada 
Una,]  al  cual  sigue  oíro  qtie  consta  de  tres 
octavas  de  arte  mayor,  y  &  este  otro  de  una 
sotaoctava.— Falta  la  portada.— Letraigual, 
clara,  y  del  tiempo  en  que  está  fechada  !a 
dedicatoria.— Hay  algunas  notas  margina 
tes  escritas  posteriormente,  y  varias  lo- 
rrccciones   ó  enmiendas,   que  p.ircci^íi  de 
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mano  del  autor.-«  El  MS.  muy  bien  conser- 
vado, salvo  la  primera  y  ùltima  fojas,  que 
están  muy  gastadas  y  rotas  en  parte.  (Bibl. 
part.  de  S.  M.) 

«La  Relación,  cuyo  título  hemos  sacado 
literalmente  de  la  dedicatoria,  va  dividida 
en  cuatro  partes.  La  primera,  en  27  capítu 
los,  trata  de  las  naciones  y  gentes  que  po- 
blaron la  Nueva  España,  y  de  sus  idolatrías 
y  sacrificios  y  de  sus  templos,  y  por  quién 
y  dónde  se  pobló  México,  y  de  la  gran  pobla- 
ción que  hay  en  su  comarca  y  circuito,  y  de 
las  sierras  y  montes  que  tiene  á  su  vista,  y 
de  sus  ríos  y  fuentes,  y  de  la  gran  riqueza 
de  estos  montes, y  de  toda  aquella  tierra, y 
cuándo  y  por  quitan  se  pobló  la  cibdad  de 
los  angeles,  y  de  los  mercados  que  en  aque- 
lla tierra  se  hacen  por  los  indios,  con  otra^ 
cosas  notables  que  en  ella  ay,yse  crian  y 
cogen,  y  de  la  grandaza  y  términos  de  tías- 
callan,  y  de  los  seíiores  que  en  ella  abia,  y 
de  la  numera  de  su  gobierno  y  suscesión  en 
los  señor  ios,  y  del  r  rey  no  de  michiuacan  y 
guxacam  y  quahutimallaii  y  nicaragua  con 
otras  provincias  comarcanas. 

«La  segunda,  en  ló  capítulos,  se  ocupa  de 
los  Reyes  ó  Señores,  inanera  de  sucederse, 
gobierno  y  régimen  social,  de  los  monarcas 
y  moiiarquias  de  los  antiguos  habitantes  de 

IS'u^va  España;  y  en  otros  3,  que  forman 
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una  subdivisiún  de  la  parte,  de  la  materia  j 
de  tributos,  que  es,  al  parocer.  una  de  las  J 
que  más  ìniportaban  al  propó5Ìto  de  Zurita.  1 
Aquellos  16  capítulos  van  precedidos  de  I 
unaprcfaciiin  ó  introducción:  y  al  fin  de  los  j 
3  últimos  (fo.  260  vto  )  hay  un  elogio  del  . 
Dmo.  Sr.  D.  Hernando  de  Vega,  en  verso  , 
suelto  castellano,  por  Francisco  de  Ar2eo- 

■  La  tercera,  en  37  cipílulos,  trata  de  la  I 
conquista  y  pacificacifín  de  Xueva  España. 
Precede  un  largo  proemio  en  que  se  habla  I 
de  Cortés  con  encomio,  y  se  citan  algunos 
rasgos  de  su  carácter,  por  lo  que  el  autor 
oyó  de  los  mismos  com  pañeros  del  conquis- 
tador de  México,  cuando  se  hallaba  de  Oidor  | 
en  esta  ciudad,  curca  de  los  aiíoí  déla  con- 
quista- En  lodo  lo  demás  generalmente  si- 
gue á  Gomara,  KernáiiUe^  de  Oviedo,  Las 
Casas,  Moioliiiia  &c.  y  ú  otros  hiatoriadorcíi 
extranjeros  que  han  escrito  de  la  conquista 
de  Indias,  y  en  particular  de  la  Nueva  Es- 
paña, En  esta  3"  parte,  desde  los  capítulos 
3J  á  37  inclusive,  se  describen  la  tierra  y  ha- 
bitantes de  Guatemala,  las  erupciones  del 
volcán  de  Santiago  y  con  especialidad  la 
que  ocasiona  la  muerte  de  U"  íleatri/  de  la 
Coeva;  asimismo  las  provincias  de  Nicoya, 
ííealejo  &c-  y  se  habla  largamente  del  vol- 
cán de  Mnsaya,"como  del  volcán  de  Quilo 

ITTfOr  incidencia,  al  fin  del  cap.  il. 


muorine 
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«La  cuarta,  en  23  capítulos  precedidos  de 
una  introducción,  trata  de  la  doctrina  y  con- 
versión de  los  naturales  de  la  Nueva  Espa- 
ña. Zurita  concluye  el  cap.  22,  que  es  el  que 
verdaderamente  da  fin  á  la  Relación,  pues 
el  que  si^jue  parece  añadido  después,  con 
estas  palabras:  *Esfa  es  la  sin  na  de  lo  que 
Ff\  ToribiOy  dice  en  muchos  capítulos  de  la 
segunda  parte  de,  aquel  su  libro  (Historia 
de  los  Indios  de  Nueva  España)  (1),  donde 
se  trata  largamente  de  lo  que  se  ha  dicho  y 
y  cita  y  alega  muchas  autoridades  de  la 
Sagrada  Escriptura,  y  las  aplica  á  lo  que 
trata;  que  por  ser  muy  largo  las  he  dejado» 
y  porque  no  he  tenido  tiempo  para  más, 
porque  me  dan  prisa  por  aquel  su  libro,  pa- 
ra lo  llevar  á  México  en  la  flota  deste  año 
de  S4,  que  se  irá  muy  en  breve ^  y  estoy  ya 
en  los  setenta  y  tres  años  de  mi  edad^  y  he 
trabajado,  y  ito  poco,  por  ver  y  escribir  lo 
que  se  ha  dicho. 

''hdiSumaes  indudablemente.sólo  la  cuar- 
ta y  última  parle  de  la  Relación. 

^'Zurita  declara  frecnentemente  al  prin- 
cipio del  último  párrafo  del  Catálogo  de 
autores,  que  sigue  en  las  cosas  tocantes  á 


[1]  Lo  que  al  parecer  tuvo  presente  Zuriía  para  sus  es- 
critos, il  lo  menos  para  la  Breve  y  Sumaria  Relacióm 
que  conocemos,  no  fué  la  Historia  de  los  Indios  de  Nue- 
va Esparta,  que  publiqué  en  1S58,  sino  los  Memoriales  del 
miqm»  Motolinia  auc  pcnriancicn  ip(S(jjt(^q  (,p  rnl  pod*»*'! 
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la  calidad  y  [crlilidad  de  Uilicrra  de  Nueva 
España  á  Fr.  Toribio  de  Benavente  que  es 
el  que  mejor  había  tratado  hasla  su  tiempo 
de  ellas,  y  á  CortÉs  en  sus  Cartas  al  Empe- 
rador. También  confiesa,  en  el  mismo  lugar, 
que  estuvo  por  dejar  sin  concluir  la  Rela- 
ciÓH  at  ver  como  habia  tratado  su  asunto 
en  las  RcpitüHcas  del  mundo  Fr.  Jerdnimo 
Román,  á  quien  ensalza  sin  medida. 

"Zurita,  como  magistrado  y  liombre  de 
gobierno  que  era,  lleva  en  su  obra  por  ob. 
jeto  preferente  cuanto  atañed  la  legislaciün, 
tributos  y  régimen  administrativo  y  políti- 
co de  aquel  reino  ultramarino,  y  su  piedad 
y  buenas  relaciones  con  los  frailes  y  prime- 
ros misioneros  de  Nueva  España  le  ce 
daron  ú  ocuparse  en  los  hechos  de  éstos  y 
en  la  historia  eclesiástica  de  dicho  país,  ilus- 
trando, al  seguirlos,  lo  que  los  Religiosos 
cribieron,  con  observaciones  ú  actos  perso- 
nales ')  recogidos  en  la  misma  tierra,  de  bo' 
ca  de  quien  los  presrnciú.  Por  lo  cual,  su 
Relación,  aunqne  comprendía  trabajos  de 
escritore.i  ya  conocidos,  es  de  provecho, 

•Nuestro  magistrado  escribe  con  claridad 
y  corrección.  Si  conciso,  por  punto  general 
en  .sus  noticias,  es  difuso  en  citas  de  los  Li- 
bro.s  Sagrados  y  de  autores  clAsicos  latinos 
y  griegos,  complaciiíndose  .1  veces  en  amon- 
tonarlas  al   extremo   de  causar  enfado  y 


distraer  al  lector  Ul-I  asunlo  motivo  de  Us 
citas. 

<A  esta  cédula  bibliogriifica  de  princi- 
piante van  unidos  los  siguientes  extractos 
de  la  Relación  de  Zurita,  que  pueden  inic- 
resar  &.  su  persona  y  escritos: 

"Con  no  poca  trabajo  ni  con  poca  costa 
escribió  una  Siimti  que  intituló  £>e  los  Tri- 
butos que  se  pagan  (i  los  Reyes  y  ti  oíros 
particulares  en  su  real  nombre,  en  que  pre- 
tende probar  que  no  hay  cosa  criada  libre 
de  tributo,  cada  una  secundnuí  qitid,  y  Ira- 
ta de  los  tributos  que  pagan  los  naturales 
de  Indias,  y  para  qué  efectos  se  les  impu- 
sieron después  de  conquistados,  y  lo  que 
pagaban  en  tiempo  de  su  gentilidad  á  sus 
lícyes  y  Señores,  y  quú  Seflores  había,  yel 
inodo  que  tenían  en  la  sucesiOn  de  ellos  y 
en  su  gobierno,  y  el  que  se  tiene  y  debe  te- 
ner en  las  tasaciones  de  tributos  que  ahora 
se  hacen. 


1«  y  para  lo  de  los  Señores  y  scúorios 
bia,  j  I/ne  aproveclianiieiito  tenían,  y  si 
conveniente  para  et  tomi'm  haber  estos 
Éscríbiú  otra  Sninn  por  sí,  y  otrn  Si  con 
por  abora  se  /espidan  ilie^inos,  y  los 
lítenles  qneeii  ello  liny-  (.Supongo  que  i 
piems  compondrán  el  loial  de  In  fírci-t 
ría  Relación,  ya  impresa.^ 
"Y fie  las  cosas  que  esliiii  pi-ovriilas 


señor  ios, 


A 


IMA  gobtniaeión  de  nfiiellai  piirles,  y  pam 
wmeiilQ,  conservaci  {'in  y  docln'iin  rie  ios 
turales  dellas,  hizo  una  Recapilacidn  ite  lo  que 
pndo  liiibcr,  y  ¡o  puso  debajo  de  libros  y  titulm, 
conforme  a  Ins  que  se  lian  hecho  de  ¡ns  leyes  da 

"Despncs  de  citur  su  Jfet/icioii  añade;  cun  otras 
cosas  que  he  traducido  de  laliu  en  niicslra  leti~ 
a  castellaua.y  otras  que  he  escripia  de  deva- 
I,  lodo  djiít  de  aprovechar  d  los  que  en  aque' 


¡idei,  \  las 


V  liltim 


n  los  seten- 
■scribieiiaoí 


ftres  años   de   lui   edad,   . 

Discursos  de  In  vida  humana,  obra  larga  y 

illirAo  trabajo,  v  couvenieule  para  el  misma 

fwe  lademds  que  he  escrito,  porque  este  ha  si- 

e  mi  intento,  y  cu  ello  pieuso  acabar  I» 

tfforqiie  creo  que  eit  esto  sirvo   d  Kiieslra 

',  y  d  la  JJajeslad  Real,  aunque  hasta  ahoi^ 

D  ht  sacado  dello  provecho  alguno  temporal 

i  ¡o  sacaré;  pero  ronfio   en  la   Majestaá 

Wftia  que  tiiiigriua  fosa  que  se  hace  en  sil  sei^ 

¡B  deja  slu  premio  eterno  en.  Àmdii. 

En  un  papel  sucUo  (jiie  va  con  la  cédula 

Biográfica  apuiití   lo   siguiente,  sacado 

tbiCn,  il  lo  que  recuerdo,  déla  Relación. 

iLlonso  de  Zui*it;i  csuidiñ  Leyes  en  Sa- 

nncn,  donde  tuvo  ocasíún  de  conocer  a 

los  ingenios  y  vnrones  notables,  entre 

tes  al  gobernador  Alvar  Núñez   Cabeza 

tVaca. 
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«Hablando  de  D.  Alonso  de  Arzila  y  de 
Zúftiga  y  de  su  libro,  dice  que  le  tituló  el 
Attracanii  'sic\  y  anda  impreso,  3'  Io  haoido 
celebrar  y  no  lo  ha  visto. 

*Fuc  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  los 
Confines,  en  cuyo  pueblo  de  Guacacinalco 
conoció  á  Bernal  Díaz  del  Castillo,  y  comu- 
nicó con  t}l,  habiéndole  mostrado  parte  de 
la  Historia  de  la  Conquista  que  estaba  es 
cabiendo.  También  fué  Oidor  de  la  Audien- 
cia de  Santo  Domingo. 

«Zurita  no  es  parco  en  alabanzas.de  sus 
amigos,  y  encomios  de  su  habilidad  y  talen- 
tos; y  lo  hace  con  palabras  tan  expresivas 
como  abundantes,  pecando  á  veces  de  za- 
lamero 3'  exagerado,  3'  del  defecto  de  decir 
nada  de  cada  uno  por  decir  mucho  de  to- 
dos. 

"He  visto  además  varias  cartas  de  Zurita 
escritas  á  S.  M.  3'  al  Consejo  con  motivo  de 
su  visita  V  comisión  del  Nuevo  Reino  de 
Granada  para  entender  en  los  pleitos  de 
Lugo  3^  Jiménez  de  Quesada.  Por  ellas  he 
creído  que  merece  el  concepto  de  hombre 
recto  y  honrado  [como  hoy  se  entiende  es- 
te calificativo.] 

"Como  es  mu3'  posible  que  en  el  Catàlogo 
de  los  autores  que  han  escripto  historias  de 
ludias,  ó  tratado  algo  deltas,  inserto  en 
los  principios  del  MS,  de  Zurita,  se  incluya 
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;ún  trabajo  que  olre;íca  todavlu  alguna 
"novedad,  le  copii5  integro rn papeletas  suel- 
tas que  le  envió  originales  para  que  las 
examine  y  traslade  todas  ú  las  que  quiera." 
Visto  que  en  las  papeletas  á  que  se  refie- 
re el  Sr- Jiménez  de  la  Espacia  hay  cierta- 
mente noticias  curiosas,  y  ninfiuna  carece 
de  interés,  las  copii?  todas,  y  también  me 
pareció  conveniente  imprimirlas  aquí  con 
pequeñas  notas  que  van  entre  corchetes. 

De  las  cosiis  tic /as  finitas.— Gonzalo  de 
las  Casas  me  ha  esirripto  desde  Trujillo  c6 
mo  de  Salamanca  le  eaviaban  un  libro  que 
ha  escripto  uno  de  los  hermanos  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  en  que  trata  de  las  cosas  de 
Indias. 

Barrjentos  (El  Maestro).  Relación  de  la 
Jortiaiia  que  Pedro  ifciündes  (de  Aviles)  hi- 
zo ala  Floridi!,  con  laspartictdaridttdesque 
en  ella  pasaron,  y  con  la  descripción  y  cali- 
dades de  lal-torida.  El  Dr,  Gonzalo  dellles- 
cas.  en  ei  lib.  Vide  la  "Historia  Pontifical." 
en  el  cap.  31  donde  trata  la  vida  de  Pío  IV, 
^yuiico,  fol.  IJO,  dice  que  el  Mtro.  Barrien- 
^^^bcatednítico,  profesor  de  la  lengua  lati- 
^^^Bn  Salamanca,  ha  escripto' I  a  (ut  supra). 
^^Baho  [Juan.j  "Relación  de  la  tierra  de  la 
Nueva  España  y  su  conquista."— Juan  Cano, 
natural  de  Cáceres,  que  lué  casado  conuna 
hija  de  Muteuczuma,  escribió  una  Relación 
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ide  aquella  litirra  y  de  su  conquista,  y  i 

Ilo  en  ella,  y  asi  por  esto  como  por  rcspe&i 

lo  de  su  mujer,  le  encomendó 

Cortés  muy  buenos   i-ep;irtiinÍLTilos  de  iii^ 

dios.  Y  D.Juan  Cano,  su  nieto,  que  i 

Granada  á  negocios  Je  Gonzalo  Cano,  a 

padre,  me  ha  dicbu,  etc. 

Casas  (Gonzalo  de  las,)  "De  las  gentes  de  ~ 
Nueva  Esparta,  especialmente   de  las  Chi- 
chimecas."  -También  ha  escrito  de  las  gen^ 
tes  de  Nueva  España,  y  especialmente  áem 
las  chichimeoas,  (ron/alo  de  las  Casas,  nñt[ 
turai  de  Trujillo.  donde   licne  muy  princH 
pales  casas  y  un  buen  mayorazgo,  y  es  ca 
ballerò,  persona  de  mucha  calidad  y  virtuí^ 
y  hijo  de  Francisco  de  las  Casas,  deudo  d 
Hernando  Cortes,  persona  de  mucho  valocS 
y  como  tal  le  enviú  Cortés  contra  CrislúbaO 
de  Olid  que  se  habla  al/.ado  contra  él  eit^ 
Honduras,  donde  élyGilGoníáles  de  /A.vila 
le  mataron  como  dice  Gomara  en  el  capfmj 
tulo  172  de  la  "Conquista  de  México;  y  end 
la  Misleca  tiene  un  principal  pueblo  en  pn-' 
comienda,  y  en  México  tiene  buenas  casas  " 
y  hacienda,  donde  ha  residido  muclias  aAoa, 
y  ha  sido  muy  curioso  en  saber  las  cosas  de 
aquella  tierra  y  de  los  naturales  della,  co- 
mo lo  muestra  en  lo  que   tiene  escripto;  y 
asimismo  muestra   su  mucha  habilidad  y 
gran  Juicio,  y  muy  íeii?e  y  rico  ingenio,/ 


-  1343  - 

trac  aly;unas  cosas  muy  curiosas  y  razones  I 
muy  bastantes  y  delicadas  para  probar  lo  f 
que  dice,  y  muchas  aiiloridades  de  Sacra  \ 
Escripturii  y  de  autores  católicos   y  profa- 
nos, y  me  lo  prestó  para  que  lo  viese,  están- 1 
do  en  Granada,  donde  Tino  à  ciertos  nego-  | 
cios  de  mucha  calidad,  y  le  vi  con  tanta  prí- 1 
sa,  que  ninguna  cosa  pude  retenL'r  en  la  ' 
memoria,  y  me  dijo  como  &c.  [Los  negocios 
de  que  habla  Zurita  tendrían  relación,  pro- 
bablemente, con  la  seda  y  cría  de  gusanos, 
sobre  lo  cual  escribió  un  Arte — Notii  del  J 
Sr.  Jiménez  de  la  Espada.] 

[Berisiáin  dice  que  Gonzalo  de  las  Casas  J 
fue  natural  de  Toledo.  Le  atribuye:  "Arle  f 
para  criar  seda  en  Nusva  España-"  Impre- 
so en  Granada  por  Reno  Kabut,  15S1,  S.-\ 
reimpreso  en  Madrid,  1590,  con  la  ■AgricnU  1 
tura>  deHerrcra.— "Defensa  de  Conquistas 
y  Conquistadores  de  las  Indias  Occidenta- 
les, y  cómo  se  han  de  haber  en  los  descu- 
brimientos y  conversión  de  los  naturales." 
MS.  dedicado  A  Gómez  de  Santillán,  Conse- 
jero del  Rey. -"Tratado  de  la  guerra  de  los 
Chichimecas."  MS— Salvo  la  errada  noti- 
cia de  la  patria,  todo  lo  dcmfls  estíí  tomado 
de  D-  Nicolás  Antonio;  m;ls  ó  menos  altera- 
dos, pur  supuesto,  todos  los  títulos  de  los 
escritos.    Aqui  los  pongo  como   los  da  e! 

autor  ofigtnal-l  
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C.\Mí>  (Fr.  Vicente  de  ias)  y  A-ViscrACiúN 
'  (Fr.  Domingo  de  la.}  "Vidas  de  las  Perso- 
nas señaUdas  del  Orden  de  Santo  Domin 
go,  6  Crònica  de  lii  Orden  de  Sanio  Domin 
'  Fr.  Domingo  de  la  Anunciaciún  meh:i 
cscriplo  desde  México  cómo  él  y  Fr  Vicen- 
te de  kis  Casas  escriben  ta  vida  de  las  per 
honas  señalad.is  de  su  Orden  de  Sanio  Do 
mingo  que  ha  habido  en  aquella  tierra,  y  lo 
que  en  ella  ha  trabajado  la  Orden,  Arabos 
sé  que  son  muy  buenos  Religiosos  y  anti- 
guos en  aquella  tierra,  donde  yo  los  conocí 
y  traté  muy  particularmente,  y  han  sido 
Perl-idos  en  su  Orden,  y  han  entendido  mu 
chos  artos  en  la  doctrina  de  los  naturales,  y 
son  personas  de  grao  crédito  y  bondad;  y 
por  tener  S.  M.  noticia  dello  envió  á  man 
dar  que  Fr.  Domingo  fuese  con  D,  Tristin 
.  de  Arellano  cuando  por  su  mandado  fué 
por  gobernador  á  la  Florida, 

Ceevastes  de  Salazak  (Francisco).  "His- 
toria General  de  la  Nueva  España."—  Fran- 
cisco Cervantes  de  Salazar,  Maestro  en  Ar 
tes  y  en  Teologia,  y  Doctor  en  Cánones, 
Canúnigo  que  fué  de  la  Santa  Iglesia  de 
México,  y  Catedrático  de  la  Universidad 
que  allí  hay,  varún  de  muy  presta  elocuen- 
cia adornada  con  buenas  letras,  escribía 
historia  general  de  aquí-llas  partes. 
[Hay  noticias  de  la  vida  y  escritos  de  Cer- 
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vaotes  Salazar  en  mi  "Bibliografía  Mejtica- 
na  del  siglo  XVI,"  pp.  47-60;  75;  97-  121;  4Crti, 
■101.1 

E5i'iso5.\  (ÍM-.  Francisco  de  ',  "Uc  las  cos- 
tumbres de  los  indios  de  la  misicca.-  Gon- 
zalo de  las  Casas. ,  .estando  en  Granada.. . 
me  dijo  cómo  Fr.  Francisco  Despínosa,  do- 
minico, varún  docto  y  muy  buen  Religioso 
y  que  ha  sido  Provincial  de  su  Orden,  es- 
cribió las  costumbres  de  los  indios  de  la 
Misteca,  estando  allí  por  Vicario,  que  sa- 
bia y  entendía  su  lengua. 

LEDEs,irA  (Pedro  de)  "Historia  General 
de  la  Nueva  España. -Cervantes  Salazar.. , 
escribía  Historia  General  de  aquellas  par- 
tes, y  lo  mismo  Alonso  Pérez, . .  .y  también 
Pedro  de  Ledesraa,  vecino  asimismo  de 
Mésico,  cuyo  vivo  ingenio  y  claro  Juicio, 
adornado  de  una  maravillosa  y  natural  elo- 
cuencia castellana,  con  que  lia  mostrado  no 
ser  en  nada  menos,  sino  tan  copiosa  y  tan 
suave  como  la  griega  y  latina,  como  se  ha 
visto  en  muchas  cosas  que  ha  escripto  con 
gran  artificio  y  elegantísimo  y  muy  dulce 
estilo,  en  prosa  y  en  todo  género  de  versos, 
que  se  han  representado  en  México  en  fies- 
tas y  días  solemnes.'  todo  tan  grato  al  pue- 
blo y  de  tanta  historia  de  Sacra  Escriptura 
y  profana,  que  era  muy  estimado  de  perso- 
oas  doctas  y  religiosas.  Sospeciio  que  al 
TomoX.-ai 
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I  «ejor  tiempo  lo  liejaroii,  01  y  Alonso  Pérez, 

fpor  !as  ocupaciones  conliuuas  que  consigo 

I  trae  el  cuidado  de  sustentar  mujer  i;  hijos, 

f 'y  casa  y  fainilia,  y  tambiüii  creo  que  lo  de- 

I  jaron  por  respeciodelMtro.  Cervantes,  que 

l'él  no  la  acabij  por  le  haber  cortado  d  hilo 

"la  muerte,  y  que  ellos  no  han  tornado  ¡lello 

porque  tenían  costa  y  trabajo,  y  no  premio 

ni  esperanza  de  líl;  y  esto  es  causa  para  qur 

muy  ricos  ingenios  y  de   mucha  erudición, 

Ícomo  los  hay  en  aquella  insigne  ciudad  de 
MOxico,  estt'nolvidados  y  puestos  en  pcrpe.- 
luas  tinieblas,  y  para  que  no  osen  empren- 
der í<;randüs  cosas-  Y  á  todos  los  conocí  y 
tralc  muy  pariiciilarmenle  en  Mexico,  sien- 
do alli  Oidor. 
Maldonado  (Juan.)   "Sobre  las  cosas  del' 
Nuevo  Reino  de  Granada. —El  Dr.JuanV 
donado,  vecino  de  Sevilla,  A  quien  yo  trj 
en  Salamanca  y  después  en  estos  reinos;^ 
sé  que  era  muy  buen  letrado  y  muy  virt 
so,  y  muy  dado  al  estudio,  Fiscal  que  fué; 
después  Oidor,  en  la  Audiencia  Real  i 
reside  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  | 
i  después  fué    Alcalde    del    Crimen    en   ■ 
(Audiencia  Real  de  México,  donde   murifl 
the  oido  decir  que  escribió  algunas  cosas  d 
I  aquella  tierra  donde  estuvo;  y  al  Mtro.  T" 
I  Alonso  de  la  Vera  Cruz  oí  decir  que  hat4 
Ivisto  parte  delio,  y  cjue  contenía  erníli?i 
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y  á  Gonzalo  de  las  Casas  oí  decir  que  la  te- 
nía en  su  poder  un  hijo  del  doctor,  y  que 
procuró  verlo,  y  que  no  se  lo  quiso  prestar 
porque  lo  tiene  en  mucho. 

Mendieta  (Fr,  Jerónimo  di.')  "llisloria 
Eclesiástica  de  Indias,  con  laíi  Vidas  de  sus 
Apostólicos  [sicl—Fr.  Jerónimo  de  Mendie- 
ta,  de  la  misma  Orden  de  S,  Francisco,  rae 
ha  escrito  de  México,  cómo  por  mandado 
de  sus  prelados  escribe  historia.  No  dice  sf 
es  general  de  las  Indias  ó  particular  de 
Nueva  España,  y  así  lo  debe  ser,  porque 
para  ello  me  envió  ;í  pedir  el  libro  de  Fr. 
Toribio  deMotolinea,  y  se  lo  envié  cuii  un 
Religioso  de  la  Orden  al  tiempo  que  estaba 
escribiendo  esta  "Relación."  Es  muy  buen 
Religioso  y  muy  buena  lengua  mexicana 
_y  otamf,  y  ha  entendido  algunos  años  en  la 
doctrina,  y  será  muy  acertado  lo  que  t-s- 
cribiere,  porque  es  muy  curioso  y  de  muy 
gran  h.ibilidad,  y  yo  lo  conocí  y  traté  en 
México,  aunque  pocos  dias- 

[Publiqué  en  18701;i"H¡storiaEclesiüstica 
Indiana,"] 

Naz.\reo  (D,  Pablo).  "Relaciún  de  las  an- 
tigüedades de  Nueva  España. -Asimismo 
hube  otros  memoriales  que  me  dio  un  indio 
principal  de  un  pueblo  llamado  Xaltocan,  y 
él  se  llamaba  D.  Pablo  Nazareo,  que  se  crió 
B  SU  nifiez  con  Ips  doce  primeros   frai' 


—  248  — 

les  y  con  los  demás  que  después  dellos  fue- 
ron á  aquella  tierra,  y  era  muy  virtuoso  y 
muy  buen  cristiano,  y  muy  bien  doctrinado 
y  muy  buen  latino  y  retórico,  lógico  y  filó- 
sofo, y  no  mal  poeta  en  todo  genero  de  ver 
sos,  y  fué  muchos  años  rector  y  preceptor 
en  el  colegio  de  los  indios  desde  que  se  fun- 
dó en  el  Tlatelulco,  que  llaman  Santiago,  y 
tenía  algunas  pinturas  de  las  antigüedades 
de  aquella  tierra,  de  donde  sacó  la  Relación 
y  Memoriales  que  rae  dio;  y  era  casado  con 
una  hija  de  un  hermano  de  Moteuzuma, 
llamado  D.Juan  Axayacac,  y  lo  conocí  muy 
viejo,  y  tenín  gran  noticia  de  todo  lo  de 
aquella  tierra,  y  a^^udó  á  los  españoles  en 
la  conquista  della;  y  lo  tenía  su  yerno  D. 
Pablo  en  su  casa  porque  estaba  muy  pobre^ 
aunque  él  no  tenía  más  que  cien  pesos  que 
poruña  Real  Cédula  se  le  hizo  merced  en 
quintas  y  vacaciones  en  cada  año. 

Olmos  (Fr.  Andrés  de.)  "Sobre  las  cosas 
de  Nueva  España  y  sus  indios."— Y  sobre 
esto  mismo  [el  asunto  del  libro  de  Fr.  To- 
ribio  de  Motolinia]  escribió  otro  libro  Fr. 
Andrés  de  Olmos,  de  la  misma  Orden,  y  no 
lo  pude  haber,  porque  lo  había  enviado  á 
España  y  no  le  quedó  traslado  de  él;  y  des- 
pués, á  ruego  de  algunas  personas,  escribió 
una  breve  relación  de  lo  que  se  pudo  acor- 
dar, como  él  dice.   Parte  de  ella,  aunque 


tluy  poco,  hube  yo,  Otros  mcmorialiìs  luibe 
ie  olro  Religioso,  lambiiíii  tranciscano,  Ha- 
(nado  Fr.  Francisco  de  las  Navas,  ambos 
auy  grandes  k-nguas,  y  ijue  ;iiidii vieron 
muchos  artos  L^nirc  los  indios,  entendiendo 
en  su  doclrina,  y  fueron  Perlados  en  ¡nie- 
blos  de  espartóles  y  de  indios,  y  hubieron 
ctitdado  de  saber  y  averiguar  los  usos  y 
costumbres  de  aquellas  gentes,  y  fueron  á 
aquella  tierra  poco  después  que  los  doce 
primeros,  y  vieron  ellos  y  Fr.  Toribío  sus 
pinturas  y  antigüedades,  y  tratm^on  con  ín^ 
dios  antiguos  y  muy  viejos,  y  estos  tres  los 
conocí  y  los  tratií  algunos  años  en  México, 
tiendo  alii  Oidor,  y  sé  que  eran  grandes 
siervos  de  Nuestro  Seflor. 

(D.JosCF-  Ramírez,  en  sus  "Suplementos 
ila  Biblioteca  de  Bcristíin  da  noticia  de  Fr. 
Francisco  de  las  Navas,  y  de  un  fragmento 
desús  escritos-] 

PÉKEz  (Alonso).  "Historia  general  de  la 

Nueva  Espafla-"— Cervantes  .Salaüar 

escribía  historia  general  de  aquellas  partes 
{N  Espaflii).  y  lo  mismo  Alonso  Pérez,  veci- 
no  de  México,  liijo  del  Br  Alonso  Piíre/, 
que  fué  uno  de  los  conquistadores  de  aque- 
lla tierra,  y  uno  de  los  que  en  ella  tienen 
pueblos  de  encomienda  de*  indios:  varón  de 
muy  rico  ingenio  y  claro  juicio,  como  lo 
nuestra  en  otras  cosas  que  ha  traducido  de 
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-sso- 
la lengua  latina  en  la  castellana,  y  en  otras 
que  ha  escrito  con  una  afluencia  y  suavidad 
maravillosa,  y  con  gran  facilidad,  como  na- 
turalmente la  tiene,  así  en  prosa  como  en 
todo  género  de  versos  en  nuestra  lengua 
materna,  que  por  su  dulce  estilo  persuade 
con  fuerza  amorosa  á  su  lección 

RomAx  (Fr.  Jerónimo.)  "De  las  Repúblicas 
del  Mundo"  2  tomos  folio,  dividida  en  dos  i 
partes,  y  éstas  en  libros.  La  segunda  parte 
«Repúblicas  Gentílicas,»  repartida  en  tres 
libros,  trata  de  la  «República  de  los  indios 
Occidentales.»— Fr.  Jerónimo  Román,  agus- 
tino, dignísimo  Coronista  de  su  Orden,  y 
muy  aprobado  Religioso,  varón  docto  y  de 
gran  curiosidad,  y  muy  leído  en  todo  géne- 
ro de  buenas  letras,  3' de  tan  gran  memoria, 
que  se  admiran  los  que  leen  sus  obras,  que 
son  muchas,  y  por  sus  letras  3^  bondad  hí^ 
sido  Consultor  en  algunas  partes  en  el  San- 
to Oficio  de  Inquisición,  y  debe  ser  .su  híi 
bilidad  muy  grande,  porque  he  oído  decíi 
que  por  sí  solo  y  sin  maestro  ha  deprendid<^ 
lo  mucho  que  sabe:  que  es  cosa  digna  d^ 
gran  loor,  3^  por  tal  se   dice  lo  mismo  de 
divino  Agustino  y  de  Guillermo  Budeo. . . 
Entre  lo  mucho  que  ha  escrito  han  sido  doí 
grandes  tomos,  etc.  [vide  supra   el  título  .^ 
donde  refiere  muchas  cosas  de  gran  curio- 
sidad, como  lo  hace  en  las  demás  "Repúbli- 
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cas."  Y  las  tengo  y  las  lie  leído,  y  lo  detn&s   | 
que  ha  escrito  no  lo  he  visto  ni  lo  he  hallado . 

[En  la  Bibliotheca  Nova'\&  D.  Nicolás  An- 
tonio puede  verse  la  lista  de  los  escritores    | 
de  Fr.  Jerónimo  Román.] 

Sahagúv  [Fr  Bernardo],  de  la  Orden  de 
S.  Francisco,  y  muy  antiguo  en  la  Nueva 
España,  donde  yo  lo  conocí  siendo  alli 
Oidor,  y  ha  entendido  muchos  años  en  la  , 
doctrina  de  los  naturales  de  aquella  tierra,  y 
es  mu3'  buen  Religioso  y  muy  buena  lengua, 
Ha  escrito  un  tratado  de  los  usos  y  costum- 
bres de  aquellas  gentes,  y  de  sus  ritos  y  ce- 
renr.onias  y  de  su  manera  de  gobierno,  Yo 
no  lo  he  he  visto,  pero  lo  he  oído  alabar,  y 
que  en  él  escribe  muchas  cosas  muy  curio- 
sas en  nuestra  lengua  castellana  y  en  la  me- 
sicana,  y  que  estií  de  mano  en  la  lilirerla  , 
de  S.  Francisco  de  Míxico. 

[En  rai  "Bibliograíia  Mexicana  del  %\^\a 
XVI"(18H6).  págs  253  308,  escribí  cuanto  has- 
ta entonces  sabia  déla  vida  y  escritos  de 
Sahagún.  V  en  la  pág.  267  del  "Ciidice Fran- 
ciscano" [tom  II  de  esta  "Coleccirtn")  se  en- 
cuentra una  Ciíduta  relativa  fl  tos  escritos 
que  adquirí  posteriormente] 

Salazar   [Fr.  Domingo   de]    "De  modo 
quem  Reí  Hispaniarum  et  ejus  locutenen- 
Ij.tiabere  teneantur  in  regimine  Indiarum." 
Orden  de  Predicadores,  discípulo 
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de  Pr.  Francisco  Victoria,  y  que  ha  estado 
muchos  años  en  la  Nueva  España  y  en  otras 
partes  de  Indias,  entendiendo  en  la  conver- 
sión y  doctrina  de  los  naturales  dellas,  con 
mu}^  gran  celo,  diligencia  y  cuidado,  porque 
es  muy  buen  Reli^noso  y  muy  ejemplar  en 
toda  virtud  y  cristiandad,  muy  aprobado 
predicador,  y  de  muy  docta  y  sólida  doctri- 
na. Y  ahora  [1585]  es  Obispo  de  las  Islas  de 
Poniente  ó  Filipinas.  Ha  escrito  en  latín  un 
tratado  que  intituló  "De  modo  quem  Rex 
Hispaniarum  et  ejus  locutenentes  habere 
teneantur  in  regimine  Indiarum,**  y  lo  co- 
menzó á  escribir  leyendo  Teología  en  la 
Universidad  de  México.  Sigue  en  él  el  in- 
tento que  su  doctísimo  maestro  tuvo  en  sus 
«Relaciones,»  y  el  Obispo  de  Chiapa  en  lo 
que  escribía.  Y  estando  yo  en  Madrid  el 
año  1576,  donde  él  había  venido  de  México 
á  negocios  de  su  Orden,  me  lo  prestó  para 
que  lo  viese.  Muestra  en  él  su  grande  ha- 
bilidad y  muchas  letras,  y  su  muy  claro  jui- 
cio y  agudo  ingenio,  y  su  muy  rica  y  felice 
memoria,  donde  trata  los  negocios  de  Indias 
muy  de  raíz,  como  quien  los  vio  y  los  enten- 
dió con  muy  particular  cuidado;  y  algunas 
cosas  de  las  que  su  maestro  y  el  Obispo 
han  dicho  las  extiende  y  declara,  y  otras  las 
contradice  con  muy  firmes  y  fuertes  autori- 
dades y  delicadas  razones.  Y  si  lo  acabase 


-  253  - 

será  una  cosa  muy  digna  de  ser  leída,  y 
muy  estimada. 

Sal  AZAR  (D.  Esleb'dn).  Conquista  de  lYuc- 
va  España  [en  \i\tín]'-D.'Ehicb3in  de  Sala- 
zar,  monje  de  la  Cartuja,  doctor  teólogo, 
escribió  en  latín  la  Conquista  de  Nueva  Es- 
paña, y  se  anegó  en  el  naufragio  de  los  Jar- 
dines el  año  de  1564,  como  él  lo  refiere   en 
el  cap,  2o  del  4^  Discurso  de  los  veinte  que 
hizo  sobre  el  Credo,  y  en  el  Cííp.  3^  del  Dis- 
curso 16o;  y  si  aquella  su  historia  hubiere 
salido  á  luz  nos  quitara  de  este  trabajo, 
porque  con  su  gran  erudición  pusiera  silen- 
cio á  los  que  esto  quisieran  tratar,  porque 
tengo  por  cierto  debía  de  ser  lo  que  "  escri- 
bió de  mucha  doctrina  y  curiosidad,  porque 
es   doctísimo    varón  y  muy   buen  latino, 
griego  y  hebreo,  y  de  muy  claro  juicio  y 
delicado  ingenio,  y  muy  singular  predica- 
dor en  doctrina,  vida  y  ejemplo.   Conocílo 
en  México  siendo  fraile  agustino,  y   de  allí 
se  vino  á  estos  reinos  y  se  debió  pasar  á  la 
Cartuja  por  poder  mejor  vacar  ¿I  las  letras 
y  estudio  dellas  á  que  el  es  muy  aficionado 
y  en  todo  muy  curioso,  de  rara  habilidad 
y  muy  rica  y  felice  memoria,  que  todas  és- 
tas son  partes  para  creer  uno   de  los  muy 
doctos,  varones  de   aquella  muy  religiosa 
Orden,  porque  tiene  edad  pera  ello,    Pro- 
uré  hí^ber  el  libro  de  Iqs  Discursos,  así 

Tonip5C-93 
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porque  Gonzalo  de  las  Casas^  de  quien  ade- 
lante se  harA  mención,  me  lo  alabó,  como 
por  el  crédito  que  yo  tengo  de  su  autor,  y 
visto  conocí  claramente  que  no  había  sido 
engañado,  pues  queda  corta  cualquiera  ala- 
banza que  se  diga  en  su  loor;  de  quien  se 
puede  decir,  por  su  mucha  erudición  y  pe- 
queño cuerpo,  lo  que  Homero  dice  de  Ty- 
deo,  que  era  de  pequeño  cuerpo,  pero  de 
valeroso  anime/  y  muy  grandes  fuerzas;  y 
Papiniano  dice  major  lìi  exiguo  rcgnabat 
corpore  virtus. 

Todo  esto  se  puede  decir  del  doctísimo 
D.  Esteban  de  Salazar,  por  sus  muchas  le- 
tras y  pequeño  cuerpo;  y  de  Fr.  Domingo 
de  Salazar,  por  ser  muy  bien  dispuesto  y 
alto  de  cuerpo,  se  puede  decir  lo  que  co- 
munmente se  dice  que  decía  Bartulo,  que 
nunca  había  visto  hombre  de  gran  cuerpo 
que  fuese  docto,  sino  Eracyno,  que  era  de 
gran  cuerpo  y  muy  docto;  y  lo  puedo  yo 
afirmar,  si  algo  vale  mi  voto,  de  ambos  á 
dos,  porque  los  traté  en  Indias  y  en  estos 
reinos. 

(La  obra  impresa  del  P.  Salazar  se  inti- 
tula Veynte  Discursos  sobre  el  Credo  en  de- 
claración de  nuestra  Sánela  Fee  Catholica 
y  Doctrina  Christiana,  muy  necessarios 
a  todos  los  Fieles  en  este  tiempo,  Compnes- 
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nioitge  de  la  Cartiixa  ile  po--tacfeli-  Doc- 
tor Theoìogo.  Impresso  cìi  Alcalá  de  Hetia- 
res,  en  casa  lie  Iiian  Ii'iisucs  de  Li'qucrka- 
Afio  ile  lo9Ó,  en  4"  -Tt-Jigo  esta  edidón '1 
que  no  conoció  D.  Nicol:is  Amonio,  quien  ) 
soló  cita  la  primera d«  Gríituida,  li"'/?,  ; 
de  León  de  Francia.  1:jS4,  Alcalá,  irvH  y 
Barcelona,  mismo  arto.  En  esta  obra  habla 
el  P,  Salazar  de  algunas  cosas  de  México.) 

Sepiílveda  [Ginés  df¡  Sobre  ia  Cnjii/ii/sta 
lie  id  Nueva  Eapafiii y  na/iirnles  de  ella.  — 
También  escribió  Ginís  de  Pcpi'ilvedií,  na- 
tural de  una  villa  de  la  ciudad  d«  Córdoba, 
doctísimo  varón,  Coronlsta  dtl  Empcmdor, 
sobre  la  conquista  de  aquellas  partes  y  na- 
turales d»lla,  y  anda  impreso  en  lutln,  y  di- 
cen que  también  en  ronaance,  y  no  he  visto  ' 
lo  uno  ni  lo  otro- 

[[.as  obras  de  luán  Ginés  de  Sepúlveda, 
tan  conocido  por  sus  disputas  con  Fr-  Bar- 
tolomé de  las  Casas,   fueron  colegidas  por  ' 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  publica  * 
das  en  4  ts-  en  4"  mr,,  con   este  tftulo: yon 
huís  Geiiesii  Septtlviídai'.Cordieveiisis,  ope-  ' 
ra,  cuín  edita,  luiit  iiteetitn.  acctiraute  Re-  ' 
pn  Historiae  Academia.  Madrid,  1780.  V.- 
nl  principio  una  larga  noticia  déla  vida  y  ' 
escritos  dtl  uiuor.  I.os   lomos  lyUcontie- 
Ben  el  tratado  Oe  Rebits  Geitis  Caroli    V 

6)  pt  \\\  tiaff  Pf  .fff^ífs  m$pmor\im  gestis 
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ad  novum  Orhcm  Mcxicumque  libri  VII; 
De  Rebus  gestis  Philippi  II,  libri  III;  prio- 
res otto  Regni  ejus  ainios  complectcntes 
Epistoiae  íkc.  En  el  IV:  De  convenietitia  mi- 
litaris  discipliiiae  ciiin  Christiana  Religio- 
ne dialogiis^  qui  inscribitur  Detnocrates; 
Apologia  pro  libro  de  jnstis  belli  causis  sus- 
cepti  coltra  Indos;  Decrctum  et  indultum 
Alexandri  VI  Pont.  Max.  super  expeditione 
in  barbaros  Novi  Orbis,  8¿c.  8icJ 

Terrazas  (Francisco  de). La  Conquistado 
la  Ahueva  España  —J\isín  Cano,  su  nieto  [del 
otro  Juan  Cano  autor  de   una  relación  de 
Nueva  España]  que  vino  á  Granada  á  nego- 
cios de  Gonzalo  Cano,  su  padre,  me  ha  di- 
cho cómo  Francisco  de  Terrazas,   vecino 
de  México,  hijo  de  uno  de  los  conquistado- 
res de  aquella  tierra,   donde   tiene  un  buen 
repartimiento,  comenzó  á  escribir  de  octa- 
va rima  la  conquista   de  la  Nueva  España. 
Era  hombre  suficiente  para  ello,  y  de  buen 
juicio,  y  que  tenía  muy  buena  habilidad  pa 
ra  todo  género  de  versos  castellanos;  y  por- 
que murió  antes  de  la  acabar,  la  prosigue 
Juan  González,  clérigo,  capellán  de  la  igle- 
sia de  México,  y  que  tiene  habílidadsuficien- 
te  para  ello,  y  que  escribe  y  lleva  el  mismo 
estilo  que  Terí'azas. 

(En  las  Me/norias  de  la  Academia  Mexi- 
cana Correspondiente  de  la  Real  Española' 
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tomo  IT,  p;Ì£i,  3S7,  publiqué  noticias  de  Te  . 
rrazas,  y  los  fragmentos  de  su  poema  que 
aun  se  conseavaii.  Véanse  adcinís  las  Car- 
las de  Inrìias,  píg.  181  ) 

Vejarano  ILázaro],  Diálogo  Apologélko 
contra  Giiit's  tlu  Scpiilveiía.  Ayudóme  asi 
mismo  aunque  poco,  iIl>  un  Diálogo  Apolo 
gético  que  escribió  Lázaro  Vejarnno,  natu- 
ral de  Sevilla  y  vecino  de  la  muy  notable 
cibdad  de  Snnto  Domingo  de  l.'i'Isla  Espa- 
ñola, contra  Gínés  de  Sepúlveda,  donde 
trata  de  las  gentes  de  Iíhs  i^Ias  de  Cuhagua 
hasta  la  punta  de  Coqu  ivacoa,  que  son  más 
de  doscientas  leguas  de  costa  de  mar,  y 
trató  y  conversó  con  los  naturales  dellas, 
y  con  los  de  otras  islas  comarcanas  á  aque- 
lla costa,  donde  él  tenía  una  detlas  (1)  por  1 
merced  que  se  le  hizo  ;l  su  suegro,  (2)  y  él  ' 
la  liubo  con  sn  mujer,  y  escribe  muchas  co-, 
sas  muy  curiosas  y  por  muy  elegante  esti- 
lo, porque  era  hombre  de  muy  buen  ¡uício, 
como  lo  muestra  en  lo  que  allí  trata,  y  en 
otras  cosas  que  escribió  en  prosa  y  en  n 
tro  castellano;  y  lo  conocí  y  tralí  en  Santo  i 
Domingo,  siendo  allí  Oidor,  y  era  persona  I 
muy  honrada,  de  muclia  virtud  y  verdad, 

Veiíacrlz  [Mtro.  Fr,  Alonso  de  la].  Spe- 


li] Cuin/.io.fA'oíaííW^r.  E^pailii  ) 

Bijiinnd?  Ampues,  fníigr  «ie  Ssrio  Domingo.  f.Vo/i 

■fi&.Eípmla.] 
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culnm  Gonjugiorum.'-Kl  Maestro  Fr.  Alon- 
so de  Veracruz^  fraile  agustino,  doctísimo 
varón,  y  muy  leído  y  resoluto  en  cualquier 
materia  de  Teología,  á  quien  el  Emperador, 
nuestro  señor,  de  gloriosa  memoria,  ofre- 
ció en  Indias  un  Obispado  y  no  lo  quiso 
accpt.'ir  por  su  grande  humildad,  ha  escri- 
to, entre  otras  muchas  cosas,  un  tratado  de 
Matrimonio,  en  latín,  y  se  impremió  en  Mé- 
xicO;  y  en  él  trata  de  la  condición  y  calidad 
de  los  indios,    porque  ha  estado   muchos 
años  en  Nueva  España  y  leído  Teologia  en, 
la  Universidad  de  México,  y  entendido  en 
la  conversación  de  los  indios  y  en  su  doc- 
trina, porque  es  muy  buena  lengua  mexi- 
cana y  tarasca,  y  de  vida  may  religiosa,  y 
lo  conocí  y  traté  entendiendo  en  tan  santas 
obras,  á  que  es  muy  aficionado,  sin  jamís 
mostrar  alguna  manera  de  fastidio  ni    can- 
sancio, aunque  es  ya  de  mucha  edad,  y  he 
oído  que  ha  escrito  un   tratado  sobre  si  d 
los  naturales  de  aquellas  partes  se  les  ha 
de  pedir  diezmos  por  ahora,  y  que  le  han 
hecho  gran  contradicción   los  Obispos,  y 
que  por  esto  no  se  ha'publicado 

[La  vida  de  Fr.  Alonso  de  la  Veracruz  y 
noticias  de  sus  escritos,  con  facsímiles  de 
las  portadas  ce  las  obras  impresas,  pueden 
verse  en  mi  Bibliografia  Mexicana  del  si- 
glo XVI,  págs.  44-47;  67,  68,  76,  87,  401.] 


(CTORiA^Fr,  Francisco  de]  Dcimìis  insù- 
iwis.— Fray  Francisco  de  Victoria,  de  la 
Orden  de  los  Predicadores,  docifsimo  va- 
rún  y  de  muy  ¡rran  lìeligit'iii  y  vida  muy 
aprobada.  Catedrático  de  Prima  de  Teolo- 
gía en  Salamanca,  que  fué  uno  de  los  mejo- 
res teiMogos  que  hubo  en  su  tiimpo,  y  de 
muy  claro  juicio  y  muy  sólida  doctrina.  Hs- 
críbió  entre  otras  rosas  dos  Relectiones:  la 
nna  intitulada  De  /iiiiisi/isnhnii's,  y  otra  De 
Jure  belli  donde  trata  de  la  conquista,  doc- 
trina y  conversión  de  las  Indias  y  naturales 
de  ellas. 

[Las  RclcctioMes  Tcologicae  XII  de  Fr. 
Francisco  de  Victoria  {muerto  en  1546) 
se  imprimieron  en  León  de  Francia,  1557, 
en  8°,  y  se  rt-imprimieron  después  varias 
veces.  Entre  ellas  están  las  dos  que  cita 
Zurita;  la  una  De  Iiitiis  ¿iishI/iiiís,  y  la  otra 
De  indis,  sive  ile  Jure  beili  Hispniwriim  in 
barbaros,  donde  defiende  la  opiniún  de  que 
la  circunstancia  de  ser  infieles  los  indios  no 
era  causa  hastante  para  privarlos  de  su  li- 
bertad y  del  dominio  de  sus  tierras,  &cl 

\'LLESt.\.s  (Gonzalo  de)  Historia  Po lU i/i- 
E(i/.— El  Dr  Gonzalo  de  lllescas.  Abad  de 
Sant  Fronte."*  beneficiado  de  Dueñas,  varón 
docto  y  de  grna  diligencia  3'  curiosidad, 
en  el  libro  VI  de  la  Ilisforia  Poiili/ical,  en 
•Ij  2  del  capítulo  22,  donde  pone  la  vida  del 
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Papa  Pio  ni,  trata  del  descubrimiento  de 
las  Islas  y  Tierra  Firme  del  Nuevo  Mundo, 
y  de  los  viajes  que  á  ella  hizo  Cristóbal  Co- 
lón: y  en  el  cap. 24  del  mismo   libio  VI;  en 
que  trata  de  la  vida  de  León  X.  en  el  §  8,  se 
pone  la  conquista  de  Nueva  España;  y  en  el 
cap. 26  de  la  vida  de  Clemente  Vil,  enei  §1^ 
del  mismo  libro»  trata  del  descubrimiento  y 
conquista  de  las  prvincias  de   Perú,  dond^ 
alaba  la  historia  que  de  aquella  tierra  escri- 
bió Agustín  de  Zarate. 

[La  edición  que  tengo  de  ítí  Historia  Pon- 
tifical y  catáiica  se  compone  de  seis  tornos 
en  folio.  Los  dos  primeros  por  Illescas,  Ma- 
drid, 1652:  el  tercero  y  cuarto  por  Luis  de^ 
Bavia,  ib.,  mismo  año;  el  quinto  porFr.  Mar  ' 
eos  de  Guadalaxara,  ib.,  mismo  año,  y  el  sex"' 
topor  D.  Juan  Baños  de  Velasco,  ib.^  1678. 
Ejemplar  conforme  ala  descripción  de  Bru- 
net.  MaNuei  (^rv-  éd^  tomo.  III,  col.  407,  don- 
de puede  verse  la  noticia  de   otras    edi- 
ciones.] 

Las  seis  piezas  que  forman  la  tercera  y 
última  parte  de  este  volumen  se  han  sacado 
de  un  códice  antiguo  que  existe  en  mi  po- 
der, conocido  con  el  nombre  de  Libro  de 
oro  y  tesoro  Indico  que  le  impuso  uno  de 
sus  poseedores:  es  el  mismo  que  contiene 
los  Memoriales  inéditos  de  Fr.  Toribio  de 
Motolinia.  Todos  estos  documentos,  excep- 
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soti  anúnimos,  y  de'letras  del  siglo   ' 

XVI.  Únicamente  la  primera  relación  se  ha 
impreso  antes  de  ahora;  lo  demás  estaba 
inédito. 

I.  Publiqué  por  primera  vez  esta  pieza 
en  el  tomo  II  de  los  Anales  del  Museo  Nach' 
imi  lie  Mi'xko  (1883),  y  la  reimprimo  ahora 
para  poneríamos  al  alcance  de  los  lectores, 
y  porque  aquella  edicif5n.  cuyas  pruebas  no 
vi,  adolece  de  algunas  erratas  y  omisiones. 

El  original  consta  de  12  fojas,  y  no  tiena 
otro  título  que  esta  nota  de  letra  coetánea: 

"Esta  relacidn  saque  de  la  pintura  que 
truxo  ramirez  obispo  de  Cuenca  presiden- 
te de  la  chancilleria," 

Y  de  letra  de  D.  Manuel  Lastres,   posee- 
dor del  códice,  mucho  más  moderna  y  me-  j 
dio  borrada:  j 

"V  D.  D'-'  Ramirez  el  fundador."  (D.  Die-  I 
go  Ramírez,  Obispo  tambitín  de  Cuenca,  y  j 
lío.  según  parece,  de  nuestro  D.  Sebastián  J 
fué  el  fundador  del  Colegio  de  Cuenca,  en  J 
Salamanca.)  I 

É Ustoria  de  los  Mcxii-anos   por  sus  pin-  j 
al  fin,  de  la  propia  letra:  I 

r,  B°"  de  S.  fran'"  franciscano  — sacada 
de  las  pinturas  de  los   mexicanos— y  el  sto.  j 
arpo.  Zumarraga.  j 

"Esta  historia  la   declaró  antes  D.  Seb'  J 


Ramírez  de   Fuenleal  pte.  de   N-'  espafla  yjj 
latraxu  a  Madrid—        de  Cuenca.  1547" 

(Esc  año,  &  22  de  Enero,  falleció  el  Sil 
Fuenleal.) 

lil  original  tiene  numerados  los  capítulos 
hasta  el  undécimo:  los  restantes  carecen  de 
nunníraeiún,  y  se  tía  suplido   para  facilitar 
las  citas.  La   nota  coetánea  que  lleva  al_ 
frente  qos  da  S.  entender  que   esa  copiaj 
lioy  original,  se  sacú  en  España  de  la  qiXM 
llevó  consigo  el  Sr.  Fuenleal,   acompañada] 
de  pinturas.  No  conocemos  la  fecha  de  la 
relaciún  ni  el  nombre  del  autor.  Opino  que 
carecen  de  toda  autoridad  las  apostillas  de 
Lastres,  de  las  cuales  aprovechó  únicamen- 
te el  título,  por  ser  propio,  y  dar  alguno  al 
escrito.  El  Sr.  Chavero  le  llama  CodcxZu- 
marraba:  mas  no  veo  por  qué.  De  imponer- 
le nombre  de  persona,  sería  preferible  el  de 
Corfc.rFupH/Cíi/.puesal  cahoíllc  llevó  á  Es- 
pañay  acaso  se  redactó  por  orden  suya.  Fr- 
¡  Bernardino  de  San  Francisco  essujeto  des- 
,  conocido  en  nuestra  li¡slori;i.  El  Sr.  Orozco 
I  teidentificacon  Fr.  Bernardino  de  Saha^úa, 
[  y  también  Lastres,   ooir.o  abajo  veremos; 
1  no  aparece  que  el  P.  Sahagún  se  ocupa- 
I  Ja  desde  entonces  en  tales  materias.  En  to- 
so, ya  he  dicho  que  no  me  merecen  cré- 
dito esas  notas  de  Lastres,  porque  no  es  con 
I  temporáneo  ni  da  los  fundamentos  de  ellas- 


ciún.  que  ese  escrita  [iibIìi  i  i  ser  dd  P.  Ol- 
^mos.  Fundaba  su  coo^rtim  m  a*  pAssye 
del  prólogo  del  libro  IT  di  I3  HiiianM  Ed^ 
sitlslica  Itidiaii.i  d';  Mrn:ijTt-i.  qse  £cc  xsÈ 
"Pues  es  de  saber  que  i^-r.  d  200  HOScsm*- 
do  Presidente  de  la  Rtal  Aadirona  de  Uí- 
sico  D.  Sebasüán  Kami ■ez  de  Fttenleal,  j 
siendo  Custodio  Je  Ij  Orden  de  X-  P,  i 
Francisco  en  esta  Nueva  España  Fr.  Mar- 
tín de  Valencia,  por  ambo?  i  dos  fué  en- 
cargado el  P.  Fr-  Andrés  d»  Olmos,  de  la 

dicha  Orden qae  sacase  en  un  libro  las 

antigüedades  de  estos  natnrales  indios,  en 
especial  de  México,  Tezcuco  y   Tlascala, 

para  que  dello  hubiese  zigana  memoria 

Y  el  dicho  Padre  to  hizo  así,  que  habiendo 
visto  todas  las  pinturas  que  los  caciques  y 
principules  de  est.is  provincias  tenían  de 
sus  antiguallas,  y  habiéndole  dndo  los  más 
ancianos  respuesta  á  todo  lo  que  les  quiso 
preguntar,  hizo  de  lodo  ello  un  libro  muy 
copioso."  Va  se  echa  de  ver  que  esta  rela- 
ción no  puede  ser  el  "libro  muy  copioso"  de 
que  habla  Mendietai  mas  el  tiempo  convie- 
ne bastante  bien,  y  no  seria  imposible  que  | 
pues  el  Sr.  Fuenle.il  elegía  al  P.  Olmos  pa- 
ra que  escribiese  largamente  de  antigua- 
llas de  los  indios,  lo  cual  prueba  la  afición  ' 


i 
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del  Presidente  á  ellas,  le  encargase  tam- 
bién que  de  ciertas  pinturas  sacase  la  reía- 
ciiin  para  llevarla  á  España,  mientras  se 
acabab;'  aquel  "libro  copioso."  Mendieía 
habla  además  de  un  "epilogo  ij  Suina"  que 
el  Padre  bino  de  su  propio  libro  A  instan-  ¡ 
cias  de  un  Prelado  Obispo  A  quien  no  podía  i 
dejar  de  satisfacer;  mas  aun  para  Suma  es 
muy  poca  la  relación.  Para  que  el  csti 
lo  de  esia  nos  diera  aiguna  \uz,  falla  el  lér^ 
mino  de  comparación,  por  no  habernos  lle- 
gado escrito  alguno  del  P  Olmos  acerca  de 
antigüedades. 

II.  Est.i  relación  inédita  no  tiene  nombre 
de  autor,  y  de  su  contexto  aparece  sola- 
mente que  íiié  escrita  por  Religiosos  fran- 
ciscanos. El  antiguo  poseedor  del  cijdíce, 
en  nota  al  principio,  la  alripuye  asimismo, 
al  "Sto  Arpo  de  Mexico  D.  Fr-Juan  de  '/.a 
márraga,"  y  al  pie  repite:  "De  D.  Fr.  Juan 
Zumánaga  y  otros  Religiosos;  y  la  otra  es 
'de  Fr,  Bernardino  de  Sahagun.  de  la  Orden 
de  S.  Francisco."  Esa  otra  debe  ser  la  que 
prccede.¡f//í's/o;'/«  de  los  mexicanos  por  sus 
pinturas).  La  relación  de  que  tratamos  no 
se  escribió  por  el  Sr.  Zumilrraga,  sino  para 
■que  él  la  Uevasc  A  España  cuando  volvió 
ailA  en  lb32.  Fué  heciía  A  petición  de  Juan 
Cano,  marido  de  D"  Isabel,  bija  mayor  de 
'Moctezuma,  con  el  lin  de  obtener  mayares 
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nercedes,  para  lo  cumI  be  pondL'raln  buena 
'oluntad  conque  se  dio  ;iqncl  emperador 
wr  vasallu  de  S.  M.,  y  se  encarece»  los  ser- 
tíicios  que  le  prestó  A  cosía  de  su  vida. 

El  original  tiene  9  fojas  de  leira  regular, 
ptTO  con  bastantes  errores  del  copisia,  los 
entiles  se  lian  corregido  en  la  itnpresiiin, 
cuando  eran  evidentes. 

lU.  La  relación  que  sigue,  cuyo  original 
liene  10  fojas,  es  casi  una.  repetición  de  la 
anterior,  y  aun  (opia  muchas  veces  sus  pa 
labras.  Se  escribió  también  A  petición  de 
Juan  Cano,  y  con  igual  fin.  La  letra,  en  su 
forma,  no  es  del  todo  míila;  pero  este  ma 
nuscrito  es  uno  de  los  peores  conque  me  ha 
tocado  lidiar.  Varias  veces  me  he  visto 
tentado  de  abandonarle.  El  escribiente  era 
un  bàrbaro  que  sinduelose  dejaba  en  blan- 
co las  palabras  de  su  original  queno  en- 
tendía, y 'otras  las  corrompía  de  tal  mane- 
ra queno  hay  medio  de  adivinarlas.  Á  las 
veces  omitía  algo,  y  dejabvi  frases  sin  sen- 
tido. A  pesar  de  haber  recomendado  el  au- 
tor, que  quien  trasladase  mirase  bien  las 
letras  con  que  se  escribía  el  vocablo,  aquel 
iníernal  copista  desfiguró  horrorosamente 
losnombres  mexicanos,  hasta  ponerlos  ave- 
ces inconocibles:  en  lo  cual,  dicho  sea  de 
paso,  no  se  le  quedaron  muy  atrás  los  que 
i^oyUro»  lAS  <ltr.is  relaciones,  A  iQdQ  se 
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agrega  que  el  n"  III  es  ht  pieza  que  está 
al  frente  del  Libro  ifc  Oro,  y  sus  primeras 
fojas  están  rotas  y  podridas  en  parte,  lo 
cual  aumenta  los  huecosy  dificultades.  He 
hecho  ios  mayores  esfuerzos  para  arre- 
glar, mcdianíimc-iite  siquiera,  este  manuseri- 
lo,  ayudándome  ú  niios  con  el  otro;  pero 
cuidando  siempre  de  distinguir  bien  mis 
restiutrníiones  y  conjeturas,  para  que  Cl 
lector  sepa  que  son  tales  y  les  dé  la  íl-  que 
merezcan,  quedando  como  estaba  todo  aque 
lio  que  me  pareció  aventurado  corregir,  in- 
clusa la  varia  y  disparatada  ortografia  de 
los  nombres  mesicanos. 

El  título  es  de  letra  coetánt-a;  mas  el  due- 
ño del  cúdice  añadió,  según  su  costumbre 
"delarpo.  l-r.juan  fumarraga  de  la  orden 
de  S.  Francisco."  Hl  contexto  mismo  del 
documento  demuestra  que  el  Arzobispo  no 
fué  su  autor,  sino  quien  le  llevú  \  España. 
D^Isabel,  "la  beliaTecuiclipa"  (li  fué  des- 
posada primero,  un  edad  muy  tierna,  con 
Cuitlahuac,  (2)  electo  Emperador  despuós 
de  la  muerte  de  Mocteduma  y  que  sobre 
vivió  á  su  elección  ochenta  días  solamente. 
Su  sucesor  Cuauhtemoc  la  tomó  por  mu- 
jer; mas  no  tuvieron  hijos  "ni  tiempo  para 


terearlos-"  (I)  Co»  él  fué  hecha  prisione 


Ta"en  la  laguna,  Cortés,  á  qnién  la  enoo- 
mendú  ¡Moctezumu  en  sus  últimos  momen- 
los,  la  tomó  consigo,  y  la  quiso  ilcmasíntio. 
pues  tuvo  de  ella  una  hija.  Luego  la  casó- 
con  el  contador  Alonso  átt  Grado;  muerto 
éste  paso  á  cuartas  nupcias  con  Pedro  Ga- 
llego, de  quien  tuvo  un  Ili  jo  llamado  Juan 
Gallego  Moctezuma. 

Habiendo  enviudado  casó  por  quinta  ve^ 
con  Juan  Gano  Alamiln  (2)  añade  las  sextas 
nupcias  de  D"  Isabel:  "A  los  diversos  tasa- 

niientos  de  esta  sertora es  menester 

agregar  el  último  con  Juan  Andrade  |s/c|, 
dequien  descienden  los  Andrades  Moctezu- 
mas y  los  condesde  Miravalle.  En  el  archi- 
vo de  la  casa  de  estos  últimos  existía  una 
Real  Cídula  asignándoles  una  pensión,  en 
la  cual  se  me  asegura  est;ir  explicados  to- 
dos los  casamientos  y  descendencia  de  la 
dicha  D"  I.'iabel:  se  me  ha  oírecido  este  dO' 
cumento.  que  publicare.  "No  le  publicii,  y 
es  de  sentirse;  mas  seis  casamientos,  aun 
no  contando  por  tales  los  dos  primeros,  si 
como  parece  fueron  solamente  rulos"  es  ya 


,  «pud.  Ovi0ci3,  HisJ.  Gi-u 
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demasiado,  y  piu-'de  haber  padecido  equi- 
vocación quien  informó  al  Sr.  Alainán.  Bal- 
tazar  Doranleíi  (1)  da  á.  Pedro  Gallego  por 
segundo  apellido  el  de  AniiraiUi  (así  lo  es- 
cribe Prcscott  (U),  bien  lácil  de  transformar 
I  Attdrade.  Hra  muy  común  entonces  tomar 
I  Indistintamente  cualquier  apellido  de  padre 
li  mitdrc,  y  aun  de  los  abuelos.  Algún  des- 
cendiente de  Podro  Gallego  Andrada  adop- 
tarla este  segundo  apellido,  y  de  ahí  vinie- 
ron los  Andrada  Moctezuma. 

Hemos  dicho  ante.s  que  D^  Isabel  tuvo  de 
Cortés  una  hija.  Alamán  cuenta  entre  los 
■  descendientes  ilegitiraos  del  Conquistador 
á  "D»  Leonor  y  D"  María,  habidas  en  indias 
nobles;"  (3)  y  en  otro  lugar  dice;  "D^  Leo- 
nor, hija  natura)  de  U.  Fernando,  que  casú 
con  Juan  de  Tolosa. uno  de  los  primeros  po- 
bladores de  Zacatecas,  tuvo  un  hijo  llama- 
do D.Juan  Cortés  de  Tolosa  Moctezuma,  y 
este  apellido  me  persuade  que  D*  Leonor, 
fué  hija  de  alguna  de  las  de  Mocleiuma.  "i,4) 
Esta  eluda  nos  la  convierte  en  certidumbre 
Dorantes,  quien  tratando  déla  Cíisíi  de  Cris- 


'c  Nueva  España,  HS, 

.  Afladc  qu«de 

Gnlletto  y  D. 

.  .      de  Andraday. 

Krmndo  i\w  el  npelH 


dai  de  lo«  maridas  de  D*  1' 
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tóbal  de  Oñate,  dice:  "Hubo  más  [por  hÌjo] 
á  D.Juan  de  Oñate  (1):  casó  con  hija  de  Juan 
Tolosa,  ci  rico,  que  llamaban  Imrbalouga,  I 
porque  tenía  la  barba  muy  larga:  vivfa  en 
Zacatecas;  y  de  D'^  Leonor  Cortés  hija  del 
Marqués  del  Valle,  conquistador,  y  de  D» 
Isabel  de  Moctezuma,  hija  mayor  del  Seiior 
Moctezuma,  que  despuís  caso  con  algunos 
conquistadores,  y  dejú  harta  descendencia." 
IV  Ignoro  quién  sea  el  Fr.  Andrés  de 
Alcobiz  que  el  año  de  1543  recopiló  en  E?  , 
pañaestasleyes  de  los  Mexicanos.  Muchas 
de  ellas  constan  asimismo  a!  final  de  la  ff/p- 
toria  (1c  iús  Mexicanos  por  sus  pinhirns.  El 
original  firmado  tiene  3  foj^is. 

V.  Fragmento  en  una  foja  sin  fiTha  ni 
firma.  Se  refiere  A  una  piutura  que  no  le 
acompaña.  Trata  de  tributos  y  del  modo  de 
contar  de  los  indios, 

VI.  Verdadero  fragmento  en  una  hoja, 
colocada  en  el  códice  tras  una  relación  to- 
cante al  Perú,  que  no  tiene  principio  ni  fin. 
AI  margen  puso,  con  razón,  el  dueño  del  ró- 
dice:  ■■Diferente  caso:  falla  hoja."  Los  ren- 
glones con  que  comienza  pertenecen,  sin 
duda,  á  nna  Real  Cédula  referente  á  las 
coaipllcadas  cuestiones  que  se  suscitaron  al 
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llevar  á  efecto  la  concesión  de  los  veíntit: 
mil  vasallados  hecha  á  Cortés. 

Estos  dos  últimos  documentos  tienen  b 
poca  importancia,  y  si  los  he  conservado 
sido  por  su  corta  extensión,  y  porque  pi 
so  que  no  debe  perderse  nada  de  lo  peí 
neciente  á  nuestra  historia. 

México,  Marzo  de  1891. 


JARECE  imbenno  locíulo  vn  suerte 
er  fditor  de  los  cscriios  de  Fr.  Je- 
ónimo  de  MendÍL't;i.  Antes  del  año 
df  lW.>Dnu  leniamos  impreso  con  su  nombre 
raái  que  Incarta  dirigidíi  :il  General  de  la 
'  Orden,  Fr.  Fmneiseo  de  CTiiw/.^gn,  "pcrsua- 
dteadolo  íí  tratar  do  una  cspiritunl  y  muy 
provechosa  Coíradi:i;"  doeiimcnto  que  in- 
sert6Torqiiemad;i  en  t-l  eapítulo73del  libro 
XX  de  su  Monarquía  Iiuliaiui,  y  i'cimprimi 
m  ias  Carlas  í/c  Jiei/'giosos  de  .V/ieva  h'cpci- 

UlTsmado  d«l  I' 
flMHwMiparAla  1 
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ña.  (1886.)  Por  el  Catálogo  Ratonado  de  lo$ 
Manuscritos  Espartóles  existentes  en  la  Bi- 
blioteca Real  de  Paris  tuve  conocimiento 
de  que  en  un  códice  de  aquella  biblioteca 
se  contenía  una  carta  del  P.  Mendieta  al  P. 
Bustamante;  y  venciendo  no  pocas  dificulta- 
dos, obtuve  una  copia  de  ella  que  me  sirvió 
para  la  primera  edición,  incluida  en  el  tomo 
II  de  mi  Coleccióii  de  Doamieutos  para  ¡a 
Historia  de  México  (1866).  Por  copia  mejor 
la  reimprimí  al  principio  del  citado  volumen 
de  Cartas  de  Religiosos  de  Nueva  España. 
Ya  desde  mucho  antes  había  yo  recibido 
aviso  de  que  existía  un  manuscrito  de  la 
obra  capital  de  Mendieta,  su  Historia  Ecle- 
siástica Indiana,  de  que  tanto  se  había  ha 
biado,  y  que  ningún  moderno  había  visto, 
por  lo  cual  se  consideraba  perdida.  Aque- 
llos terribles  tiempos  (1862)  en  que  nuestra 
tierra  ardió  de  un  extremo  al  otro,  y  yo  su- 
fría el  incomportable  peso  de  gravísimos 
pesares  domésticos,  no  eran  nada  A  propó- 
sito para  pensar  en  tareas  literarias.  Sin 
embargo,  era  tal  la  importancia  de  la  obra, 
que  pedía  un  esfuerzo  para  salvarla  de  una 
pérdida  acaso  definitiva;  y  gracias  á  la  be- 
névola y  activa  intervención  de  mi  inolvi- 
dable amigo  D.  José  María  Andrade,  que 
por  indicación  mía  adquirió  á  su  costa  en 
Madrid  el  manuscrito  y  le  puso  liberalmen- 
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te  en  mis  manos,  pude  diir  en  1870  la  edi- 
ción príncipe  de  un  desenda  obra. 

Continuando  mi  buena  forluna.  lojjrc  des-  \ 
pues  sacar  copia  de  un  cúdice  donUí-  ene 
tré  parle  de  la  correspondencia  cnlre  núes- -I 
tro  MendieW  y  el  Lie   Ovando,  además  de,  J 
una  extensa  é  importante  Carta  del  prime-- 1 
ro  al  rey  Felipe  11:  todo  lo  cual  imprimí  en  f 
el  ya  citado  tomo  de  Curtas  tie  Religiosos  ' 
de  Nueva  Espaiiti'  Quedábame  todavía  un 
resto  del  cúdice,  que  aunque  no  lleva  nom- 
bre de  autor  joiígo  ser  también  de  Mendie- 
la,  y  con  líl  lormí  la  primera  parle  del  to- 
mo que  con  el  título  de  CdU/ce  Franciscano 
saliú  á  luz  en  1SS9. 

Los  hatiazgos  se  encadenaban.  Aun  nú 
llegaba  ¡I  su  finia  impresión  de  ese  tomo,_ 
cuando  tuve  ocasión  de  adquirir  y  registrar 
el  Catalogue  of  the  Haiiuscnpts  in  the  Spa- 
lìish  Languagc  in  the  Brilli  Mussitm,  por 
D.  Pascual  de  Gayangos  (Londres,  1875- 
84  3ts.  en  •l").  y  en  el  lomo  II.  p^Sgina  393, 
encontri^  la  descripción  del  Codice  Harl, 
J7.J0,  compuesto  cu  su  mayor  parte  (corno 
dije  en  el  prólogo  del  Cadice  Franciscano) 
de  documentos  semejantes  a  lospublicados 
en  las  Cartasde  Religiosos,  inclusos  algunos 
de  aquellos.  Obtener  buenas  copias  de  lo 
inédito  no'era  empresa  fácil,  por  tratarse 
ap  papeles  de  Ictiíi  antigua,  y  escritos  en 
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lengua  exlr.ifl¡i  para  el  país  que  los   posee.'  ' 
Tenté  varios  caminos,  perdi  muclio  licmpo, 
hasta  quf  al  cabo,  habiéndome  dirigido  álos 
Sres.  Trflbner  y  €■•.,  editores  y  libreros  de 
Londres,  bien  conocidos  de  los  ainericanja| 
tas,  tomaron  con  empeflo  el  negocio,  y  ^^È 
liaron  persona  competente  que,  st  bien  pi^| 
precio  :iho,  sacO  buenas  copias  de  los  á^| 
cumentos  que  designen,  que  en  st   inistifl^l 
presentan  testimonio  de  no  ceder  en  exai!^| 
lud  á  las  que  generalmente  se  obtien'?n'^| 
casos  semejantes.  ^M 

El  ciJdice  en  cuestión,  de  390  fojas  en  ^M 
lio,  letras  de  los  siglos  XVI  y  XVH,  se  fl 
vid;^,  por  sus  asunto'],  en  tres  partes-  ^^H 
primera  comprende,  en  71  fojas,  testíO^H 
jiios  ó  copias  de  Bulas  y  otros  papeles  '^M 
lativos  al  Obispado  de  EIna  en  el  RoselMH 
(1641-1643)  La  segunda,  que  abraza  las  ÉdH 
jas  75  á  3^3,  se  forma  con  los  documenufl 
que  ahora  se  publican,  y  otros  que  se  oc^| 
ten  por  estar  ya  impresos  en  las  Cartas  JW 
Religiosos;  y  la  tercera,  de  fojas  324  i  ^^| 
contiene  diversos  pap<ílcs,  relativos  prli^H 
pálmente  &  Chile,  el  Jnptin  y  las  islas  FlS 
pinas.  ^M 

La  que  llamo  segundü  parte  del  cddi^l 
fué  evidentemente  comp;>ginada  por  M(^| 
dieta,  con  cxccpciún,  por  supuesto,  dé  i^M 
núms,  XCIX  y  C,  que  son  posteriores  AifM 
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¡cimiento.  Que  Mfiidieta  fiu'^  quien  reu- 
litó  esos  papeles,  se  ei^lm  bien  de  ver  en  los 
párrafos  con  que  cnhizó  algunos  de  ellos. 
Por  eso,  y  por  ser  suyos  muchos  de  los  es 
criios  más  importantes,  he  dado  al  conjun- 
to el  nombre  de  CíSjmce  .Mkniíjeta,  que  fa' 
cilitará  las  citas.  Ademíis  de  los  documen- 
tos que  llevan  su  nombre,  creo  que  son  in- 
dudablemente suyos  los  que  llevan  los  nú- 
meros siguientes:  2.6,7,  O,  10,  11,  12,  U.  21. 
22,24,26,39,55,57,  5S,  59,  60,  61,  6Í.  iSI,  SlJ. 
84,  KJ,  86,  87,  88,  89,  90.  91,  92,  91,  %  y  93,  Es 
to  no  quiere  decir  que  no  se  le  puedan  atri- 
buir tarabiiin  otros,  pues  sabemos  que  la 
Provincia  acostumbraba  confiarle  la  redac- 
ciún  de  sus  cartas,  memoriales  ú  otros  os 
critos;  y  aun  tengo  para  mi  que  son  suyos 
todos  aquellos  cuyo  autor  no  se  declara 
expresamente. 

Como  en  el  ci.'idice  estil  con  frecuencia 
trastornado  el  orden  cronologico,  me  pare- 
ció conveniente  rcstabiecL-rle  basta  donde 
posible  fuese,  asignando  A  los  documentos 
sin  fecha  el  lugar  que  probablemente  les 
correspondía.  Mas  tuv,:  que  hacer  alguna 
excepción  para  no  dislocar  documentos  que 
forman  un  solo  cuerpo,  como  los  relativos 
&  la  triste  visita  del  P.  Comisario  Fr,  Alon- 
so Ponce. 

Como  llevo  dicho,  no  todas  las  piezas 


—  276  - 

comprendidas  en  la  segunda  parte  del  có- 
dice estaban  inéditas;  yo  mismo  había  pu- 
blicado algunas,  y  era  inútil  copiarlas.  Mas 
por  si  alguno  quisiese  reconstruir  el  códi- 
ce, digámoslo  así,  anoto  en  seguida  cuáles 
son  esas  piezas,  dónde  pueden  hallarse,  y 
el  lugar  que  les  correspondería  en  este 
tomo. 

Núm.  4.  (1)  "Entre  otros  Capítulos  de  una  car- 
ta y  Avisos  que  al  Proviacial  y  Difinidores  de  la 
Provincia  de  México  enviaron  á  S.  M.  el  año  de 
1557.es  uno  este  que  aquí  se  sigue  "  /Cartsís  de 
Religiosos^  n^.  Ili,  pág.  52 .y —Debe  colocarse 
entre  los  núms,  15  y  16  de  este  tomo. 

Núm.  5. — "Carta  del  Provincial  y  los  Difinido- 
res para  S.  M.  De  S.  Francisco  de  México,  á  6  de 
Enero  de  1570."  (Ibid.,  n  ?  UI,  pág.  55.)-~Entre 
22  y  23. 

Núm,  6.  — "Carta  Memorial  de  Fr.  Hierónimo 
de  Mendieta,  fraile  Menor  de  la  Provincia  del 
Santo  Evangelio,  para  el  Rey  D.  Felipe,  nuestro 
Señor,  Toluca,  8  de  Octubre  de  1568,  con  la  apro- 
bación del  P.  Provincial  y  Difinidores,"  (Ibid.^  n  ® 
II,  pág.  35)— Entre  11  y  12. 

Núm.  7. — «Carta  en  respuesta  de  otra  que  es- 
cribió el  Virrey  D.  Luis  de  Velasco  á  los  RR.  PP. 
Provincial  y  Difinidores  congregados  en  el  Capí- 
tulo de  los  Angeles  de  1564.» — (Ibid .,n  ®  V,  pág- 
61 .)  Entre  5  y  6. 


(IJ  listos  números  son  los  (Jel  Catíllogo  de  Gayantes, 
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Nam.  24.— tCaita  para  el  mismo  (Felipe  II)  s 
bre  la  que  sienten  del  Líe.    Muñox.  Mélico,  23  de 
Mayo  de  1568."  (Curias  de  Iiulias.   pág,   159.)- 
Enire  18  y  19. 

Núm.   28,— "Relación   de   Fr.    Migut 
Provincial  de  la  Orden  de  S.  Francis 
\ueva  España,  parn  el  muy  Excelente  .Ser 
.Martin  Enriquez,  Virrey  y  Gobernador  y  Capitán    | 
General  de  ella  por  S,  M  ,   sobre 
que  la  dicha  Orden  dejú  el  año  pasado  de  1567,  y 
la  necesidad  que  para  ello  hiLbo."  ¡.Carlas  ite  Re- 
ligiosos, n^V,  pág.  53.) -Entre  27  y  28 


Núm 


.   del   [ 


Carla  del  Padre  Fr.  Hierúnimo  de  Mendieta  al 
Muy  Ilustre  Señor  Licenciado  Juan  de  Ovando 
[1571],  (Cartas  de  Religiosos,  n  °  X,  páff. 
-Entre  27  y  2S. 

Núm.  33.— "Del   mismo  al  mismo.''   (/íiírf.,  n' 
XI,  pSg.  125)-Lo  mismo. 

Núm,  34.— "Respuesta  del  Lie,  Ovando  al  Miiy 

Reverendo  Señor  Fr.  Hierdnirao  de  Mendiela,   8 

de  Julio  de  1571."  /[biiin°   XII,  pAg.   ]27.J-Lo 

^ismo. 

^^^Wjm.  33.- "Carla  de  Fr.  llierúnirao  dc.Mendie* 

^^bMtji  el  Muy  Ilustre  Señor  D.  Juan  de  Ovando. 

HilW™.   1^   ^^  Setiembre   de   l.i71."   ílbül., 


,   15   de  Seti 

XÍII,  pág.  128.) 

Niim,  36.— "Del  u 
acerca  del  orden  co 
Francisco  podrian  ; 
j  hacer  m&s  fruQto 


Lo  it 


iino  al  mismo,  con  iiii  papel 
que  los  Religiosos  de  S.in 
■riegidos  mejor  que  ahora, 
;n  aquella  obrn.  Vitoria,  5 
Tamo  X.-» 
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de  Noviembre  de  1571."  {Ibid,,  n  ©  XIV,  pág.  130; 
y  XV^;  pág.  132.)— Lo  mismo. 

Núm  37. — "Otra  para  el  mismo,  con  Cristóbal 
de  .Soran  [sic  pro  Horán]."  (Ibid.,  n®  XVI, pág. 
138 j —  Lo  mismo. 

Núm  38.  "Otra  para  el  mismo,  con  el  P.  Va- 
ladés.  Vitoria,  Marzo  25  de  1572."  ¡Ibid.^n'^. 
VII, pág:  140.)  — Lo  mismo. 

Núm  40.— "Carta  del  P.  Mendieta  para  el  P.  Fr. 
Francisco  de  Guzmán.  26  de  Noviembre  de  1572." 
{Ibid.,  n^  Virr,  págf.  142.)—  Lo  mismo. 

Núm.  71.— «Carta  para  el  Ministro  General  Fr. 
Francisco  de  Guzmán,  persuadiéádolo  á  una  es- 
piritual y  muy  provechosa  Cofradía»  sin  fecha. 
/"ToRQUEMADA,  Moiiarquía  Indiana,  lib.  XX,  cap. 
73;  y  Cartas  de  Religiosos,  n©  XIX,  pág.  146.) 
— No  tiene  lugar  fijo:  corresponde  á  los  años  de 
1579  á  1587. 

Núm.  73.r— "Carta  del  mismo  para  el  Padre  Fr. 
Francisco  de  Bustamante.  Toluca,  primero  de  . . . 
1562."  {Colección  de  Documentos  para  la  Histo- 
ria de  '^éxico^  tomo  U,  pág.  515;  y  Cartas  de  Re- 
ligiosos, n<=>  1,  pág.  1.)— Entre  1  y  2. 

A  pesar  de  su  notable  extensión,  y  de  que 
pudiera  créese  á  primera  vista  que  el  asun- 
to ofrece  ya  poco  interés,  no  vacilé  en  im- 
primir los  dos  escritos  inéditos  de  Torque- 
mada  que  llevan  los  núms.  XCIX  y  C  Era 
justo  sacará  luz  esos  trabrjos  de  uno  de 
nuestros  principales  historiadores,   que  le 

dan  á  conocer  como  letrado,  51  asunto  prin- 
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•■CÍpal  de  ellos  es  la  U-riiblc  liichii  tnipuña- 
in  entre  el  clero  secul.iry  <_•]  reffukir  sobre 
los  privilegios  de  los  Órdfnt-s,  y  l;is  iluctrl 
Kíis  ó  curatos  d-3  los  indio*,  que  tan  impór- 
tame pepel  hace  en  nuetra  hisioriritctcsiás- 
tica.  y  que  el  autor  trata  con  tanta  vehemen- 
cia como  acopio  de  rabones,  Bueno  es  co- 
nocer opinión  tan  autorizada,  y  reconocer 
al  mismo  tiempo  noticias  no  despreciables 
de  los  apostólicos  trab^ijos  de  la  Orden 
franciscana  en  tiempos  posteriores  A  \-.\  pn- 
blicaciún  de  la  Motiaiupila  ¡ndlaiui  del  pro- 
pio autor.  (1) 

Dos  veces  he  escrito  í  impreso  la  hio- 
grafía  de  Mendieta:  \:\  primera  al  frentf  de 
su  Historia  Eclesiástica  Tmiiniia,  y  la  se- 
gunda al  frente  también  de  las  Cartas  Uc 
Religiosos  de  Nueva  España .  No  he  de  es 
cribirla  por  tercera  vez;  pero  pudiera  me 
jorarse  con  datos  nuevos  que  ministra  e 
presente  Códice.  Lo  que  éste  realza  partí-j 
cularmente  es  la  gran  consideraeiú 
alcanzó,  no  tan  sólo  de  su  Orden,  sino  tam-J 
bien  de  las  autoridades  civiles,  aun  las  n 
elevadas,  y  la  libertad  con  que  se  expresa-*] 
ba  en  todas  ocasiones,  La  Rclnclón  del  Via^ 
■I  Comisario  Fr.  .Alonso  Ponce  a 
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como  de  paso  le  menciona,  y  ahora  descu- 
brimos la  parte  tan  importante  que  le  tocó 
en  aquellas  tristes  desavenencias.  Todos  pe- 
dían su  opinión,  y  él  se  dirigía  á  todos,  aun 
al  Virrey,  reprobando  cuanto  le  parecía 
mal,  y  dando  sanos  consejos  en  bien  de  la 
paz,  que  por  desgracia  no  fueron  oídos  en 
medio  de  aquel  tumulto  de  pasiones  encon- 
tradas. Era  el  P.  Mendieta  celosísimo  de  la 
conservación  de  la  Regla  y  disciplina  de  su 
Orden.  Con  espíritu  penetrante  percibía  la 
relajación  que  se  iba  introduciendo,  y  po- 
nía grande  esfuerzo  en  atajarla,  ya  dirigien- 
do Avisos,  Pareceres  y  Cartas  exhortato 
rias,  ya  propcmiendo  reformas  en  su  con- 
cepto necesarias.  Trata  con  su  acostumbra- 
da vehemencia  la  cuestión  del  trabajo  for- 
zoso de  los  indios  en  las  haciendas  de  los 
españoles,  que  en  su  tiempo  se  estableció, 
mostrándose  enemigo  declarado  de  él  La 
compasión  que  le  causaban  aquellos  po- 
bres le  hace  desconocer  la  fuerza  de   las 
circunstancias,  y  aun  in  currir  en  contradic- 
ciones, como  cuando,  después  de  haber  sos- 
tenido resueltamente  que  si  los  indios  no 
fuesen   compelidos  íl  trabajar  vendrían  de 
su  v^oluntad  á  ofrecerse,  dice  que  por  estar 
exentos  de  esa  obligación  los  de  Tlaxcala 
pasaban  su  vida  en  la  ociosidad, 
lío  podía  dejar  Mendfeta  de  (ornar  parte 
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activa  en  la  reñida  ciiustíún  de  la  conversión 
de  las  rioctrluns  en  verdaderos  curatos;  S  fe 
que  le  tnita  con  gran  sensatez.  Comprendía 
muy  bien  que  el  infnistcrio  parroquial  no 
súlo  era  extraño  á  !as  Órdenes, sino  contra- 
rio A  su  Regla,  y  ocasiOn  próxima  de  relaja- 
ción. Después  de  neniar  que  el  Rey  ntí 
era  simple  patrono  &íno  delegado  del  PapA, 
para  la  convcrsidny  man u lene ncia  de  los  na- 
turales, sostenta  que  ;i  01  locaba  exclusiva- 
mente decidirla  cuestión,  y  cargar  con  la 
responsabilidad  de  lo  que  resolviese.  En  ma- 
nera alguna  aceptaba  que  los  Religiosos 
se  convi  rtíesen  en  párrocos  de  Dercclio,  co- 
mo se  pretendía,  y  íi  su  entender  no  habla 
masque  dos  caminos:  dejar  las  cosa?  como 
estaban,  lì  hacer  pura  y  simple  entrega  de 
las  doctrina?,  al  clero  secular.recogiéndose 
los  Reliyiosos  á  íus  conventos  para  traba- 
jaren confesiones  y  predicaciones,  como  me- 
ros coadjutores  de  los  Curas,  conforme  al 
orden  común  de  la  Iglesia.  Lo  primero  le 
parecía  indispensable  para  la  conservación 
de  los  indios  en  la  fe  y  en  buena  policía:  lo 
segundo  era  arreglado  A  Derecho;  pero 
traería  la  ruina  de  la  i-risliandad.  Las  Or- 
denes no  debían  oponerse,  y  mucho  menos 
por  vía  de  litigio,  á  lo  que  el  Rey  deterini- 
nase:  no  los  tocaba  más  queponerle  delante 
Jos  graves  daños  que  resultarían  del  cam- 


I 
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bio  de  administración;  y  si  apesar  de  esò 
resolvía  que  se  entregase  al  clero  secular, 
someterse  sin  réplica.  Las  razones  en  que 
funda  su  parecer  son  sólidas  y  convincentes. 
Estos  breves  escritos  de  Mendieta  dan  á 
conocer  mejor  que  los  innumerables  y  di- 
fusos alegatos  posteriores  lo  grave  de  la 
cuestión,  y  la  multitud  de  dificultades  con 
que  se  tropezaba  para  resolverla.  Sugería 
medios  prudentes  y  prácticas  para  que  el 
cambio,  si  se  decretaba,  pudiera  verificar- 
se poco  á  poco  y  sin  trastornos;  pero  su 
voz,  cojno  acontece  siempre  á  la  del  buen 
sentido  cuando  las  pasiones  se  exaltan,  no 
fué  escuchada,  para  mal  de  todos. 

A  los  documentos  sacados  del  códice  de 
Londres  he  añadido  dos  apéndices  que  por 
su  corta  extensión  no  debían  correr  sepa- 
radamente. El  primero  se  formó  con  ex- 
tractos del  Códice  llamado  de  Tlatelolco,  v 
sirven  para  la  historia  de  aquel  célebre  co- 
legio. En  el  segundo  se  recopilan  las  noti- 
cias tocantes  á  franciscanos,  que  ^  encuen- 
tran en  los  Anales  de  Tecamachalca-  El  im- 
portante papel  que  representa  en  nuestra 
historia  la  Orden  franciscana  da  interés  á 
cuantos  docuemntos  se  relacionan  con  ella. 

México  14  de  Octubre  de  1892. 


LA  "DOCTRINA"  (1) 
DEL  ILMO.  SR.  ZUMARRAGA 


fcN  clnfimcro  delpE-iiúUico  "El  Tiempo" 
fc  correspondiente  a)  IT)  de  lìnero  del 
'  1887,  publicó  el  Sr.  Pbro  D,  Manuel  | 
Solé  un  artlirulo  titulado  Los  Cate 
NOS  UE  Kh.  Juan  ZumArkaga,  cn  el  t 
manilcstú  vehementes  sospechas  de  que  ha- 
bla grande  afinidiid  enire  aquclln  DoriRiNA  J 
y  la  Suma  de  Doctrina  Cristiana  del  Dr. 
Constantino  Ponce  de  la  rucnie.  Uiá  ori- 
gen A  esas  sospechas  la  ciicunstancia  df  ha- 
ber hallado,  en  el  ejemplar  que  le  franqueó 
entonces  una  dama,  ciertas  acotaciones 
manuscritas,  una  de  las  cuales  dice  Co.vs- 
ftTiíio,  otra  Constantino  es  esie  y  ko  Zu- 


MÁKBAGA,  y  por  último,  á  los  lados  del 
Laus  Deo  con  que  terminLi.  vio  l.i  tercera 
en  estos  términos,:  TI  Hasta  aquí  tomó  Su 
SeSoría  he  Constantino  DOCTOR."De  donde 
resiilia  (;ifiade  el  Sr.  Solé)  que  en  concepto 
dtl  malivolo  anotador,  este  Catecismo  es 
un  simple  extracto  de  alguna  obra  del  Dr. 
Constamino  Ponce  de  la  Fuente,  procesado 
por  el  Santo  Oficio  ñ  cdusa  de  sus  luterà 
ñas  docirinas,  y  cuyos  huesos,  por  liabiT 
fallecido  él  mismo  en  las  cárceles  de  la  in- 
quisición,fueronquemadosen  auto  de  fé(22 
de  Diciembre  de  1560)"  Concluyij  el  Sr. 
Solé  su  articulo  excitándome  A  adquirir, 
pues  me  sería  muy  lácil,  el  tomo  XIX  de 
los  Reformistas  Antic.uo.s  EsrAxoLES.  que 
D-  Luis  Ü50Z  y  Rio  lormú  con  la  reimpre- 
sión de  las  obr.is  del  Dr.  Constantino. 

El  propio  ejemplar  de  la  DocTRiNA^que 
originalmente  perteneció  al  Sr,  Ramírea) 
fué  el  que  por  favor  de  la  misma  dama. 
algo  allegada  mía,  tuve  presente  para  es- 
cribir la  liiografía  del  Sr.  Zumdrrag-a.  y  más 
adelante  la  Biblioge^vfía  Mexicana  del  Si- 
glo XVr,  Hay  en  él  efectivamente  las  notas 
manuscritas  que  copia  el  Sr.  SoÍé.  Descui 
do  mío,  y  grande,  fué  no  haber  fijado  en 
ellas  mi  atención  á  tiempo,  sino  hasta  que 
leí  el  artículo  á  que  me  refiero.  El  asunto 
me  interesaba  demasiado  para  que  desoye- 
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se  la  invitación  que  se  me  hacía,  y  me  di  á 
bascar  el  lomo  de  los  Reformistas,  Aunque 
es  de  fecha  comparativamente  reciente,  no 
fué  fácil  hallarle  sino  hasta  dos  años  des- 
pués, en  Londres.  íífccle  venir  inmediata- 
mente, y  una  vez  en  mi  poder,  pude  em- 
prender el  cotejo,  gracias  A  la  deferencia 
del  Sr.  Solé,  quien  me  franqueó  el  ejem- 
plar mismo  de  las  acotaciones  (que  ya  le 
pertenece),  pues  no  tengo  yo  la  obra,  ni  cn- 
conlrií  otro  ejemplar  de  ella. 

Resultado  del  cotejo  fuú  convencerme 
de  que  el  malévolo  anolador  habla  dicho 
la  verdad;  y  con  poner  la  última-  nota,  po- 
día haber  excusado  tas  anteriores.  La  pri- 
mera parte  de  la  Doctrina  de  1546,  6  sea 
la  Doctrina  sin  año,  no  es  más,  de  princi- 
pio á  fin,  que  una  simple  reimpresión  de  la 
Suma  de  la  Doctrlna  Cribtiaxa  del  Dr. 
Cotistantino  Ponce  de  la  Fuente,  sin  otra 
diferencia  que  ligeras  variantes  y  ciertos 
cortes  hábilmente  hechos  para  transformar 
en  níirraciún  seguida  el  diálogo  de  la  obra 
original.  Hasta  se  conservó  en  el  título  la 
calificación  de  Doctrina  más  cierta  y  ver- 
dadera PARA  GEJiTE  SIN  EBUDICIÓN  Y  LETHAS, 
tomada  de  la  dedicatoria  del  doctor.  Queda 
ya  dicho  con  sóio  esto,  que  son  de  Constan- 
tino, y  no  de]  Sr.  Obispo,  todos  los  trozos 
it  Ift  obra  qwe  copié  en  la  biografía. 

Tomo  X.-Í6 


I 


La  simple  relaciíJn  de  este  hecho  aislado 
pudiera  ocasionar  gn  juicio  desfavorable 
al  Sr.  Zumáir^igH,  por  cuanto  á  que  hábil 
reimpreso  el  libro  üe  un  hereje  condenado 
por  el  Santo  Oficio;  y  para  evitarlo  se  lía- 
te preciso  entrar  en  mus  explicaciones, 

La  mejor  noticia  que  conuzco  acerca  del 
Dr,  Consl^intino  es  la  que  nos  ha  dado  el 
Sr.  Menéndez  y  Pelayo  en  el  tomo  II  de 
sns  Heterodoxos  Esi-aSoles.  En  ella  ve- 
mos que  et  Ur  alcanzó  gran  fama  como 
orador  sagrado;  que  el  Emperador  Carlos 
V  le  nombró  capellán  y  predicador  suyo,  y 
le  trajo  consigo  algunos  años  por  Alema- 
nia y  Paises-Bajo-s;  qut  acompañú  también 
al  Principe  D.  Felipe  en  su  viaje  de  lóiS  S 
Flandes  y  á  lu  Baja  Alemania,  y  que  ea  la 
cuaresma  de  15-19  predicó  en  Bruselas  fa- 
mosísimos sermones-  Todavía  en  1556  obtu- 
vo por  oposición,  aunque  no  sin  contradic- 
ciones, Id  canongia  magistral  de  Sevilla.  Se 
ve,  pues,  por  esta  exposición,  que  cuando 
el  Sr.  ííumárraga  reimprimía  la  Svma,  y  aun 
mucho  después,  nadie  había  puesto  tach.a  a 
la  ortodoxia  del  Dr.  Constantino,  Más  ade- 
lante fuó  cuando  le  ocurrió  predicar  contra 
la  Compañía  de  Jesús,  y  el  escándalo  que 
eso  produjo  dio  origen  á  sospechas,  las 
cuales  fueron  tomando  cuerpo,  hasta  que 
ving  4  confirmarlas  plenancnic  el  ¡itesperA- 
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do  hallazgo  de  unos  manuscritos  del  doc- 
tor declaradamente  heterodoxos,  que  die- 
ron con  él  en  las  cárceles  del  Santo  Oficio, 
donde  falleciií  á  los  dos  años,  víctima  de  ma- 
los tratamientos,  según  unos,  '5  suicidado, 
como  opinan  otros.  Su  estatua  y  huesos  fue- 
ron quemados  en  el  auto  de  1560. 

No  se  sabe  A  punto  fijo  de  qué  fecha  es 
la  primera  edición  de  la  Suma,  Usoz  cree 
que  se  hizo  hacia  1510;  mas  no  me  parece 
probado.  El  hecho  es  que  aparte  de  esa  pri- 
mera se  conocen  las  de  l.')45  y  15^1,  arabas 
de  Sevilla,  y  otra  de  Aniberes,  sin  año, 
única  que  de  segunda  mano  cita  D.  Nicolás 
Antonio.  "Y  puede  haber  otras,"  como  dice 
Usoz. 

Que  hubo  edición  anterior  á  la  de  1545 
parece  evidente:  primero  porque  en  la  por- 
tada de  ést-i  se  lee;  "Todo  agora  de  nuevo 
añadido  y  enmendado;"  segundo,  por  no  ser 
creíble  que  una  edición  española  sirviese 
de  original  á  otra  hecha  en  Méjico  ese  mis- 
mo año,  6  cuando  miis  A  principios  del  si- 
guiente. Las  ediciones  antiguas  son  todas 
rarísimas  Ninguna  de  ellas  aparece  en  el 
catálogo  de  la  biblioteca  de  Salva,  tan  rica 
en  obras  raras  españolas.  Tampoco  la  he 
hallado  en  nue.itra  Bibliotrica  Nacional. 
Cuatro  obras  del  Dr.  Constantino,  inclysa 

la  SvMft,  reimprimió  Usoki  y  formo  con 


ellas  el  tomo  XIX  de  sus  Reformistas  As- 
TiGUOS  EsrAÑOLEs,  como  queda  dicho-  El 
volumen  "es  eleKanttsimo,"  dice  y  con  ver- 
dad el  Sr.  Menc^ndcz.  Lleva  la  [echa  de  "Ma- 
drid, 1862,''  y  se  calla  el  nombre  del  impre- 
sor, que  seyíin  el  mismo  Sr.  Metiíndez  fué 
D.  Martin  Alegría.  Ya  es  t;imbién  rara  es- 
ta reimpresiúii, 

La  SeM.\  fué  aprobada  por  la  Inquisición 
y  por  el  Consejo,  obtuvo  privilegio  real.  ,v 
se  reimprimió  repetidas  veces  sin  obstácu- 
lo. D,  Nicolás  Antonio  dice  expresamcnlc 
que  su  autor  la  cscribiii  cuín  iionUum 
exuissei  bonmii  mentein.  Y  no  temió  decir 
lo,  aunque  ya  estaba  puesta  la  Suma  en  d 
íittike  hacia  un  siylo,  puesto  que  en  el  es- 
pañol de  15S3  (el  mis  antiguo  que  he  visto) 
aparecen  prohibidas  cu  junte  todus  las 
obras  del  Dr.  Constantino,  y  separadamen- 
\  te  la  Coiifesiún  del  Pecador.  El  Sr.  Zumd* 
rraga  habla  fallecido  unos  diez  años  aaies 
de  que  se  sospechara  de  la  ortodoxia  del 
doctor:  dice  que  "con  cxautciiy  iiprobación" 
hizo  reimprimir  los  dos  tratados  que  íof 
manía  doctrhia  de  1516,  en  los  cuales "U 
hallará  sana  doctrina,  con  algunos  docu- 
mentos saludables  para  común  provecho;'' 
y  en  el  primer  colofón  la  califica  oirii  vw 
de  "doctrina  católica."  Luego  á  su  juicio 
relnaprimía  un  libro  católico.  SI  en  U  Suw 


F  había  algo  que  no  lo  fuera,  no  es  mucho 
que  se  escapase  al  Sr.  Zumirraga,  como  se 
escapó  á  la  Inqnisicióii  3-  al  Consejo. 

El  juicio  que  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo 
forma  de  l.i  Slma  del  Dr.  Constantino  me 
parece  del  todo  exacto-  "En  realidad  (dice) 
lontiene  muy  pocas  proposiciones  de  sabor 
luterano,  y  esas  muy  veladas;  es  ud  libro 
casi  inocente,  comparado  con  el  Catecismo 
de  Carranza. . , .  EstA  en  forma  de  diálogo; 
los  interlocutores  son  tres;  Patricio,  Dio- 
nisio y  Ambrosio.  El  estilo  del  autor  es  fir- 
me, sencillo  y  de  una  tcr.sura  y  limpieza 
notables,  sin  grandes  arrebatos  ni  movi- 
mientns,  pero  con  una  elegancia  firme  y 
sostenida:  cumplido  modelo  en  el  género 
didáctico.  Es  el  mtjor  escrito  de  los  Cate- 
cismos castellanos,  aunque  por  desgrat 
no  el  más  puro,  Con  todo,  si  el  nombre  del 
autor  no  lo  estorbara,  con  sólo  e.ipurgar 
unas  cuantas  frases  (que  la  Inquisición  dejó 
pasar  sin  reparo)  pudiera  correr,  ya  que  no 
como  libro  de  devoción,  como  texto  de  len- 
gua .  La  misma  doctrina  de  la  fe  y  las  obras 
está  expuesta  en  términos  que  admiten  in- 
terpretación católica,  aunque  la  mente  de 
Constantino  fuera  otra."  Copia  en  seguida 
un  pasaje  de  la  obra,  y  prosigue:  "Más  que 
la  doctrina,  lo  que  ofende  aquí  es  el  sabor 
del  lenguaje,  y  la  intención  oculta  y  velada 
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del  autor.  En  la  materia  de  la  Iglesia  cató- 
lica está  ambiguo,  y  cuando  habla  de  la  Ca- 
beza parece  referirse  siempre  á  Cristo.  No 
alude  una  sola  vez  al  Primado  del  Pon- 
tífice, ni  le  nombra,  ni  se  acuerda  del  purga 
torio,  ni  mienta  las  indulgencias.  El  libro, 
en  suma,  es  mucho  más  peligroso  por  lo 
que  calla,  que  por  lo  que  dice.  Todos  los 
puntos   de   controversia  están  hábilmente 
esquivados.  Sólo  se  ve  un  empeño  en  apocar 
sutilísimamente  las  fuerzas  de  la  voluntad 
humana,  y  disminuir  el  mérito  de  las  obras, 
aunque  recomienda  mucho  la  oración,  là  li- 
mosna y  el  ayuno,  y  se  explica  en  sentido 
ortodoxo  acerca  de  la  misa."  Podría  haber 
añadido  el  Sr.  Menéndez,  que  no  se  nom- 
bra á  la  Santísima  Virgen,  sino  lo  muy  pre- 
ciso para  la  declaración  de  los  Artículos 
de  la  fe,  y  sin  palabra  alguna  de  elogio,  ni 
se  recomienda  la  invocación  de  los  santos, 
antes  parece  excluirse   mañosamente.   No 
hay  duda,  pu3s,  de  que  el  libro  **es  más  pe- 
ligroso por  lo  que  calla  que  por  lo  que  di- 
ce." Esas  deficiencias  no  se  escaparían  al 
Sr.  Zumárraga;  pero  no  les  daría  mayor  im- 
portancia, por  cuanto  él   veía  en   aquella 
Doctrina  tan  sólo  un  fundamento  <5  intro- 
ducción á  lo  demás.  Así  lo  declara  en  el  se- 
gundo prólogo:  "Y  aunque  ha3'a  muchas  y 
excelentes  doctrinas  escripias  de  muy  doc- 
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[OS  y  de  santos  para  süber  cada  uno  lo  que 
debe  saber,  y  que  tiil  debe  ser  la  vida,  cos- 
tumbres y  conversación  del  cristiano,  esle 
Calecisni-)  raí  p;ireci(5  que  cuadraba  más, 
il  lo  menos  para  esta  gítüe y  tiempo  pfcseii- 
le;  y  aun  para  algunos  años  adelante  no 
iendr.ín  necesidad  de  otra  doctrina,  y  mi 
deseo  siempre  ha  sido  que  á  esta  gente  fun- 
dásiímos  ante  todas  cosas  en  la  inteligencia 
de  nuestra  fe,  de  los  Artículos  y  Manda- 
mientos, y  que  sepan  en  qué  pecan,  dejan- 
do los  sermones  de  otra  innterin  para  ade-- 
laute."  Sabido  es  el  bajo  concepto  que  te- 
nían de  la  capacidad  de  los  indios  los  que 
de  cerca  ¡os  trataban,  por  lo  cual  se  redu- 
cían á  enseñarles  lo  mis  indispensable.  Y 
tnnto,  que  alguien  osó  escribir  en  1541  al 
Emperador,  que  "fué  gran  yerro  de  los 
Iraiks  predicarles  (á  los  indios)  todos  los 
Artículos  de  la  fe  y  aclarárselos,"  y  que 
"el  indio  por  agora  no  tiene  necesidad  sino 
de  saber  el  Pater  noster  y  Ave  María,  Cre- 
do y  Salve  y  Mandamientos  y  no  mis:  y  es- 
to simplemente,  sin  aclaraciones  ni  glosas, 
ni  exposiciones  de  doctores,  tii  saber  w'i/is- , 
linguir  la  Trinidad,  ¡'adre.  Hijo  y  Espiri- 
ta Santo,  ni  los  atributos  de  cada  uno,  pues 
no  tienen  íe  para  lo  creer."  (1)  Este  iba  bas- 
E  más  allá  que  el  Sr.  Zum:lrrag.i , 

Coarta  d{  ¡SKOr^-Oía  hl9E7.  ai  Eiiifn'aihr,  apiiJ  Cu- 
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El  nombre  del  autor  de  la  SuMAno  apa- 
rece en  la  reimpresiftii;  mas  no  por  eso  puS' 
de  acusarse  de  plagio  al  Sr.  Obispo,  pues 
que  no  se  la  apropia,  sino  que  en  la  porta 
da  y  en  ambos  colofones  dice  sencillamente 
que  *]a  mandó  imprimir-'  En  eJ  prólogo  de 
las  adiciones  no  asume  otro  carAcler  que  el 
de  recopilador  de  la  obra. 

En  esa  segunda  parte  ó  apéndice  nada  he 
podido  hallar  de  Constantino,  y  no  sé  qué 
fe  merezca  la  vaga  indicación  de  la  nota 
manuscrita  que  atribuye,  el  principio  Ó  el 
todo,  A.  im  fraile  augustiniíiHO.  El  todo  no 
puede  ser,  porque  hay  un  trozo  de  Gers6n> 
y  algo  indudablemente  del  Sr.  Zumárraga, 
Considerando  el  libro  entero  como  una  com- 
pilación (por  lo  que  se  repite  esa  palabra), 
creí  que  se  habría  sarado  de  autores  lati- 
nos, que  tanto  corrían  entonces,  en  lo  cual 
me  equivoqué,  porque  visto  estií  ya  que  el 
cuerpo  de  la  obra  es  de  origen  puro  caste- 
llano. También  juzgué  entonces,  siempre 
en  el  supuesto  de  tratarse  de  una  compila 
cióii,  que  sería  del  Sr.  Zumílrraga  lo  ínter. 
calado  para  unir  los  diversos  trozos,  y  en 
especia!  los  pasajes  que  son  evidentemente 
suyos;  más  el  primer  prólogo  y  la  "Conclu- 
sión de  la  Obra."   Ese  prólogo  ya  sabemos 
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que  es  de  Constantino  con  algunas  varia- 
ciones; mas  persisto  en  creer  que  la  Con- 
ctitsión  es  del  Sr.  Zumárraga.  Hacia  el  fin 
de  ella  puso  al  margen  el  "m;ilévolo  anota 
dor"  Erasmo  facit,  y  el  Sr-  Solé  insinúa  que 
puede  ser  también  de  Constantino:  nacía  se- 
mejante he  hallado  en  bs  obras  de  éste 
reimpresas  por  Usoz.  La  sospecha  se  ex- 
tendió á  la  Docfrina  de  1543,  "por  la  gran 
afinidad  6  parentesco  que  hay  entre  ella  y 
la  de  1546." 

La  de  1513  fué  indudablemente  escrita 
por  el  Sr.  Zumárraga;  prutíbanlo  varios  pa- 
sajes de  ella,  y  con  más  certeza  el  hecho  de 
ser  In  única  que  lleva  el  nombre  del  autor  en 
la  portada:  "Doctrina  breve..,.  co;»/i»i'sífl  por 
cl  Rcvrao.  Sr.  D.  Fr.  Juan  de  Zum^írraga, 
primer  Obispo  do  México.''  En  cl  colofón  i 
dice  que  este  tratado  fué  visto  y  examinado  i 
y  corregido  por  su  mandado  é  impreso  por 
orden  suya,  y  á  su  costa;  lo  cual  nos  da  á 
entender  que  después  de  haberla  escrito 
quiso  asegurarse,  ordenando  que  persona  ■ 
competente  la  examinase.  Cierto  es  que  hay 
semejanza  de  estilo  y  lenguaje,  y  en  muchos 
casos  de  ideas,  entre  ambas  Doclriiuis,  y 
eso  puede  atribuirse  á  la  identidad  de  asun- 
to y  de  apoca;  mas  el  conjunto  y  las  mate- 
rias difieren  bastante,  porque  la  de  1Ó43  en- 
tra en  muchos  más  pormenores,  suple  Jas 
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defìoiencias  de  Constantino  y  es  enteramen- 
te católica.  Donde  se  hace  más  notable  la 
semejanza  es  en  las  Coitclitslones.  Como 
parece  no  haber  duda  de  que  la  an:^  es  del 
Sr.  Zuin¡U'i-aga,  dedúcese  con  bastante  fun- 
damento, que  lo  es  también  la  otra.  Sobri 
ellas  viene  á  recaer,  pues,  el  juicio  mis 
grave  del  Sr.  Solú,  como  es  decir  que  en  la 
Conclusión  de  15)6  hay  "conceptos  de  mar- 
cado sabor  luterano."  En  el  último  caso, 
aun  cuando  resultasen  no  ser  del  Sr.  Zumi 
naga,  no  por  eso  se  libraria  de  la  respon- 
sabilidad de  haber  prohijado  y  reioipreso 
conceptos  tales- 

No  pretendo  ponerm=  frente  á  la  autori- 
dad del  Sr.  Solé,  digna  de  todo  respeto,  ni 
emprender  una  defensa,  tan  súlo  por  soste- 
ner mis  propias  opiniones,  á  que  nunca  me 
apego.  Pero  juzgo  que  la  buena  memoria 
del  venerable  primc^r  Prelado  de  la  Iglesia 
Mexicana,  pide  algunas  modestas  observa- 
ciones. 

Tengo  por  cierto  que  la  calificación  del 
Sr.  Solé  ha  de  aplicarse  al  empeño  con  que 
en  las  Conclusiones  se  exhorta  Ú  la  lección 
de  las  Sagradas  Escrituras,  y  al  deseo  ve- 
hemente manifestado  de  que  corriesen  tra- 
ducida; en  todas  las  lenguas  del  mundo. 
Conviene  aclarar,  por  principio,  que  el  Sr. 
Zumárraga  no  habla  de  toda  la  Escritura,. 
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o  que  recomienda  la  divulgación  de  los 
Santos  Evangelios  y  de  l;is  Epístolas  de  S. 
Pablo,  como  lo  más  necesario  para  la  regla 
de  la  vida:  y  esu  especialmente  entre  los 
indios  y  todas  las  naciones  barbaras;  gen- 
tes sencillas  no  contaminadas  de  herejías, 
que  mediante  el  conocimiento  de  la  palabra 
divina  se  aficionarían  á.  pila.  Aquellos  con- 
ceptos fueron  primero  examinados  aquí,  y 
corrieron  después  sin  contradicción  alguna, 
que  sepamos.  No  fallaban,  por  cierto,  en 
México  personas  de  letras,  clérigos,  religio- 
sos y  aun  seglares,  que  hubieran  tropeza- 
do en  ellos,  ya  que  no  ignoraban  tas  doc- 
trinas de  los  nuevos  sect.irios.  El  padre 
Gante  (siipra  p¡lg.  197j  contaba  entre  los 
méritos  del  finado  Arzobispo  la  impresión 
de  las  Doctrinas,  y  de  seguro  pasaron  S 
España,  donde  se  vigilaba  mucho  la  publi- 
cación de  libros  americanos.  En  nuestros 
días,  y  con  autorización  del  limo.  Sr.  Arzo- 
bispo, un  enviado  especial  del  Emmo.  Car- 
denal Manning,  Arzobispo  de  Westminster, 
circulé  gran  número  de  ejemplares  castella- 
nos del  Nuevo  Testamento,  y  predicó  en 
nuestros  templos,  recomendando  fervoro- 
samente la  lectura  de  la  Biblia  en  lengua 
vulgar,  sin  distinción  de  personas.  En  sus 
discursos,  que  corren  impresos,  alabó  el  ce- 
lo del  Sr.  Zuraárraga  en  este  punto,  y  re- 
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pitió  textualmente  los  conceptos  en  cuestión, 
calificándolos  de  *'dignos  de  memoria  per- 
petua." (1) 

La  Iglesia  ha  recomendado  desde  sus 
primeros  tiempos  la  lectura  de  los  Libros 
Sagrados:  la  versión  latina  siempre  ha  es- 
tado permitida,  y  solamente  se  pusieron 
restricciones  al  uso  de  las  versiones  en  len- 
guas vulgares  cuando  las  circunstancias  lo 
exigían;  es  decir,  cuando  los  herejes  procu- 
raban, como  aun  procuran,  divulgar  las 
versiones  truncas  y  alteradas,  con  el  fin  de 
apoyar  en  ellas  sus  errores,  y  de  dejar  al 
juicio  particular  de  cada  lector  la  inteligen- 
cia de  la  palabra  divina;  ó  bien  cuando  el 
vulgo  abusaba  del  texto  auténtico,  para 
constituirse  cada  uno  en  juez  ó  intérprete 
de  la  Sagrada  Escritura.  Cuando  escribía 
el  Sr.  Zumárraga  no  estaba  vigente  pro- 
hibición alguna,  y  hasta  unos  veinte  años 
después  juzgó  necesario  el  Concilio  Tri- 
dentino sujetar  á  ciertas  condiciones,  no 
prohibir  la  lectura  de  la  Biblia  en  lengua 
vulgar.  De  consiguiente,  el  Sr.  Zumárraga 
no  aconsejaba  la  infracción  de  ninguna  ley 
eclesiástica. 

Mas,  con  todo  eso,  ¿no  podrá  acusársele 


(O  Breves  Rejlexiouesi  sobre  la  Propaganda  Católica 
de  las  Sagradas  Escrituras,  en  forma  de  Discursos,  por 
Kenelm  Vaugiiak.  Móxico,  18/9.  h  olleto  en  12^  pÁg   27 
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siquiera  de  impradtncia,  pues  divulgaba 
conceptos  concordes  con  lo  que  sostenían  en 
aquellos  mismos  tieinpos  los  sectarios  de 
la  Reforma?  Por  sí  mismo  es  evidente  que 
no  podía  recomendar  sino  versiones  catdlt- 
cas,  y  que  su  espíritu  era  muy  diverso  del 
de  los  reformistas.  El  Sr,  Zumárraga  no  po- 
día querer  mis  sino  que  tas  versiones  fieles 
ocuparan  el  lugar  de  las  viciadas,  como  al 
cabo  vino  á  determinarlo  la  Iglesia  mis- 
ma. (1)  Hablaba  á  un  putblo  esencialmente 
católico,  muy  apartado  de  las  ardientes  con- 
troversias que  habían  despertado  las  míe- 
vas  doctrinas,  que  aquí  no  asomaban  toda- 
vía, y  no  vio  peligro  en  manifestar  su  deseo 
de  que  los  fieles  bebiesen  la  doctrina  de  Je- 
sucristo en  su  primitiva  fuente.  Si  hoy  pa- 
rece que  obró  con  imprudencia,  no  pensa- 
ron lo  mismo  sus  contemporáneos,  que  ha- 
brían tenido  más  razón  de  alarmarse,  y  que 
en  este  punto  deben  ser  tenidos  por  mejo- 
res jueces  que  nosotros.  La  santa  vida,  las 
buenas  obras,  la  tranquila  muerte  del  vene- 


III  Bjsticonvcrla  cnrtaquitS.  S.  Pío  Vi  dlrleU  eo  !=■ 
de  Abril  de  1718  al  Aríohiípo  de  FLorencis  llmo.Tíarttni, 
con  motivo  de  su  vetsianitalinnii.  Dlcele  cinre  oirás  eo- 
«as:  -Muy  acertadamente  opinas  cuando  piensas  que  da-  1 

lie  inipulsarac  con  Brand     '  ■-  "■••-  ■   " 

de  Ibi  Sagradas  Letras 
abundanUsImn^  que  det 
qae  beban  en  ellas  santid 

in  disipados  los  eiro 

W  «Mstlcnipga  Gori'ompti|i9)< 


nlilertas  a  Mdoi 


icirln* 


.e  disfininK- 
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rabie  Prelado;  la  íntima  amistad  que  tuvo 
con  personas  eminentes;  reyes,  gobernado- 
res, jueces,  prelados,  religiosos,  clérigos;  el 
duelo  público  que  su  muerte  produjo;  los 
elogios  que  se  le  tributaron:  todo  excluye 
la  idea  de  que^  por  palabra  ó  por  escrito' 
diera  lugar  á  la  menor  sospecha  coi^ra  su 
ortodoxia.  De  haber  simpatizado  siquiera 
con  las  nuevas  doctrinas  no  habría  dejado 
de  mostrarlo  por  alguna  otra  manera^  como 
aconteció  con  cuantos  eclesiásticos  españo- 
les se  dejaron  contaminar  de  ellas  en  aque- 
llos agitados  tiempos^  incluso  el  Dn  Cons- 
tantino. 


ADICIONES  Y  ENMIENDAS 

i  la  ubra  intitulada 

Don  Fray  Juan  de  Zumarraga. 

primer  Obispo  y  Arzobibpu  de  México. 


ESITJDIO  BIOGRAFICO  Y  BIBLIOGRAFIO 


[*)  PAg.  8-«Poi  1,1  edad  que  dicen  tenía| 
cuando  íalledó,  r.c  sncn  que  habíii  iiac¡<u 
antes  de  1468> 

En  las  carias  que  van  á  cominuación  d 
esie  Apdndicc,  se  ve  que  escribiendo  el  Sr,  "^ 
Zumárrnga  a.  su  sobrino  en  18  de  Agosto 
de  IJtl  se  refiere,  sin  contradecirle,  4  un 
pasaje  de  carta  de  aquel  en  que  se  atributa 
al  Sr.  Obispo  la  edad  de  sesenta  y  cinco 
anos.  Según  eso,  había  nacido  en  147i  O  76, 
y  no  tL'nia  «m^s  de  ochenta  años-  cuando 

1*1  Lns  písinns  que  se  le<n  A  coiitiniincitìn  se  rcfieiw'^ 
al  Cano  \  úí  Insobrai  delSr.  l.>nrrt.i,  Icnilvitccta  puldl-  W 
<iaiva  tn  rain  Bibüoipca  ^    I 
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I  •  murili,  como  dicen  los  autores  que  citaaB 
I  ^en  la  nota  respectiva,  sino  setenta  y  dtüW 
■■'ÍBetenta  y  ires,  HabUba,  pues,  con  esacii- 
W  tud  cuando  dL'fi.i  iil  Emperador  en  1540 
I    «que  pasab;i  de  sesenta  nños,»  y  sobra  el 

■  resto  de  la  nota. 

I  PXg,  9— «Hay  indieios  bastantes  para  creer 
I  quo  pertenecía  ü  una  familia  de  condidOn 
w   humilde» 

I       Las  cartas  á  que  nos  vamos  refiriendo 
I    nos  dan  pormenores  acerca  de  este  punto, 
I    Et  abuelo  .le  nuestro  Obispo  se   llamaba 
I    Lope  de  Zumárraga:  el  padre,  hijo  único  di 
I    aquel,  fu¿  Juan  López  de  Zumárraga,  quien 
I    casó  con  una  señora  de  la  casa  de  Muncha 
[    rrns,  viuda,  de  la  cual  tuvo  al  Obispo-  H.v 
I    bfa  una  hermana  de  éste,  cuyo  nombre  no 
consta,  madre  de  Sancho  Garda  Lnrraval, 
á  quien  van  dirigidas  dos  de  las  cartns.  En 
notas  que  me  lian  sido  comunicadas,  encon- 
tramos además  mención  de  una  sobrínü,  ca 
sada  con  Manin  de  A.ranguren,  y  de  otra 
parienta, 

•  Al  Emperador  el  Consejo.  Vnltadolid,  3 
de  Agosto  de  1551.  Manuela  Grtmcz  de  So- 
lórzano,  viuda  dejuan  de  Mendiola,  dice 
que  ha  quince  afios  que  pasií  il  Mexico  con 
BU  cufiado  el  Arzobispo  Zumárraga,  de  que- 
da pobre  con  cuatro  hijos.  Pide  de  comer. 
Parece  justo.»   (Col.  de  MuHoz,  tom,  86,  fol. 


33  vto,  -Apiinle  ile!  Sr.  Jimi'neü  de  la  Es- 
paiia  ) 

El  Sancho  García  cs.^n  duda,  el  deudo   \ 
bordador  que  vino  ¡1  México,  pues  el  Obis-  I 
po  le  habla  de  los  ornamentos  que  hizo  pa-  i 
ra  la  Iglesia,  y  por  cuyo  importe  andaba  ea 
CDcntas  con  el  lío.   Vuelto  .1  España,  casó    | 
allí  con  D'^  CaLalina  Ruiz,  seftora  de  Mun-   ' 
charras  de  quien  el  Sr.  Zuniárniga  habla  con 
gran  respeto,  dando  A  entender  repetidas 
veces,  que  dicha  señora  era  linaje  muy  su- 
perior al  del  sobrino:  cosa  extraña,  porque 
la  abuela   materna  de  iste  era  del  propio 
linaje,  como  vimos.  No  se  mL":stra  el  Obis- 
po muy  satLsfccho  del  sobrino,  ylc  rifle  con 
bastante  aspereza,  dándole  consejos  saluda- 
bles y  aun  amenazándole  con  retirarle  su 
protección, 

VÁ^t,\,nota.~K\  fragmento  de  Mendie- 
In.  que  allí  se  menciona.  íu¿  publicado  des- 
pués por  m!  en  las  Cartas  de  Religiosos  de 
Nueva  España  (18%)  págs,  7ü  y  92. 

PAg.  127,— En  el  tomo  XL  de  los  Documen- 
tos Iiiáiilos  del  Archivo  de  ludias  (1883,) 
pág.  468,  se  ha  publiciido  la  infonnacíün- 
hecha  por  Ñuño  do  Guzmán  contra  el  Sr, 
Zumárraga  y  los  írailes  franciscanos;  ¿29 
de  Abril  de  \h'l^.  Entre  los  testigos  apare- 
cen García  del  l'ilar  y  P'r.  Vicente  de  Sart' 
ta  María. 


P.í<-  Uü  y  Pág.  202,  mta.-El  Sr.  Zufflí- 
rraga  hizo  efectivamente  la  erección  de  su 
Iglesia  en  Toledo  el  arto  de  1534,  poco  antes 
de  salir  para  Mí-xico;  pero  no  la  trajo  con- 
sigo, sino  que  la  ri.'niUi6  al  Consejo  de 
Indias  para  su  aprobacÍLm.  Allí  se  le  liicje- 
ron  algunos  cambios,  y  con  ellos,  firmcids 
ya  por  el  Sfcrelario  Rcat  Juan  ¡le  Sániano, 
como  se  ve  en  el  testimonio  auténtico  que 
tengo,  se  volvió  á  Músico,  para  que  el  Sr. 
Obispo  la  firmase,  acompañada  de  una  cé- 
dula del  tenor  siguiente: 

•Reverendo  in  Chriato  Padre  Obispo  de 
México,  del  mi  Consejo.  En  el  mi  Consejo 
de  las  Indias  se  Iiei  visto  la  erecciún  que  en- 
viasteis, y  porque  pareció  que  se  debían 
añadir  en  ella  algunas  cosas,  se  tornó  A  ha- 
cer de  nuevo,  como  veréis  por  una  copia  de 
cUa  que  va  con  c^ia,  firmada  de  mi  infras- 
crito Secretario:  yo  vos  ruego  y  encargo 
que  luego  que  la  recibáis  la  otorguéis  y  en- 
viaréis ítl  mi  Consejo  de  las  Indias,  una  en 
papel  y  otra  en  pergamino,  otorgada  como 
affora  lo  habéis  hecho.  De  Valladolid  .á 
veinte  días  de  Noviembre  de  ir>36  años.— 
Yo  LA  Reina.  Por  mandado  do  S.  M.,  Jitan 
DE  Sámano.) 

Copia  de  esta  cédula  hallé  en  an  libro 
raanuscrito  (en  mi  poder),  que  es  una  Dcs- 
cripción  de  la  Nueva  España,  hecha  en-. . . 


1750  por  el  oficial  de  la  Secretaría  de  la 
misma  D.  FrancisoJ.ivier  Villanuev.T;  pe- 
ro la  fecha  no  concuerda  con  la  que  apare- 
ce en  el  Inventaria  de  los  papelea  del  Ca- 
bildo (Ap-  n"  42,  pág,  23ÍI.  donde  se  le  asig- 
na la  de  21  de  Agosto  de  1537:  tal  vez  sería 
ésta  una  sobrecarta  en  que  se  reptliü  la  cé- 
dula. A  esta  segunda  erección  se  refieren 
los  señores  Obiípoí  en  su  carta  de  30  de 
Noviembre  de  1537.  (Ali-  nilm.  Ül,  pág.  89)- 

ResuUu.  pues,  que  la  erección  vigente  pu- 
blicada en  todas  las  ediciones  del  Concilio 
ni  Mexicano  no  es  realmente  la  hecha  eo 
Toledo  el  aflo  de  1534,  aunque  a'ìf  aparece, 
sino  !u  que  arregló  el  Consejo,  y  quedó  con 
aquella  mism.'i  fecha-  Prueba  de  ello  es  que 
los  Sres.  Obispos,  en  su  carta,  dan  gracias 
al  Emperador  porque  en  la  nueva  erecclún 
había  dispuesto  que  no  hubiera  rectores  en 
las  Iglesias,  sino  que  ¡oscuras  fueran  pues- 
tos por  ti  prclaiio,  y  así  se  ordena  en  el 
%ÍX-  El  Sr.  Ziimárraga  no  hi/,o  mas  que  fir- 
marci ejemplar  mismo  que  vino  de  Espa- 
rta firmado  y,i  por  el  Secretario  Sdmano,  y 
asi  es  que  puso  su  firma  después  de  la  de 
éste,  segiin  se  ve  en  mi  testimonio  y  en  lu 
copia  de  Villanueva. 

PXg.  147  -La  cédula  real  por  donde  cons- 
ta que  se  concedieron  al  Sr.  Zumárraga  los 
doce  Religiosos,  que  al  fin  no  trajo,  es  la»- 
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L guíente.  El  5r,  D    i-raiicisco   drl  Paso] 
t'Troncoso  me  favoreci<5  con  un  facsimile  dflfl 
[origina]. 

El  Rev.— Presidente  y  Oidores  de  la  nucs^ 

Etra  Audiencia  y  Ghancillerfa  Real  que  está  T 

l,y  reside  en  la  ciudad  d?  Tenustitiii  Míxico 

'  de  la  Nueva  Esparta,  l'orqui"  el  Reverendo 

in  Christo  l'adro  D.  Fr.Juande  ZumirrJga, 

Onispo  de  esa  cibdud,  por  nuestro  mandil* 

do  se  ha  encargado  di-  llevar  ;l  esa  lli-ria 

doce  Religiosos  de  su  Orden,  personas  doc- 

L  tas  y  de  buena  vida  y  cnj  empio,  y  aprobadiH 

^Lpor  sus  Provinciales;  por  ende,   yo  vos  en- 

^Cicar^ro  y  mando  proveáis  eoi-no  los  dichos 

KiiReligiosoK  sean  bien  tratados  y  favorecideis, 

^L  y  en  la  parte  y  sitio  donde  no  ovierc  mu- 

^r tuéstenos  de  su  Orden  ni  de  otra  alguna. 

^Lique  os  pareciere  conveniente,  hagáis  que 

^L'se  le  señale,  para  que  ellos  puedan  enten 

H|-der  en  la  conversiún  de  los  indios  de  las 

'  'provincias  donde  los  mandardes  ir.  y  pM»^ 

e!lo  les  deis  las  provisiones  necesarias,  qu 

en  ello  me  serviréis-  De  Toledo  á  21  días  d 

mes  de  Mayo'de  mil  y  tiuinienlos  é  trelM 

y  cuatro  artos —Yo  ei-  Kicv.-Por  maadaí' 

de  S.  M.,  Cobos,  CoMKfJtiAOOk  Mayor. 

Al  Presidente  ú  Oidores  de  la  Nutíva  1    

paña,  que  favorezcan  ú.  ios  doce  Religiosos 
que  van  con  el  Obispo  de  México,  é  en  la 
parte  é  sitio  donde  no  ovicrc  raonesterios, 
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;  señale  sitio  iJonde  lo  puedan  hacer. 
",,  173,  iioía  y.^"Lt>s  primeros  agusti- 
nos que  fueron  A  Michoacán  ordenaron"  &c. 
No  los  primaros  agustinos  "que  fueron  á 
Mlclioaeán"  ordenaron  aquello,  sino  los  pri- 
meros "que  vinieron  A  in  Nueva  España, 
en  el  primar  Capítulo  que  celebraron  en 
Oiiuituco  el  día  de  Corpus,  S  de  Junio  de 
1534-.  (Grijal-va,  Eiad  I,  cap.  10-) 

P.iG.  209,  lióla  5.— Lcis  Constitucione 
tíguas  de  la  Provincia  del  Santo  Evansplio 
1  parte  del  Códice  Fi'aiídscaiio. 
|*Ác.  235— Tratando  de  la  Iglesia  m  lypr' 
B  referí  á  los  Diálogos  latinos  de  .Cervan 
S  Salazar,  que  con  el  titulo  de  Mc'xico  en 
1554  reimprimí  en  ISTá.  Efectivamente,  en 
una  larga  nota  que  comienza  allí  en  la  pig. 
18-1,  reuní  las  noticias  que  pude  relativas 
al  origen  y  sitio  de  ese  templo  primitivo. 
Años  adelante,  con  motivo  de  arreglar  el  pi- 
50  de  una  parte  del  atrio  de  la  Catedral,  pa- 

(Lformar  alU  im  jardín,  se  hicieron  exca- 
Kjones,  las  cuales  patentizaron  que  la  si- 
Eción  de  la  iglesia  y  su  disposición  eran 
xactamente  las  mismas  que  señalé  en  aque- 
lla nota.  La  absurda  é  inexplicable  precipi- 
tación que  mostró  el  Ayuntamiento  para 
terminar  su  malliadado  jardín,  impidió  que 
se  continuasen  las  excavaciones  para  descu- 
brir los  edificios  adyacentes.  Habla  de  ellas 


üguas 
Hi^nai 

^Kref 
^teSal 
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el  Sr.  García  Cubas  en  su  interesaute  opús- 
culo Distrito  Federal  fI837},  y  da  la  planta 
de  aquella  iglesia. 

PAO  246.-Eti  la  2»  nota  debe  añadirse 
una  referencia  al  Apifniiice,  np  62.  pág.  1^63. 

P,ic."r>3— Tocante  a  la  ejecución  delSe- 
flor  de  Tezcoco,  encuentro  el  siguiente  pa- 
saje en  los  Aiiaks  (Íü  C/a'iiialpiiin,  reciente- 
mente  publicados,  c-i  mexicano  y  francés, 
por  Mr.  Rèmi  Simíon  (París  Maison iieiivc 
et  Gh.  Ledere,  1859).  pág.  239.  «Alors  aussi 

mourut  et  fut  brfilé  Don  Carlos sou- 

verain  de  Tetzcuco-Acolhaacan;  il  avait 
régné  durant  huit  ans  C'étaít  atissi  un  fih 
dL'  Nu/aliualpilli  Ac;iniapiclitlÍ;  ce  fuf  sur 
l'ordre  de  Don  Fr.  Juan  de  ZumArraga,  pre- 
mier évcque  de  Mexico,  que  fut  brulé  D 

Carlos qui  dtait  procureur  general  de 

Tetzcuco.  (Ei  original  dice,  en  castellano 
fiscal.)  Avec  lui  íinit  l'idolatrie;  car  il  no 
I'avait  pas  encoré  abandonnée,  ainsi  qu'il  a 
éte  atieste:  Ü  adorait  les  diímons  qui  depuis 
longtcmps  étaient  l'object  de  la  dívotion 
des  anciens;  on  dit  qu'il  les  avait  rassem- 
blfs  et  disposés  aiitour  de  son  jardín.* 

Este  pasaje  no  habla  de  sacrificios  huma 
nos;  pero'confirinn  que  D.  Carlos  practica 
ba  la  idolatría.  Parece  que  fué  quemado 
después  de  muerto,  aunque  eso  no  cst.í  muy 
claro,  :í  lo  menos  en  la  traducción. 


P»PjtG.  312.— Las  conchisiones  del  Sr.  Ca- 
sas se  hallan  en  el  lib.  VI[,  cap  16,  de  Re- 
mesal,  y  además  en  las  Obras  de!  Sr.  Casas. 
publicadas  por  Llórente,  tom.  II.  páy.  194. 

PA'.;.  311.  — Tampoco  de  lii  vacante  fué  pa- 
gado Aranguren,  como  parece  de  un  apuO' 
te  que  me  comiiniciS  el  Sr.  Jiménez  de  la  Es- 
pada. Por  lo  mismo  se  ve  que  Aranguren 
estaba  emparentado  con  el  Sr.  Zumárraga,  i 
lo  cual  explica,  en  parte,  su  conducta  desin- 
teresada . 

<A!  Consejo  el  Cabildo  Eclesiástico  de  ■ 
México.  — Dan  gracias  por  la  merced  hecha 
á  aquella  Catedral  de  las  dos  •tercias  de  la 
parte  del  Arzobispo  Sede  vacante,  piíra  que 
se  comience  el  editicio  de  ella.  De  esta 
merced  y  que  la  otra  tercia  se  guarde  para 
el  Prelado  que  venga,  nació  que  habiendo 
presentado  Martín  de  Aranguren  cédula  de 
S,  M.  para  que  se  viese  lo  que  el  Obispo 
Zumárraga  lo  quedó  debiendo  y  se  le  pa- 
gase de  lo  de  Sede  vacante,  no  se  efectua- 
se, y  así  suplica  Aranguren  (pues  es  casado 
con  sobrina  de  dicho  Obispo)  en  Mé-tico  7 
de  Agosto  de  15ól,>  (Col.  de  Muñoz,  tom. 
86,  íol.  55  vto.) 

PííG.37_'."En  la  Relación  liel  Viaje  ite  FV. 
Alonso  Ponce  (tom.  I,  pág.  22)  se  rcíiere  al 
iccibimienlo  que  se  hizo  al  Comisarlo  en  el 
Colegio  de  Tlatelolco  el  día  5  de  Octubre 

Tomo  X,-39 
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de  1581  y  se  ponen  dos  breves  arengas  de 
los  colegiales,  en  latín  y  en  castellano 

Pag.  3S8. -Los  bienes  del  Hospital  del 
Amor  de  Dios  embargados  á  consecuencia 
del  pleito  con  el  Obispo  de  Michoacán,  Y 
que  rescitü  Aranguren,  volvieron  á  poder 
del  Hospital  por  escritura  de  5  de  Julio  de 
1574. 

PÁd.  395.  — Por  la  Descripción  del  Arzo- 
híspanlo  de  México  MS.,  consta  que  el  Sr. 
ZuTiilrragí  íuadó  el  Convento  de  monjas 
de  la  Concepción. 

Respecto  á  la  hospedería  de  Durango  he 
hallado  el  documento  que  en  seguida  copio, 
por  el  cual  se  ve  que  la  víspera  misma  de 
su  muerte  se  acordaba  de  esa  fundación,  y 
que  ya  había  mandado  comprarle  renta^  es 
decir,  que  se  impusiese  un  capital  á  censo 
en  su  favor. 

Nos  D.  Fray  Juan  de  ZumArraga,  por  la 
gracia  de  Dios,  primer  Obispo  de  México, 
del  Consejo  de  SSr.  MM.  &c.  Decimos  que 
por  cuanto  yo  tengo  mandado  comprar  é 
que  se  compre  cierta  cantidad  de  renta  pa- 
ra la  hospedería  de  la  villa  de  Durango, 
que  es  en  Vizcaya,  en  los  reinos  de  Casti- 
lla, para  que  la  dicha  renta  perpetuamente 
sea  é  permanezca  parala  dicha  .hospedería, 
la  cual  ha  de  comprar  Ortuño  de  Avendaño 
conforme  á  un  poder  que  sobre  ello  le  ten- 


-  311   - 

I.  dado,  juntatnírm:  con  ci  principal  que 

es  ó  fuere:  por  t;into,  por  la  presente  dejo 
é  nombro  por  patrón  de  la  dicha  renta  que 
de  lo  5U5otliclio  se  comprare,  p^ira  que  len-  I 
ga  caryo  della  el  dicho  Ortuño  de  Aven-, 
daño,  hasta  tanto  q-xe  haya  heredero  en  la 
casa  de  Monjaraz,  O  habiendo  el  tal  here- 
dero, expire  el  dicho  Ortuflo  de  Aven- 
daño  en  el  dicho  carj;o  de  patrón  è  lo  sea 
el  tal  heredero  que  irjbicre  en  la  dicha  ca- 
sa de  Monjara/,  é  después  de  la  vida  del 
tal  heredero,  lo  sean  su  hijo  mayor  C:  sus 
hijos  tí  descendientes  el  mayor,  de  grado 
en  grado,  preCirienJo  siempre  los  machos 
á  las  hembras,  y  los  pari<;ntes  más  cercanos. 
por  línea  de  ascendientes  y  descendientes, 
con  tanto  que  no  to  pueda  ser  mujer  ningu- 
na, salvo  varOn  por  Unea  recta,  como  dicho 
es;  y  doy  podvr  al  dicho  Ortuño  de  Aven- 
dafto  y  il  lo5  que  después  de  él  fueren  para 
que  sean  patronos  é  tengan  cargo  de  la  ad- 
mtstraeíóa  c  cobranza  de  la  dicha  renta;  y 
quiero  y  es  mi  voluntad  que  ningiin  prela- 
do ni  otra  persona  se  éntremela  contra  lo 
susodicho  á  remover  el  dicho  patronato,  ni 
hacer  otra  cosa  ninguna  contra  !o  por  mt 
aqnl  dispuesto  y  ordenado,  porque  esta  es 
mi  postrimera  y  última  voluntad,  c  quiero 
que  asi  se  haga  é  cumpla;  é  mando  que  la 
dicha  renta  que  así  dejo  dolada  iS  sefíalada 
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[^ì^ara  la  dicha  enfermería  no  se  pueda  víil-J 
der  Ili  enajenar,  cod^i  ni  p;trle  de  eila,  enfl 
tiempo  alguno,  salvo  que   pcrpetuametitea 
permanezcü  parii  la  dicha  huppederia    En^ 
testimonio  de  lo  cual  otorgU'^  la  presente 
ante  Alonso  de  Moya,  t-scrìbano  de  S.  M.: 
que  fs  fecha  é  por  mi  otorgada  en  Itt  dlchii 
ciudad  de  Miixico,  á  dos  días  del   raes  de^ 
Junio  de  mil  6  quinientos  é  cuarenta  y  a 
años:  A  lo  cual  fueron  presentes  por  testigcH 
Domingo  de  Mendiola  y  Pedro  de  Nava  4 
Juan  de  Vargas,  criados  de  su  Señoría  I 
verendísima  — Fr. Juan,  Obispo  DE  MéxicOí- 
PasO  ante  mf.  Ai.'^n^o  ut;  Mova,  Escribanv 

DE  S.  M, 

[Archivo  del  anliííuo  Hospital  de  S.  AS-| 
drés.  Copia  modernaj 

O  Pag,  23,  nota  I,  al  fin.— Bustamantc  r 
piíió  Ij  conseja  de  la  quema  de  los  archivo! 
de  Tencoco  por  el  Sr.  Zum.irraga  en  la  Kdi 
t/f  la  I'alrid,  lom.  I,  n^  tO.  Me  veo  er 
cesidad  de  copiar  el  pasaje:  "Después  àM\ 
los  días  de  iste  [Ncüaliunlpilli]  sobrevino. 1>  I 
irrupciún  de  todo  este  continente,  y  el  padñ  i 
KumArragii,  nombrado  arzobispo  de  M£xK  I 
co,  y  de  quien  era  fama  quu  tenía  ¡a  mejOÍr\ 
mana  para  conjurar  /ns  brujas  de  Víxcayt 
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o  trasladar  ú,  Tezcoco  lodos  los  arck¡vó~ 
para  Santingo  Tlalielolco,  y  f 
ellos  uiuj  enorme  montaña  de  manuscritos 
ó  mapas  oscritos  con  cíinicieres  que  seme- 
jaban i  los  egipcios,  y  ;;uya  inteligencia  po- 
seían los  indios  como  nosotros  el  [sic]  de 
nuestra  alfabeto,  les  mandil  prender  fuego, 
para  que  desapareciese  eon  ellos  la  nigro- 
mancia de  que  los  creía  impregnados,  He 
aquí  la  pérdida  mis  lam^-ntable  que  pudie- 
ra llorar  la  América"  &:c.:  y  sigue  la  obliga- 
da mención  de  la  biblioteca  de  Alejandría. 
¡En  qué  manos  ha  andado  nuestra  Historia! 

PAc.  329,-  -Fr.  Agustín  de  la  Coruna  que- 
bró un  idolo  y  quemó  una  plumería  muy 
ladda  en  Oíinal.1.  (Grtjalva,  fol  25). 

PAg.  330.-Tralando  del  ídolo  de  Acliiu- 
lla  dcíitruido  por  el  P-  Fernández,  citi  un 
pasaje  del  cronista  Burgoa,  donde  se  dice 
que  el  ídolo  estaba  hecho  de  una  esmeral- 
da: y  entre  paréntesis  añadí  (chalchiimillj, 
como  correctivo  de  aquella  aserción.  En  la 
Bibliografía  Mexicana  tíct  Siglo  Xr/(pág. 
150)  tuve  que  referir  de  nuevo  aquel  suceso 
en  la  biografía  del  P.  Fernández,  y  enton- 
ces dijo  ya  expresamente  que  "lo  que  el 
cronista  llama  esmeralda  sería  alguna  otra 
piedra,  probablemente  un  chakhihuill,  por- 
que esmeraldas  no  las  habla  aqui." 

3o  amigo  el  P,  A.  Gerste,  i 
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dente  en  Puebla,  me  hizo  notar  que  había 
yo  incurrido  en  un  error,  y  Con  su  vasta 
erudición  en  materias  americanas  le  fué  fá- 
cil probármelo.  Quedé  convencido,  y  aun  le 
señalé  un  pasaje  de  Sahagún,  que  hacía  á 
su  intento.  (1)  Otros  muchos  añadió  en  el 
magistral  artículo  sobre  Arqueología  y  Bi- 
bliografía Mexicanas  que  envió  á  la  Revue 
des   Questions   Scientifiques^   de    Bruselas 
(l8vS7-S8).  Saca  por  conclusión,  que  el  ídolo 
de  Achiutla  era  una  verdadera  esmeralda. 

Con  la  desconfianza  de  quien  va  contra 
autoridad  de  tanto  peso,  me  atrevo  á  decir 
que  de  la  existencia  de  verdaderas  esmeral- 
das no  se  deduce  rigurosamente  que  el  ído- 
lo en  cuestión  fuera  una  de  ellas:  el  mismo 
P.  Gerstc  se  refiere  á  los  chascos  que  lle- 
van los  buscadores  de  esas  piedras,  por 
confundir  las  falsas  con  las  verdaderas 
Tal  pudo  suceder  con  aquel  ídolo;  y  su  ta 
maño  [tan  grande  cono  un  grueso  pimien 
to  de  esta  tierra]  me  aumenta  la  sospecha 

Pág.  52.-  Con  referencia  al  texto  de  D 
Ignacio  Cubas  preguntaba  yo  con  qué  carac 
teres  tenían  explicados  los  indios  las  ma 
ravillosas  recetas  que  aquél  autor  juzga  per 
didas  en  la  supuesta  incineración  de  las  bi 
bliotecas.  El  indígena  Juan  Bautista  Pomar, 

iX)  Historia  2^**^^?^^^^  las  cosas  de  Nueva  Espaka, 
lib  XI,  cap.  8,  §  L  [Tomo  III.  pág.  296,  ed.  Bustamante]. 
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Knsü  Jíeliuíáni/e  Telscoco,  inédita,  viene  en 
mi  apoyo,  y  confirran  mi  juicio  acerca  de.lo 
poco  que  servían  las  pinturas  par.i  transmi- 
tir los  conocimientos  adquiridos.  II;ibla  de 
los  oficios  que  ejercitaban  los  indios,  y  ter- 
mina con  estas  palabras:  'Se  entiende  que  si 
tavieraii  letras  llegaran  A  alcanzar  muclios 
secretos  naturales;  pero  como  las  pinturas 
no  son  muy  capaces  para  retener  en  ellas 
la  memoria  de  las  cosas  que  pintan,  no  pa 
saron  adelante,  porque  casi  en  muriendo  el 
que  más  al  cabo  llegaba,  moria  con  01  su 


ft. 


2"  P  OLIATURA. 


PXg.  21,  notas.  ~  Añádase  esta  nota  cn- 
.  2^  y  la  3^:  •  Aupariaz,  cota  ó  saco  de 
malla,  que  hacía  el  servicio  de  la  loriga,  y  se 
colocaba  debajo  de  la  armadura  (Co.\de  DE 
Clon-ahd,  Discurso  histórico  sobre  el  traje 
de  los  Españoles.  pAg  207,  apud  Memorias 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  iom-  IX, 

PÁa.  136.  -Carta  al  Emperador.  Extracto 
hecho  por  Muñoz, 

Esta  carta  se  ha  publicado  Integra  en  el 
tomo  XLI  de  la  Colección  de  Documentos 
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inéditos  del  Archivo  de  Indias.  Por  eita  se 
advierte  que  era  fandada  mi  conjetura  de 
la  nota  3,  pág.  137.  En  la  177  de  la  Carta  se 
encuentra  lo  relativo  al  Dr.  Cervantes:  <E 
por  la  pública  voz  é  fama,  que  después  que 
era  Provisor  tenía  más  de  tres  mil  pesos 
en  faciendas  de  hatos  de  ganados  y  gran- 
jerias» &c.  Y  más  adelante,  en  la  181,  seiee 
esto:  «E  3'o,  de  mi  cuarta,  é  de  la  limosna 
que  V.  M.  fué  servido  de  me  facer  en*  el 
pueblo  de  Ocuituco,  ha  poco  he  edificado 
una  casa  grande,  donde  al  presente  se  reci- 
ben é  se  curan  é  son  proveídos  los  enfer- 
mos de  bubas  é  enfermedades  contagiosas 
que  en  ninguna  parte  los  querían  acoger, 
ni  en  el  Hospital  del  Marqués»  &c. 

Pág  170— Esa  carta  del  Sr.  Zumárraga 
se  ha  impreso  como  la  otra  en  la  Colección 
citada,  mismo  tomo,  y  según  el  título  que 
se  le  puso  fué  dirigida  «á  Fr,  Bartolonr^é  4c 
las  Casas,»  mas  no  consta  al  fin  esa  direc- 
ción. ^Lis  adelante  (pág.  281)  está  la  carta 
en  que  el  Cabildo  avisó  al  Emperador  la 
muerte  del  Obispo.  Dice  así: 

S.  C.  C.  M.  — Al  Licenciado  Aldana  envió 
esta  Iglesia  á  V.  M  para  que  le  hiciese  re- 
lación de  las  necesidades  de  ella:  creemos, 
como  V.  M.  siempre  nos  hace  mercedesJe 
habrá  oido  é  mandado  proveer;  é  es  cierto 
á  falta  de  iglesia  el  culto  divino  recibe  grati 
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detrimento  en  su  servicio,  é  los  beneficia- 
dos gran  daño  de  ia  salud.  A  V.  M.  per- 
tenece, como  señor  é  patrón,  darle  el  ser 
que  con  lus  crecidas  mercedes  é  títulos  que 
le  ha  dado  se  requiere,  por  las  cuales  estos 
iadignos  capellanes  de  V.  M.  besamos  sus 
reales  manos:  la  cual  sabrá  cómo  lia  sido 
Dios  servido  de  llevar  á  su  gloria  nuestro 
bienaventurado  é  santo  perlado  Fr.  Juan 
Zumárraga,  el  cual  murió  en  esta  cibdad  tan 
santa  é  bienaventuradamente,  que  creemos, 
segund  ella  é  su  buena  vida,  está  en  el  cie- 
lo, é  por  sus  méritos  ha  de  facer  Nuestro 
Señor  mucho  bien  à  esta  tierra  c  Iglesia. 
Su  muerte  nos  ha  puesto  mucha  soledad, 
porque  era  verdadero  perlado  é  padre  é 
refugio  de  todos  é  de  los  necesitados  della: 
murió  sin  acetar  el  título  que  V.  M  nos  ha 
feclxo  merced;  é  como  se  nos  fué  como  de 
entre  manos;  importunó  tanto  á  Dios  fuese 
servido  de  le  llevar  antes  que  se  engolfase 
en  negocio  que  le  destrayese  de  su  llaneza, 
que  le  oyó  é  llevó  para  sí,  segund  su  muer- 
te é  las  suplicaciones  que  á  Dios  fizo  para 
que  fuese  servido  de  dársela.  Sabemos 
murió  pobre  y  con  algunos  cargos,  porque 
las  casas  que  tenía  dio  en  vida  al  hospital 
de  las  bubas,  los  ornamentos  pontificales  ú 
parte  de  libros  á  esta  iglesia,  é  como  su 
prebenda  era  poca,  por  las  muchas  necesl- 
TcinsS.-*'» 
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dades  á  que  acorría,  queda  debiendo  dim 
á  Martín  de  Aranguren,  el  cual  remedi 
sus  necesidades.  Así  creemos  terna  su 
gio  á  que  V.  M.  le  faga  mercedes  en  < 
cargar  el  ánima  que  tanto  é  con  tantos 
bajos  ha  procurado  el  servicio  de  Dios 
V.  M  é  la  reformación  é  confirmaciór 
su  santa  fe  en  esta  nueva  tierra  é  geni 
V.  M.  suplicamos,  atentos  los  méritos 
pasado,  nos  provea  de  tal  perlado,  co 
cual  el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor 
V.  M.  é  el  bien  universal  de  esta  tierr 
consuele  de  la  lástima  é  falta  que  el  pai 
face,  por  el  cual  está  toda,  así  naturale 
mo  advenedizos,  tan  tristes  como  por 
dida  de  verdadero  padre.  Piega  á  Dios) 
ner  en  el  cielo,  é  el  invictísimo  estadí 
V.  M.  en  su  santa  custodia  guarde.  De 
xico  á  vemte  de  Junio  de  mil  quinie 
cuarenta  é  ocho  años.  Sacra,  Cesarea  ( 
lica  Majestad,  humildísimos  Capellanes 
sus  reales  manos  besamos.— El  Maes 

ESCUELA  DE  MÉXICO -El  ChANTRE  LoA\ 

El  Licenxiado  Bravo  .-El  Canónigo  A'' 

Puede,  además,  verse  la  carta  de  Fr.  P 

de  Gante  al  Emperador  en  que  le  parli 

igualmente  la  muerte  del  Sr.  Zumárra^ 


CORRECCIONES  A  LAS 
5  DE  LOS  PP.  AC05TA  Y  lOVAK. 


En  Julio  de  1S84  me  regaló  el  Sr.  Dr.  D. 
Costavo  Brühl,  de  Cincinnali  (O.-E.  U.  A  ) 
mi  ejemplar  del  rarísimo  impreso  men- 
cionado, lo  cual  me  permite  corregir  ahora 
la  descripción  del  libro,  y  varios  pasajes 
(le  las  cartas. 

Se  trata  de  un  delgadísimo  tomo,  ó  más 
bien  cuaderno,  en  folio,  cuya  portada  es 
esta: 

"HistoriaMe  los  Yndios!|Me.\icanos||por  |¡ 
Juan  de  Tovar  i  Cura,  et  impensis 'I  Dni. 
Thoma:  PhÜlipps,  Bart." 

Un  grabadito  en  dulce  que  representa  un 
castillo,  y  debajo  estas  palabras:  Tnrris 
Latrviensis. 

"Typis  Medio-Montainslijacobus  Rogers|| 
Impressit.  '  18ó0." 

La  vuelta  de  la  portada  está  en  blanco. 
Sigue  en  la  página  1  este  medio  titulo  ó  en- 
'  cabezamientoi 

"Historia  de  los  Vndios  Mexicanos,  por 
Juan  de  Tovar.  [  Historia  de  la  benida  de 
los  Yndios  iá  poblar  á  México jj  de  las  par- 
tes remotas  de  Occidente,  11  los  successos  y 


peregrinaciones  del  c;imino,  1|  su  goíl 
ydoJos,  y  templos,  del  los.  Vitos,  y  ( 
nías,  y  s^cnticios,  y  snct^rdotos.  IldelH 
tas,  y  bayles,  y  sus.mt?ses,  y  culcndú 
los  tiempos.  ,1  los  Reyes  qiK'  tuvieroifl 
el  postrero,  que  Iu¿  Vnga,  l|  con  otra^ 
curiosas,  sacadas  de  los  archivos,  t  y 
ciooes  antiguas  dellos  ll  Hecha  por  é 
Juan  de  Tovar,  ||  de  la  coinpaflia  de  $_ 
inviada  al  Rey,  uro.  Señor,  |l  en  este  ^ 
nal.  I'  de  mano  escrito."  <ri 

^1  resto  de  i;sta  página  y  casi  loa  dd 
cevüs  de  la  '¿  ocupan  las  cartas  de  ta 
dres  Acosta  y  Tovar.    F,ii  la  3  comieS 
texto  {muy  incorrecto)  del  MS-,  qUM 
niiii  hasta  llenar  la  12,  quedando 
estas  palabras:   «V  con  esto  comerlitl 
marchar  (  h^tia  A/caou/.alcOiCOTin 
den  y  concierto,  adonde  y  vas 
y  el  valeroso  Tlacaellel  I  por» 
.  Entre  las  n.l&s,  4  y  5  iiay  un  gran  I 
laguna.  I. a  4  termina  en  párrafo,  así:^ 
rece  muy  Wen  ser  dictados  por  el  dt 
enemigo  ¡I  del  ^'énero  humano-"  La  5  o 
za  A  media  oración;   "VitzilopochiU, 
^À^dolo  <i  un  lado"  &e.  Esta  Ufpaní 
Ueniirse  valié.idose  del  texto  del  C 
mifcs.  pájis.  22  &  29.  (lid.  Vigil,  con'^i 


:,  M(í; 


■,  1S7S). 
e  que  Phillipps  imprimiera 
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tx  fragmento  llega  á  la  pág.  50  del  Códice 
^atnires. 

De  paso  diré  que  carece  de  fundamento 
t  especie  de  que  el  P.  Tovar  fue  prebenda- 
«>  de  la  Catedral  v  Secretario  del  Cabildo. 
El  Sr.  Agreda  me  asegura  que  lai  cosa  no 
giarece  en  los  libros  de  Actas  del  mismo 
labildo . 


■*yrw: 


'i 
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y  un  apéndice  de  71. 


*l£SDE  nuestra  niñez  nos  acostum- 
{  biaino&á  leer  la  historia  délas  per- 
secuciones que  sutriú  la  Iglesia  en 
los  dos  primeros  siglos,  y  quedó  grabada 
en  nuestra  memoria  la  relación  de  los  glo- 
riosos triunfosde  aquellos  innumernblesmár- 
tires,  de  los  tormentos  que  padecieron  con 
invencible  constancia,  j  de  los  milagros  con 
que  muchas  veces  quiso  confirmar  el  Señor 
la  verdad  de  la  doctrina  que  profesaban,  y 
por  cuya  confesión  tenían  en  nada  lodos  los 
padecimientos  dei  cuerpo  y  la  pérdida  de  la 
misma  vida.  No  es  tan  conocida,  ni  con  mu- 
cho, la  historia  de  los  siglos  siguientes,  y  no 
falta  quienes  piensen  que  con  la  paz  dada  á 
la  Iglesia  por  Constynlino,  cesaron  del  todo 
las  persecuciones  y  se  cerró  el  catálogo  de 
los  miíriircs.  Mas  el  que  quiera  aplicarse 
un  poco  á  estudiar  materia  tan  importante, 
verá  desde  luego  que  en  ningún  siglo  han 
faltado  A  la  Iglesia  persecuciones,  si  no  ge- 
Tomo  x.-4| 
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nerales,  à  lo  menos  particulares,  en  dlrers 
países,  manteniéndose  sin  interrupcifia  has' 
ta  nuestros  días,  l;i  serie  gloriosa  de  los  con 
fesores  de  la  íú.  Apenas  gozaba,  por  decirlo 
asi,  la  Iglesia  la  paz  de  Constantino,  cuando 
hubo  de  sostener  la  guerra  contra  los  arria- 
nos,  que  no  fué  suave  ni  corta,  y  causó  en- 
tre muchos,  el  martirio  de  San  Uermene- 
gildo,  así  como  las  muchas  persecuciones 
contra  San  Atanasio  y  tantos  otros  innu- 
merables Obispos.  Los  árabes  de  España 
procuraron  también  mártires  á  la  Iglesia  y 
lo  mismo  han  hecho  los  herejes  de  lodos  los 
pafses  y  de  todos  los  siglos.  Los  continuos 
trabajos  de  los  misioneros  para  propa- 
gar las  semillas  del  cristianismo  y  llevar  la 
luz  del  Evangelio  !Í  pueblos  sumidos  en  las 
tinieblas  de  la  idolatria,  daban  &  muchos 
ocasión  de  sacrificar  sus  vidas;  mas  cuando 
á  fines  del  siglo  XV  y  principios  del  XVI, 

I  lomaron  tanto  vuelo  los  descubrimientos 
marítimos,  creció  al  par  el  campo  de  la  pre- 
dicación y  por  consiguiente  el  del  martirio 
En  los  dos  países  más  civilizados  de  la 
América,  Méjico  y  el  Perú,  la  conquista  si . 
guió  al  descubrimiento,  de  suerte  que  la 
predicación  comenzó  cuando  ya  las  armas 
hablan  sujetado  los  pueblos.  No  es  pues  ex- 
traño que  la  introducción  del  cristianismo 
M  verificara  en  Méjico,  generalmente  íim 
^ J 
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íñao,  sia  oposición  abierta.  Solo  en 
tierras  del  Norte  y  del  Occidente,  habitadas 
por  tribus  salvajes  conocidas  con  el  nombre 
genérico  de  Cliichimecas  (que  entonces  lle- 
gaban hasta  Querelato,)  perdieron  la  vida 
muchos  misioneros  A  manos  de  aquellos 
bárbaros,  mas  esto  no  constituyó  propia- 
mente una  persccaciún,  sino  que  eran  más 
bien  asesinatos  aislados,  fruto  de  la  barbarie 
de  los  ejecutores.  Como  no  vivían  en  socie- 
dades organizadas,  y  apenas  si  tenían  reli- 
gión y  culto,  no  era  el  celo  por  la  defensa 
de  sus  creencias,  ni  el  disgusto  por  la  predi- 
cación de  otras  nuevas,  lo  que  les  hacía  qui- 
tar la  vida  á  los  misioneros.  Impuls-íbanlos 
más  bien  su  ferocidad  natural,  y  á  veces  el 
desagrado  que  les  causaba  la  libertad  con 
que  los  predicadores  les  afeaban  sus  vicios 
y  procuraban  apartarlos  de  ellos.  Otras  ve- 
ces el  múvil  era  un  deseo  de  venganza,  sus- 
citado por  los  agravios  que  recibían  de  los 
conquistadores,  no  acertando  su  sentimien- 
to á  distinguir  entre  los  predicadores  pací- 
ficos y  los  soldados  devastadores,  sino  con- 
fundiéndolos á  todos  como  á  hijos  de  una 
misma  naciún.  Tales  martirios  aislados  con- 
Ünuaron  por  muclxo  tiempo;  y  si  bien  no  se 
quiera  conceder  que  aquellos  benditos 
roñes  fueron  muertos  precisamente  in  oüi\ 
Jidei,  no  puede  negárseles  el  mérito  grande' 
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I  gloria  imperecedera  que  ganaron  en 
S  ciclo,  dando  su  vida  porla  salvaciínde 
sus  pri3)Í!nos;  sacrificio  el  más  sublime  de 
la  caridad,  que  es  ella  misma  la  mayor  de 
todns  lus  virLudes- 

Las  abrasadas  arenas  del  Africa  han  sido, 
como  el  mundo  todd  regadas  con  snagre  de 
máru'res;  mas  donde  especialmente  ha  res- 
pl;mdecido  la  gloría  de  la  Iglesia  en  la 
muerte  do  sus  hijos,  ha  sido  en  los  dilatado» 
reinos  de  Asia.  Todavía  hace  pocos  añost 
nos  di<i  la  Cochinchinn  el  espectáculo  del 
martirio  en  dos  santos  Obispos  La  iglesia 
dcljapúii  se  ha  señalado  entre  todas  porla 
violencia  y  duración  de  las  persecuciones, 
por  el  número  de  las  victimas,  por  la  cruel- 
dad de  los  tormentos,  y  por  la  singular  ci; 
cunstancia  de  haber  sido  destruida  con 
hierro  y  con  cl  fuego.  Su  celebridad  ha 
cido  en  nuestros  días  con  la  solemne  cant 
niíación  de  veintiséis  santos  y  beatificación! 
de  doscientos  cinco  mirti  res,  hecha  solemne- 
mente por  N.  S.  P.  Pío  IX,  en  8  de  Junio  de 
1862  y  7  de  Julio  de  1867.  Su  historia  tiene 
para  nosotros  un  interés  particular,  porque 
nllA  alcanzaron  la  palraa  del  martirio  tres 
imejicnnos:  San  Felipe  de  Jesús,  y  los  bien- 
ados  Bartolonii?  Laurel  y  Bartolo- 

p  Gutiérrez. 
é  aquí  por  qué  hemos  leido  con  especial 
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gusto  y  atención  un  pequeño  volumen  pu- 
blicado en  estos  días  con  el  título  de:  "Los 
"  doscientos  cinco  Mdrlires  de!  Jajiún.  Re- 
'■  lacjón  de  la  gloriosa  muerte  de  los  Márti- 
"  res  beatificados  por  el  Sumo  Pontífice  Pío 
"  IX,  el  día  7  de  Julio  de  1867,  escrita  por  el 
"  R.  P,  Boero,  de  la  Compañía  de  Jesús,  y 
"  traducida  del  francés  al  español  por  el  R. 
"  P.  Pablo  Antonio  del  ííiflo  Jesús,  Carrae- 
''  lita."  El  traductor  aumentú  el  mérito  de  la 
obra  original,  añadiéndole  un  interesante 
apéndice,  en  que  se  rcíieren  con  más  exten- 
sión las  vidas  de  los  tres  mártires  mejica- 
nos, asi  como  las  de  los  otros  santos  y  bien- 
aventurados que  vivieron  en  Méjico. 

La  Iglesia  riel  Japón,  fundada  por  el  após- 
tol de  Oriente  San  Francisco  Javier,  hacia 
la  tnitad  del  siglo  decimosexto,  progresó  de 
tal  manera,  que  en  los  primeros  años  del 
siglo  siguiente  contaba  seiscientos  mil  cris- 
tianos, sin  que  hubiese  sido  obstáculo  para 
tal  incremento,  la  primera  persectición  mo 
vida  por  el  célebre  Taicosama  en  1596,  en 
la  cual  padecieron  raarürio  los  veintiséis 
santos  canonizados  en  18t>2,  entre  ellos  nues- 
tro San  Felipe  de  Jesús.  Gozó  después  de 
algunos  años  de  paz  aquella  Iglesia,  hasta 
que  en  1613  se  levantó  una  nueva  y  mucho 
más  terrible  persecueián,  que  duró  ireinta- 
y  seis  años,  y  acabó  totalmente  con  la  cris- 
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tiandad  en  aquél  imperio-  A  una  parte  de 

esa  época  terrible  (1617  4  1632)  pertenecen 

doscieotos  cinco  mártires,  beatificados 

1867;  é  igualmente  perdieron  la  vida  por 

fe  entonces  y  después  otros  muchos,  acer- 
de  los  cuates  «o  se  han  recogido  los  tes- 
limoDios  sulicientos  para  la  Iglesia,  tan  es- 
crapalosa  y  detenid.t  en  sus  declarnciones, 
haya  determinado  concederles  solamente  c^ 
titulo  de  bienaventurados.  ^È 

Los  sacerdotes  que  plantaron  y  regai^H 
coii  su  sangre  aquella  iglesia,  pertencfan'j| 
las  cuatro  órdenes  de  franciscanos,  aguRti- 
nos,  dominicos  y  jesuitas.  Casi^todos  habían 
ido  de  Españu,  Portugal,  Italia  y  Méjico;  pe- 
ro también  se  contaban  entre  ellos  algunos 
hijos  del  pais.  Hubo  íidemás,  entre  los  már- 
tires, varios  seglares  Lxtraajeros,  y  un  nú- 
mero considerable  de  japoneses,  hombres, 
mujeres  y  niños;  los  unos  por  ser  catequis- 
tas li  dó.ricos  de  los  padres,  y  otros  solo  por 
haber  hospedado  en  su  casaá  los  misioneros; 
porque  la  persecución  era  tan  rigurosa,  que 
esto  bastaba  para  qii€  Eueran  condenados  Á 
muerte,  sin  distinciún  de  edad  ni  sexo,  todOS 
los  habitante'  de  ¡a  cnsa.  A  esta  c!  \ 
supuestos  delincuentes  se  quiiaba 
riamente  I.i  \  ida  con.-indolcs  la  caV 
)  di-  calaña  6  alfanje;  y  d 
ünariamenle,  porque  algunas  vo 


—  331  — 
quemaban  vivos.  Con  los  sacerdotes  y  los 
catequistas  usaban  mayor  rigor.  Solían  de- 
tenerlos largo  liempo>ii  horriblcs'cAr celes 
(de  que  mAs  adelante  tendremos  ocasiün  de 
hablar)  y  hacerles  sufrir  crueles  tormentos 
para  obligarles  á  apostatar.  Cuando  por  no 
conseguirlo  determinaban  al  íin  deshacerse 
de  ellos,  unas  veces  los  crucificaban,  otras, 
y  era  lo  más  común,  los  asaban  á  fuego 
lenlo- 

La  crucificciún  se  verificaba  colocando  al 
mártir  en  una  cruü  de  madera,  hecha  casi 
en  la  forma  ordinaria,  con  una  repisa  para 
lob  pies:  mas  en  luf^ar  de  clavarlo  en  ella,  le 
sujetaban  con  argollas  de  hierro  en  los  pies, 
L-n  los  brazDs  y  en  el  cutllo.  Unii  vez  levan- 
tado en  lii  cruz,  le  dejaban  morir  en  ella,  ■ó 
le  atravesaban  el  cuerpo  con  dos  lanzas,  que 
entrando  por  los  costados  salían  por  cerCa 
de  los  liorabroa  al  lado  opuesto.  Tal  fué  el 
suplicio  que  abrió  !as  puertas  del  cielo  á  los 
\"e¡nli5eis  santos  canonizados  en  1862:  y  de  I 
nuestro  San  Felipe  de  Jesús  se  refiere,  que 
por  no  estar  las  argollas  de  los  pies  A  la  dis- 
tancia conveniente,  ni  tener  el  díAmetro  re- 
querido, bajó  el  cuerpo  por  sn  propio  peso, 
de  manera  que  "sufrió  en  los  btazos  una  do- 
"  lorosa  y  extraordinaria  tir.intez,  Jas  argo- 
"  lias  de  los  pies  le  arrollaron  la  piel  de  las 
"  espinillas  hasta  descubrirle  los  huesos,  y 
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"la  de  la  garganta  leoprimiú  contai  fuerza 
:erebro  y  lastimó  de  tal  suerte  las  maD- 
"  dibulas,  que  semi-extrangulado,  apenas 
"  pudo  exclamar: Jesúsljesi'isl  lesüs!" Enton- 
ces los  verdugos  le  claváronlas  lanzas,  aña- 
diendo oira  al  pecho,  y  fué  el  unico  de  los 
jíloriosos  compañerüS,  que  sufrió  el  marti- 
no de  la  tercera  lanzada. 

Si  la  sentencia  era  de  fuego,  clavaban  taft- 
tos  postes  cuantos  eran  los  mártires,  los  al 
bau  á  ellos  débilmente  y  ponían  fuego  í 
lena  colocada  al  rededor,  yde  intento  á 
tante  distancia,  dejando  un  claro  sin  ella^ij 
fin  de  que  los  pacientes  pudieran  desata 
con  facilidad  y  salir  del  circulo  abrasad) 
tan  pronto  como  quisit:ran  libran 
muerte  temporal  á  costa  de   la  apostas! 
Hubo   vez  en  que  tan  diabólica  inveni 
surtió  su  efecto:  algunos  cristianos  japone- 
ses, nuevos  en  la  fe,   no   pudiendo  resistir 
al  horrible  dolor  del  fuego.  a:il¡eron  de  la 
hoguera  invocando  á  los  falsos  dioses;  maa^ 
por  fortuna  fueron  poquísimos,  y  aun  htib) 
alguno  que  arrepentido  volviera  A  entrara! 
fuego,  espiando  con  su  sacrificio  voluntario 
un  momento  d  ;  flaqueza.  La  gran  mayoría 
de  losmánires  permanecía  firme  en  e¡  pues- 
to, y  cuando  e  fuego  quemaba  las  atiiduras 
de  alguno,  an<  aba  en  medio  de  las  llamas 
visitando  y  ani.Tiando  á  sus  eompafieros:  voi' 
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víase  luego  A  su  poste  con  el  cu.il  se  abra* 
aaba  hasta  caer  y  reducirse  á  ceñirías-  Co- 
mo la  leña  estaba  lejos,  y  era  poca,  y  solía 
estar  mojada,  ardía  diíicilmente,  de  manera 
que  los  mártires  no  expiraban  sino  después 
de  dos  y  tres  horas  de  sufrir  tan  horrible 
tormento.  Firmeza  increíble  y  tan  superior 
á  la  naturaleza  humana,  constituía  por  sí 
sola  un  milagro  de  la  grai'ia  divina. 

Pero  si  la  espada,  la  cruz  y  el  fuego  eran 

los  suplicios  ordinarios,  había  ocasiones  en 

que  los  autores  de  tales  atrocidades  discu- 

TTÍan  nuevo  géneros  de  crueldad.    Así  por 

ejemplo,  el  padre  Jacobo  Carballo,  jesuíta 

portugués,  murió  helado  en  Febrero  de  16"24. 

Oigamos  cúmo  refiere  su  martirio  el  histo- 

Tiador.  "Al  siguiente  día,  IS  de  Febrero  de 

"  1624,  fueron  sometidos  A  ua  género  de  su- 

"  plicio  no  usado  hasta  entonces.   En  la  rí- 

"  bera,  al  pie  de  la  fortaleza  y  A  la  vista 

"  del  palacio  de  Masamiiera,  había  unafosa 

"  cuadrada,  rodeada  de  estacas,  á  la  que 

"  entraba  el  agua  del  rio  por  un  pequeño  ca- 

"  nal.  A  las  diez  de  la  mañana  sentaron  en 

"  la  fosa  al  P.  Carballo  con  susocho  cotnpa- 

"  ñeros,  ligando  al  padre  ;í  las  estacas  y  expo - 

"  Riéndole  desnudo  al  ii.]  rrible  tormento  del 

"  aire  y  delaguahelados Cuatro  días  des- 

"  pues,  es  decir,  el  22  de  Febrero,  se  día  or- 
"  den  de  que  llevasen  otra  vez  al  P.  á  la  ío- 
Tom>5£.-42 
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^M     "  sa  y  que  le  dejasen  morir  de  irlo,  ¿uyi 

^g      '  sentencia  fué  luego  ejecutada,  Los  verdu- 

"  sos,  para  aumentar  los  sufrimientos  del 

"  siervo  de  Dios,  le  forzaron  á  mantenerse 

"  en  pie,  teniendo  el  agua  hasta  las  rodillas. 

I"  mientras  cafan  espesos  copos  de  nieve,  y 
"  soplaba  un  vienlo  glarial.  Al  ponerse  el 
"  sol  Hc  relirtì  todo  el  mundo,  menos  los 
"  guardias  y  algunos  cristianos,  que  quisie- 
"  ron  ser  testigos  de  los  i'iltimos  momentos 
"  del  confesor  de  la  fe.  Se  le  oía  dar  gracias 
"  á  Dios,  6  invocar  los  nombresdejosé  y  de 
"  Maria;  su  voz  íu¿  extinguiéndose  poco  ft 
'"  poco,  y  antes  de  la  medía  noche  reposó  en 
"  el  Scflor," 

Apenas  es  posible  concebir  cspectácalo 
más  triste  que  el  do  un  mártir  sumergido 
en  agua  helada,  y  que  en  medio  de  la  deso- 
lación de  un  riguroso  invierno,  expira  de 
frío,  en  las  tinieblas  de  l.i  noche  y  abando- 
nado de  lodo  el  mundo  Pero  más  horrible 
aún,  si  cabe,  es  la  relnciiin  del  martirio  del 
P.  Miguel  Nncaxima,  jesuíta  japonés:  "El 
"  gobernador  se  valió  de  mil  medios  para 
"  pervertir  A  Miguel:  no  pudiendo  lograrlo, 
"  le  hizo  desnudar  y  apalear  por  los  sold.i- 
"  dos,  que  le  molieron  todo  et  cuerpo,  y  co 
'  mo  invocaba  el  nombre  de  I<-süs,lc  metie- 
"  ron  una  piedra  en  la  boca.  De  este  i 
"  le  tuvieron  expuesto  &  los  rayos  del  s 
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"  apremiándole  fuertementc  á  que  apostata- 
"  se;  pero  éllpsrespontiía:  "Vosotros haréis 
"  picadillo  todíi  mi  carne  y  rtii'liucsos.y  me 
"  arraiic-aréis  el  :ilma  cli.'l  t'ii-  ipo. anics  que 
"  sacarme  de  la  boc.i  l,i;i  lionilil:"  palnbra." 
"  Entonces  ensayaron  el  toi  munto  del  agua: 
"  tendiúronle  boca  arriba,  k-  cerraron  cui- 
"  dadosamente  la  hoL.a,  y  le  aplicaron  A  las 
"  narices  un  embudo,  por  el  cual  te  mlro- 
"dujcron  odio  Rraridi"*  vasiias  de  agua: 
"  cuando  ya  no  pudo  contener  mrts,  un  ver- 
"  dugo  salló  sobre  el  vientre  de  l.t  victima, 
"  y  oprimiíndolc  fiieriemehte  t^on  los  pies 
"  le  hacia  cxpclar  el  ajiua  con  tanto  ímpetu 
"  que  arrojaba  sangre  con  abundancia.  Mu- 
"  chas  veces  sometieron  ú  este  horrible  su- 
"  plicio  al  valeroso  m:\rlir.  Al  dia  siguiente, 
"  escribía  al  P.  Borges,  comen;ìaron  de  nuc- 
"  vo  á  atormentarme  con  t-l  agua,  y  después 
"  me  dejaron  lirado  en  la  (ierra,  en  donde 
"  recibí  una  grande  y  evidente  grada  del 
"  Señor.  Como  padecía  yo  muclin  con  el  nr- 
"  dor  del  sol,  que  me  parecía  excesivo,  hice 
■'  á  Dios  está  súplica:  "Señor,  efie  sol  es  cria- 
■'  tura  vuestra,  en  todo  sujeta  á  vuestra  vo. 
"  luntad:  yo  os  suplico  me  libertéis  de  su 
"  grande  ardor-"  Hecha  esta  oración,  repen- 
"  linamente  el  aire  se  obscureció  sobre  mí 
"  y  la  sombra  que  produjo  no  pasó  del  lugar 
"  donde  yo  estada:  al  mismo  tiempo  soplij 
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**  un  viento  fresco  que  me  pcrDiitiú  respirar, 
'  me  reanimó  enteramente.  ¡Que  Dios  sea 
"  bendito  en  sa  misericordia!"  En  otra  car- 
ta dice:  "Mientras  que  yo  sufría  en  estos 
"  días  muy  crueles  dolores,  unos  cristianos 
"  me  decfan,  que  Dios  me  los  hacia  gustar 
"  como  una  señal  de  los  tormentos  que  me 
"  quedaban  por  sufrir,  y  yolo  creí  asi- Cuan- 
"  do  los  dolores  redoblaban  su  intensidad, 
"  ocurrí  á  la  Virgen  Nuestra  Se  ñora,  implo 
"  rando  su  intercesión,  y  al  instame  cesaron 
"  los  dolores.  Por  tanto,  al  considerar  estas 
"  írrandes  misericordias  del  Señor,  veo  da- 
"  ramcnte  que  padecer  estos  dolores  y  no 
"  rendirme,  ha  sido  un  efecto  de  su  gracia 
"  y  no  de  mis  propias  fuerzas." 

"Tanta  constancia, lejos  de  suavizar  el 
"  furor  de  los  perseguidores,  les  irritaba 
"  mis:  conden;iron  á  Miguel  á  un  nuevo  gé 
"  nero  de  muerte,  de  los  más  crueles.  La  ex- 
"  pilcaremos  en  pocas  palabras,  porno  ha- 
"  berla  explicado  antes.  A  distancia  de  al- 
■'  gunas  leguas  de  Arima  se  eleva  una  mon- 
"  Ufta  llamada  Ungen,  cuya  altura  se  divi- 
"  de  on  tres  ú  cuatro  largas  cimas,  que  for- 
"  m,in  una  garganta  profunda,  espantosa  y 
'■  toda  calcinada  por  el  fuego  subterráneo' 
"  En  muchos  puntos  de  este  suelo  maldito 
"  se  ven  brotar  manantiales  de  ardiemes 
"aguas,  que  exbalan  un  insoportable  olor 
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de  azufre.  El  horror  de  este  lugar,  su  ca- 
lor y  su  detestable  peslilcncia,  hacen  que 
los  aldeanos  le  llamen  Ghíngocu,  es  dtcir- 
boca  del  infierno.  Cerca  de  dieciocho 
años  hacia  que  se  habia  abierto  una  nue- 
va boca,  mucho  mfls  grande  que  las  otras, 
redondaydeun  diámetro  de  cinco  ó  seis  pa- 
la que  sobre  todo  le  convenía  el  nom- 
bre de  boca  del  inficruo.  El  agua  sulfurosa 
'deque  está  llena  es  tan  caliente, que  se  oye 
el  estrépito  con  que  hierve  y  se  ve  el  va- 
"  por  que  despide  &  una  grande  altura,  y  tan 
"  espantoso  es  verla  y  oir  su  ruido,  como 
"  doloroso  respirar  sus  exhalaciones.  Pero 
"  lo  que  jamás  se  había  ideado  para  castigar 
"  á  ningún  criniinal,  lo  idearon  los  persegui- 
"  dores:  esto  es,  determinaron  usar  de  esa 
"  agua  para  atormentar  á  los  confesores  de 
"  la  fe  Uno  de  los  primores  en  quien  se  hi- 
"  zo  la  prueba,  fué  lI  P.  Miguel  Nacaxíma, 
"  que  murió  allí  con  valor  heroico.  El  24  de 
"  Septiembre  se  mandií  que  lo  condujesen 
"  á  Ungen,  probando  por  última  vez  el  per- 
"  vertirlo,  tanto  con  instancias  como  con 
"  amenazas:  no  logrando  nada  con  fas  pala- 
"  bras,  los  verdugos  volvieron  por  tercera 
"  ocasión  á  atormentarle  con  el  suplicio  del 
"  agua,  y  después  le  condujeron  á  uno  de 
"  los  manantiales  deaguade  azufre, queco- 
"  rrla  en  una  fuente  bastante  grande,  perg 
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«  de  tan  poca  profundidad,  que  el  agua  solo 
«  se  elevaba  un  palmo.  El  verdugo  ató  una 
*  cuerda  á  las  manos  del  hermano  Miguel  y 
«  le  mandó  que  con  los  pies  desnudos  pasa- 
«  se  de  vin  borde,  al  otro  por  en  medio  de  la 
«  fosa.  El  valeroso  mártir  entró  sin  vacilar, 
«  y  con  paso  tranquilo  avanzó,  como  si  hu- 
«  bicra  entrado  allí  por  placer.  El  verdugo 
«  mismo  estaba  atónito  ante  esa  fuerza  de 
«  alma,  viendo  que  la  piel  viva  se  le  despren- 
«  día  de  los  pies  como  se  desprende  el  cal 
«  zado.  Tiró  de  la  cuerda  para  impedir  que 
«  la  víctima  [uese  más  lejos,  y  apenas  pudo 

<  hacer  que  el  hermano  Mi^juel  volviese  e^n- 
«  dando:  entonces  se  le  condujo  á  otro-  ma- 
«  nantial  cuya  fuente  fuese  más  profunda,  y 
«  colocado  á  l.'i  orilla,  se  le  desnudó,  y  el 

<  verdugo  comenzó  á  derramar  con  una  es- 
«  pecie  de  cuchara  sobre  todo  su  cuerpo  esa 
«  agua  ardiente  que  arrancaba  las  carnes,  y 
«  así  le  estuvo  quemando  poco  á  poco,  hasta 
«  que  todo  el  cuerpo  era  una  sola  llaga,  ex. 
«  ceptuando  la  cabeza,  que  no  recibió  agua 
«  alguna.  El  mártir  se  puso  tan  desmesurada- 
«  puente  hinchado  y  tan  exhausto  de  fuerzas» 
«  que  no  podía  dar  un  paso:  los  verdugos  le 
«  llevaron  en  unas  angarillas  y  le  tendieron 
«  sobre  un  poco  de  paja;  pero  como  estaba 
«  desnudo  hasta  de  la  piel,  y  era  tiempo  de 
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t,  el  frío  glacial  de  la  noche  le  hizo 

•  padecer  tanto  como  las  urdientes  ai^uas- 

»  Salió  el  ¡sol  el  2o  de  Septiembre,  y  cerca 
"  de  las  ocho  de  la  mañana  llevaron  al  con- 
'  fesor  de  la  fe  á  la  orilla  de  la  gran  boca 
«  que  llaman  boca  del  iníierno.  Entonces  el 

•  verdugo  tomó  un  vaso  mucho  más  grande, 

•  y  comenzó  á  echarle  agua  en  la  cabeza, 
■  que  corría  por  todo  lo largodel  cuerpo. Era 
'  un  espectáculo  horrible   ver  el  destrozo 

•  que  el  agua  hacia  cu  la  carne;  pero  era, 
'  más  admirable  todavía  la  invencible  íír- 
«  meza  de  este  heroico  mártir,  que  sufrió  el 
'  tormento  por  espacio  de  dos  horas,  sin 
>  moverse,  ni  csbalarungemido,  y  solamen- 
'  te  invocando  con  ternura  ájesüs  y  á  María, 
<  hasta  que  expiró,- 

Kuestro  compatriota,  el  bienaventurado 
P.  Fr.  Bartolomé  Gutiérrez,  fu¿  también  uno 
de  los  que  sufrieron  el  suplicio  infernal  de 
las  aguas  de  Ungen,  aunqus  no  pereció  en 
él.  Preso  y  llevado  á  la  cárcel  de  Omura, 
en  compañía  de  otros  padres,  sufrió  allí  te- 
rribles trabajos  durante  dos  años.  Sacáron- 
los d  todos  de  la  carceL  A  fines  de  Noviem- 
bre de  lb31,  y  los  condujeron  á  las  aguas, 
¡(vientes  del  monte  Ungen.  "Kn  iodi 
ksfiladeros  pusieron  guardias  para  que 
■die  los  siguiera  ni  tuvieran  testigos  y 
Bnsoladores  en  la  verdadera  carnícerli 


I 
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.  que  en  ellos  debía  hacerse.  Y  para  qi 

•  pudieran  alcutarse  mutiuimente, 

•  truycron  seis  cabanas  muy  distantes  unas 
»  de  otras,  cu  c.ida  tina  de  las  cuales  perma" 

•  necia  un  preso  atado  con  cadenas,  pan 
«  que  no  saliesen  .1  animar  ;l  sus  compañc- 
«  ros.  Al  siguiente  día.  uno  á  uno  fueron  Ue- 

•  vados  .1  la  gran  fosa  llamada  «Boca  del 

■  infierno,'  donde  se  les  sujetó  á  los  largos 

•  y  horribles  tormentos  de  las  hirvientes 

•  aguas Cada  verdugo  tenta  una  gran 

■  cuchara  de  madera,  agujereada  en  el  ceii 

■  tro,  y  llenándolas  de  agua  destapaban  el 

<  agujero,  del  que   cafa  un  grueso  chorro, 

•  que  hacían  caer  sobre  cada  parte  del  cucr 
»  podel'paciente,  quien  permanecía  recto  en 

<  pie  Una  vez  vacia  la  cuchara,  la  llenaban 
I  de  nuevo  y  la  vaciaban  segunda  y  tercera 
«  vez  sobre  cada  udo  de  los  mártires.  En 
"  este  suplicio,  la  piel  se  desprendía  en  lar- 
'  gas  fajas,  y  el  cuerpo  se  hinchaba,  porque 
I  este  es  el  efecto  natural  de  estas  aguas,  y 
«  sin  embargo,  ninguno  de  los  mártires  diú 
'  señal  de  dolor,  con  admiración  y  rubia  de 
«  sus  verdugos.  Se  hallaba  presente  un  raé- 

•  dico,  que  calculaba  las  fuerzas  del  pacicn- 
.  te,  y  que  aun  les  aplicaba  emplastos  sobre 

■  las  llagas,  cuando  eran  demasiado  profun- 

•  d.is,  á  ün  de  prolongar  por  más  tiempo  sus 

•  padecimientos.  El  mismo  medico  no  per- 
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e  fueran  atormentados  m 
3ía,  cualro  quo  eran  de  complexión  ^ 
lelicada:  mientras  que  at  P.  Antonio  Ixida 
1  P.  Francisco  de  Jesús,  que  craft  más 
bbustos,  los  dejaba  sufrir  este  espantable 

plicio  hasta  sa's  veces Durante  mi 

ICS  entero  fueron  asi  atormentados  y  que- 
s  con  tres  grandes  cucharadas  de  las 
f  «aguas  ardientes, ■   Viendo  que  con  tateiJ 
tormenios  no  lograban  vencer  la  constanciftj 
de  los  mártires,  los  condujeron  ii  la  t 
de  Nangasaki,  donde   permanecieron  ochol 
meses  y  al  fin  los  quemaron  á  fuego  lentia 
el  dia  3  de  Septiembre  de  1632. 

Vivamente  impresionada  nuestra  ¡nmagi-  ' 
nación  con  el  hórrido  suplicio  de  las  aguas 
hirvientes,  parece  como  que  no  nos  alcanza 
para  detenernos  á  considerar  todas  las  c 
cnostancias  que  agravan  este  martirio,  yJ 
le  constituyen  uno  do  los  mayores  triunfos  ifcS 
la  divina  gracia-  •  Estar  en  medio  de  un  axem 
^jBteatro  atestado  de   gente,  con  cien  miüfl 
KStigos  del  heroísmo  cristiano;  ver  en  tor*a 
o  suyo  miradas  que  animan,  y  oir  las  soffl 
las  bendiciones  de  personas  queridas,  xiyM 
a  algo  de  consolador,  algo  que  inspira^! 
ba  al  mártir,  y  añadía  la  débil  ayuda  de^ 
pus  emociones  humanas  á  la  acción  más  ' 
nderosn  de  la  gracia.»  (1)  Pero  pasar  dos 
J  S.  Em.  ti  Oidcnal  Wiscm.m.-Fablola. 
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[^^do! 


—  342  - 

liños  en  una  cárcel  del  Japón;  ser  llevado 
luego  .1  un  lugar  desierto,  inaccesible;  ver- 
encerrado  en  una  miserable  choza,  sepa- 
Jo  de  sus  compañeros  y  de  todos  los  que 
pudieran  alentarles  con  su  palabra  y  con  su 
ejemplo,  sin  otra  compañía  que  la  del  ver 
dugo:  pasar  un  mes  entero  entre  los  mismos 
tormentos  repetidos  á  cada  instante;  sentir 
.brasar  su  cuerpo  y  renovar  sin  cesar  las 
itsmns  llai-as,  todo  esto  sin  encontrar  un 
rostro  amigo,  ni  recibir  estímulo  ni  consue- 
lo alguno  humano;  bajar  luego  en  tan  lasti- 
moso Catado  A  sufrir  de  nuevo  durante  ocho 
meses  las  penalidades  imponderables  de  la 
circel,  y  después  de  cerca  de  tres  años  de 
continuos  martirios,  morir  al  fin  tostado  á 
fuego  lento,  sin  experimentar  en  todos  esos 
tres  años,  y  tan  largas  horas  pasadas  en  el 
dolor,  la  soledad  y  el  abandono,  un  solo 
momento  d<;  flaqueza  humana:  hé  aquí,  sin 
duda,  como  dijimos,  una  de  las  más  claras 
manifestaciones  de  la  gracia  divina:  sin  ella 
es  incomprensible  el  triunfo  de  un  solo 
mártir. 

Gustosos  seguiríamos  extractando,  para 
eáiíicaciún  de  nuestros  lectores,  el  libro  de 
los  'Dosciemos  cinco  mártires;»  les  referi- 
remos á  lo  menos  el  gran  martirio  del  10  de 
Septiembre  de  t032,  en  que  fueron  corona- 
dos cincueota  y  dos  confesores  de  Críst( 


"ist^^ 


—  343  - 

ibres,  mujeres  y  niflos,  unos  decapitados 
y  utros  quemados  vivos:  pero  creemos  que 
no  habrá  calúlico  que  no  se  apresure  á  leer 
por  entero  una  obrila  lan  edificante  como 
instructiva,  y  preíerimos  que  el  lug;ir  de  que 
pojemos  disponer  se  ocupe  con  algunas  no' 
licias  que  no  se  encuentran  en  aquél  libro. 
Aunque  en  él  se  habla  con  frecuencia  de  ha- 
ber sido  encarcelados  los  santos  mártires- 
no  se  hace  una  descripción  extensa  de  l;is 
cárceles  del  Japón;  y  sin  embargo,  la  per- 
manencia en  ellas  constituía  un  verdadero 
martirio,  más  horroroso  todavía  que  muchos 
de  los  suplicios  que  quitaban  la  vida.  Estos. 
por  largos  y  dolorosos  que  fuesen,  no  po- 
dían prolongarse  sin  término,  mientras  que 
los  de  l:i  prisión  duraban  años  y  á  veces 
toda  la  vida- 


Por  íorluna  podemos  llenar  cumplidamen- 
te el  vacio  que  hemos  notado,  valiéndonos 
deunpequeilo  librilo,  que  la  casualidad  más 
bien  que  la  diligencia,  puso  años  atrás  en 
nuestras  manos,  y  cuyo  título  es:  'Relación 
<  verdadera  ybrevede  la  persecución  y  mar- 
«  lirios  que  padecieron  por  la  contesión  áe 


1 


nuestra  Santa  Fe  Católica  en  el  Japún 
«  quince  religiosos  de  la  Provincia  de  San 
'  Oregorio,  de  los  descal/os  del  Orden  de 

•  nuestro  Seráfico  P.  San  l'ranrisco  de  l.ts 
«  Islas  Filipinas,  y  otros  muchos  mártires 

•  religiosos  de  otras  religiones,  y  seculares 
w  de  diferentes  Estados.  Todos  los  cuales 
.«  padecieron  en  el  Japón  desde  el  afto  de 
(•  Ifaia  hasta  el  de  1624.   Escrita  por  el  P. 

•  Fray  Diego  de  San  Francisco,  Predicador 
r*  de  la  misma  Provincia  y  comisario  del 
'■  Japón.  En  Manila,  por  Thomas  Pimpin,  im- 
>•  presor  de  libros.  Año  de  1625.  (I  tomo  en 

Su  autor  no  solo  fuú  testigo  de  los  sucesos 
que  refiere,  sino  que  él  mismo  suírirt  en  su 
^opia  persona  los  tormentos  de  la  cárcel 
dejeddo,  que  va  A  describirnos.  Algum 
lectores  hallarán  horrible  y  aun  asquen 
tal  relación:  en  efecto,  hace  erizar  los  cal 
líos;  pero  no  seamos  tan  dedicados  que  ni 
repugne  leer  lo  que  aquellos  insignes  cris- 
tianos no  rehusaron  sii/r/i-  por  la  confesión 
de  la  íe.  Si  el  extracto  pareciere  l.irgo,  con- 
sidérese la  facilidad  con  que  puede  dcsapi^ 
recer  el  viejo  librillo  de  donde  lo  tornai 


nos^ 

i 


11)  51  alguna  duda  tupiese  respecto  del  vcrdadcroai- 
Ae  tate  «nlculo,  U  cUacli'm  de  vk»  t»t¡i  imprcM)  flitpfi 
■«  duavnnceerla,  nuos  el  Qnlco  qae  la  powla  en  HCHro 
-.  .^_  . ,-  I-..,.-,....  ....-„.-., -"oD.  i, 


a  Icaibalc«Cn,  y  hoy  In  iji 
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|la  necesidad  de  conservar  la  mi 
fechos  tan  gloriosos  para  nuestra  rel¡giún> 
Dejemos,  pues,  la  palabra  á  Fray  Diego  dei 
San  Francisco. 

■  Determino  hacer  un  capítulo  de  sola 
esta  cárcel  ó  jaula,  como  de  cosa  rarísima, 
y  juntamente  de  los  sucesos  de  ella,  que  en- 
tiendo no  será  el  capitulo  de  menos  gusto  y 
edificación  de  esta  relación.  Lleváronnos^ 
presos  A  un  lugar  en  que  había  cuatro  cárcí 
les  juntas,  ó  una  de  cuatro  aposentos  divi-^ 
sos  unos  de  otros,  y  junto  de  ellos  habla  una 
jaula  de  maderos  esquinados  6  vigas,  Juntas 
unas  con  otras  tanto,  que  no  entraba  luz  «n 

I  jaula,  sino  era  por  tal  ó  cual  juntura,  por- 
e  en  toda  ella  no  había  más  abertura  que 
agujero,  que  se  dejó  de  intento  para  por 
darnos  la  comida,  por  donde  tan  solamen- 
cabia  una  escudilla  muy  pequeña.  Tenía 
1  poca  luz  dentro,  que  apenas  nos  veía- 
is de  día  unos  A  otros.  Era  esta  jaula  d? 
doce  varas  de  largo,  y  cinco-  de  ancho, 
muy  baja.  V  para  que  nadie  pudiese  llegí 
à  hablar  con  los  presos,  estaba  dentro  d( 
Ira  grande.  Tenia  de  ordinario,  demás  del 
Jcaide,  veinticuatro  guardas,  que  nos  guar- 
pban  de  día  y  do  noche,  dando  voces  para 
r  se  echara  de  ver  cómo  no  dormiaiv-j 
btes  de  nos  meter  cu  esta  jaula  ínteríi 
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nos  desnudaron  otra  vez  y  atcnlaroii  bien 

por  ver  s¡  había  que  nos  quitar Con 

esto  [IOS  melieíoii  en  aquella  ¡aula  por  la 
puerta,  que  c-ra  tan  pequeña,  que  para  poder 
entrar  nos  rempujaban  de  la  pane  de  afuera 
los  guardas;  que  adentro  ni  quieren  entrar, 
por  el  mucho  hedor  que  hay  de  ordinar]  ' 
en  ella,  lín  entrando,  me  llevaron  porla 
lente  los  paflus  menores.  Habla  euando 
tramos  en  esta  jaula,  ciento  y  cincuenta 
tres  presos,  que  aperías  cabíamos  en  el 
asentados.  Acercáronse  todos  A  mi,  y  a 
k.. mirados  de  verme,  me  preguntaban  la  cau 
lisa  de  mi  prisión.  Yo  la  referí  toda,  y  concluí 
Irdicieiido:   •  Dios  me  ha  traído  aquí  para 

•  vuestro  remedio;  para  que  ya  que  perdéis. 

•  la  vida  en  tan  rigorosa  cárcel  y  tormcnU 

•  no  perdáis  vuestras  alnans,  y  me  huelgo 
«  haber  venido  aquí  para  enseilaros  el  i 

tf  mino  de  la  salvación.  Verd-is  que  es  ven 
i  aera  la  doctrina  que  os  predico,  en,  qi 
1  por  ella  y  en  testimonio  de  su  verdad  4 
«  Té  mi  vida,  y  vengo  á  la  cárcel  con  mucho 
•  gusto,  >  Ellos  se  admiraron  de  oírme  pre- 
dicar y  \'ernos  á  los  tres  con  cuifnta  alegría 
estábamos  en  aquél  lugar  tan  abominabh*. 
Oel  dicho  m'tnioro  referido  de  presos,  solo 
los  diez  Ù  doce  eran  cristianos  cuando  me 
—  .jnctieron  en  aquella  c;irccl,  los  cuales  S^,^ 
■«consolar'in  mucho  cuando  me  vieron,  y  Sfltfl 
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dispusieron  para  confesarse:  pero  en  térmi- 
no de  dieciocho  mesci  que  estuve  en  ella, 
quedaron  casi  todos  cristianos;  porque  enei 
dicho  tiempo,  bauticé  en  aquella  cArcel  á  se- 
senta de  los  gentiles,  £»  los  cuales  muy  des- 
pacio y  propesilo  fui  disponiendo  con  pláti- 
cas espirituales  de  cada  día,  enseñándoles 
á  todos  lo  que  habían  de  creer  y  obrar, 

•  Estaba  allí  pieso  un  Samuray,  ú  hidalgo, 
hombre  bien  nacido,  llamado  Nayqui  Dono, 
cristiano,  por  haber  sido  culpado  con  Otros, 
que  habían  hecho  moneda  falsa.  Todos  (aun- 
que había  otros  bien  nacidos)  le  tenían  res- 
peto y  obediencia,  porque  era  valiente. 
Después  de  Dios,  fué  causa  este  hombre  no- 
ble de  que  yo  np  muriese  en  la  cárcel;  por- 
que aunque  era  costumbre  en  ella  dar  el 
peor  lugar  á  los  más  nuevos,  me  hiüO  darei 
mejor  y  mAs  capaz,  y  á  mis  compafleros  pu- 
so junto  á  mí;  y  con  ser  mi  lugar  de  los  más 
capaces  de  la  jaula,  tenía  solamente  tres 
cuartas  de  largo  y  cuarta  y  media  de  ancho. 
Estaba  dividida  esta  jaula  en  dos  divisiones 
que  las  hacía  una  viga  sucia,  que  estaba 
atravesada,  sin  otra  cosa.  En  cada  división 
había  tres  hileras  de  ranchos  en  este  modo: 
dos  hileras  asentados  pies  con  pies,  cara  á 
cara,  <iue  estaban  á  los  do.s  lados  de  ia  una 

teidti,  y  la  otra  hilera  quedaba  en  medio. 

k  era  la  peor,  porque  los  de  las  dos  hile- 


I 
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Iras  ú  Órdenes  de  los  ladoa  cuando  se  t 
dabaa  de  esiar  sentados  en  cuclillas,  y  se  | 
cansaban,  tendían  los  pies  sobre  los  otros,y 
&  los  enfermos  y  ílacos  ahogaban;  porque 
asentados  los  de  las  hileras  ú  órdenes  de 
afuera,  juntaban  plantas  con  plantas  y  aun 
no  quedaban  bien  extendidos  los  pies.  Era 
itan  grande  la  estrechura,  que  si  alguno  qac- 
ria  descansar  ó  dormir,  había  de  ser  arri 
mándoso  A  su  vecino,  con  la  misma  pensión 
que  cuando  el  otro  quisiera  dormir,  se  habla 
de  arrimar  también  á  6\.  De  ordinario  se 
concertaban  mal,  riñendo  sobre  el  tiempo  y 
lugar,  que  medían  con  una  medida  muy  d<" 

■  ordinario,  diciendo:  'Hasta  aquí  es  mi  lugar,' 
t  y  el  otro;  -No  es,  sino  mío,»  y  sobre  esto,  6 
si  se  arrimaban  demasiado,  andaban  í  pu- 
ñetes y  coces.  Estibamos  ya  tullidos  de  es- 
tar asentados  y  encogidos.  El  remedio  y 
consuelo  que  yo  teiu'a,  era  levantar  los  pies 
en  el  aire  y  estirai*  los  nervios  hacia  arriba, 
Y  si  alguno  se  ponía  algún  género  de  ropa 
ó  vestido,  no  se  lo  consentían  los  demás, 
.  particularmente  en  los  ocho  meses  del  año 
que  hay  m.-ís  calor;  porque,  lo  uno  ocupaba 
más  lugar  con  el  vestido,  y  lo  otro  fatigaba 
á  su  vecino,  porque  hacía  tanto  calor,  que 
parecía  de  fuego  artificial;  y  asi  todos  está- 
bamos desnudos  en  carnes,  y  solo  se  per- 
mitía tener  un  paño  corto  en  ct  cuerpo,  bas- 


-    349  - 

lanie  A  cubrir  las  partes  de  la  honestidad. 
A  mí  (por  la  reverencia  del  sacerdocio)  con- 
sentían cubrirme  un  sayo  vaquero  larguillo, 
de  lienzo  delgado:  pero  muchas  veces  no  lo 
podía  sufrir,  porque  estábamos  abrasándo- 
nos como  en  uti  horno,  y  me  lo  quitaba  por 
recibir  algún  alivio,  quedándome  en  carnes 
Como  los  otros.  En  afío  y  medio  que  aquí 
estuve,  no  me  corté  el  cabello,  ni  hice  la 
barba,  ni  corté  las  uft.ij;  porque  solo  en  eso 
habla  orden,  que  no  consentían  allí  dentro, 
cuchillo,  tijeras,  palo,  soga,  ni  cosa  seme- 
jant:-.  con  que  pudieran  matarse  á  sí  ni  á 
otros,  ni  menos  dejaban  entrar  medicinas, 
porque  pensaban  venían  confeccionadas  con 
veneno,  pedidas  por  los  mismos  presos  pa- 
ra matarse  y  acabar  ya  con  muerte  tan  pro- 
lija, 

•  Uno  de  los  presos  que  hallé  en  aquella 
cárcel,  era  Laureano,  hijo  de  Suqiiá,  chino, 
médico  del  Emperador  (que  después  fué  ilus 
tre  mártir,  como  diré  en  su  lugar),  A  este 
envió  su  padre  estando  muy  malo,  una  pur- 
ga, y  no  le  dejaron  entrar,  pensando  era  pa- 
ra mí,  y  quería  se  lo  pagasen  primero  (por^ 
que  el  dinero  facilita  dificultades).  Peor  era 
llevar  el  tiempo  de  invierno  (aunque  con  la 
mucha  calor  no  senliamos  el  frío),  porque 
en  este  tiempo  crecía  el  nfimero  de  los  gu- 
sanillos, y  teníamos  tantos,  que  era  imposi- 

Torao  X.— 44 
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arlos-  Y  como  no  hab(3  luz  con  que 
r,  crecían  y  se  multiplicaban  en  in- 
finito, Era  !a  hediondez  insufrible,  porque 
había  de  ordinario  muclios  enfermos,  que 
no  podfan  moverse,  los  cuales  en  sus  mis- 
mos ranchos  hacían  loüas  las   necesidades 
corpolares,  sin  que  hubiese  quien  los  limpí;i' 
se,  que  era  iniolf  rabie  cosa,  y  era  fuer^ia  que 
los  vecinos,  no  solo    padeciesen  el  hedor- 
pero  se  les  pegasen  los  excrementos;  por  lo 
cual,  desesperados  mataban  al  enfermo,  por 
librarse  de  aquel  trabajo,  dándole  cuatro  <) 
^^  seis  cabezadas  en  la  viga;  y  los  que   no  su 
^ErStrevfan  A  matar  al  enfermo,  se  mataban  à 
^■•sl  mismos,  t.^niendo  por  mejor  el  morir,  quL' 
K*padecer  así.  Viendo,  pues,  algunos  que  aun 
V  que  se  daban  cabe/.adas  no  se  podían  maUr 
W  declan  muy  enojados;  «Por  más  ifue  imgo 
por  matarme,  no  pusdo.»   Viendo  yo  Mies 
inhumanidades,  les  enseñaba  y  reprendía,  y 
amenazándolos  de  que  lo  habla  de  decir  al 
alcaide,  decían  ritindose  de  mí:  «¡Qué  senci- 
llo es  el  padrel  ,:pues  á  estos  no  les  hacemos 
buena  obra,  que  los  despeniimosy  libramo;> 
de  un  infierno  como  este? •  V  aunque  yo  Ics 
decía  que  aquello  era  muy  grave  pecado,, 
que  iban  sus  almas  át   aquellos  misera! 
que  mataban,  á  oiro  peor  Infierno,  no  lo 
tendían,  como  eran  infieles.  No  piense  a 
no  que  hablo  con  exageración,  porque  solo 
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í  cosas  como  las  vi  y  experinienté,  y 
II quedo  corto,  porque  no  sé  esplicar aque- 
i  cosas  cómo  eran.    De  ordinario  había 
[  la  cárcel  más  de  treinta  presos  que  no 
klan  que  comer,  ni  quien  se  lo  diese;  por 
ual  morían  de  hambre,    porque  aunque 
unos  les  daban  un  bocado  de  arroj;,  era 
i  poco,  que  no  bastaba  para  sustentarse, 
asi  A  veiiitf  nos  daban  á  comer  el  ínf/oíio- 
xí,  que  es  como  por  onzas,  de  los  cuales 
i  morían  á  los  cuarentatì  cincuenta  días, 
iion  morir  tantos  nunca  faltaba  en  la  cár- 
l  el  dicho  número  de  ciento  y  cincuenta  ó 
1  presos,  porque  cuantos  muertos  sa- 
caban metían  otros  tantos  vivos.  La  causa  de 
no  morir  yo  fué  que  ademásde  la  comida  re- 
ferida, me  socorrían  con  mucho  cuidado  los 
cristianos  desde  la  ciudad  con  alguna  comida; 
pagando  A  los  guardas  porque  la  dejasen  me- 
ter; aunque  no  era  tanta,  que  no  deseaba  de 
ordinario  unos  frí'joles  de  la  tierra   por  mu- 
cho regalo,  para  matar  la  hambre  que  tenia, 
porque  no  siempre  me  podían  meter  comida. 
Là  que  comí  casi  siempre  fué  un  poco  de 
arroz  cocido  con  agua  sucia,  y  de  ordinario 
podrido,  con  una  escudilla  de  jtvo  ú  caldo 
insípido  y  amargo  que  muchas  veces  lo  de- 
jaba, y  con  echar  una  poca  de  agua  en  el 
atroz,  me  pasaba.  Tenía  por  muy  gran  ven- 
I  cuando  en  este  caldo  topaba  con  algu- 
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soy  Crìsduno  le  daba  de  comer,  porque  le 
amo  y  reverencio  mucho,  por  ver  que  so- 
lo por  Dios  y  el  amor  de  las  almas,  sin 
otro  interés  está  en  aquella  cárcel,  pade' 
ciendo  hambre  y  grandes  trabajos,"  •  Y 
¿quiénes,  dijo  Cambioye,  te  ayudan  con  li- 
mosnas para  sustentar  al  padre?"  Respon- 
liú  Vicente:  *  El  hermano  mayor  de  los  po- 
bres, que  se  llama  Jeriinimo  •  NombrOlo 
('Ícente,  porque  fué  asi  concierto  entre  los 
los;  que  si  el  juei  preguntase  quién  le  ayu- 
laba,  dijera  que  él.  Esto  pidió  deseoso  de  ser 
liartir,  como  lo  fué  y  queda  ya  dicho.  Dijo 
Cambioye:  •  Pues  si  este  ama  tamo  al  pa- 
dre, ponedle  con  él  en  la  jaula.»  Asi  lo  lii- 
ieron,  y  trajeron  á  mi  compañía  con  mucho 
onsuelo  suyo.  Era  fervoroso  y  devoto,  y 
suchas  veces  me  deci^r  •  Padre,  temo  que 
'  me  saquen  du  esta  cárcel,  porque  allá 
afuera,  con  las  ocasiones  que  hay,  hor-í  al- 
Efíin  pecado  mortal  y  me  condenaré."  Den 
;ro  de  poco  tiempo  cegú  en  aquella  cárcel 
;1  santo  mártir  Vicente,  porque  padecí* 
lauchos  trabajos  y  penalidades.  La  sed  que 
odos  allf  padecíamos  fué  grande,  porque 
olaraenle  nos  daban  de  ración  dos  cscudi- 
las  de  agua:  una  por  la  mañana  y  otra  por 
a  tarde:  y  como  el  calor  era  tan  grande^ 
cau'ía  de  no  haber  por  dónele  entrase  el 
lire  luego  £€  sudaba  lo  que  se  bebía,  y  es- 
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[abamos  tan  secos,  que  no  teníamos  tllaí 
que  huesos  y  pellejo:  por  lo  cual  morian  lo» 
más  rabiando  de  sed.  Habia  siempre  trein- 
ta ó  cuarenta  enfermos  caldos,  que  no  se  po- 
dían levantar  &  cobrar  su  ración:  cobrában- 
la sus  vecinos  y  se  la  comían  ellos  mismos, 
y_declan  al  enfermo  que  no  comiese,  pues 
no  se  podía  levantar  A  hacer  sus  necesida- 
des: qUf  de  esa  suerte  no  ensuciaría  á  sus 
vecinos.  Viondo  yo  esta  crueldad,  rogaba 
y  encargaba  á  los  cristianos  fueran  sus  en- 
fermeros. Hacíanlo,  pero  no  siempre,  por- 
que todos  estábamos  tales,  que  ni  aun  á  nos 
otros  mismos  nos  podíamos  valer,  y  los 
mismos  enfermos  {porque  no  Icfs  mataren) 
no  querían  comer,  tomando  el  consejo  de 
los  infieles  para  no  tener  excrenientos.  Cuan' 
do  reftfiín  unos  con  otros  y  daban  voces,  pa- 
ra hacerlos  callar,  los  guardas  &e  »ubfan  en- 
cima de  fa  jaula,  y  echábannos  A  todos  ori- 
nes con  otras  innwindicias,  y  nos  dejaban 
que  era  IJsttma.  Los  infieles  declan  muchas 
injurias  á  los  gu'ardas,  con  lo  que  enojados, 
en  penitencia  nos  quitaban  el  agua  por  dos  fi 
tres  días,  y  padecíamos  mucho,  pagando  to- 
dos lo  que  algunos  Iraclan.  Cuando  baail- 
zaba  á  alguno,  no  se  perdía  gota  de  agua. 
porque  el  bautizado  ponía  debajo  de  la  bar- 
ba en  que  coger  el  agua,  y  luego  se  In  bebía 
para  apagar  su  gran  sed 
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*  La  cosa  de  mayor  liorror  y  tormento 
que  allí  había,  era  que  ios  cuerpos  muertos 
B»  se  sacaban  de  allí  sin  liceíit:ia  en  escrito 
del  gobernador  Cimbioye,  la  cual  era  difí- 
cil de  sacar,  y  se  estaban  allí  siole  y  ocho 
dfas,  hediondos  sin  los  sacar;  y  con  el  gran 
calor  y  fuego  que  salía  de  los  muchos  vivos, 
se  corrompía  el  cuerpo  mueri't  dentro  de 
siete  horas  y  se  ponía  t.in  hinchado  y  feo,  que 
daba  horror  el  mirarlo,  aianquo  ya  con  la 
■C09'tumbre  y  poca  luz  de  la  cárcel,  no  daba 
tanta  pena  como  el  hedor  y  corrupción,  y  el 
haber  de  estar  arrimados  y  aun  recost:idos 
ú  los  cuerpos  muertos.  Y  a!  primero  ó  se- 
cundo día  salía  de  ellos  tanta  materia  y 
sanguaza,  que  ensuciíiba  á  los  vecinos,  y 
cuando  los  sacaban  de  la  cárcel,  corría  de 
hilo  la  materia  por  encima  de  los  Otros,  y 
■era  tanto  el  hedor,  qntí  dábamos  uoces  co- 
mo si  nos  atormenta^a^;  y  todos  con  algu- 
Tia  cosa  6  vestido  aventaban  aquel  hedor  y 
el  viento  inficionado  sin  saber  por  donde 
saliese,  y  después  que  los  cuerpos  inut-iíos 
■estaban  <aera.  así  haciamos  alegría  como  si 
nos  libertaran  de  la  muerte.  Era  tan  grande 
la  corrupción  de  aquel  lugar,  que  lodos 
<caaDtos  allí  entramos  nos  hicimos  leprosos, 
sucios  y  hediondos,  todo  el  cuerpo  hecho 
wna  llaga,  y  algunos  comidos  de  los  dedos 
^e  los  pies  y  las  manos-   A  muchos  se  les 
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hacían  tan  grandes  hinchazonos,  qi!-?  en  fe- 
ventándoselas  i;on  alguna  espina  de  pesca- 
do (porque  no  había  otra  cosa  dentro),  les 
salla  tanta  malerla,  que  se  quedaban  muer- 
tos. Quisiera  yo  etitonces  que  todos  los  hom 
bres  del  mmuio  vieran  esto  (no  que  lo  pade- 
cieran que  fuera  mucha  crueldad),  para  que 
por  estos  trabajos  y  penas  que  hay  sobrt  k 
tierra,  conocieran  y  rastrearan  los  que  k 
eti  el  infierna,  y  temieran  ofender  d  i 
Yo  estaba  tan  leproso  y  sucio,  a  planta  f 
dis  usque  ad  vertice^  que  no  lo  puedo  ( 
plicar  con  palabras.  Salíanme  fuentes  í 
materia  de  las  yemas  de  los  dedos  de  py 
y  manos,  rodillas  y  oidos:  y  como  está 
mos  siempre  asentados,  tenía  las  asentad 
ras  hechas  una  llaga  desde  las  corvas  Ai^ 
cftitunt.  y  desde  la  rodilla  íú  tobillo  e 
La  cortK'zon  de  esta  lepra  era  un  fuego  a 
tiíicial,  y  así  de  día  y  de  noche  me  estati 
rascando,  haciéndome  pedazos,  sin  aie  i 
dcr  ir  á  la  mano,  tanto,  que  apen; 
rezar  usi  diez  en  el  rosario  *in  echar  la  a 
no  para  rascarme  y  tne  arrancaba  unas  c 
Iras  como  la  pahna,  grandes,  y  quedando- 
desollado,  me  dollii  más  y  c1ainat>.i  y  gemí;» 
muy  dolorosamente,  y  hablando  con  Dio», 
decía:  "Bien  sabéis,  Seftor.  que  no  soy  4 
*  piedra  ni  de  bronce,  y  que  no  soy  robu| 
**  lo  ni  tengo  virtud  alguna  para  sufrir  cst<| 


"  dolores,  sino  que  como  íiaco  y  miserable 
"  no  puedo  más:  dadme,  Seftor,  vuestra  gra- 
"  eia  y  favor  pafa  que  no  desfallezca,  como 
"  la  diste  al  Sanlojob.  Que  aunque  flaco  y 
'  de  pobre  caudal,  conozco  es  merced  vues^ 
tra,  que  me  hacéis,  porque  os  doy  infini- 
tas gracias.  A  vos,  Señor,  que  sfis  mi  Pa- 
"  dre,  rae  quejo  y  pido  íaVor  para  llevar  es- 
tos dolores,  y  os  ofrezco  irfis  aflicciones  y 
"  mi  vida,  y  todo  cuanto  valgo  y  tengo,  pues 
todo  es  vudstfo:  yo  me  conformo  con  vues- 
tra santa  voluntad,"  V  aunque  padecí  es- 
tos  trabajueloá  por  amor  de  Dios  y  de  mis 
prójimos,  no  por  eso  pienso  que  tengo  obli' 
gado  á  Dios,  antes  estoy  do  mi  poca  virtud 
y  paciencia  receloso;  solo  Confío  en  la  mise- 
ricordia divina,  que  por  su  bondad  me  Ha 
de  hacer  salvo. 

'  Hiibía  en  esta  Circel  seis  hombres  infie' 
les,  principales  y  Valientes,  que  por  muertes 
y  atroces  delitos,  estaban  condenados  á 
muerte,  esto  es,  á  cárcel  perpetua  en  esta 
jaula,  dándoles  á  comer  por  unzas.  Estos, 
como  gente  ya  perdida  y  desesperada,  suje- 
taban y  gobernaban  á  todos  los  presos  con 
leyes  tan  duras  y  Crueles,  que  daban  y  quita- 
ban la  vida  á  quien  querían;  y  para  con.se- 
guir  esto,  ganaban  y  conquistaban  las  vo- 
luntades de  los  más  esforzados  de  la  cárcel. 
y  se  valían  de  ellos,  con  que  eran  temidos 
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de  todos  A  cada  uno  de  estos  do  cjuierl  Si 
ayudaban,  sustentaban,  mandando  A  los  que 
Itìas  tenían,  diesen  de  comer  á  unos  Jp  sus 
aliados.  Si  traían  alguna  cosa  á  la  cárcel  ú 
á  algún  preso  sus  parientes,  ellos  la  lomü- 
b:in  por  fuerza  y  rrpíirlfan  entre  at  y  sus 
amigos.  Ponían  leyes,  y  A  los  que  las  que- 
brantaban daban  tales  penitendas,  que  mu- 
chos morían  de  ellas,  y  si  alguno  no  obede- 
cía al  punto,  le  daban  tantas  coces,  que  le 
dejaban  por  nluerto.  Hacían  A  los  demSs 
que  se  estrechasen,  para  estar  ellos  algo 
más  descansados,  y  les  obedecían  Con  pun- 
tualidad. Mandando  uno  de  ellos,  que  se  lla- 
maba Ipio.  que  maltratasen  á  un  hombre 
sano  y  fuerte,  que  había  poco  que  entró  en 
la  ciirccl;  le  obediícicron  luego,  dándole  tan- 
tas calabaíiadasen  una  viga,  que  le  mataron^ 
Viendo  aquellas  miserias,  me  oarecía  vela 
Un  retrato  del  infierno,  porque  allf  había 
aullidos,  voces,  confusión,  odio  y  rabias  mor- 
tales; impiedad,  dolores  perpetuos,  desespe- 
ración y  blasfemias  Y  dejo  de  contar  otras 
muchas  crueldades  que  vi,  por  ser  cosa  que 
no  mueve  á  devoción,  antes  la  quila.  Deba- 
Jo  de  esta  jaula  estaba  el  suelo  manando 
agua,  y  de  estas  humedades  me  dio  la  n  gran- 
de asma,  que  me  apretaba  el  pecho  y  no  po 
día  respirar  Y  de  este  mal  llegué  á  punto 
de  muerte  dos  ó  tres  veces.  En  estos  traba- 


|y>s  puede  cada  uno  considerar  lo  que  padé'  I 
cfan  y  les  suc^rdefia  á  los  otros  nuestr09^l 
hermanos  que  andaban  por  los  otros  reino^-'l 
predicando  la  fé.  •■ 

"  Para  escribir  los  oficios  y  ejercicios  cH'l 
que  mis  santos  compañeros  se  ejercitaban- ■ 
conmigo  en  aquella  rigurosa  cárcel,  era  me-''! 
ncster  estar  míís  despacio  de  lo  que  yo  es-^"  J 
toy;  pero  diré  algunos  oíira  la  edificaciftUiJ 
Cuando  nos  metieron  en  esta  cárcel  á  m¡9  I 
tres  compañeros,  Luis,  Tomás  y  Vicente  /  ■ 
á  mí  (que  estaba  de  propósito  hecha  fuerte,.  J 
para  poner  en  ella  Á  una  gente  míiltsiola,'] 
que  estaba  en  la  cárcel  ú  jaula  vieja),  109-B 
ciento  i^incuenta  y  tres  presos  que  hallamos,  I 
eran  gente  nueva,  sin  m-ilicia  ni  enfermedad  I 
alguna;  por  lo  cUal  por  dos  ú  tres  msses  es-  í 
tuvimos  todos  fuertes  y  sanos  y  con  quietudj 
En  este  tiempo  bauticé  los  setenta  cristianos 
que  he  dicho  y  les  predicaba  A  todos,  porque 
como  gente  sencilla,  ule  otan  todos  de  buena 
gana,  cristianos  y  gentiles,-  y  el  buen  Tomás,  , 
que  era  excelente  predicador  del  catecismo*  ■ 
los  catequizaba  muy  bien.  V  por  la  fama  J 
que  tenia,  le  vinieron  3  oir"  una  noch^'cl  car- 
celero y  su  mujer,  infieles.  Como  yo  tenia  he- '1 
ches  ya  setenta  cristianos,  estaba  muy  ufanO  I 
y  consolado,  y  tenía  por  cierto  que  todos  lo9  1 
que  estaban  allí,  y  los  que  fuesen  trayendof  I 
presos  se  hablan  de  convertir  y  bautizar;  ptrf  J 
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lo  cual  ordené  à  mis  tres  compañerc 
ejercicios  en  este  modo,  Todos  los  cristianofl" 
por  l:i  mafliina  al  amanecer  ae  venían  junto 
(I  mi,  y  de  rodillas  en  lugar  de  prima  tenia- 
mos  una  hora  de  oración  con  mucho  silencio»^ 
de  lo  cual  lo3  gentiles  se  admiraban.  Acib 
bada  la  oración  íbamos  mis  compañeros  i 
yo  A  pfoveer  las  necesidades  de  los  enfei 
mos,  y  &  eso  sesegulaellnstruirálosyacrH 
llanos  en  las  cosas  de  la  fe,  y  les  hacia  qa| 
de  un  papel  fuerte  y  corrloso,  que  hay  en  JM 
piín,  hiciesen  rosarios  de  nudoscomode  coíl 
deles  y  re/aban  con  ellos,  Y  cuando  á  algia 
tío  de  estos  Cristianos  sacaban  para  ajustf_ 
ciar,  le  eiividbamos   blén  dispuesto  y  lleva*' 
ba  su  rosarlo  de  nudos  al  cuello,  y  con  admi- 
raclún  de  los  gentiles,  verdugos  y  niinistro9, 
acababan  su  vida  Invocando  tos  nombresdi 
Jesús  y  de  María.  A  hora  de  vísperas  teniíi 
mos  media  hora  de  oraciiln,  y  á  la  de  coai 
pietas,  una  hora.  A   maitines  tentamos  otn 
hora  de  oración,  y  algunos  hacíamos  la  d 
ciplina,  que  no  podíamos  todos.  Rogábaí 
á  los  vecinos  cristianos  ac  estuviesen  ecbti 
dos,  para  poder  hacer  algunos  la  discipHnAJ 
Teníamos  además  de  mis  compafleros, 
enfermero,  gentil  y  caritativo.  Sucedlaleij 
éste  ayudar  A  morir  ò  curar  A  dos  enierin 
uno  cristiano  y  otro  infiel:  y  volvíase  al  c 
Uano  y  decíale:  "DI  Jesús,  María;"  y  luej 
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»  La  cosa  cíe  mayor  liorrur  y  tormento 
que  allí  había,  era  que  los  cuerpos  muertos 
no  se  sacaban  de  allí  sin  licencia  en  escrito 
del  gobernador  Cambíoye,  la  cual  era  difí- 
cil de  sacar,  y  se  estaban  allí  siete  y  ocho 
días,  hediondos  sin  los  sacar:  y  con  el  gran 
calor  y  fuego  que  salta  de  los  muchos  vivos, 
se  corrompía  el  cuerpo)  muerto  dentro  de 
siete  horas  y  se  ponía  tan  hinchado  y  feo.  que 
daba  horror  el  mirarlo,  aunqwe  ya  con  la 
costumbre  y  poca  luz  de  la  cárcel,  no  daba 
tanta  pena  como  el  hedor  y  corrupción,  y  el 
haber  de  estar  arrimridos  y  aun  recostados 
á  los  cuerpos  muertos.  Y  al  primero  ó  se- 
gundo día  salla  de  ellos  tanta  tnateria  y 
sanguaza,  que  ensuciaba  á  los  vecinos,  y 
cuando  los  sacaban  de  la  cárcel,  corría  de 
hilo  la  materia  por  encima  de  los  otros,  y 
•era  tanto  el  hedor,  qnc  dábamos  voces  co- 
mo si  nos  atormentara!;  y  todos  con  alga- 
na  cosa  ó  vestido  aventaban  aquel  hedor  y 
el  viento  inficionado  sin  saber  por  donde 
saliese,  y  después  que  los  cuerpos  muerios 
■estaban  íaera.  así  hacíannos  alegría  como  si 
nos  libertaran  de  la  muerte.  Ern  tan  grande 
la  corrupciiin  de  aquel  lugar,  que  todos 
cuantos  alli  entramos  nos  hicimos  leprosos, 
sncios  y  hediondos,  todo  el  cuerpo  hecho 
*na  llaga,  y  algunos  comidos  de  los  dedos 
ie  los  pies  y  las  manos.   A  muchos  se  les 
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hiiofaii  tan  grandes  hinchaüoncs,  qii'í  en  re- 
ventándoselas con  alguna  espina  de  pesca- 
do (porque  no  había  otra  cosa  dentro),  les 
salla  tanta  materia,  que  se  quedaban  muer- 
tos. Quisiera  yo  entonces  que  todos  los  hom 
bres  del  mundo  vieran  esto  (no  que  lo  padt- 
aeran  que  fuera  muchti  crueldadj,  para  qM 
por  estos  trabajos  y  penas  que  hay  sobre  la 
tierra,  conocieran  y  rastrearan  los  que  hay 
en  el  infierno,  y  temieran  ofender  d  Dios. 
Yo  estaba  tan  leproso  y  sudo,  a  planta  pe 
dis  usque  ad  vertice,  que  no  lo  puedo  ex- 
plicar con  palabras.  Salíanme  fu'-ntes  de 
materia  de  las  yernas  de  los  dedos  de  pies 
y  manos,  rodillas  y  oidos;  y  como  estalla- 
mos sienapre  asentados,  tenia  las  asentadi* 
ras  hechas  una  llaga  desde  las  corvas  á  la 
cintura,  y  desdf  la  rodilla  al  tobillo  era  otrn. 
La  comezón  de  esta  lepra  era  un  fuego  ar- 
tificial, y  así  de  díit  y  de  noche  me  estub» 
rascando,  huciéiidome  pedazos,  sin  me  po- 
der ir  á  la  mano,  tanto,  que  apenas  podía 
rezar  un  diez  en  el  rosario  sin  ecliar  la  m»- 
no  para  rascarme  y  me  arrancabr»  unas  cos- 
tras como  la  puhiia,  grandes,  y  quedando 
desollado,  me  dolía  más  y  clamabí  y  gemía 
muy  dolorosamente,  y  hiiblando  con  Díos; 
decía:  "Bien  sabéis,  Setior.  que  no  soy  Je 
"piedra  ni  de  bronce,  y  que  no  soy  robus- 
**  lo  ni  tengo  virtud  alguna  para  sufrir  esto» 
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■'  dolores,  sino  que  como  flaco  y  miserable 
"  no  puedo  más:  dadme.  Señor,  vuestra  gra- 
"  eia  y  favor  para  que  no  desfallezca,  como 
"  la  diste  al  Santo  Job.  Que  aunque  flaco  y 
"  de  pobre  caudal,  conozco  es  merced  vues' 
"  tra,  que  me  hacéis,  porque  os  doy  infini-^ 
"  tas  gracias,  A  vos,  Seflor,  que  snls  mi  Pa- 
"  dre,  me  quejo  y  pido  f^Vor  para  llevar  es-" 
"  tos  dolores,  y  os  ofrezco  mis  aflicciones  y 
"  mi  Vida,  y  todo  cuanto  valgo  y  tengo,  pues 
"  todo  es  vutístfo:  yo  me  conformo  con  vues- 
"  tra  santa  voluntad."  V  aunque  padecí  es- 
tos trabajüelos  por  amor  de  Dios  y  de  mis 
prújimos,  no  por  eso  pienso  que  tengo  obli- 
gado á  Dios,  antes  estoy  de  mi  poca  virtud 
y  paciencia  receloso;  solo  Confio  en  la  mise- 
ricordia diwina,  que  por  su  bondad  me  ha 
de  hacer  salvo, 

•  Ilabfa  en  esta  cárcel  seis  hombres  infie-' 
les,  principales  y  Valientes,  que  por  muertes 
y  atroces  delitos,  estaban  condenados  & 
muerte,  esto  es,  á  cárcel  perpetua  en  esta 
jaula,  d.-indoles  á  comer  por  unzas.  EsCosj 
como  gente  ya  perdida  y  desesperada,  suje- 
taban y  gobernaban  &  todos  íos  presos  con 
lej'es  tan  duras  y  cruf  les,  que  daban  y  quita- 
ban la  vida  á  quien  qtieríun;  y  para  con.se- 
guir  esto,  ganaban  y  conquistaban  las  vo- 
luntades de  los  más  esforzados  de  la  cárcel, 
y  se  valían  de  ellos,  con  que  eran  temidos 

^^^^  Tomo  X.-« 
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de  todos  A  cad;i  uno  di'  estos  de  quien  3é 
tlyudabün,  sustentaban,  mandando  á  los  qile 
tíiás  tenían,  diesen  de  cornei-  á  unos  dp  sus 
aliados.  Si  traían  algún»  cosa  A  la  Cárt'cl  ó 
á  algún  preso  sus  parientes,  ellos  la  tom;i- 
b.in  por  fuerza  y  rrpiírHan  entre  si  y  sus 
amigos.  Ponían  leyes,  y  á  los  que  las  que- 
brantaban daban  tales  peniteni;ias,  que  mu- 
chos morían  de  ellas,  y  si  alguno  no  obede- 
cía al  punto,  le  daban  tantas  coces,  que  le 
dejaban  por  muerto.  Hadan  i  los  dem^s 
que  se  estrechasen,  para  estar  ellos  algo 
mds  descansados,  y  les  obedecían  Con  pun' 
tualidad.  Mandando  uno  de  ellos,  que  se  lla- 
maba Ipio.  que  maltratasen  á  Un  hombre 
sano  y  fuerte,  que  había  poco  que  entró  en 
la  cárcel;  le  obedecieron  luego,  dándole  tan- 
tas calabazadas  en  una  uíga,  que  le  mataron, 
Viendo  aquellas  miserias,  me  parecía  veía 
ün  retrato  del  infierno,  porque  allí  habla 
aullidos,  voces,  confusión,  odio  y  rabias  mor- 
tales; impiedad,  dolores  perpetuos,  desespe- 
ración y  blasfemias  Y  dejo  de  contar  otras 
muchas  crueldades  que  vf,  por  ser  cosa  que 
no  mueve  á  devoción,  antes  la  quita,  Deba- 
Jo  de  esta  jaula  estaba  el  suelo  manando 
agua,  y  de  estas  humedades  me  dio  tan  gran- 
de asma,  que  me  apretaba  el  pecho  y  no  po 
día  respirar  Y  d<'  este  mal  llegué  d  punto 
de  muerte  dos  ú  tres  veces.  En  estos  traba- 
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s  pUede  cada  uno  considerar  !o  qile  padS"! 
I  y  les  sucederta  á  los  otros  nuestros^ 
temíanos  que  andaban  por  los  otros  reinorfl 
idicando  la  fé. 

Para  escribir  los  oficios  y  ejercicio 
que  mh  santos  compañeros  se  ejerdtabatlí] 
Conmigo  en  aquella  rigurosa  cárcel,  era  n 
nester  estar  mSs  despacio  de  lo  que  yo  es^'  ' 
loy;  pero  diré  algunos  para  ta  edificación. 
Cuando  nos  metieron  en  esta  cárcel  á  mis 
tres  compañeros,  Luis.  Tomás  y  Vicente  y 
A  tai  (que  estaba  de  propósito  hecha  fuerte     ' 
para  poner  en  ella  á  una  gente  malisima^ 
que  estaba  en  la  cárcel  ó  jaula  vieja¡ 
cíenlo  cincuenta  y  tres  presos  qup  hallamos;! 
eran  gente  nueva,  sin  iti-íIícíli  ni  enfermedad'! 
alguna;  por  lo  cUal  por  dos  ó  tres  rasses  es-'^ 
tuvimos  todo9  fuertes  y  sanos  y  con  quietud! 
En  este  tiempo  bauticé  las  setenta  cristianos 
que  he  dicho  y  les  predicaba  A  todos,  porque 
^omo  gente  sencilla,  nle  oían  todos  de  buena 
i,  cristianos  y  gentiles;  yclbuen Tomás, 
e  era  excflenle  predicador  del  catecismo/ 
■B  catequizaba  muy   bien.    V  por  la  fama 
Me  tenia,  le  vinieron  á  oir  una  noch_-  el  car^ 
feeroysumujer,  infieles.  Como  yo  tenía  he- 
feüs  ya  setenta  cristianos,  estaba  muy  ufan» 
vconsolado,  y  tenia  por  cierto  que  todoslos 
pe  estaban  alli,  y  los  que  fuesen   trayendo 
sosse  habíün  de  convertir  y  bautizar;  poi 
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lo  cual  ordené  á  mis  tres  cü[np;illero,s  si 
ejercicios  en  este  modo.  Todos  los  ci 
por  la  mañana  al  amanecer  se  venían  junto 
lí  mí,  y  de  rodilliis  en  lugar  de  prima  tenía- 
una  hora  de  oraí^idn  con  mucho  silencio, 
de  lo  cual  los  gentiles  se  admiraban.  Aci 
bada  la  oración  íbamos  mis  companeros 
yo  A  pi'ovcer  las  necesidades  de  los  enfer-' 
mos.  y  &  eso  se  seguía  el  Instruirá  los  yacriS' 
tianos  en  las  cosas  de  la  fe.  y  les  hacía  que 
de  un  papel  fuerte  y  corrioso,  que  hay  en  Ja 
pún,  hiciesen  rosarios  de  nudoscomode  cor- 
deles y  rezaban  con  ellos.  V  cuando  á  algu 
1)0  de  estos  Cristianos  sacaban  para  ajusti- 
ciar, le  enviábamos  bien  dispuesto  y  lleva' 
ba  su  rosario  de  nudos  al  cuello,  y  con  admi- 
ración de  los  gentiles,  verdugos  y  ministros, 
acababan  su  vida  Invocando  los  nombresde 
Jesús  y  de  María.  A  hora  de  vísperas  teiiU; 
mos  media  hora  de  oración,  y  á  la  de  coi 
pietas,  una  hora.  A  maitines  teníamos 
hora  de  oración,  y  algunos  hacíamos  la 
cipüna.  que  no  podíamos  todos.  Rogábaí 
á  tos  vecinos  cristianos  se  estuviesen  ecl 
dos,  pura  podpr  hacer  algunos  ia  disciplina. 
Teníamos  además  de  mis  compañeros,  un 
enfermero,  gentil  y  caritativo-  Sucedíale  A 
liste  ayudar  á  morir  ó  curar  &  dos  enfermoj 
Uno  cristiano  y  otro  infiel:  y  volvíase  al  ci 
Uano  y  decíale:  "Df  Jesús,  Muría:"  y  luej 
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lediatamenle  se  volvía  al  infiel,  y  le  de 
"Llama  é  invoca  al  fdolo  Amida,''  Den- 
tro de  breve  tiempo  se  convirtió  estp  enfer- 
mero y  se  hizo  cristinno.  Estaba  entonces 
aquella  cárcel  nueva  con  gran  quietud  y  paz, 
y  llevábamos  todos  nuestros  trabajos  con 
suavidad  y  consuelo,  no  faltando  á  estos 
ejercicios,  pero  el  demonio,  envidioso  de  ellos 
no  dormía,  antes  solicitaba  que  á  los  presos 
de  la  cárcel  vieja  trajesen  con  nosotros  á  la 
nueva,  páranos  perturbar  y  quitar nucslra 
quietud-  Trajéronns  alli  treinta  presos  como 
treinta  demonios-  Venían  todos  leprosos  y 
abominables  de  pies  A  cabeza,  y  sus  almas 
manchadas  con  infinitos  pecados  nefandos 
y  homicidios.  Silo  nos  vino  de  con.suelo  con 
esta  gente,  el  bendito  Laurencio,  hijo  de  Su 
quán.  chino,  médico  del  emperador,  de  quien 
ya  hemos  dicho  atrás  que  estaba  preso  por 
predicador  ó  dOxico  del  .santo  mertir  Fr. 
Luis  Sotelo.  tres  años  había-  Este  dOxico 
me  contó  las  hazai5as  de  aquella  buena  gen" 
te,  diciendo:  "Este,  dentro  de  hi  cárcel  ha 
muerto  á  cinco,  y  éste  &  tantos;  éste  ha  hecho 
esto:  ésteestotro,"  El  modo  con  quelos  ma- 
taban, como  no  íenían  armas,  era  que  co- 
gían al  paciente  dos  de  ellos  las  manos  atrás 
y  otro  le  torcía  la  cabena,  tanto  cuanto  era 
bastante  para  ahogarle.  Los  guardas  con  es- 
tar fuera  tenían  miedo  á  aquellos  perdidos 
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"Luejio  que  estos  hombres  íarinerosos  en- 
■;irori  i;ri  la  nuvvii  ciccel,  se  hicieron  seíío- 

'res  gobernadores  de  cll't,  y  como  tales  pu- 

'  sieron  l^s  leyes  que  he  dicho,  haci(5ndol;is 
cumplir  so  graves  peiüís,  Kntrc  ellas  fui 
mandarnos  que  no  predicüscmos  n¡  hicíésf- 
i  nuestros  antiguos  ejercicios,  cosa  de 

'  gran  desconsuelo  para  nosotros,  Acusónos 
esta  cuadrilla  al  alcaide  de  la  cárcel,  A  mi 
de  que  los  habla  bautizado,  y  á  los  cristia- 
nos porque  habían  recibido  el  santo  liautls- 
mo,  y  los  guardas  que  antesdisimulaban  coa 
nosotros,  se  hicieron  de  su  bando  y  fueron 
con  aquellos  péiHdos,  porque  no  los  acusa 
ran  de  que  consentían  á  los  cristianos  hacer 
aquellos  ejercicios.  Al  principio,  y  como  jo 
*enla  tantos  de  mi  parle,  cristianos  6  infieles, 
venciámoslos;  pero  viendo  no  ser  posible 
otra  cosa,  dejamos  los  dichos  ejercicios,  man- 
dándoles se  confesasen  cada  mes  y  i  ezasen 
á  solas  cada  uno  en  su  rancho  y  lugar.  Di- 
jome el  santo  Laurencio  que  vino  con  ellos, 
que  esta  mala  canalla  se  hicieron  lep:ioso!t 
I  en  la  jaula  vieja,  porque  era  ordinario  es- 
tar en  ella  diez  cuerpos  muertos  hacinados 
y  arrumbados  hasta  que  los  viniesen  á  sa- 
car; que  de  peste  que  diii  se  morían,  demás 
de  los  que  ellos  m. liaban.  Dentro  de  dos  me- 
que ellos  entraron   en  nuestra  cárcel 

^  nueva,  quedamos  todos  leprosos  sin  faltar 
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"  dolores,  sino  que  como  íluco  y  miserabltíl 
"  no  puedo  más:  dadme,  Señor,  vui 
"  eia  y  favor  para  que  no  desfallezca,  comíjl 
"  la  diste  al  Santo  Job.  Que  aunqu 
■'  de  pobre  caudal,  conoz»:o  es  merced  viiesj 
"  tra,  que  me  haCéis,  porque  os  doy  infiníi 
"  las  gradas.  A  vos,  Señor,  que  sois  mi  Paa 
"  dre,  me  quejo  y  pido  t'.ivor  para  llevar  cs\ 
"  tos  dolores,  y  os  ofrezco  mis  a 
"  mi  vid;!;  y  todo  cuanto  valgo  y  tengo,  puerf 
"  todo  es  vudstro:  yo  me  conformo  c 
"  tra  santa  voluntad."  V  aunque  padecí  es-  " 
los  trabajueioá  por  amor  de  Dios  y  de  mis 
prójimos,  no  por  eso  pienso  que  tengo  obli- 
gado á  Dios,  antes  estoy  de  mi  poca  virtud— 
y  paciencia  receloso;  solo  confio  en  la  mis©: 
rlcordia  divina,  que  por  su  bondad  me  h^J 
de  hacer  salvo- 

~¿í  Habla  en  esta  Cárcel  seis  hombres  infia 
tr  principales  y  valientes,  que  por  muerCeí 
^atroces   delitos,   estaban    condenados  i 

"muerte,  esto  es,  á  cárcel  pcrpétu; 
jiíala,  dándoles  3  comer  por  onzas.  Estosi 
como  gente  ya  perdida  y  desesperada,  sujga 
taban  y  gobernaban  A  todos  los  presos  í 
leyes  tan  duras  y  crueles,  que  daban  y  quit^'j 
ban  la  vida  á  quien  querían;  y  para  conseí^ 

C  ganaban  y  conquistaban  las  \ 
e  los  más  esforzados  de  la  cárceíj 
1  de  ellos,  con  que  eran  temido^ 
: 


de  ha 
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y.T  de  tentar,  porque  él  estabn  muy  coni 
lado  en  la  cárcel,  adonde  juntamente  mi 
ciendo  su  padecer   algunos   taibitjos 
nmor  de  Dios,  bautizaba  y  predicaba  á 
chos:  que  por  más  libré  se  tenta  en  la  ci 

padeciendo  por  Crislo  y  predicando  a 
Sus  prójimos,  que  fuera  y  no  predicando' 
"En  la  jaula,  sirviendo  á  sus  amados  lepro- 
sos, se  le  pegi3  la  lepra,  y  llegó  A  tanto  ex- 
tremo, que  solo  huesos  y  pellejo  le  queda- 
ron en  su  cuerpo,  siendo  antes  muy  robusto, 
y  murió  en  la  cárcel,  consumido  de  tamos 
trabajos,  un  lunes,  iiez  de  Diciembre  de 
mil  y  seiscientos  y  diez  j'  siete.» 

Detengámonosun  momento,  no  á  ensalzar, 
porque  seria  imposible,  sino  á  admirar  en 
silencio,  aun   bajo    el   aspecto    puramente 

undano  esa  incomprensible  fuerza  de  vo- 
luntad, ese  dominio  absoluto  del  espíritu  so- 
fere  la  materia.    Pero  admiremos  todavía 
la  asombrosa  eficacia  del  verdadero 
móvil  de   esa  acción   heroica:  [a  caridad. 
¡Quién  de  nosotros,  a\  abrirle  las  puertas  de 
infierno  no  se  apresuraría  á  arrojarse 
fuera,  y  alejarse,  sin  volver  la  vista  atrás? 
¿Quién  querría  abrazarse  voluntariamente 
is  los  dolores,  con  todas  las  incomo- 
didades, con  las  penas  de  todos  los  sentidos, 

hasta  la  muerte?  ¡Cuiín  grande  fé, 
robusta  esperanza,  cuan  incomprensible 


1 


-  365  - 

ridadl  [Qué  alta  gloria  l¡i  del  bienaventura. 
do  Laurencio!  Pena  nos  causa,  por  decirlo 
asi,  no  verle  todavía  entre  los  raiírlires  bea- 
tificados, porque  en  nuestro  humilde  juicio, 
y  sin  prevenir  el  infalible  de  la  Iglesia,  no 
lo  tenemos  en  verdad  por  inferior  A  ningu- 
no de  aquellos  héroes.  Mas,  [qué  religión  la 
que  eleva  al  hombre  á  tales  sacriliciosl 

El  cristiano  lector  tendr.1  sin  duda  deseo 
de  saber  cuíSl  fué  la  muerte  del  buen  Fr. 
Diego  de  San  Francisco,  que  con  tal  senci- 
llez nos  ha  referido  sus  tormentos  en  la  cár- 
cel de  Jeddo.  Saliú  de  ella  A  los  dieciocho 
meses,  por  intercesión  de  un  magnate  japo- 
nés que  venia  á  la  Nueva  Espafia  con  cier- 
tos negocios,  y  deseaba  traerle  consigo  pa- 
ra que  le  valiese  en  ellos.  Quisiera  el  padre 
permanecer  en  el  Japón,  mas  no  le  fué  posi- 
ble, porque  su  libertad  había  sido  A  condi- 
ción de  salir  inmediatamente  desterrado, 
Después  de  sufrir  grandes  borrascas  y  tra- 
bajos en  el  camino,  llegó  al  fin  A  Méjico, 
donde  permaneció  más  de  un  año.  esperan- 
do ocasión  de  volver  al  Japón;  pero  con  la 
tardanza  se  fué  resfriando,  y  acabó  por 
persuadirse  de  que  no  le  convenía  volver. 
Mas  la  conciencia  no  le  dejaba  reposar,  re- 
presentándole el  abandono  en  que  había  de- 
jado aquella  perseguida  grey,  hasta  que 
por  ultimo  emprendió  A  pie  la  jornada  á 
TomoX,- 
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AcapulcOj  pasú  à  Manila,  y  una  vez  allí, 
conlró  modo  de  introducirse  en  el  Japón, 
cuando  lapersccusiiin  estaba  en  su  mayor 
fuerza;  sin  temor  á  ella,  y  sin  acordarse  de 
los  trabajos  pasados,  que  habían  dejado 
arruinada  sti  salud.  Hasta  aqui  alcanzan  las 
noticias  que  nos  da  el  mismo  padre,  y  sen 
timos  no  poder  decir  de  qué  manera  termi' 
nú  sus  días  este  aposttílico  varún.  por  no 
tener  ü  mano  las  crúnicas  de  la  Provincia 
de  San  Gregorio,  de  Filipinas,  donde  debe- 
rán encontrarse  noticias  de  su  vida. 

Los  últimos  mártires  bcaliCicudos  perte- 
necen al  año  de  1632;  pero  la  perbecución 
conlinuii  hasta  1646,  en  cuyos  catorce  nftos 
sufrieron  el  martirio  más  de  cien  seglares 
y  cincuenta  y  cuatro  religiosos  Por  úliimo, 
los  españoles  y  portugueses  fueron  total. 
mente  excluidos  del  Japún:  se  mandú,  so 
pena  de  muerte,  que  todos  los  subditos  del 
imperio  llevasen  al  cuello  visiblemenle  la 
imagen  de  cualquier  ídolo,  y  que  todos  los 
extranjeros,  al  saltar  en  tierra,  hiciesen  la 
sacrilega  ceremonia  del  Jcsnmn,  que  con- 
sistía en  pisotear  la  imagen  de  Jesucristo 
crucificado,  Asiqucdú  cerrada  la  puerta  á 
los  misioneros  ciUúlicos.  y  \u  cristiandad 
futí  totalmente  destruida, 

(Quidn  no  se  estremecerá  al  contemplar 
de  Dios?  Una  iglesia  florccieni 
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Rdada  por  un  gran  s;inlo,  extendida  d  tfefe"^ 
pecho  de  las  potestades  de  la  tierra,  regada 
con  la  sangre  de  infinitos  mártires  y  al  pa- 
recer indestructible,  sucumbe,  sin  embargo 
á  la  persecución  y  desaparece,  sin  haber 
vuelto  &  levantarse  en  mds  de  dos  siglos. 
Sacrilego  sería  querer  penetrar  en  los  con- 
sejos divinos;  pero  es  justo  y  debido  apro- 
vechar las  grandes  lecciones  de  la  Provi- 
dencia. La  suerte  de  aquella  Iglesia  nos  en- 
seña que  no  es  cierto  que  la  persecución 
contribuya  al  triunfo  de  una  doctriiiti,  cual, 
quiera  que  sea,  y  que  la  sangre  de  los  már- 
tires sea  el  mejor  riego  para  hacer  fructi- 
ficar las  ideas,  como  lian  querido  sostener 
algunos,  solo  para  explicar  el  maravilloso 
incremento  del  cristianismo,  á  pesar  de  las 
crueles  persecuciones  de  los  tres  primeros 
siglos,  y  quitarle  de  ese  modo  su  carácter 
divino.  Las  ideas  mundanas  lian  triunfado 
de  sus  perseguidores,  cuando  han  apelado 
á  las  armas,  pero  jamás  los  han  vencido  con 
la  humildad,  la  paciencia  y  la  abnegación. 
La  ruina  y  destrucción  de  una  Iglesia  par- 
ticular á  hierro  y  fuego,  no  hace  sino  real- 
zar rffcs  el  milagro  de  la  conservación  del 
mundo  á  ia  íe  de  Cristo.  Como  una  Iglesia  i 
fué  destruida,  pudieron  serlo  todas,  y  con 
mucha  más  razón,  cuando  desde  su  cuna   ' 
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tuvieron  que  luchar  las  primitivas  contra 
el  colosal  imperio  de  los  romanos. 

Mas  ¿por  quC  la  Providencia  Divina  ha 
permitido  que  muchos  países  donde  había 
brillado  la  luz  de  la  verdad  hayan  vuelto  à 
caer  en  las  tinieblas?  ;Quú  ha  sido  de  las 
florecientes  Iglesias  de  Africa?  ¿Por  qué  es- 
tán todavía  en  poder  de  infieles  los  lugares 
santos  en  que  por  primera  vez  se  anunció 
!a  "Buena  nueva"  y  que  fueron  testigos  de 
los  más  allos  misterios  de  nuestra  religiOn? 
La  palabra  de  Dios  es  indestructible,  como 
Él  mismo,  y  su  Iglesia  jamás  podrá  ser  des- 
arraigada de  la  tierra,  ni  prevalecerán 
contra  ella  las  puertas  del  infierno.  Pero 
si  £l  da  á  los  pueblos  el  conocimiento  de  la 
verdad  por  un  puro  efecto  de  su  misericor- 
dia, también  retira  de  ellos  su  mano,  cuan- 
do se  hacen  indignos  de  tanto  bien,  y  enton- 
ces busca  otros  pueblo»  "según  su  cora- 
zón". Tal  consideraciiiti  debe  hacemos 
temblar.  Méjico,  que  hace  más  de  tres  si" 
glos  tuvo  la  dicha  de  serVegeneradoen  las 
aguas  del  bautismo,  y  que  poco  después  en- 
viaba hijos  suyos  A  propagar  la.fe  en  regio- 
nes lejanas,  donde  alcanzaban  la  palma  del 
martirio,  se  ve  Jioy  reducido  á  luchar  en  su 
propia  casa,  para  conservar  aquíl  precioso 
deposito,  bien  seguro  dellevarlo  á  otras  fuen- 
tes. La  verdad,  antes  tan  resplandeciente, 
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que  después  de  iluminarnos  alcanza  con  sus 
destellos  hasta  las  remotas  playas  del  J  apon, 
hoy  lucha  contra  las  nubes  del  error,  que 
pretende  privarnos  de  su  luz  imperécede . 
ra.  Las  órdenes  religiosas,  plantel  inagota- 
ble de  apóstoles  del  Evangelio,  yj  única 
milicia  que  podrá  verificar  la  conquista 
espiritual  de  los  desdichados  pueblos  que 
caminan  entre  las  tinieblas;  esas  órdenes 
que  han  dado  á  Méjico  la  fe,  la  civilización 
y  los  tres  únicos  santos  que  venera  en  los 
altares,  han  desaparecido  de  su  seno  como 
instituciones  inútiles  y  caducas.  ¿Desapa- 
recerá también  algún  día  la  fe  de  entre  nos- 
otros? iDios  no  permita  jamás  tan  horrible 
desgracia,  y  antes  desaparezca  de  la  tierra 
nuestro  nombre! 
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I^AUDO  ARBITRAL 

PRO>íU?íCIADO  POk  EL 

SEÑOR  D.  JOAQUÍN  GARCÍA  ICAZBALCETA 

en  la  liquidación  de  la 

compañía  guerra  y  arena. 


'•  ìf 


:  5 


¡llSTOS  los  documentos  presentados  I 
r  los  Sres.  D-  Alejandro  Arena  y  ^ 
I  D.  Felipe  Robleda,  el  primero  e 
propio  nombre  y  el  segundo  como  marido 
y  apoderado  de  la  Sra.  D.*''  Manuela  Gue- 
rra, y  oído  asimismo  cuanto  las  partes  han 
querido  exponer  verbalmente,   el  íírbítro 
tercero  en  discordia,  que  suscribe,  procede  i 
á  pronunciar  su  laudo,  apartiíndose  de  las   , 
fúrmulas  ordinarias  do  las  sentencias,  para 
darle  mayor  claridad,  y  comenzando  por   ¡ 
una  breve  exposición  del  negocio  que  ha  si- 
do sometido  A  su  decisión. 

E!  finado  Sr,  D.  Cándido  Guerra  tenía  for- 
mada una  sociedad  particular  con  el  Sr,  D- 
Alejandro  Arena,  para  el  giro  de  una  tienda 
en  la  calle  de  Meleros,  y  conviniéndoles 
•afianzar  de  una  manera  estable  su  buena 
Tomo  X.-47 
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inteligencia  y  rel.ición  mercantil,»  coovir- 
tieroa  esa  sociedad  particular  en  universal, 
bajo  las  condiciones  que  constan  cu  la  es- 
critura de  nueve  de  Octubre  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  v  tres,  otorgada  ante  el  es- 
cribano D.  J.  M  Guerrero.  Dicha  compañía 
debía  durar  un  año,  y  al  terminar  ese  plazo 
falleció  el  socio  D.  Cándido  Guerra,  quien 
insli(uyú  heredera  desús  bienes  d  su  bija 
Dofla  Manuela,  nombrando  albaceas  á  su 
viuda  la  Sra,  D."  Ana  Furlong  de  Guerra  y 
&  su  socio  el  Sr.  Arena.  La  señora  viuda 
confirió  á  éste  su  poder,  y  en  tal  virtud  e) 
Sr.  Arena  procedió  á  la  facción  de  inven- 
tarios y  liquidación  de  la  testamentaria,  lo 
cual  todo  fué  aprobado  judicialmente,  asi 
:omo  1.1  cuenta  de  albaceazgo. 

Durante  estas  op eraciones  continuó  rfc  he- 
cho la  compañía,  formada  el  nueve  de  Oc- 
tubre de  mil  ochocientos  sesenta  y  tres,  has- 
ta que  en  vcintíoclio  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  seis  se  presentó  ju- 
dicialmente D.  Alejandro  Arena,  manifes- 
tando que  no  le  había  sido  posible  ponerse 
de  acuerdo  con  la  Sra,  Furlong  de  Guerra 
para  la  liquidación  y  separación  de  la  com- 
pañía, y  piíiiendo  se  le  notificara  que  proce- 
diera al  nombramiento  de  arbitro,  conforme 
á.  la  cláusula  décinaacuarla  de  la  escritura 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  tres.  Notifica- 


da  la  señora,  presentó  en  seis  de  Abril  de 
rail  ochocientos  sesenta  y  siete  un  escrito 
con  fecha  veintidós  de  Marzo  anterior,  en 
qae  denunciaba  al  Juzgado  el  arreglo  cele- 
brado con  el  Sr.  Arena  para  la  continuación 
de  la  compañía,  arreglo  en  que  había  inter- 
venido el  Sr.  D.  Manuel  Rubín  como  acree- 
dor á  la  testamentaría  de  Guerra  por  una 
cantidad  de  más  de  cien  mil  pesos,  cuyo  pla- 
zo prorrogaba  «supuesta  la  nueva  sociedad.» 
El  juzgado  pidió  el  respectivo  informe  de 
utilidad,  por  tratarse  de  los  intereses  de  la 
menor  D"  Manuela.  Rendido  este  y  practi- 
cadas las  demás  diligencias  del  caso,  el  con- 
venio fué  aprobado  jodicEalmente  el  doce  de 
Abril  de  mil  ochocienlo'i  sesenta  y  siete,  y 
en  consecuencia  se  procedió  al  otorgamien" 
to  de  la  escritura  de  com  pañfa,  que  lleva  la 
fecha  del  día  siguiente,  trece  de  Abril  de 
rail  ochocientos  sesenta  y  siete-  Como  esta 
escritura  es  la  base  fundamental  para  la  de- 
cisiiSn  de  tas  diferencias  suscitadas  entre  los 
Sres.  Arena  y  Robleda,  y  sometidas  al  fallo 
del  que  suscribe,  conviene  hacer  unextrac- 
to  de  las  estipulaciones  contenidas  en  ella. 
Los  contratantes  fueron,  por  una  parte,  la 
Sra.  D*  Ana  Furlong  de  Guerra,  viuda  del 
Sr.  D.  Cándido  Guerra,  en  representación 
de  su  hija  la  Srita.  D>»  Manuela,  y  por  la 
otra  el  Sr-  D.  Alejandro  Arena  por  st^  La 
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primera  cláusula  se  refiere  á  la  disolucifln  I 
de  la  antigua  sociedad  y  formaciún  lie  li  I 
nueva,  bajo  la  misma  razón  de  •Guerr 
Arena.»— En  la  segunda  se  establece  que  la  \ 
liquidación  de  la  antigua  casa  queda  à  car- 1 
go  de  la  nueva,  y  esta  bajo  la  exclusiva  di-  ! 
rección  del  Sr.  Arena-  La  tercera  preveeet  I 
caso  de  ausentarse  este  del  país,  y  determi- 
na que  en  tal  evento  podrá  nombrar  perso- 
na que  bajo  su  responsabilidad  se  encargue 
de  la  dirección,  siendo  de  cuenta  del  mismo 
Sr.  Arena  el  pago  de  los  honorarios  del  sus 
tituto. 

En  la  cláusula  cuarta  se  fijan  los  capitales 
de  los  socios-  La  Srita,  Guerra  introducía 
trescientos  treinta  mil  treinta  y  siete  pesos 
nueve  y  tres  octavos  centavos  en  las  hacien- 
das de  Treinta,  Zacatepec  y  San  Migue!, 
bienes  de  TUIpan,  casas  número  ocho  y  nue- 
ve de  la  calle  de  San  Bernardo  y  número 
uno  de  Porta-Cceli,  y  créditos  buenos  de  su 
padre,  según  balance  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  cinco.  El  Sr,  Arena 
ponía  doscientos  ocho  mil  oclioclcntos  trein- 
ta y  cuatro  pesos  tres  cuartos  de  centavo, 
que  resultaban  á  su  favor  en  el  mismo  ba- 
lance. 

Lacláusulaquinta  eslableciú  que  esas  can- 
tidades sufrii-ian  laH  modificaciones  que  en 
las  mismas  debieran  hacerse  á  consecuencia 
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del  giro  posterior,  á  aquel  balance  y  resul- 
taran del  nuevo  que  dehía  praclicarse  el 
treinta  y  uno  de  Julio  dt:l  mismo  año,  hecho 
por  peritos  y  tercero  en  discordia,  nombra- 
dos en  la  forma  acostumbrada. 

La  sexta  dice  á  la  letra;  'En  ese  balance 
«  (de  treinta  y  uno  de  Julio  de  mil  ochocien- 

•  tos  sesenta  y  siete),  se  estimarán  las  mejo- 

•  ras  que  se  hubieren  liecho  en  las  haciendas 

•  después  del  qite  se  hizo  en  Diciembre  de 

•  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco,  y  los  lie- 
»  nos  que  existieren  en  dichas  haciendas,  en 
«  el  precio  que  aquellas  y  estos  tuvieren  el 

•  dia  treinta  y  uno   de  Julio  del  presente 

■  año. •  ' 
Conviene  también  copiar  la  séptima,  que 

dice  así:  'Comparado  el  valor  que  entonces 

•  tuvieren  los  llenos  con  el  que  tenían  los 

■  existentes  en  Diciembre  de  mil  ochocien- 

•  tos  sesenta  y  cinco,  la  diferencia  en  pro  6 
«  en  contra  aumentará  6  disminuirá  el  valor 

•  de  las  referidas  haciendas.  ■ 

Porla  cláusula  octava  quedó  autorizada 
la  menor  para  retirar  desde  luego  de  su  ca- 
pital la  cantidad  de  ciento  cincuenta  y  dos 
mil  cuatrocientos  cuarenta- y  cinco  pesos 
treinta  y  cuitro  centavos,  en  los  bienes  y 
críditos  qu(  allí  se  expresan,  con  sus  res- 
pectivos importes:  advirtiendo  qae  los  cré- 
ditos perdidos  de  ambos  socios  que  figura- 
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ban  en  la  antigua  sociedad,  quedarían 
de  la  nueva  y  por  cuenta  particular  de  ci 
uno. 

La  misma  facultad  que  por  esta  cláusula 
se  diú  &  la  menor,  es  decir,  la  de  extraer 
ciento  cincuenta  y  dos  mil  cuatrocientos 
cuarenta  y  cinco  pesos  treinta  y  cuatro  CCE' 
tavos  del  londo  de  la  Compañía,  se  conce- 
dió por  la  sijjuiente  novena  al  socio  Arenai 
pero  no  deunn  manera  absoluta,  sino  subor- 
dinada á  ciertas  condiciones  que  fueron  las 
de  estar  cubiertos  los  gastos  de  la  sociedad, 
alimentos  de  la  menor,  réditos  y  abonos  de 
plazos  vencidos  que  tuvieran  que  hacerse 
á  cuenta  de  las  deudas,  procurdiiiíosc  ade- 
más que  siempre  quedara  lo  sulíciente  para 
el  fomento  de  la  negociación.  El  resto  átk 
capital  del  reíerido  socio  Arena  dcbíí^j 
gársele  al  término  de  la  Compañía. 

La  cláusula  décima  solo  contiene  la 
vención  de  que  anualmente  se  baria  bala? 
ce  para  conocer  las  utilidades  ó  pérdidas, 

En  la  undécima  quedó  autorizada  la  me- 
nor para  enagenar,  previo  consentimiento 
de  Arena,  las  fincas  qnu  formaban  parte 
de  su  capital,  ad  virtiéndose  que  si  la  venta 
era  parcial,  el  producto  ingresarla  al  fon- 
do social;  pero  si  se  vendían  las  haciendas 
se  procedería  ü  la  disolución  de  la  sociedad. 

El  término  de  csla  id  treinta  y  un»  de  Ju- 
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lio  de  mil  ochocientos  setenta  y  dos,  6  antes 
si  falleciere  alguno  de  los  socios,  es  el  que 
sepactúenla  cláusula  duodécima.  — Por  la 
dícimatercia  se  limita  á  seis  mil  pesos  anua- 
les lo  que  cada  socio  podía  extraer  del  fon- 
do común  para  sus  gastos.  La  décimacuar- 
ta  especifica  los  que  habían  de  hacerse  por 
cuenta  de  la  compañía,  y  en  la  dúcima  quin- 
ta se  hace  lo  mismo  por  lo  tocante  A  con 
tribuciones.  Por  la  décimasexta  se  obligó 
la  compañía  á  exhibir  los  abonos  que  debían 
hacerse  en  pago  de  los  capitales  que  reco- 
nocía la  menor,  con  cargo  á  esta. 

La  división  de  las  utilidades  ó  pérdidas, 
se  fija  por  mitad  entre  ambos  socios  en  la 
cláusula  decimascptima,  pudiéndose  dividir 
anualmente  la  parle  cuya  extracción  no  per- 
judicara al  giro,  à  juicio  del  socio  Arena. 

En  la  décimaoctava  se  convino,  que  al  di- 
solverse la  sociedad,  se  cubriría  al  mismo 
Arena  su  haber,  entregándole  la  mitad  que 
le  tocará  en  los  créditos  malos,  y  el  resto  en 
dinero,  existencias  y  créditos  buenos,  pues- 
to que  en  eso  consistía  el  haber  que  había 
introducido.  La  menor  recibiría  las  mismas 
fincas  que  introdujo  por  el  valor  que  se  le 
dio  á  la  raí;i  en  Diciembre  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  y  cinco,  y  las  mejoras  hechas 
después  de  esa  época,  ó  que  se  hicieren  en 
1^HC€8ÍV9,  por  el  valor  que  tuvieren  al  di- 
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solverse  la  sociedad,  estimado  por  peritos 
nombrados  en  la  forma  establecida  en  la 
cláusula  quinta. 

La  décimanona  es  del  tenor  siguiente: 
«  Igualmente  se  entregarán  á  la  menor  los 
«  llenos  que  existan  en  las  haciendas  al  tiem- 
«  po  de  disolverse  la  sociedad;  pero  por  el 
«  precio  de  avalúo  que  se  hará  entonces  por 
€  peritos  nombrados  en  la  forma  establecida 
€  en  la  cláusula  quinta.  Si  ese  precio  fuere 
«  menor  que  el  que  se  haya  dado  á  los  llenos 
«  en  el  balance  de  treinta  y  uno  de  Julio  del 
«  presente  año  (de  mil  ochocientos  sesenta 
«  y  siete),  se  satisfará  á  la  menor  la  díferen- 
«  eia;  mas  si  dicho  precio  fuere  mayor,  se  le 
«  cargará  el  aumento.  > 

Las  cláusulas  vigésima,  vigésima  segun- 
da y  vigésima  tercera,  determinan  que  las 
diferencias  que  se  susciten,  tanto  en  el  curso 
de  la  sociedad  como  en  su  liquidación,  se 
someterán  á  la  decisión  de  arbitros. 

En  la  vigésima  primera  (que  no  debió  co- 
locarse entre  las  mencionadas  en  el  párrafo 
anterior,  por  tratar  punto  diverso),  quedó 
convenido,  qae  si  el  capital  de  alguno  de  los 
socios  sufrí  X  diminución  por  causas  ajenas 
á  lasocieda^t,  se  disminuiría  también  su  par- 
te de  utilid'  des,  en  proporción  á  lo  que  se 
hubiera  perdido  del  capital. 

Tales  fueron  las  condiciones  con  que  se 
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tormo  la  compaüia,  cnyii  liquidación  ha  ü 
do  motivo  al  presente  juicio  arbitrai.  Exa" 
minemos  ahora  los  otros  documentos  que 
vinieron  &  modificar  algunas  de  aquellas 
estipulaciones,  cuando  próximo  ya  el  tér- 
mino de  la  compañía,  y  habiendo  contraído 
matrimonio  la  Srita.  Guerra  con  el  Sr,  Ro- 
bleda, esle,  en  representación  de  su  esposa, 
celebró  con  el  Sr.  Arena  un  convenio  que 
preparó  el  camino  para  la  liquidación  (inai. 
Pero  antes  de  pasar  adelante  se  debe  hacer 
notar  que  nunca  se  hicieron  los  balance^J 
anuales  de  que  habla  la  cláusula  décima,  y« 
que  el  de  treinta  y  uno  de  julio  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  siete  tampoco  llegó  ; 
hacerse,  aunque  el  Sr.  Arena  requirió  par^fl 
ello  por  escrito  á  la  Sra.  Furlong  en  tres  de* 
Agosto  de  mil  ochocientos  sesenta  y  siete,* 
según  copia  certificada  de  la  carta  y  fé  de  en- 
trega de  esta  que  ha  presentado,  extendida 
por  el  escribano  DJ.  M  Guerrero.  Enaque- 
Ila  fecha  solo  se  hizo  el  inventario  de  los 
llenos  de  las  haciendas,  que  el  arbitro  ha 
tenido  á  la  vista,  y  de  que  volverá  á  ha- 
blarse en  su  lugar. 

El  tres  de  Enero  de  rail  ochocientos  s 
tenta  y  dos,  otorgaron  los  Sti^s,  Arena  j 
Robleda,  ante  el  notorio  D.J-M.  Villela,  una'l 
larga  escritura,  en  la  cual,  después  de  co-'-J 
piar  las  clausulas  del  testamento  del  Sr.  D. 
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Cándido  Guerra  en  que  declaraba  por  1; 
suya  y  heredera  á  la  Srila.  D»  Manuela,  y" 
de  riferir  en  compendio  la  historia  de  la  li- 
quidación de  la  teslamenlaría  y  formación 
de  sociedad  entre  la  Sra.  Furlong  en  nom- 
bre de  su  hija,  y  el  Sr.  Arena,  se  procede  á 
consignar  las  bases  para  la  disolución  déla 
sociedad,  acordadas  entre  los  inieresaJos 
en  dieciseis  y  diecinueve  de  Diciembre  an- 
terior, conia  intervención  amistosa  del  Sr. 
Rubín,  como   acreedor    hipotecario.    Los 
puntos  principales  de  este  convenio  fueron: 
Primero  (cláusula  segunda):  que  el   día 
treinta  y  uno  de  Julio  de  mil  ochocientos  se- 
"  tenta  y  dos  se  cortarían  las  cuentas  de  la 
casa  y  se  haría  un  inventario  de  todas  las 
'  esistencias,  procediéndose  desde  luego  á  la 
liquidación  de  la  sociedad,  cuya  liquidación 
comprendcila  desde  el  balance  de  Die 
bre  de  rail  ochocientos  sesenta  y  cinco 
mando  por  base  la  escritura  de  trece  f 
Abril  de  mil  ochocientos  sesenta  y  sietgdl 
el  convenio  que  en  aquel  acto  se  íirm^b 
La  liquidación  debía  ser  practieadit  por  d 
'    personas  del  comercio,  nombradas  una  g 
I  cada  parte,  cuyas  personas  nombrarían  A^ 
f  vez  un  juez  arbitro  con  facultad  de  resol vífl 
'   verbal  y  ejecutivamente  toda  cuestión  quB 
apareciera,  sin  apelación  alguna. 
Segundo  (cláusula  tercera):  qoe  D.  Ale-, 
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adro  Arena  se  UacLx   cargo  de  pagar  A 
todos  los  acrecdurt  s  valisias  que  resultaran 
en  la  liquidación,  y  la  Sra.  Gui'rr.t  á  los  es- 
criturarios; con  in.ls  ti   credito  dui  Sr.  Vi- 
*  llar  y  el  de  la  Sra.  Cuervo, 

Tercero  (cláusula  quinta);  que  las  pego- 
nas encargadas  de  priictiiiar  la  liquidacióa, 
después  de  hacer  la  elección  de  Juez  urbi-  . 
tro  dirimente,  comenzarian  á   desempeñar 
su  encargo  el  día  priaiero  de  Ayosto  de  mil 
ochocientos  setenta  y  d'>s,  y  debían  darle 
término  en  tres  meses,   es   decir,  para  el 
treinta  y  uno  de  Octubrt,  ^sometiendo  ellos 
«  mismos  las  dudas  ú  diferencias  que  tuvie- 
«  ren  á  resolución  del  juez  ;lrbitro,  quien  las 
«  resolveríien  los  términos  expresados  en  la 
»ya  referida  cl;íusul;i  segunda,  pudiendo 
^^B^Btes,  si  necesario  íurrc  para  mayor  ilus- 
^^^ft^ión  del  punto  que  se  ventile,  oír  las 
^Hl^pticac iones  y  alegatos,  yn  sean  de  las 
^^^rsonas  encargadas  do  practicar  la  liqui- 
«  dación,  ò  de  los  mismos  interesados;  cu- 

■  yas  explicaciones  y  alegatos  no  podrán 
<  hacerse  esperar  más  allá  del  improrroga- 
«  ble  término  de  tres  dí;is,  pasados  los  cua- 

■  les  el  Juez  (aliará  de  plano,  según  su  pa- 
«  recen» 

Cuarto  (cláusula  sexta):  que  pnra  cubrir 
el  haber  del  Sr.  Arena,  incluso  el  importe 
de  los  créditos  vatistas  que  debía  pagar,  se 
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ie  adjudicaba  la  hacienda  de  Zacalepec,  con 
los  llenos  que  tuviere,  en  precio  de  cincucn' 
ta  mil  pesos  por  la  raíz,  y  de  cincuenta  y 
cinco  mil  ocliocientos  diecinueve  pesosse- 
tenta  y  medio  cent.i  vos  por  los  llenos,  y  ade- 
más se  le  darían  todas  las  existencias  que 
hubiere,  y  los  créditos  que  estimare  buenos 
dicho  señor.  Los  gastos  debían  hacerse  por 
mitad,  y  también  se  dividirían  por  mitad  tos 
créditos  no  eslimados  buenos,  sorteándolos 
entre  ambos  interesados. 

Quinto  (cláusula  sétima):  Que  la  Sra.  Gue- 
rra, por  su  haber  y  por  el  valor  de  los  cré- 
ditos que  debía  pagar,  recibiría  las  hacien- 
das de  Treinta  y  San  Miguel,  con  sus  llenos- 
en  valor  de  trescientos  mil  pesos:  la  casa 
número  uno  de  la  calle  de  Porta  Coeli  en 
cuarenta  y  tres  mi!  trescientos  sesenta  y 
cinco  pesos,  y  la  níimero  nueve  de  la  calle 
de  San  Bernardo  en  veintiocho  mil  quinien- 
tos pesos. 

Sexto  ¡cláusula  octava];  Que  el  alcance 
que  resultara  en  la  liquidación  á  íavor  de 
cualquiera  de  los  dos  socios,  seria  pagado 
por  el  otro  en  libranzas  A  dos,  cuatro  y  seis 
meses  de  la  fecha  en  quf  habla  de  estar  ter- 
minada la  liquidación,  esto  es,  el  treinta  y 
uno  de  Octubre  de  mil  ochocientos  sete^ 
y  dos. 

Entra  en  .seguida  el  convenio  á  marca^ 


nuevo  lindero  entre  la  hacienda  de  Treinta: 
y  la  de  Zacatepec,  así  como  á  fijar  reglas 
para  el  usO  de  las  aguas,  entrega  de  Lílulos 
y  demás  pormenores  conducentes  ;i  dejar 
separadas  las  fincas  que  habían  estado  uni- 
das. Se  expresa  que  el  contrato  celebrado 
coa  e'l  administrador  de  ellas,  D.  Tomás 
Ruiz,  y  por  el  cual  se  le  daba  el  quince  por 
ciento  de  las  utilidades,  sería  cumplido  y 
terminaría  el  primero  de  Agosto  de  rail 
ochocientos  setenta  y  dos. 

Vienen  luego  cinco  artículos  transitorios 
referentes  al  arreglo  con  el  Sr.  Rubín,  por 
su  crédito.  En  virtud  del  tercero  quedó  la 
hacienda  de  Zacatepec  libre  de  loda  respon- 
sabilidad respecto  á  ese  crédito,  y  extingui- 
da la  fianza  de  réditos  dada  por  el  Sr.  Are- 
na. Concluye  la  escritura  con  dos  cláusulas 
adicionales,  que  traían  de  la  manera  de  cu- 
brir las  faltas  de  los  liquidadores,  é  impo- 
nen una  multa  de  diez  raíl  pesos  ;i  la  parte 
que  no  se  coníorme  con  el  fallo  del  arbitro. 
Como  la  Srita.  Guerra  era  menor  de  edad, 
aun  cuando  por  su  mütrimonio  se  hallaba 
emancipada  conforme,  a  1  artículo  seiscientos 
ochenta  y  nueve  del  Código  Civil,  se  creyó 
conveniente  pedir  la  aprobación  judicial  del 
arreglo,  y  fué  concedida  previo  el  informe 
de  utilidad.  En  consecuencia,  y  habiendo 
jtotifícado  lo  convenido  la  Sra.  Guerra,  pro' 


I 


—  386  - 

vista  de  la  autorización  judicial  y  marital, 
todo  se  elevó  á  escritura  pública  ante  el  No- 
tario Villela,  el  tres  de  Enero  de  mil  ocho- 
cientos setenta  y  dos,  á  cuyo  instrumentóse 
dio  también  el  carácter  de  escritura  de  tras- 
lación de  dominio  de  las  fincas  que  respec- 
tivamente recibían  los  socios. 

Llegada  la  sociedad  á  su  término,  los  re- 
feridos socios  otorgaron  ante  el  mismo  No- 
tario la  escritura  de  compromiso,  el  día  pri- 
mero de  Agosto  de  mil  ochocientos  setenta 
V  dos.  En  ella,  con  inserción  de  las  cláusu- 
las  conducentes  de  la  de  tres  de  Enero,  se 
nombrapara  formar  la  liquidación  á  los  Sres. 
D.José  Landero  y  Cos  y  D.  Faustino  Sobri- 
no: el  primero  por  parte  del  Sr.  Robleda,  y 
el  segundo  por  la  del  Sr.  Arena,  habiendo 
nombrado  á  su  vez  aquellos  señores  para 
arbitro  dirimente  al  que  escribe 

Del  tenor  de  las  escrituras  de  tres  de  Ene- 
ro y  primero  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
setenta  y  dos,  se  percibe  claramente  que  los 
Sres.  Landero  y  Sobrino  debieron  proceder 
juntos  á  la  liquidación  di  la  casa,  }•  someter 
á  la  decisión  del  arbitro,  á  medida  que  se 
presentaran,  los  puntos  en  que  no  pudieran 
ponerse  de  acuerdo.  Mas  no  lo  hicieron  así, 
sino  que  marcharon  por  diversos  caminos, 
y  dieron  separadamente  su  opinión.  El  Sr. 
Sobrino,  sin  tocar  4  la  contabilidad  llevada 
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nía  casa,  se  limitó  A  practicar  la  liquida- 
coníonne  á  los  dnlos  que  arrojaban 
fes  libros,  y  el  treinta  de  Octubre  presentó 

1  dictamen  en  forma  de  laudo  al  señor 
bez  cuarto  de  lo  chñi.  fallando  que  la  Sra. 
a  de  Robleda  era  deudora  al  Sr.  Are- 
fSa  de  la  cantidad  de  treinta  y  cuatro  mil 
cincuenta  y  cuatro  pesos  noventa  y  uno  y 
tres  cuartos  centavos-  En  los  autos  cons- 
tan los  trámites  que  se  siguieron  para  in- 
corporar este  fallo  .-í  los  mismos  autos,  por 
liaberse  remitido  á  diversa  jurisdicción. 

El  Sr.  Robleda,  por  su  parte,  había  pre- 
sentado dos  días  antes  al  arbitro  un  escrito 
en  que  se  quejaba  de  que  el  Sr.  Arena  bu- 
bierahecho  varios  asientos  en  los  libros  con 
posterioridad  al  treinta  y  uno  de  Julio  de 
mil  ochocientos  setenta  y  dos,  si  bien  bajo 
esa  fecha,  y  señaladamente  de  qup  hubiera 
liquidado  la  cuenta  del  Sr.  líuiz,  y  pagádole 
su  alcance,  con  cuya  operación  había  per- 
judicado A  la  Sra.  Guerra,  que  era  acreedo- 
ra al  Sr.  Ruiz  por  cuentas  con  la  testamen- 
taría del  señor  su  padre  D.  Cándido  G 
y  debía  aplicar  el  pago  del  saldo  de  ellas 
el  alcance  á  favor  del  Sr.  Ruiz  en  la  cuenta 
de  utilidades,  por  lo  cual  pedía  que  se  die- 
se por  nulo  todo  lo  hecho.  Esta  fué  la  pri- 
mera noticia  que  tuvo  el  arbitro  de  que  e: 
tían  diferencias  entre  los  liquidadores,  y  n( 
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pudo  decidir  là  que  sin  más  aviso  se  le  so- 
melía,  tanlo  por  no  venir  5Í110  de  uno  de 
ellos  y  nü  de  ambos  como  pedía  el  compro- 
miso, cuanto  porque  aun  no  tenía  conocí' 
miento  de  los  documentos  á  que  se  bacía  re- 
ferencia, ni  de  los  demás  negocios  de  la  ca- 
sa, con  los  que  era  de  suponerse  estaba  ín- 
timamente ligado  el  de  Ruiz. 

Aotes  que  el  arbitro  tuviera  tiempo  ni 
para  hacerse  cargo  de  la  cuestión,  vinie- 
ron &  su  poder  el  fallo  del  Sr.  Sobrino  y  el 
resumen  de  diferencias  del  Sr.  Lauderò,  ha- 
biéndole sido  entregado  este  en  lanochedel 
treinta  y  uno  de  Octubre, 

El  mencionado  Sr.  Lauderò,  á  diferencia 
delSr,  Sobrino  que  aceptaba  la  contabilidad 
llevada  en  la  casa,  hizo  de  ella  un  examen 
minuciosísimo,  y  presentó  entonces  uno,  y 
después  otros  dos  cuadernos,  ambos  de  00 
poco  volumen,  conteniendo  el  primero  el 
extracto  de  las  diferencias  encontradas  en 
los  libros  (cuyo  resumen  habla  entrega- 
do antes  en  el  otro  cuaderno),  resultan- 
do de  ellas  un  saldo  à  cargo  del  Sr.  Are- 
na y  á  favor  de  la  Sra.  Guerra,  por  sesenta 
y  cuatro  mil  seiscientos  noventa  y  cinco  pe- 
sos treinta  y  un  centavos.  En  el  segundo 
cuaderno  están  las  copias  Ó  extractos  de  los 
documentos  comprobantes  del  anterior.  Pos- 
teriormeníe,  en  treinta  de  Diciembre,  pre- 


sentó  con  escrito,  otros  dos  cuadernos  mis, 
el  uno  de  notas  y  rectificaciones,  en  el  cual 
hace  subir  el  saldo  á  c:irgo  del  5r.  Arena,  á 
setenta  y  ocho  mil  ciento  noventa  y  oche 
pesos  cuarent^i  y  seis  centavos,  sin  contar 
siete  mil  doscientos  veintiún  pesos  cinco 
centavos  que;  deja  en  su  poder  para  cubrir 
el  saldo  acreedor  de  tíai/,  cuando  quedar^ 
liquidada  esa  cuentjr,  sin  perjuicio  de  1» 
rectificación  d¿  v;\rioà  puntos  pendientes,  y 
de  la  revisión  de  los  libros  de  l.is  haciendas. 
Eiotro  cuaderno  contiene  los  comprobantes 
de  este,  y  en  su  última  hoja  está  una  nota  de 
las  partidas  de  cargo  que,  según  se  asegu- 
ra, había  admitido  el  Sr.  Arena  en  varias 
conferencias  con  el  Sr-  Robleda  y  los  liqui- 
dadores. 

Hallábase  de  esta  manera  el  arbitro  con 
la  opinión  de  cada  uno  de  los  dichos  liqui- 
dadores,  y  era  necesario  ante  todo  regula- 
rizar el  expediente  y  subsanar  la  infracción 
de  la  cláusula  cuarta  de  la  escritura  de  tres 
de  Enero  de  mil  ochocientos  setenta  y  dos, 
que  en  verdad  había  sido  inevitable  por  la 
naturaleza  misma  del  negocio.  Con  ese  ob- 
jeto se  verificó  la  junta  de  diez  de  Diciem- 
bre, en  que  se  acordó  la  forma  en  que  de-' 
blan  pasarse  á  cada  parte  las  observaciones 
de  la  otra,  ü  Un  de  que  ambas  pudieran  res- 
ponder y  alegar  lo  que  les  conviniera.  Des- 
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pues  de  varios  incidentes,  que  no  es  nece- 
sario referir  aquí,  porque  constan  en  autos, 
é  interrumpida  por  algún  tiempo  la  secuela 
del  negocio,  con  motivo  de  ausencia  y  gra- 
ves cuidados  de  familia  del  arbitro,  que  le 
hicieron  instar  repetidas  veces  á  los  Sres. 
Arena  y  Robleda  para  que  le  eximiesen  del 
cargo,  á  lo  cual  no  quisieron  acceder,  se  ce- 
lebró otra  junta  el  día  veintiséis  de  Marzo  de 
mil  ochocientos  setenta  y  tres,  para  acabar 
de  allanar  las  dificultades  que  se  habían 
ofrecido  en  la  presentación  de  alegatos,  y 
por  resultado  de  todo  ello  recibió  el  arbitro 
un  escrito  del  Sr.  Arena,  fechado  el  veinti- 
dós de  Marzo,  y  una  réplica  del  Sr.  Laude- 
rò de  veintiocho  de  Abril.  El  que  suscribe 
ha  examinado  además  otros  muchos  docu- 
mentos que  se  le  han  comunicado  por  las 
partes,  y  á  oido  á  estas  siempre  que  han 
querido  informarle  verbalmente,  ó  el  arbi- 
tro las  ha  llamado  con  tal  objeto;  pues  todo 
era  necesario  para  resolver  negocio  de  tan- 
ta cuantía,  y  que  abarca  inumerables  pun- 
tos de  diferencia,  sobre  cada  uno  de  los 
cuales  debe  recaer  un  fallo  determinado. 

Reunidos  todos  los  papeles  y  además  tre- 
ce libros  de  cuencas  de  la  casa,  que  entregó 
el  Sr.  Arena,  procedió  el  arbitro  al  examen 
de  todo.  Crecía  mucho  la  dificultad  por  la 
circunstancia  de  que  el  Sr.  Lauderò  no  h^- 
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a  presentado  suì  numerosas  observacio- 
:s  formando  desde  luego  con  ellas  un  cuer^ 
>  completo,  sino  que  habiendo  asentado 
rimero  unos  puntos  conio  dudosos,  luego 
is  incluytì  entre  los  fijados;  despulís  recti- 
có  muchos  una  ú  más  voces;  dejo  indeci- 
>s  no  pocos;  reservó  varias  cuestiones, 
improbi)  todo  profusamente,  propuso 
sienlos  que  luego  contrapasa  como  si  real- 
lente  los  hubiera  hecho  en  los  libros;  su- 
liú  por  medio  de  conjeturas  lo  falto,  hizo 
valúos,  desbarato  documentos  para  recons- 
ruirlos  en  seguida  con  nueva  forma  y  gran^ 
es  modificaciones,  practicó  liquidaciones 
:enerales  y  parciales,  desplegando  en  todo 
[rande  inteligencia  en  contabilidad.  Sus 
ectificaciones  posteriores  al  treinta  y  uno 
le  Octubre  fueron  presentadas  ciertamente 
nera  de  tiempo,  pues  su  encargo  había  ter- 
ninado  en  aquella  fecha  y  no  le  había  sido 
irorrogado,  aunque  lo  solicitó,  así  es  que  el 
.rbiiro  no  puede  tomarlas  en  cuenta,  sino 
lor  vía  de  instrucción,  tal  como  lo  indica  al 
lie  de  cllns  el  mismo  Sr,  Landero.  La  res- 
'Uesla  del  Sr,  Arena  peca,  al  contrario,  por 
iminuta,  y  deja  el  deseo  de  que  se  hubiera 
xpllcado  con  más  claridad-  Después  de  ha- 
er  gastado  buen  tiempo  el  arbitro  en  ha- 
erse  cargo  del  negocio,  vino  A  conocer  que 
t^4c  tal  naturaleza  que  \c  era  imposible 
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determinarle  sin  el  auxilio  de  otra  persona 
que  se  encargara  de  la  parte  material  de  la 
revisión  de  las  cuentas,  como  más  largamen- 
te explicó  en  su  auto  de  nueve  de  Diciem- 1. 
bre  pasado,  en  cuya  virtud  las  partes  dieron  I 
su  aquiescencia  para  que  el  arbitro  nombra- 
ra un  contador  que  le  auxiliara  en  sus  tra 
bajos.  El  nombramiento  recayó  en  D.  Mi 
guel  Medina,  persona  que  merece  absoluta 
confianza  al  arbitro;  y  hecho  saber  á  las  par- 
tes, quedaron  conformes.  El  contador  ha- 
examinado  todos  los  libros  y^  documen- 
tos; ha  verificado  las  observaciones  del 
Sr.  Landero  y  las  respuestas  del  Sr.  Arena, 
ha  informado  al  arbitro  acerca  de  todos  los 
puntos  de  hecho,  y  ha  formado  las  liquida- 
ciones conforme  á  las  instrucciones  y  reso- 
luciones del  mismo  arbitro. 

Antes  de  proceder  al  examen  de  cada  di- 
ferencia en  particular,  conviene  asentar  al- 
gunas consideraciones  generales,  que  pre- 
paren el  camino  á  la  decisión  del  negocie 

Cuando  en  mil  ochocientos  sesenta  y  tres 
se  formó  la  compañía  universal  entre  los 
Sres.  Guerra  y  Arena,  había  ya  existido  en- 
tre los  mismos  una  particular  para  el  giro 
de  la  tienda  de  la  calle  de  Meleros,  la  cual 
había  producido  buenas  utilidades.  En  aque- 
lla época  los  negocios  particulares  del  Sr- 
Guerra  se  encontraban  en  mal  estado,  como 
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Se  advierte  por  varios  documentos  y  se  com- 
prueba hasta  la  evidencia  con  las  cartas  del 
mismo,  que  se  hyn  tenido  á  la  vista,  y  en 
que  expone  las  dificultades  que  experimen- 
taba para  cubrir  sus  conapromisos,  así  como 
que  su  única  esperanza  de  salvación  consis- 
tía en  el  apoyo  del  Sr.  Arena.  Estas  cartas 
son  de  doce  y  veintiuno  de  Febrero,  dieci- 
nueve de  Marzo  y  veinticinco  de  Septiembre 
de  mil  ochocientos  setenta  y  tres.  Quince 
días  después,  c-1  nueve  de  Octubrí',  formaba 
el  Sr,  Arena  Ki  compañía  universal  con  el 
Sr.  Guerra  bajo  condiciones  que  nada  te- 
nían de  oneroso  para  este,  é  introducía  su 
capital  en  una  casa  arruinada,  cuya  direc- 
ción asumía  en  los  momentos  en  que  por 
parte  del  Sr.  Guerra  mismo  se  dudaba  ya 
si  los  esfuerzos  delSr.  Arena  bastarían  pa- 
ra evitar  una  catástrofe.  Es  patente  que  es- 
ta se  evitó  y  la  casa  se  ha  sostenido  hasta 
el  fin  sin  menoscabo  en  su  crédito.  El  ser- 
vicio que  entonces  prestó  l'1  Sr.  Arena  al  Sr. 
Guerra,  no  podrA  ser  estimado  debidamen- 
te sino  por  quien  se  haya  visto  en  circuns- 
tancias semejantes.  Con  buen  fundamento' 
puede  creerse  que  si  el  Sr.  Arena  hubiera 
persistido  en  su  resolución  de  separar  su 
suerte  de  la  d-.-!  Sr.  Guerra,  para  lo  cual  te- 
nía perfecto  derecho  y  era  acaso  lo  que  más 
í»nveniaá  sus  propios  intereses,  el  Sr.  Gue- 
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'a  habría  sucunibido,  y  no  Imbiora  legadtt 
familia  sino  la  desgracia  y  un  coneurs 

terminable-  Viéndose  de  nuevo  enocasid 
separar  sus  intereses,  consimili  en  deja 
los  unidos  otra  vez,  proporcionando  entoi 
oes  una  nueva  ventaja  á  ia  familia  de  s 
üguo  socio,  pues  consiguiú  que  supuesta  1 
formaciiinJe  la  ouev.» compañía  prorrogar 
por  largo  términD  el  Sr,  Rubín  un  venA 
miento  que  estaba  próximo,  y  era  de  Oi 
cuantía,  que  de  liaberlc  esigidu  liabría  can? 

ido  la  ruina  de  la  familia.  En  el  tiempo  qí? 

t6  la  compañía  creó,  por  decirlo  asf,  ( 

icienda  de  Zacatepec,  y  cubiertos  los  füei 
tes  gravámenes  que  pesaban  sobre  la  casi 
ha  presentado  en  cinco  aflos  una  utilidí 
partible  de  más  de  doscientos  mil  pesosy 
pesar  de  que  la  mayor  parle  de  esos  afte 
fueron  desasirozús  para  las  haciendas  i 
caña,  por  la  guerra  civil  y  por  el  bajo  pr 
cío  de  los  frutos.  Estas  consideraciones  I 
tanta  gravedad  debieron  liaber  influido  < 
el  ánimo  de  la  otra  parle  para  no  mostrar 
tan  acerba  en  su  lenguaje,  ni  min 
,l)asta  el  esceso  en  la  revisiún  de  las  CUB 
llss.  ya  que  por  desgracia  prestaban  mati 
Tía  para  objeciones  de  mayor  importand 
asi  como  el  arbitro,  al  paso  que  lameiU 
que  el  Sr.  Arena  no  coronase  esos  servicio 
llevando  en  la  casa  una  contabilidad  iitU 
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chable,  no  puede  menos  de  pesarlos  en  la 
balanza  de  la  equidad,  sin  faltar  á  la  justi- 
cia, pues  no  puede  caber  duda  de  que  á  la 
dirección  y  esfuerzos  del  Sr.  Arena  se  de- 
be la  existencia  misma  de  los  bienes  cuya 
división  ha  dado  materia  al  presente  juicio 
arbitral. 

El  Sr.  Landero  presentó  con  su  escrito  ó 
informe  de  treinta  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  setenta  y  dos,  una  nota  de  las 
observaciones  de  su  liquidación,  en  que  ha- 
bía convenido  el  Sr.  Arena,  presentes  el 
mismo  Sr.  Landero  y  los  Sres.  Sobrino  y 
Robleda.  Tanto  este  como  el  Sr.  Landero 
han  manifestado  verbalmente  al  arbitro  que 
esas  concesiones  del  Sr.  Arena  deben  con 
siderarse  como  definitivas,  por  ser  hechas 
ante  Juez  competente.  El  Sr.  Arena,  por  su 
parte,  dice  que  no  es  cierto  que  hiciera  to- 
das aquellas  concesiones,  y  que  si  algunas 
hizo,  no  son  confesiones  ante  Juez  ni  le  obli- 
gan á  nada,  porque  aquellas  conferencias  se 
tuvieron  con  objeto  de  procurar  un  aveni. 
miento  que  no  se  consiguió.  El  Sr.  Lande- 
ro dice  también  en  su  escrito  de  treinta  de 
Diciembre  de  mil  ochocientos  setenta  y  dos, 
hablando  de  este  negocio,  "que  no  tuvo  efec- 
to el  arreglo." 

Es  cierto  que  las  confesiones  hechas  ante 
los  arbitros  tienen  el  mismo  valor  que  las 
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hechas  ante  Juez  competente  (artículo  mil 
doscientos  noventa  y  uno,  Código  de  Pro- 
cedimientos); pero  sin  entrar  en  la  discusión 
de  si  los  Sres.  Landero  y  Sobrino  tenían  el 
carácter  de  arbitros  ó  solamente  el  de  liqui- 
dadores, el  hecho  es  que  la  aceptación  por 
parte  del  Sr.  Arena  de  todas  ó  algunas  de 
las  observaciones  á  que  nos  vamos  refirien- 
do, no  estuvo  revestida  de  las  solemnidades 
de  una  confesión  judicial,  y  no  aparece  en 
otra  forma  que  la  de  un  simple  apunte  del 
Sr.  Landero.  Como  sería  inicuo  obligar  á 
una  de  las  partes  á  resentir  el  daño  de  con 
cesiones  que  no  habían  producido  el  efecto 
que  se  proponía  al  hacerlas,  y  el  Sr.  Arena 
solo  ha  ratificado  unas  pocas  ante  el  pre- 
sente arbitro,  este  considera  anuladas  las 
demás,  y  á  sí  propio  en  libertad  de  resolver 
lo  que  estime  justo  acerca  de  los  puntos  á 
que  se  refieren. 

En  el  curso  del  examen  que  el  Sr.  Lande- 
ro hizo  de  los  libros  de  la  casa,  encontró  y 
anotó  diferencias  cuya  rectificación  no  pro- 
duce efecto  alguno  en  cuanto  á  los  socios^ 
pero  sí  con  respecto  á  terceras  personas  con 
quienes  la  casa  había  llevado  cuentas,  y  se- 
ñaladamente en  favor  del  Sr.  Errazu.  El  Sr. 
Arena,  contestando  á  estas  observaciones» 
dijo:  que  el  Sr.  Landero  había  sido  nombra- 
do paraAiquidar  la  sociedad,  de  manera  que 
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quedaran  terminadas   lai  relaciones  enire 
los  socios,  y  no  para  liquidar  cuentas  de  !a 
sociedad  con  terceros  que  no  le  hablan  da- 
do su  reprcsentaciún:  que  protestaba,  por 
lo  que  á  él  tocaba,  aceptar  todas  las  obser- 
vaciones de  ese  género  cuando  las  eslima- 
re justas,  pues  le  imponían  tal  deber  su  con- 
ciencia, su  honorysureputaciiin  como  hom- 
bre de  negocios;  que   haber  cometido  un 
error  no  lastima  la  probidad,  pero  insistir 
en  él,  una  vez  descubierto,  es  incompatible 
con  la  honradez:  que  por  lo  tocante  al  Sr. 
Erra^u  el  encargo  íaé  personal  ai  Sr.  Are- 
na y  no  A  !a  compañía;  que  rectilicaiá  ec 
el  Sr.  Errazu  lo  que  sea  de  rectificarse, 
que  pide  at  arbitro  declare  que  deben  des-  ( 
aparecer  en  la  liquidaciíJn  de  la  sociedad  1 
todas  las  partidas  de  Ciirgo  6  data  que  ten-  ' 
gan  su  origen  en  las  cuentas  llevadas  al  Sr,  ' 
Errazu,  por  ser  ellas   de  la  exclusiva  res- 
ponsabilidad del  Sr.  Arena. 

Replica  A  esto  el  Sr.  Landero,  que  es  i 
obligaciün  de  un  Jiquidatario  revisar  todos  , 
los  üsienlos  de  los  libros,  inclusas  las  c 
tas  de  personas  extrañas  ;l  la  sociedad:  que 
no  puede  ser  utilidad  «la  porciiSn  de  loa' 
•  valores  del  comitente  que  por  error  ú  in- 
■  tencionalmente,  no  d  título  legítimo,  se  sus- 
«  trae  porci  comisionista,  sin  acuerdo  previo 
'  rií  posterígc  o9riotriitijcnto  del  comitente:» 
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que  al  disminuir  con.  esa  operación  las  uti- 
lidades de  la  compañía,  ningún  perjuicio 
causaba  á  la  Sra.  Guerra,  según  asentaba 
el  Sr.  Arena,  pues  no  le  hay  en  devolver  lo 
que  no  se  ha  adquirido  legalmente:  que  si 
las  personas  de  que  se  trata  no  le  habían 
dado  poder  para  defender  sus  intereses,  no 
es  necesario  poder  «para  que  un  hombre  de 
corazón  defienda  aun  amigo  ó  extraño  agre- 
dido por  la  espalda,»  y  espera  en  fin,  que  el 
arbitro  estará  de  su  parte  en  este  punto.  Le 
ha  examinado  el  árbito  con  la  especial  aten- 
ción que  requiere  su  gravedad,  y  aunque 
siente  que  el  Sr.  Lauderò  haya  empleado 
frases  que  habría  podido  suavizar  sin  debi- 
litar por  eso  sus  buenos  argumentos,  no 
puede  menos  de  comprender  como  él  las 
obligaciones  de  un  liquidador.  Es  indudable 
que  ellas  le  imponían  el  deber  de  anotar  to- 
das las  diferencias  o  errores  que  encontrara 
en  los  libros  de  la  casa,  de  cualquier  clase 
que  fuesen,  y  el  de  advertir  á  ambos  socios 
que  enlas  utilidades  que  iban  á  dividirse, ha* 
bía  en  su  concepto,  una  cantidad  que  no  les 
pertenecía  legalmente.  El  Sr.  Arena  habría 
hecho  mejor,  sin  duda,  en  prestarse  desde 
luego  al  examen  y  rectificación  amistosa  de 
tales  diferencias,  para  que  este  desagrada- 
ble incidente  hubiera  desaparecido  antes  de 
venir  á  conocimiento  del  arbitro,  en  vez  de 
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Èpitarse  á  prometer  de  futuro  la  rectifica-  I 
eifin  y  remedio;  porque  solo  lie  la  aclaración  ì 
de  que  estas  observaciones  eran  itifundadas  i 
ó  del  resarciiDienlo  inmediato  de  los  perjui- 
cios que  por  error  se  hubieran  causado  i 
extraños,  podía  venir  la  justiticaciún  de  su»fl 
operaciones. 

Pero  la  posición  de  los  liquid.idores  es  muy  i 
diversa  de  la  del  Arbitro.  Aquellos  podían  . 
y  debían  asentar  cuantas  observaciones  les 
ocurrieran,  comunicándoselas  mutuamente- 
el  arbitro  debe  decidir,  y  su  jurisdicción  no 
alcanza  sino  á  las  partes  que  Te  han  nombra- 
do, y  hasta  el  limite  adonde  ellas  han  queri- 
do estenderla.  Nada  hay  en  la  escritura  de  _ 
compromiso  que  autorice  al  arbitro  para  co-  J 
nocer  de  estas  diferencias,  y  aunque  lo  hu-  ^ 
biera.  seria  de  deiechu  nulo.  Su  autoridad, 
pues,  está  limitada  A  los  puntos  de  la  liqui- 
dación en  que  estén  opuestos  los  intereses 
de  los  íOcios;  su  fallo  en  otro  terreno  sería 
ridículo  y  frustráneo.  Por  lo  mismo  el  árbi- 
ro  dejará  aun  lado,  por  falta  de  jurisdicción, 
todas  las  observaciones  del  Sr.  Lauderò  que 
no  alteran  las  cuentas  de  los  socios  cnlre-  si, 
sino  las  de  la  sociedad  respecto  à  terceras 
personas,  quedando  expeditos  los  socios  pa- 
ra pedir  ó  hacer  en  esa  materia  las  reclifi-  . 
caciones  que  l<-s  dicte  su  conciencia. 

Viniendo  í  la  petición  del  Sr.  Arena  de 
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que  desaparezcan  de  la  liquidación  las  par- 
tidas de  cargo  y  d;ita  de  las  cuentas  del  Sr, 
Erraüu,  por  Iratar&e  de  negocio  personal 
suyo  y  no  de  U  compañi.i,  no  liay  lugar  ¡I 
otorgarla,  porque  si  bien  he  halla  extendido 
á  su  favor  ul  poder  del  Sr,  Erraisu,  que  ha 
presentado  y  se  It-  devolvili,  y  no  hay  en  la 
Escritura  de  Compailia  clausula  que  le  im- 
pida tener  negocios  propios,  es  visto  haber 
renunciado  á  dar  esc  carácter  á  la  coimsiiín 
del  Sr.  Errazu,  en  el  hecho  de  haber  llevado 
las  cuentas  de  dicho  sefíori  en  los  libros  de 
la  casa,  y  habar  abonado  ;l  esta  el  producto 
de  la  comisión. 

Ya  queda  dicho  que  la  primera  noticia  que 
tuvo  el  arbitro  de  que  existían  diíerencia^ 
entre  los  liquidadores  de  la  casa,  fué  el  ps 
crito  de  veintiocho  de  Octubre  de  mil  ocho 
cientos  setenta  y  dos,  presentado  por  el  Sr. 
Robleda,  en  que  se  queja  de  que  el  Sr.  Are- 
na hubiera  hecho  varios  asientos  en  los  li- 
bros con  postcrioriddd  al  treinta  y  uno  de 
Julio  de  mil  ochocientos  setenta  y  dos,  aun- 
que con  dicha  [eclia,  y  sobre  todo,  de  que 
hubiera  pagado  el  Sr.  Ruiz  el  alcance  á  su 
favor  por  el  quince  por  ciento  que  tenia  en 
las  utilidades  de  las  haciendas,  lll  escrito 
llegú  á  manos  del  arbitro,  junto  con  una  car- 
ta que  le  dirigía  el  Sr.  L,andcro  con  fcch» 

veinticuatro  del  mismo  Qctubre.  en  (^^5  tro- 
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kaba  de  este  ¡ncíderite,  è  iiiclaia  como  com-jj 
probantes  tres  cartas  suyas  i  los  Sres.  S((^ 
brino  y  Arena,  más  la.  respuesta  original  dta 
este. 

No  se  ocupará  el  arbitro  en  la  cuestión  de 
los  asientos  Lechos  en  los  libros,  porque  ya 
el  Sr.  Landero  la  declaró  de  pur;i  forma,  é 
indudablemente  no  le  estaba  prohibido  atv 
Sr.  Arena  el  hecho  ra:ilerial  do  pasar  á  loin 
libros  unos  asientos  que  screfeiíuii  ;i  ope-B 
raciones  anteriores  al  ireinta  y  una  de  JuliOtJ 
pero  que  no  había   sido  posible  hacer  esafí 
mismo  día.  ,  I 

En  el  incidente  relativo  ú  la  liquidación  yfl 
pago  del  Sr.  Ruiz,  hay  que  considerar  dosi 
cosas  diversas:  una  es  la  determinnciiin  del.l 
importe  del  saldo,  y  otra  el  pago  de  ¿I,  sÍQ|fl 
^lardar  í  los  plazos  fijados  en  el  conveniafl 
It  dicho  señor.  J 

Respecto  al  primero,  el  ¡írbitrose  declar^tB 
Tñconipetentc  para  intervenir  en  la  liquid^ifl 
ción,  por  ser  interesado  en  ella  el  Sr.  Ruiz^  J 
sobre  quien  ninguna  jurisdicción  liene.  Pu,tfl 

Sa  decirse  en  contra,  que  por  habersftfl 
cipado  el  Sr.  Arenai,  como  socio  gei'ea-;  ■ 
i  hacer  por  .sí  la  liquidación  con.  Ruiz,  ha.fl 
dado  éste  Ciisrade  la  cuestión  que  hoy  sc^l 
!o  versa  entre  los  socios.  En  apoyo  de  talopirl 
nión  viene  la  carta  del  Sr,  Arena  al  Sr.  Lan*  ■ 
dero,  fecha  veinte  de  Octubre  de  mil  ochoi  I 


impoj 

^Kid 
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cientos  selenla  y  dos,  en  que  el  primero 
asume  la  responsabilidad  de  sus  actos,  di- 
ciendo: 'Si  la  cuenta  del  Sr,  Kuiz  no  se  debe 

*  legítimamente  por  la  compañía,  ó  si  es  me- 
«  ñor  la  suma  adeudada   de  la  satisfecha, 

I  «  naturalmente  serían  en  ese  caso,  de  mi  caí- 
'•go  las  consecneiicias  como  gerente  de  la 

•  extinguida  razún  social,*  Pero  bien  exa- 
minado el  contexto  d;  esta  carta  del  Sr. 
Arena,  se  advierte  que  solo  dice  una  cosa 

a  sabida;  eslo  es,  que  si  fiabia  hecho  un  pa- 
»  indebido,  serían  A  su  cargo  las  conse- 
uencias;  pero  no  que  se  entienda  con  él 
fexclusivamente  Ja   liquidación.   El  arbitro 
pignora  lo  que  ha  pasado  entre  los  Sres.  Ruiz 
I  y  Arena,  y  por  consiguiente  no  puede  cali- 
si  éste  ha  asumido,  respecto  al  prime- 
i  responsabilidad  entera  del  resultado 
s  la  liquidaciún,  hasta  el  punto  de  que  si 
Be  ella  apareciere  que  el  Sr.  Ruiz  ha  recibí- 
TiAs  de  lo  justo,  no  quedaría  por  eso  a 
Q  este  A  responsabilidad  atguna.  En  esa  é 
i,  debe  abstenerse  el  ürbltro  de  fallara 
'audiencia  delSr.  RuÍ7,í  quien  no  puede  q 
mar  á  su  jurisdicciún 

Pero  aun  cuando  la  causal  e.vprcsada  ij 
fuera  bastante,  hay  otra  que  impedirrai| 
arbitro  el  conocimiento  del  punto.  El  í^ 
Lnndero  manifiesta  varias  veces  qae'l 
cuenta  de  utilidades  de  Jas  haciendas  no  a 


-  403    - 

tá  liquidada  por  su  parto;  que  aun  no  ha 
examinado  los  libros  de  las  haciendas,  y 
que  todavía  tcndni  que  presentar  nuevas 
observaciones.  El  asunto  no  estd,  pues,  en 
estado  de  fallarse,  y  el  Arbitro  dejaní  á  ün 
lado  todas  las  partida'i  que  solo  afectan  la 
pprtc  de  utilidades  del  Sr.Ruiz.  En  aquellas 
que  sea  preciso  fallar  desde  ahora,  porque 
haya  contraposiciún  de  los  intereses  de  los 
socios  pero  que  al  misino  tiempo  influyan 
en  la  cuenta  de  Ruiz,  se  limitará  á  remitirla^ 
cuando  el  caso  lo  pida,  á  la  cuenta  de  Ganan- 
cias y  Pérdidas,  de  cuya  cuenta  podrán  to- 
marse, llegada  la  ocasión,  si  entonces  se  re- 
solviere  por  quien  corresponda,  que  deben 
figurar  en  la  cuenta  de  "Rayas  de  Treinta.» 
En  cuanto  al  segundo  punto,  si  por  haber- 
se anticipado  el  Sr,  Areaa  á  hacer  la  liqui- 
dación y  pago,  entorpeció  la  acción  del  Sr. 
Robleda  para  cobrar  al  Sr.  Kuíí:  lo  que  apa- 
recía á  su  cargo  en  las  cuentas  de  la  testa- 
mentaría del  Sr.  Guerra,  y  por  eso  ha  incu- 
rrido el  Sr.  Arena  en  otra  responsabilidad, 
son  cuestiones  ajenas  al  presente  juicio  y 
que  podrán  ventilarse  en  otra  parte.  Así 
es  que  el  arbitro  deja  intacta  la  partida  de 
los  catorce  mil  quinientos  noventa  y  ocho 
pesos  cuarenta  y  tres  centavos  que  apare- 
cen pagados  por  la  compañía  al  Sr.  Ruiü,  á 
'  (^i^rva  del  resultado  finiti  del  punto. 
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Como  ci  laudo  ú  dictamen  del  Sr.  Sobri- 
no présenla,  según  se  ha  dicho,  el  balance 
de  los  libros  de  la.  casa  «Guerra  y  Arena,' 
que  en  efecto  arroja  un  saldo  de  treinta  y 
cuatro  mil  cincuen  ta  y  cuatro  y  pesos  noven-  I 
ta  y  uno  y  tres  cuartos  centavos  á  favor  del 
liltirao,  debe  tomarse  por  base  dicho  saldo 
para  hacer  seguidamente  en  é\  las  modifi- 
caciones que  sean  de  hacerse  en  virtud  de 
las  decisiones  del  arbitro  en  los  puntos  con 
trovertidos.  Así,  pues,  se  encabe/a  la  liqui 
dación  con  ese  saldo  que  resulta  en  los  li- 
bras, y  procede  el  arbitro  al  examen  y  deci- 
sión de  las  diferencias,  Para  mayor  claridad 
es  han  numerado  con  tinta  encarnada  las 
observaciones  del  Sr.  Landero,  y  bajo  los 
mismos  números  van  las  resoluciones. 

Nilniero  tuto.— Tres  mil  quinientos  pesos, 
valor  de  muebles  que  constan  en  e!  inven- 
tario de  Diciembre  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  cinco,  como  existentes  en  la  casa 
número  nueve  de  la  calle  de  San  Bernardo, 
y  no  aparecen  vendidos  n¡  existentes.— Ha" 
hiendo  manifestado  el  Sr.  Arena  al  arbitro 
su  conformidad  en  que  .se  le  cargue  esta 
partida  así  se  hace  con  abono  A  Ganancias 
y  Pérdidas,  como  pide  el  Sr.  Landero. 

Niiinero  rfos.— Seis  pesos  diez  centavos 
remitidos  por  Blas  Pereda  y  Compañía,  de 
San  Luis.— No  apareciendo  este  peque&o 
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saldo  enei  bal.Tticc  de  inít  ochocientos  sesen- 
ta y  cinco  ni  en  los  libros,  debe  entenderse 
que  no  pertenece  ú.  la  casa,  y  no  ha  lug.'ir  al 
asiento  que  pide  el  Sr.  Landero.  fundado 
solamente  en  una  carta  encontrada  entre  la 
correspondencia. 

Ninnerò  írís.— Treinta  pesos  cincuenta  y 
seis  centavos  entregados  por  la  Sra-  Lechu- 
ga.*-Vista  la  explicación  del  Sr.  Arena,  no 
hay  molivo  para  hacer  alteración  en  los 
asientos  de  esta  partida. 

Número  c/íii/ro, -Seiscientos  noventa  y 
tres  pesos  cobrados  en  Puebla,— El  mismo 
Sr-  Landero  reconoció  más  adelante  que  es- 
taban hechos  los  asientos  de  esta  partida 
como  él  los  liabia  pedido. 

Número  íi«ra,— Doscientos  treinta  pesos, 
honorarios  de  la  vista  de  ojos  de  Zacatepec. 
—Por  el  documento  mismo  que  aduce  como 
comprobante  del  Sr.  Landero.  se  viene  en 
conocimiento  de  que  cuando  se  tratú  de  la 
limpia  del  apantle  de  Zacatepec,  ya  estaba 
practicada  con  otro  objeto  la  vista  de  ojos, 
y  que  la  mala  redacción  de  la  partida  en  los 
libros  fue  lo  que  dio  m.irgcn  íi  la  observa- 
cifln.  Queda,  pues,  el  asiento  como  se  halla. 

Número  sc/s. -Treinta  y  tres  pesos,  cargo 

por  Caja  á  Rayas  de  Treinta  con  abono  á 

Ganancias  y  Pérdidas— La  explicación  del 

■St*.  Arena  no  es  clara,  pues  solo  dice  que 

H^^  Tomo  X.--fil 
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esos  treinta  y  tres  pesos  se  percibieron  en 
virtud  de  orden  de  mil  ochocientos  sesenta 
(y  tres,  y  que  aun  cuando  fuera  de  época  an- 
.terior,  desde  que  adquirió  el  Sr.  Guerra  la 
hncienda  de  Treinta,  se  girú  en  corapaftia 
con  el  Sr.  Arena. 

Atendiendo  á  lo  pcqueíío  Ue  l.i  suma  y  á 
que  el  Sr.  Arena  asevera  que  pertenece  al 
aflo  de  mil  ochocientos  sesenta  y  tres,  no 
cree  necesario  el  arbitro  entrar  en  mayores 
averiguaciones  y  deja  el  asiento  como  está. 
Pero  el  Sr.  Arena  afirma  al  mismo,  tiempo, 
que  aun  cuando  esos  treinta  y  tres  pesos 
pertenecieran  á  época  anterior,  nada  impor- 
taría, porque  desde  que  comprú  el  Sr.  Gue- 
[  rra  las  haciendas,  se  giraron  en  compañía 
'  con  dicho  Sr.  Arena.  El  Sr.  Lauderò  no  ad- 
mite la  existencia  de  esa  compañía  de  Di- 
ciembre de  rail  ochocientos  sesenta  y  uno 
á  Octubre  de  mil  ochocienlos  sesenta  y  tres 
y  como  de  la  aclaración  de  este  punto 
pende  también  la  resolución  de  otras  pj 
das,  conviene  hacerla  de  una  vez, 

El  Sr.  Arena  no  ha  presentado  docui 
to  que  pruebe  de  un  modo  directo  y  conclu- 
yente  la  existencia  de  la  referida  sociedad, 
y  de  unas  cartas  del  Sr.  Guerra  que  ha  co- 
municado al  arbitro,  solo  so  deduce  que 
desde  la  compra  de  las  haciendas  estuvo 
encargado  de  ellas.  Esto  es  también  notorio 


'  tres 


J 


—  407   - 

entre  las  personas  del  giro,  así  como  que  él 
fué  quien  celebró  el  arreglo  que  dio  por  re- 
sallado la  adquisición  de  las  fincas.  Se  com- 
prende bien  que  agobiado  el  Sr.  Guerra  con 
los  enredos  y  desembolsos  que  le  habían 
traído  sus  negocios  con  el  Sr.  Castellanos, 
llamara  en  su  auxilio  al  Sr.  Arena,  con 
quien  tenía  ya  una  sociedad  p[irLicular  que 
había  dado  buenos  resultados;  y  que  el  Sr. 
Arena  celebrara  elarrcglo  con  Castellanos, 
encargándose  en  seguida  de  la  direcciiín  de 
las  fincas,  sin  que  mediara  por  entoces  pac- 
to especial  con  el  Sr-  Guerra,  quien  á  vista 
del  buen  éxito  de  la  intervención  de  Arena 
y  de  que  el  aspecto  de  la  cosa  pública  había 
ya  cambiado,  se  decidiera  á  íormar  con  él 
la  sociedad  universal  de  nueve  de  Octubre 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  tres.  Todo  es- 
to explicaría  la  falta  de  un  contrato  escrito 
de  sociedad  anterior;  pero  parece  imposi- 
ble que  existiendo  la  participación  del  Sr. 
Arena,  no  haya  quedado  [á  lo  menos  que  el 
arbitro  conozca]  prueba  ninguna  de  ella  en 
los  libros,  en  las  liquidacioni'S,  en  la  corres- 
pondencia ó  alguna  otra  parte,  como  por 
ejemplo,  en  la  escritura  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  tres,  donde  parecía  natural  haber 
hecho  alguna  alusión  ú  la  compañía  existen 
te  de  hecho.  Así  es  que  el  írbüro  no  puede 
zeconocer  en  general  su  existencia,  si  bien, 


atendiendo  á  la  ilimitada  confianza  que  d 
Sr.  Guerra  tenía  en  el  Sr.  Arena,  á  los  ser- 
vicios que  éste  le  prestó  en  aquellas  circuns- 
tancias difíciles,  y  aun  al  lieciio  de  haberse 
formado  después  la  compañía,  no  debe  mos- 
trarse nimiamente  escrupuloso  eninvestigar 
la  procedencia  de  algunas  partidas  de  poa 
importancia  que  reclama  el  Sr.  Landero, 
fundado  en  la  no  pariicipaciún  del  Sr.  Are- 
na en  las  utilidndes  de  las  fincas  en  el 
período  corrido  de  Diciembre  de  mil  oclio- 
cientos  sesenta  y  ano  A  Octubre  do  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  tres. 

Numero  siete,  — El  Sr.  Landero  pide  que 
el  Sr,  Arena  compruebe  el  pago  de  nueve 
partidas  que  aparecen  entregadas  á  diver 
sos  el  día  seis  de  Noviembre  de  mil  ociio 
cientos  sesenta  y  seis,  importantes  veinle 
mil  doscicnlos  Ireinla  y  siete  pesos  nóvenla 
y  cuatro  centavos,  y  hace  observaciones 
acerca  de  dichas  partidas.  Estas  observacio- 
nes, fundadas  algunas  en  conjeturas  ü  íalt.i 
de  datos,  llevan  por  principal  objeto  hacer 
ver  que  el  Sr,  Arena  no  ha  pagado,  á  lo  me- 
nos en  totalidad,  esos  eruditos  que  aparecen 
cubiertos,  y  sobre  todo, que  In'zo  ó  debió  ha- 
cer compensaciones  con  otras  cantidades 
que  esos  mismos  acreedores  de  la  casa  de- 
bían al  Sr.  Guerra  por  cuentas  anteriores, 
'  en  cuyas  operaciones  resultó  íi  la  menor  un 
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jÉrjuicio  de  ocho  mil  setecientos  treinta 
cuatro  pesos  veinticinco  centavos  en  la  íoi 
ma  siguiente: 
Galaincna  y  C»  de  Veracruz.  .$      falO  98' 

"^ntonio  Tallafé 37  73. 

Horiega  Olmo  y  C-',  de  la  Ha- 

rbana 442  42 

líanuelRubín  y  concurso  de  Fer- 

r  iiández „  7,143  lí 

jndalecio  Síincliez. .- 500  OÍ 

*  8.734  Ú[ 
[ue  por  lo  mismo  pide  se  abonen  á  la  me» 
~or  así  como  A  Ganancias  y  Pérdidas  oncf 
mil  doscientos  ochenta  y  seis  pesos  cuarett 
ta  y  seis  centavos,  áM,  Posada  dieciseis  p(^ 
sos  treinta  y  dos  centavos,  y  al  mismo  Areni 
doscientospesosnovcni.ayim  centavos,  car 
gándole  por  contra  todos  los  veinte  mil  d 
cientos  treinta  y  siete  pesos  noventa  y  cua- 
tro centavos,  que  aparecen  pagados. 

El  Sr.  Arena  se  ¡imita  á  i^esponder  qua 
no  está  obligado  A  presentar  comprobantes 
de  estos  pagos,  porque  se  lia  constituida 
responsable  del  pasivo  que  resulte  á  cargo 
de  la  compartía,  y  por  tanto  está  obligado  & 
pagar  á  todos  y  á  cada  ,uno  de  los  acreedo- 
res, si  es  que  resultare  que  alguno  no  lo  esi 

tuviere  en  toáo  ó  en  parte;  y  soIq  aftade  ¡ti 
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fin  una  ligera  explicación  acerca  del  crédito 
de  Tállale.  Esto  es  lo  que  consta  en  el  escri- 
to del  Sr.  Arena:  después  ha  dado  algunas 
explicaciones  verbales  y  comunicado  varios 
p.-ipelcb  al  iirbilro,  siendo  una  de  aquellas 
la  de  que  como  habla  personas  que  entre- 
gaban dinero  ú.  la  casa  sin  exigir  documen- 
to, no  podria  pedírseles  al  devolvérselos. 
Siendo  también  inverobímil  que  en  un  mis- 
mo día  se  hiciera  el  pago  4  las  nueve  per- 
sonas ó  casas,  algunas  de  fuera  de  la  Capi- 
tal y  aun  de  la  República,  el  Sr,  Arena 
lo  explica  diciendo,  que  hallándose  enton- 
ces con  londos  suficientes,  mandó  datar  de 
una  vez  todas  las  partidas,  que  en  seguida 
fué  entregando  A  los  respectivos  acreedores, 
El  Sr.  Landero,  en  su  réplica,  insiste  en 
su  opinión,  y  dice  con  la  mayor  claridad 
que  '  parece  que  el  Sr.  Arena  no  entiende 
que  ha  dudado  de  la  exactitud  de  los  saldos 
con  que  comienzan  las  cuentas  particulares 
en  tres  Diciembre  de  mil  ochocientos  sesen- 
ta y  cinco,  quu  ha  recelado  que  hubiera  sal- 
dos acreedores  supuestos;  que  ha  temido  que 
en  la  cuenta  de  la  Convención  Españohi  se 
hubiese  substraído  á  los  dueílos  una  buena 
parte  de  los  precios  de  venta  de  sus  bonos, 
y  que  después  se  hubiera  querido  hacer 
desaparecer  subrepticiamente  estos  diver- 
sos saldos  con  la  partida  de  caja  del  seis 
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de  Noviembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
seis .  • 

Preciso  es  convenir  en  que  esta  operación 
presenta  un  conjunto  equívoco,  cuyo  mal 
aspecto  se  empeora  con  la  falta  de  compro- 
bantes de  los  pügos  entre  los  papeles  de  la 
casa  y  la  negativa  del  Sr.  Arena  à  entregar- 
los, si  los  tiene  en  otra  parle.  La  escusa  de 
que  algunos  acrecdorca  no  tenían  compro- 
bantes de  la  entrega  y  por  eso  no  pudo  exi- 
girles al  reembolso,  no  vale  respecto  á  la 
mayor  parte,  porque  ni  todas  las  deudas 
han  de  provenir  de  entregas  en  cfeclivo,  ni 
los  acreedores  foráneos  podían  dejar  de  es- 
cribir siquiera  una  carta,  avisando  el  recibo 
de  sus  saldos.  Todavía,  si  los  asientos  de 
los  libros,  estuvieran  bien  explicados,  de 
modo  que  constara  claramente  en  qué  for- 
ma y  á  quién  se  habían  hechos  esos  pagos, 
constituirían  una  presunción  favorable;  pe- 
ro están  formulados  geni,  raímente  con  la 
palabra  siiliio,  sin  más  explicación. 

En  la  imposibilidad  d?.  esclarecer  plena- 
mente los  liedlos,  el  primer  punto  que  de- 
bemos examinar  es  si  las  deudas  que  apa- 
recen en  el  balance  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  cinco  no  están  sujetas  á  examen 
de  ninguna  especie,  y  debe  admitirse  que. 
son  ciertas;  que  el  socio  gerente  estaba  obli, 
gado  d  pagarlas,  y  que  por  lo  mismo  no  es 


necesario  que  presente  Jos  comprobantes 
del  pago,  puesto  que  toma  sobre  si  la  res- 
ponsabilidad de  cualquier  reclaraaciiín  que 

aparezca,  y  que  si  esas  deudas  no  han  sido 
cubiertas,  revivirían  á  íavor  de  los  respec- 
tivos acreedores,  quedando  en  el  mismo  es- 
tado las  cuentas  entre  los  socios- 

En  la  cláusula  secunda  de  la  escritura  de 
tres  de  Enero  de  mil  ochocientos  setenta  y 
dos  se  estipulú  que  la  liquidación  compren- 
derla «desde  el  balance  de  tres  de  Diciem- 
bre de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco.»  El 
sentido  recto  de  lai  estipulación  es  que  no 
eran  materia  de  investigación  ni  de  nueva 
Uquidaeiún  los  aclos  y  cuentas  del  socio  ge- 
rente, anteriores  á  dicha  fecha:  pero  no  im- 
pide que  se  siga  y  examine  la  marcha  poste- 
rior de  los  saldos  que  aparecen  en  aquel 
documento.  Si  por  error  ú  cualquier  otro 
motivo,  alguno  de  esos  saldos  resultaba  ma- 
yor ú  menor,  la  diferencia  debía  ser  en  dai5o 
ó  provecho  de  la  compañía,  con  tanta  más 
razón  cuanto  que  las  personas  que  forma- 
ron la  nueva  eran  moralmente  las  mismas 
que  habían  formado  la  antigua.  El  pago  de 
cualquiera  de  aquellos  saldos,  debidamente 
comprobado,  no  prestaba,  pues,  materia  d 
objeción  de  ninguna  especie,  pero  cuando 
la  mayor  parce  de  los  pagos  no  solo  carecen 

(]e  ftJtnprtJbftnts  ^Irecio,  s|nq  que  ¡im}  jip^, 


ten  asentados  de  una  manera  invcrosímilJ 
i  puede  negarse  que  existen  vehementes  ' 
indicios  de  que  no  se  hicieron.  Suponiendo 
que  en  la  fecha  en  que  aparecen  hedios  no 
hubiera  recogido  el  Sr.  Arena  los  compro- 
bantes, por  la  razón  que  alega  respecto  de 
algunos  Ù  por  cualquiera  otra,  tiempo  ha  te- 
nido para  recogerlos  y  cortar  de  raíz  la  re- 
clamación, como  lo  hizo  con  un  recibo  del 
Sr,  Lie.  Vértiü,  de  que  miís  adelante  ; 
blará;  y  ya  que  por  obstáculos  invencibles'  \ 
hubiera  dejado  de  obtener  alguno,  el  hecho' 
de  presentarlos  demás  crearla  una  presun- 
ción en  su  favor-  Aun  los  mismos  acreedores 
á  quienes  asegura  haber  pagado  sin   docu- 
mento, porque  no  le  exigieron  al  poner  sus 
fondos  en  la  casa,  no  se  habrían  negado  á 
declarar  por  medio  de  una  carta,  que  los 
habían  recogido-  La  circunstancia  de  habef  , 
transcurrido  casi  ocho   años  sin   que  haya 
aparecido  reclamación  de  los  acreedores  e 
cuestión,  así  como  puede  ser  prueba  de  que* 
fueron  pagados,  puede  serlo  también  de  que* 
no  se  les  debia.  En  este  último  supuesto  &M 
nada  conduce  que  el  Sr.  Arena  tome  sobre¡n 
sí  la  responsabilidad  de  cubrir  cualquiera 
de  ellos  que  resultare  insoluto  en  todo  ó  en  '! 
parte,  ni  esto  sería  bastante  para  asegurar- 
ai  Sr.  Robleda,  porque  si  apareciera  una 
reclamación  fundada  contra  la  casa,  cuando 
Tomo  X.-52 
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el  Sr.  Arena  se  hubiera  ausentado  ó  venido 
á  menor  fortuna,  el  acreedor  no  prescindi- 
ría de  sus  derechos  contra  el  otro  socio,  so 
lo  porque  el  gerente  se  hubiera  hecho  cargo 
de  esos  créditos. 

Sentado  el  principio  gfencral  de  que  esas 
partidas  por  sus  circunstancias  especiales, 
no  pueden  pasarse  en  cuenta  al  Sr.  Arena,  si 
no  presenta  los  comprobantes  de  su  pago, 
pasemos  á  examinar  cada  una  en  particu- 
lar, teniendo  presente  que  así  como  las  hay 
iguales  al  saldo  correspondiente  del  balan- 
ce de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco,  tam- 
bién hay  otras  en  que  aparece  aumento  ó 
diminución.  En  el  primer  caso,  esto  es,  en 
el  de  ser  iguales  á  los  saldos  de  rail  ocho- 
cientos sesenta  y  cinco,  están  los  créditos 
de  Rubín,  Gutiérrez  García,  Antonio  Talla- 
féy  Noriega  Olmo  y  Compañía.  En  el  segun- 
do, los  de  la  Convención  Española,  Ruiz  de 
Velasco,  Galainena  y  Compañía  é  Indalecio 
Sánchez,  en  cuyas  partidas  hay  que  exami- 
nar, además,  el  movimiento  de  la  cuenta 
desde  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco. 

^.—Manuel  María  Rubín,   cuatrocientos 
cuarenta  y  seis  pesos  treinta  y  siete  centa 
vos.— No  siendo  del  todo  seguros  los  datos 
en  que  se  funda  el  Sr.  Lauderò  para  la  apli 
caciónque  hace  de  esta  cantidad,  se  carga  á 


ejandro  Arena  y  se  abona  ;i  Ganancias  y 
ardidas. 

S.—j-  Gutiérrez  García,  cuarenta  y  nueve 
pesos  seis  centavos.- S.'  carga  á  Alejandro 
Arena  y  se  abona  á  G;inani:ias  y  Pérdidas, 
de  conformidad  con  la  opinión  del  Sr-  Lan- 
dero. 

C- -ConvenciíJn  Española,  cinco  mil  cien- 
to seis  pesos  cuatro  cen[avos.--Tres  veces 
habla  el  Sr-  Landero  do  la  Convención  Es- 
pañola; á  fojas  cuatro,  setenta,  y  noventa  y 
dos  de  su  extracto.  La  substancia  de  sus  ob- 
servaciones á  esta  cuenta  es,  decir  que  ha 
estado  mal  llevada:  que  toda  ella  necesita 
aclaraciones,  las  cuales  deben  e.tigirse  al  , 
Sr.  Arena,  y  si  no  las  diere,  pedirlas  á  los,j 
interesados  A.  quienes  se  han  hecho  substrae-^  ■ 
dones  considerables.  La  conclusión  es,  que  T 
el  saldo  de  cinco  mil  ciento  seis  pesos  cua^  j 
tro  centavos  se  cargue  á  D.  Alejandro  Are- 
na, y  por  de  pronto  se  abone  á  Ganancias  y,  ¡ 
Pérdidas;  «pero  ataso  convendría  pedir 
los  respectivos  interesíidos  los  datos  sobre! 
la  dicha  cuenta,  porsermds  probable  quej 
estos  cinco  mil  ciontoseis  pesos  cuatro  cen-  , 
tavos,  en  su  mayor  parce  A  lo  menos,  corres*.  1 
pondan  A  los  dueños   de  los  bonos  Je  lail 
Convenciún_E5pañola  que  vendió  la  casa,  y 
no  á  la  cuenta  de  Ganancias  y  Pérdidas,  no 
haciéndose  el  abono  ea  este_orden  sino  por 
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la  falta  absoluta  de  datos  en  que  fundar  la 
aplicación  á  los  interesados,  de  su  importe.» 

£1  arbitro  adopta  en  todas  sus  partes  la 
opinión  del  Sr.  Lauderò;  y  no  pudiendo  de- 
terminar nada  respecto  á  liquidaciones  con 
terceras  personas,  carga  los  cinco  mil  cien- 
to seis  pesos  cuatro  centavos  á  Alejandro 
Arena  y  los  abona  A  Ganacias  y  Pérdidas, 
donde  quedarán  para  que  cada  socio  dis- 
ponga lo  que  crea  de  justicia  respecto  á  la 
parte  que  le  corresponde. 

£>.- -Bonifacio  Ruiz  de  Velasco,  doscien- 
tos setenta  y  ocho  pesos  cuarenta  y  seis  cen- 
tavos -  -El  Sr,  Lauderò  aplica  este  saldo  á 
Ganancias  y  Pérdidas  «suponiendo  que  pro- 
ceda de  diferencias  de  cuenta^  pues  tenía 
un  saldo  á  su  favor  de  seiscientos  dieci- 
siete pesos  cuarenta  y  seis  centavos  en  el 
balance  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco.» 
En  efecto,  allí  consta  ese  haber,  y  el  movi- 
miento posterior  de  la  cuenta  está  reducido 
á  dos  partidas,  una  de  doscientos  sesenta  y 
un  pesos  percibidos  por  su  cuenta,  y  otra 
de  seiscientos  pesos  remitídole  vía  de  París, 
con  lo  cual  resulta  á  su  favor  el  saldo 
de  doscientos  setenta  y  ocho  pesos  cua- 
renta y  seis  centavos  que  se  da  por  pagado. 
No  dirá  el  arbitro  si  juzga  fundada  ó  no  la 
suposición  del  Sr.  Lauderò,  y  más  bien  se 
inclina  á  creer  que  ese  saldo  pertenece  al 
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:,  Riiiz  de  Velasco,  comò  también  lo  indi 

i  dicho  Sr-  Landero;  pero  hallándose  J 

Èartida  en  igual  caso  que  la  anterior  de  li 

invención  Española,  se  detcrinina  de  igua 

manera,  cargando  los  doscientos  setenta,; 

oclio  pesos  cuarenta  y  seis  centavos  á  Ale 

jandro  Arena,  con  abono   á   Ganancias  i 

^^^érdidas. 

^H  .£.--Galainena  y  Compañía,  seiscientoi 
Hpiez  pesos  noventa  y  ocho  centavos  Come 
"%n  la  partida  número  cincuenta  aparcof 
otra  observación  relativa  á  la  cuenta  de  loa 
Sres.  Galainena  y  Compañía  de  Vcracruz 
se  deja  para  aquel  lugar  el  examen  de  esta 
embrollada  cuenta,  suspendiendo  aquí  la  re 
solución  acerca  de  los  seiscientos  diez  pe^ 
sos  noventa  y  ocho  centavos  que  reclaoia 
el  Sr.  Landero. 

F.-Antonio  Tallafé,  cinco  mil  ocliocien 
los  noventa  pisus  trece  centavos.  Duda  e] 
Sr.  Landero  de  que  esta  suma  cstuvípse  en 
poder  del  Sr,  Arena  en  virtud  de  orden  ju 
dicial,  y  de  que  fuese  entregada  desptiés,  ei 
caso  de  li;ibcrlo  estado.  El  Sr.  Arena  ha 
presentado  un  documento  firm.ido  por  el  Sr 
Tallafé  en  diez  de  Abril  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y  ocho,  en  que  dstc  declara  haber 
vendido  á  los  Sres.  Alejandro  Arena  y  Com- 
pañía en  la  cantidad  de  cuatro  mil  pesos  el 
producto  de  una  partida  de  muías  de  pro- 
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piedad  del  firmante,  vendida  por  aquellos 
señores,  cuyo  producido  de  cinco  rail  dos- 
cientos noventa  y  tres  pesos  ochenta  y  cinco 
centavos  estaba  depositado  en  su  poder  por 
orden  de  los  Sres.  Jueces  Navarro  y  Cova- 
rrubias  á  pedimento  de  D.  Felipe  Flores. 
Asimismo  ha  presentado  testimonio  del  con- 
venio celebrado  en  veinte  de  Junio  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  ocho,  entre  los  Sres- 
D.Juan  N.  Flores,  D.  Alejandro  Arena  y  D. 
Antonio  Tallafé  (representado  por  D.  Lean 
dro  Teija  y  Senande).  Allí  se  ve  que  D. 
Alejandro  Arena  depositario  de  cinco  mil  se- 
tecientos diez  pesos  noventa  y  un  centavos 
(no  ya  de  los  cinco  mil  doscientos  novcnta- 
y  tres  pesos  ochenta  ycinco'centavos  que  ex 
presa  el  documento  de  Tallafé),  y  que  con 
vino  en  hacer  entrega  del  depósito  á  D.Juan 
N  Flores,  asegurando  éste  á  Arena  contra 
toda-iresponsabilidad  que  pudiera'  resultar- 
le. El  convenio  fué  aprobado  judicialmen 
te,  y  en  tal  virtud  el  Sr.  Arena  entregó  al 
Sr.  Flores  el  depósito,  en  la  forma  siguiente: 

Comisión  de  venta  de  los  anima- 
les  $  174  32;^ 

Costas  judiciales  y  derechos  de 
depositaría „  977  42 

Alírente 1,151  74;á 
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Dol  fremo 1,151  74JÍ 

Dos  mil  seis  pt-sos  importe  de  una 
cuenta  de  dos  mil  cu .■} trecien- 
tos á  cargo  de  D.Juan  Arganiz, 
en  Durangó,  de  la  que  se  dedu- 
jeron trescientos  noventa  pc- 
sospor costas crogadasy  cam- 
bio de  dinero. „  ^006  00 

inefectivo S  '¿5X9  16JÍ 

$  5706  91 
.cuenta,  como  se  ve,  est;í  errada  en  cua-fl 
oesos,  debiendo  ser  dos  rail  diez  pesos  effl 
Cuido  de  la  menta  de  Durango. 

A,  pu?s,  comprobada  en  lo  general  la.' 
feteiicia  del  depósito  judicial  y  su  entrega, 
Sr,  Flores,  Pero  desde  luego  aparecen 
Ri^  cosas:  primera,  que  el  Sr,  Arena  extra- 
Jo  de  la  casa  el  dinero  enseis  de  Noviembre 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  seis,  y  no  hizo 
la  entrega  sino  hasta  el  treinta  de  Junio  de 
mil  ochocientos  sesenta  y  ocho-  Segunda, 
que  entregó  en  total  cinco  mil  setecientos 
seis  pesos  noventa  y  un  centavos,  y  cargú 
cinco  mil  ochocientos  noventa  pesos  trece 
centavos:  diferencia,  ciento  ochenta  y  tres 
pesos  veintidós  centavos. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  son  de  pasarse 

en  cuenta  al  Sr.  Arena  los  cinco  mil  sete- 

^(^fOtos  seis  pesos  noventa  y  un  centavos 
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que  entregó  al  Sr.  Flores,  y  se  le  carga  la 
diferencia  de  ciento  ochenta  y  tres  pesos^ 
veintidós  centavos  con  abono  á  Ganancias 
y  Pérdidas,  quedando  á  salvo  el  derecho  del 
Sr.  Robleda,  por  si  tuviere  que  hacer  algu- 
na reclamación  acerca  de  las  tres  primeras 
partidas  de  las  que  se  dieron  en  pago  del 
depósito. 

¿.—Concurso   de  Francisco  Fernández, 
seis  mil  novecientos  catorce  pesos  cuaren 
ta  y  ocho  centavos.   Para  justificar  el  pa- 
go de  esta  cantidad,  ha  presentado  el  Sr. 
Arena  al  arbitro  dos  documentos.   Uno  es 
la  escritura  de  venta  que,  como  síndico  del 
concurso  á  bienes  de  D.  Francisco  Fernán- 
dez, otorgó  en  diecinueve  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  dos  á  favor  de  los 
Sres.  Río  y  García,  compradores  de  las 
existencias  d«  la  negociación  concursada. 
El  otro  es  la  sentencia  de  graduación  de 
créditos  del  mismo  concurso,  pronunciada 
por  el  arbitro  juris^  Lie.  D.  Antonio  Moran, 
y  notificada]al  Sr.  Arena  en  veintitrés  de  Di- 
ciembre de  mil  ochocientos  sesenta  y  ocho. 

El  primero  de  estos  documentos  nada  ha- 
ce á  nuestro  caso.  En  el  segundo  se  ve  que 
se  mandaron  pagar  en  quinto  lugar  doce 
mil  pesos  á  D.  Cándido  Guerra  por  su  crédito 
escriturado  en  ocho  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos sesenta;  más  los  réditos  corridos  á 
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seis  por  ciento,  y  en  sexto  lugar  al  mismo 
D.  Cándido  por  su  tTídito  personal  sin  es- 
critura, una  cantidad  que  no  se  espresa. 
Como  los  créditos  mandados  pagar  antes 
que  la  escritura  del  Sr,  Guerra  son  de  poca 
importancia,  es  de  creerse  que  éste  llevó  la 
mayor  parte  del  haber  del  concurso,  como 
entonces  se  dijo,  y  á  lo  menos  es  cierto  que 
nada  quedó  para  los  acreedores  personales, 
lo  cual  sabe  bien  el  írbitro  que  suscribe, 
pues  fue  uno  de  ellos  y  no  cobni  cosa  al- 
guna. 

Ignora  el  mismo  arbitro  cuál  era  el  origen 
del  crédito  de  Francisco  Fernándeü  contra 
la  casa  en  el  balance  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  cinco;  pero  nada  lícnc  de  extraño 
que  la  casa  debiera  á  Fernández  al  mismo 
tiempo  que  éste  debía  al  Sr.  Guerra,  n¡  tam- 
poco que  no  se  hiciera  compensación  entre 
ambos  créditos,  porque  una  vez  formado  el 
concurso,  la  casa  no  podía  menos  de  tener 
á  disposición  del  síndico  el  saldo  á  favor 
del  deudor  común,  aguardando  por  su  par- 
te el  Sr,  Guerra  á  que  se  hiciera  la  gradua- 
ción de  créditos  para  percibir  lo  que  enton- 
ces le  tocare.  Como  el  Sr.  Arena  futí  nom- 
brado sindico,  vino  á  quedar  .T  su  disposición 
el  saldo  existente  en  la  casa  ;i  favor  del  con- 
curso, y  por  eso  no  podra  presentar  docu- 
taetíto  de  haberle  entregado.  Supuesto  que 
Tomo  X.-a 
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no  es  de  invcsiigítr  ci  movimiento  daj 
cuentas  anterior  al  balance  de  mil  ochoctc'n- 
tos  sesenta  y  cinco;  ^ue  en  t-se  balance  apa- 
rece que  se  debían  i  Fernández  los  seis  mil 
novecientos  catorce  pesos  cuarenta  y  ocho 
centavos;  que  estos  debió  recibirlos  el  Sr. 
Arena  como  sindico,  y  que  no  pudo  darse 
recibo  A  sí  propio;  el  ilrbiiro  juzga  que  no 
tiene  (undamentü  bastante  para  caryar  al 
Sr.  Arena  los  seis  mil  novecientos  catorce 
pesos  cuarenta  y  ocho  ctrntavos;  pero  deja 
en  libertad  al  Sr.  l^obleda  para  investigarsi 
la  suma  en  cuestiOn  ingresó  realmente  A  los 
fondos  del  «concurso,  y  si  en  U  distribtuión 
de  estos  se  dió  ú  los  cníditos  del  Sr.  Guerra 
el  lugar  que  les  correspondía  por  la  senten- 
cia de  graduación,  6  para  ejercitar  cttalquier 
otro  derecho  que  crea  tener  en  el  parti- 
cular. 

//.— Moriega  Olmo  y  CompaOfa,  cuatro- 
cientos cuarenta  y  dos  pesos  cuarenta  y  dos 
centavos,  Esta  cantidad  figura  en  el  balan- 
ce de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco,  entre 
los  créditos  pasivos  particulares  del  Sr.  Gue- 
rra. No  hay  ninguna  constancia  de  haber- 
se pagado,  y  debe  cargarse  á  'Mrjandro 
Arena  con  abono  ¡I  Menor  de  Guerra. 

/-Indalecio  Sílnchen,  quinientos  pesos. 
De  estos  quinientos,  los  ciento  óchenla  ve- 
nían de  saldo  á  su  lavor  cu  el  balance  de  tf^  \\ 
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ochocientos  sesenta  y  cinco,  hubieron  á  los 
quinientos  con  unii  entrega  de  trescientos 
veinte  en   efectivo  el  veinticinco  de  Enero 
de  mil  ocliocientos  sesenta  y  seis,  y  se  saldó 
la  cuenta  por  caja  en  seis  de  Noviembre  del 
mismo.    Estos  son  los  asientos  del  mayor, 
Mas  en  el  Diario  número  uno,  página  seten- 
ta y  nueve,  se  explica  que,  con  los  ciento 
ochenta  del  saldo  anterior  y  los  trescientos 
veinte  recibidos,  se  formó  el  precio  de  qui- 
'  nientos  en  que  se  vendió  A  Indalecio  Sán- 
'  che/,  el  credito  de  José  Sínchez,  Luego  la 
entrega  efecliva  de  esta  cantidad  el  seis  de 
'Noviembre  no  es  cierta,  puesto  que  si  com- 

■  pró  el  crédito  en  c.ie  precio,  con  él  quedó 
'Sdldada  la  cuenta.  El  crédito  dcJoséSán- 
•  chez  figura  entre  los  doscientos  cincuenta  y 

tres  mil  ochocientos  sesenta  pesos  sesenta  y 
cinco  siete  octavos  centavos,  que  por  crédi- 

■  tos  perdidos  se  cargaron  . i  la  Menor,  yes 
I  razón  de  más  para  que  los  quinientos  pesos 
I  se  carguen  á  Alejandro  Arena  con  abono  á 
I  Menor  de  Guerra. 

Excusado  parece  añadir  que  si  en  lo  su- 
'  cesivo  apareciere  reclamación  acerca  délos 

créditos  de  este  número  siclc  que  se  han 
k  abonado  á  Ganancias  y  Pérdidas  ó  &  Menor 
'  de  Guerra,  los  dos  socios  á  la  dicha  Sra. 
'  Guerra,  serán  responsables  en  su  caso.  En 

■raanto  á  las  compensaciones  que  el  Sr-  Lan- 
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dero  supone  que  el  Sr.  Arena  hizo  ó  debió  |  '^ 
hacer  entre  lo  que  algunos  de  los  referidos  -^  ' 
acreedores  debían  á  la  Sra.  Guerra  por  cuen- 
tas anteriores  con  su  padre,  puede  promover 
dicha  Sra.  Guerra  lo  que  crea  conveniente,  l- 
por  ser  punto  que  no  toca  al  presente  árbi 
tro  examinar. 

Ntimcro  ot7ía— Quinientos  ochenta  y  un  | 
pesos  noventa  y  nueve  centavos  por  renta 
del  cajón  de  la  casa  número  siete  de  la  ca 
lie  de  San  Bernardo  desde  nueve  de  Octu 
bre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  tres,  hasta 
veintiocho  de  Noviembre  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  y  seis.  Siendo  fundadas  las  ob- 
servaciones del  Sr.  Landero  y  habiendo 
manifestado  el  Sr.  Arena  al  arbitro  su  con- 
formidad con  ellas^  hágase  el  cargo  á  Ga- 
nanacias  y  Pérdidas,  con  abono  á  Menor  de 
Guerra. 

Número  nueve, --^Cinco  pesos  setenta  y  un 
centavos  corretaje  de  uias  letras. — Hágase 
el  cargo  á  Alejancro  Arena  con  abono  á 
Ganancias  y  Pérdidas,  como  pide  el  Sr 
Landero. 

Número  dies.—  CnsLtro  mil  cuarenta  y 
cuatro  pesos  sesenta  y  siete  centavos,  rédi- 
tos sobre  el  crédito  de  Francisco  de  Paula 
Miranda.  La  historia  de  este  negocio  es  la 
siguiente:  En  el  balance  de  tres  de  Diciem- 
bre de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco,  apa- 


-  425  - 

rece  entre  los  créditos  activos  del  Sr.  Gue- 
rra, uno  de  treinta  y  siete  mil  seiscientos 
veinticuatro  pesos  noventa  y  un  centavos  á 
cargo  de  D.  Francisco  de  Paula  de  Miranda; 
y  aunque  en  et  balance  citado  no  se  expre- 
sa que  esa  cantidad  causara  réditos,  el  Sr. 
Lnndero  dice  que  había  dejado  de  pagarlos 
el  deudor,  lo  cual  prueba  que  se  causaban. 
Por  la  cláusula  tercera  de  la  escritura  de 
trece  de  Abril  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
siete,  quedo  autorizada  la  menor  para  reti- 
rar de  su  capital  ciento  ciacuentn  y  dos  mil 
cuatrocientos  cuarenta  y  cinco  pesos  treinta 
y  cuatro  centavos  en  los  valores  que  allí  se 
expresan,  siendo  una  de  las  partidas  el  cré- 
dito de  Miranda,  pnr  cuarenla  y  un  mil  seis- 
cientos veintieuiílru  pesos  noventa  y  un 
centavos.  El  aumento  de  cuiitro  mil  pesos 
que  se  observa  respecto  de  la  cantidad  lis- 
tada en  el  balance,  proviene  de  haber  car- 
gado el  Sr-  Arena  al  mismo  Miranda  cuatro 
mil  cuarenta  y  cuatro  pesos  sesenta  y  siete 
centavos  por  réditos  del  primero  de  Julio 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco  á  quince 
de  Abril  de  mil  ochocientos  sesenta  y  siete, 
de  cuyos  cuatro  mil  cuarenta  y  cuatro  pe- 
sos sesenta  y  siete  centavos  dedujo  el  pico 
de  cuarenta  y  cuatro  pesos  sesenta  y  siete 
centavos  que  pasó  á  Ganancias  y  Pérdidas, 
j  aumentó  al  crédito  los  cuatro  mil  para 
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pasarle  á  la  M¿nor  en  cuarenta  y  un  mil 
seiscientos  veinticuatro  pesos  noventa  y  un 
centavos.  A  juicio  del  Sr.  Landero,  esta  ope- 
ración «será  aceptable  para  judíos,  pero  no 
para  cristianos,»  porque  siendo  el  crédito 
de  muy  difícil  cobro,  y  tanto,  que  después 
se  vendió  en  siete  mil  cuatrocientos  noventa 
y  cuatro  pesos  ochenta  centavos,  habiéndo- 
se <íastado  mayor  suma  en  agencias,  el  car- 
go de  los  cuatro  mil  pesos  de  réditos  con 
abono  á  Ganancias  y  Pérdidas  para  pasar 
el  total  á  la  Sra.  Guerra,  equivale  á  que  és- 
ta haya  pagado  al  Sr.  Arena  dos  mil  pesos, 
que  vinieron  á  aumentar  su  pérdida. 

Es  innegable  que  la  operación  fué  perju- 
dicial á  la  Sra.  Guerra;  mas  debe  tenerse 
presente,  que  al  introducir  el  Sr.  Guerra  en 
la  compañía  un  crédito  sin  nota  de  perdido 
y  con  causa  de  réditos,  era  seguro  que  el 
socio  gerente  había  de  cargar  en  la  cuenta 
del  deudor  los  réditos  insolutos,  y  que  el 
saldo  había  de  ir  en  aumento.  Esta  era  una 
operación  de  contabilidad  enteramente  arre- 
glada, y  es  cierto  que  al  recibir  la  Sra.  Gue- 
rra el  crédito  de  Miranda,  este  importaba 
no  solo  los  cuarenta  y  un  mil  seiscientos  vein- 
ticuatro pesos  noventa  y  un  centavos  en  que 
figura,  sino  cuarenta  y  un  mil  seiscientos 
sesenta  y  nueve  pesos  cincuenta  y  ocho  cen- 
tavos, inclusos  los  cuarenta  y  cuatro  pesos 
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sesenta  y  siete  centavos  que  pasafon  á  Ga- 
nancias y  Pérdidas.  Si  el  crédito  era  noto- 
riamente perdido,  y  por  lo  mismo,  el  cargo 
de  réditos  venía  á  aumentar  la  pérdida  de 
la  menor  en  beneficio  de  la  compañía,  esa 
aclaración  debió  hacerse  entre  los  socios 
antes  de  otorgar  la  escritura  de  trece  de 
Abril  de  mil  ochocientos  sesenta  y  siete- 
Una  vez  firmada  esta  y  admitido  por  la  se- 
ñora el  crédito  en  cuarenta  y  un  mil  seiscien- 
tos veinticuatro  pesos  noventa  y  un  centa- 
vos, como  parte  de  la  suma  que  extraía,  la 
operación  quedó  irrevocablemente  consu- 
mada. A  diferencia  del  Sr.  Landero,  el  arbi- 
tro cree  que  los  valores  y  saldos  anotados  en 
aquella  escritura,  son  irrevisables.   Debe 
creerse  que  al  aceptar  la  Sra.  Guerra  aque- 
llas partidas,  se  había  asegurado  antes  de 
su  exactitud.  Si  no  lo  hizo,  solo  tiene  que 
culpar  á  su  omisión  en  punto  tan  importan- 
te. Las  leyes  darán  remedios  para  tales  ca- 
sos; pero  si  por  la  voluntad  de  una  sola  de 
las  partes,  se  pudiera  poner  de  nuevo  á  dis- 
cusión en  un  juicio  arbitral  lo  convenido  y 
sancionado  solemnemente  en  un  instrumen- 
to público,  se  quitaría  toda  estabilidad  ;'i  los 
contratos^  y  serían  vanas  las  estipulaciones 
más  firmes.  Por  las  razones  expuestas,  el 
arbitro  desecha  la  observación  del  Sr.  Lan- 
defo.  • 
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Número  once. — Cuatrocientos  catorce  pe- 
sos treinta  y  ocho  centavos  carga(Jos  áMa-  : 
ría  de  Jesús  Furlong  en  abono  de  lo  que  de- 
bía su  hijo  Alejandro  Arena  y  Compañía. 
En  el  balance  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
cinco,  consta  que  se  debían  á  la  Sra.  Fur- 
long setecientos  treinta  pesos  ochenta  y  ocho 
centavos;  en  quince  de  Mayo,  el  saldo  ha- 
bía bajado  á  cuatrocientos  catorce  pesos 
treinta  }'  ocho  centavos,  mismos  que  se  le 
cargaron  por  su  hijo,  extrayendo  de  la  caja 
esta  cantidad.  Habiendo  constancia  de  que 
D,  Salvador  Larsonneur,  hijo  de  dicha  seño- 
ra, debía  quinientos  ochenta  y  seis  pesos  no- 
venta y  tres  centavos  en  la  hacienda  de 
Treinta,  que  se  dieron  por  perdidos  en  trein- 
ta y  uno  de  Julio  de  mil  ochocientos  setenta 
y  dos,  no  constando  en  la  caja  como  debie- 
ra, el  nombre  de  la  persona  que  recibió  ese 
saldo,  ni  encontrándose  explicación  alguna 
en  el  escrito  del  Sr.  Arena;  se  le  cargan  cua- 
trocientos catorce  pesos  treinta  y  ocho  cen- 
tavos  con  abono  á  Ganaiicias  y  Pérdidas 
(por  rayas  de  Treinta  ) 

Número  doce.  Mil  seiscientos  cuarenta  y 
seite  pesos  cincuenta  y  siete  centavos,  cargo 
hecho  á  José  Cordero,  que  el  Sr.  Landero 
pide  se  abone  al  mismo  con  cargo  á  Ganan- 
cias y  Pérdidas.  Por  las  razones  expuestas 
en  otro  lugar,  no  se  hace  variación  en  este 
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asiento,  que  no  afecta  los  intereses  de  los 
socios  entre  sí,  sino  los  de  la  compañía  con 
un  tercero. 

Niintero  írcce.- Quinientos  un  pesos,  car- 
go por  comisión  de  caja  á  Joaquín  María 
Errazu.— En  el  artículo  Varios  á  varios,  pi- 
ginab  cuatrocientas  y  cuatrocientas  una  del 
Diario  mimerò  uno,  consta  que  á  dicho  se- 
ñor se  cargó  esta  cantidad;  pero  no  se  abo- 
nó á  Ganancias  y  Pérdidas.  En  consecuen- 
cia, debe  hacerse  el  asiento  tal  como  pide 
el  Sr.  Landero,  cargando  la  cantidad  refe- 
rida á  Alejandro  Arena,  con  vibono  á Ganan- 
cias y  Pérdidas, 

Nilinero  ca/arce. —Cüairo  mil  novecientos 
cincuenta  y  seis  pesos  cincuenta  y  un  cen- 
tavos entregados  por  capital  y  réditos  de 
la  Capellanía  de  Landgravc.— Dice  el  Sr, 
Landero  en  su  extracto,  que  esta  operación 
produjo  una  utilidad  de  quinientos  cuaren- 
ta y  dos  pesos  diez  centavos,  de  los  cuales 
aplica  cuatrocientos  ocho  pesos  veintiséis 
centavos  á  la  Sra.  Guerra  como  dueña  del 
capital  de  cuatro  mil  pesos  de  la  citada  ca- 
pellanía, y  dieciséis  pesos  veintiocho  centa- 
vos S  Ganancias  y  Pérdidas  para  reembol- 
sar un  corretaje  del  negocio,  cargado  en 
dicha  cuenta,  y  carga  doscientos  trece  pe- 
sos cincuenta  y  seis  centavos  á  Alejandro 
Arena,  por  diferenc^  entre  cuatro  mil  se- 
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tecientos  sesenta  y  nueve  pesos  veintitrés 
centavos  que  tuvo  de  costo  la  operación,  y 
cuatro  mil  novecientos  cincuenta  y  seis  pe- 
sos sesenta  y  un  centavos  cargados  en  los 
libros  y  doscientos  veinte  pesos  noventa  y 
ocho  centavos  á  Rayas  de  Treinta,  por  di- 
ferencia en  el  cargo  hecho,  que  sería  largo 
explicar.  Después,  en  la  Nota  de  Rectifica- 
ciones, considerando  hechos  los  asientos 
propuestos  en  el  extracto,   los    modifica, 
atendiendo  á  que  los  réditos  pagados  re- 
montan al  primero  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  uno,  mientras  que  el  con- 
trato con  Ruiz,  empezó  en  primero  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  tres,  y  la  so- 
ciedad Guerra  y  Arena  y  nueve  de  Octubre 
del  mismo,  resultando  que  deben  abonarse 
á  la  Menor  cuatrocientos  veinticinco  pesos 
cincuenta  y  cinco  centavos,  y  á  Tomás  Ruiz 
cuatro  pesos  noventa  y  siete  centavos,  car- 
gándose los  cuatrocientos  treinta  pesos  y 
cincuenta  y  dos  centavos  á  Rayas  de  Treinta. 
El  Sr.  Arena,  en  su  escrito,  dice:  que  ade- 
más de  los  costos  de  la  operación  en  la  Sec- 
ción de  Desamortización,  hubo  que  dar  una 
gratificaoíón  de  doscientos  pesos,  lo  cual 
justifica  con  una  carta  de  D.  Juan  María 
Rincón,  fecha  dieciocho  de  Diciembre  de 
mil  ochocientos  sesenta  y  siete,  y  es  cosa 
corriente  en  esa  clase  de  negocios.  Mas  co- 
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mo  la  diferencia  entre  el  costo  ostensible  y 
lo  cargado,  son  doscientos  tres  pesos  cin- 
cuenta y  seis  centavos,  resta  un  pico  de  tres 
pesos  cincuenta  y  seis  centavos  que  por  su 
pequenez  no  merece  una  averiguación  de  su 
procedencia.  Resultando  una  utilidad  de  tres- 
cientos treinta  y  ocho  pesos  cincuenta  y  cua- 
tro centavos,  diferencia  entre  ius  cinco  mil' 
trescientos  once  pesos  treinta  y  tres  centavos 
que  aparecen  pagados  en  la  oficina,  y  los 
cuatro  mil  novecientos  setenta  y  dos  pesos 
seteata  y  nueve  centavos  que  costó  la  ope 
racián,  deben  aplicarse  proporcionalmcnte 
al  capital  y  réditos-  En  consecuencia,  y  pa- 
ra no  complicar  por  pequeneces  estos  apun- 
tes, tanto  como  lo  ha  hecho  el  Sr.  Landero, 
se  abonan  á  la  Sra.  Guerra  doscientos  cin 
cuenta  y  cuatro  pesos  noventa  y  seis  centS' 
vos  que  corresponden  a!  capital  que  se  re 
conocía  sobre  su  finca,  y  dieciseis  pesos 
veintiocho  centavos  A  Ganancias  y  Pérdidas, 
cargándose  los  doscientos  setenta  y  un  pe- 
sos veinticuatro  centavos  ií  Ganancias  y 
Pérdidas  [por  R;iyas  de  Treinta.] 

Niimcro  i/íííVícc— Diecinueve  mil  doscien- 
tos cincuenta  y  cinco  pesos  treinta  y  tres 
centavos,  entrega  á  Joaquín  María  Errazu 
por  saldo,  en  cuya  partida  encuentra  el  Sr. 
Landero  un  aumento  de  doce  mil  ciento 
veintiséis  pesos  veintinueve  y  medio  centa- 
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vos,  compar.iJa  con  el  saldo  que  arrojaban 
los  extractos  de  cuent.i  reinitÍJos  á  dícUo 
señor,  y  opina  que-  ditlios  doce  mil  ciento 
veiatcséis  pesos  vir  in  ti  nueve  y  medio  ceiUa 
vos,  debe»  cacgarsc  A  Alej  indro  Arena,  con 
abono  dj  once  mil  sei->ficnlüs  vcintícüicú 
pesos  veintinueve  y  infdio  ceiitavusálaMe- 
nor  de  Guerra,  y  de  quinientos  uno  á  Ga- 
nancias y  Pérdidas.  En  la  aplicación  de  esa 
suma  ha  procedido  casi  siempre  por  supo- 
siciones á  falta  de  datos  seguros,  y  el  Sr. 
Arena,  en  su  escrito,  no  ha  entrado  en  es 
plicaciones.  limitándose  en  lo  substancial  á 
repetir  su  petición  deque  desaparezcan  de 
ta  contabilidad  de  la  casa  todas  las  partidas 
de  cargo  3'  data  concernientes  A  la  cuenta 
del  Sr.  Errazu,  por  tratarse  de  un  encargo 
personal  al  Si-  Arena.  Sobre  este  pumo  tie- 
ne ya  dada  su  opiniùn  contraria  el  .Irbltro 
En  el  que  ahora  se  <;iam¡na,  el  mismo  arbi- 
tro ha  de  resolver  conforme  á  las  constan- 
cias que  tiene  A  la  vista.  En  el  balance  de 
Diciembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cin- 
co, base  reconocida  de  la  actual  liquidación, 
aparece  el  Sr.  Hrrazu  como  acreedor  por 
veintiún  mil  quinientos  dieciocho  pesos  cua- 
renta y  nueve  centavos:  el  veinte  del  mismo 
mes  solo  resultaban  í  su  favor  veintiún  mil 
cuatrocientos  dos  pesos  ochenta  centavos, 
segai  se  ve  en  el  üiaro  Mayor  folio  dieciseis; 
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pero  en  caria  que  el  vcitiliiiueve  de  ese  mes 
dirigiú  el  5r.  Arena  al  Sr.  Errazu,  le  dice 
que  le  acompaña  un  cxLracto  de  su  cuenta 
de  veintinueve  de  Octubre  del  año  anterior 
al  veinte  de  Diciembre  actual,  con  saldo  de 
nueve  mil  setecientos  selenta  y  siete  pesos 
cincuenta  y  medio  centavos  A  su  favor. 
Comp.irando  el  snido  del  Mayor  con  el  de 
la  cuenta  remitida,  resulta  una  dilVreneia 
de  once  mil  seiscientos  veinticinco  pesos 
veintinueve  y  medio  centavos  en  favor  del 
Sr.  Errazu.  El  Sr.  Landero  íormú  una  cuen, 
ta  comparativa  cütre  el  extracto  remitido  á 
diclio  señor  (comprensivo  del  veintiocho  de 
Julio  de  sesenta  y  siete  al  veintiocho  de  Di- 
ciembre de  sesenta  y  ocho),  y  la  cuenta  co- 
rriente del  libro  Mayor,  y  otra  vice  versa, 
que  están  en  las  páginas  quince  á  diecisiete 
del  cuaderno  de  comprobantes,  y  en  las  cua- 
les aparece  que  la  diferencia  ascendía  ya  á 
doce  mil  ciento  veintiséis  pesos  veintinueve 
y  medio  centavos.  Como  amb.is  diferencias 
discrepan  en  quinientos  un  pesos,  saca  por 
inducción,  que  en  la  cuenta  que  comprendió 
las  operaciones  de  veinte  de  Diciembre  de 
sesenta  y  cinco  á  veintiocho  de  Julio  de  se- 
senta y  siete,  rcmiiiüa  al  Sr.  Errazu,  y  que 
no  aparece  copiada  en  los  libros,  cargó  al 
Sr.  Arena  por  comisión  de  caja,  mil  dos  pe- 
.^5  al  medio  por  ciento,  en  vez  de  quinien- 
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los  uno  ¡il  cuarto  por  cíenlo  que  se  le  cargó 
en  el  libro  Mayor.  En  resumen:  al  Sr.  Erra- 
zu  se  le  debían  en  cuatro  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  oclio,  según  el  libro 
Mayor  referido,  diecinueve  mil  doscientos 
cincuenta  y  cinco  pesos  treinta  y  tres  cen- 
tavos, es  decir,  c^oce  mil  ciento  veintiséis 
pesos  veintinueve  y  medio  centavos  mAs 
que  lo  que  se  le  tenfa  dicho,  y  esos  dieci- 
nueve mil  dosci-íntos  cincuenta  y  cinco  pe-  , 
sos  treinta  y  tres  cent;ivos  aparecen  paga- 
dos en  la  página  doi^eíentos  cuarenta  y  ocho 
del  diario,  sin  decirse  A  quién,  quedando 
cerrada  la  cuenta  ni  folio  doscientos  diez 
del  Mayor.  Vista  la  autoridad  que  se  ha  da- 
do al  balance  de  mil  ochorii-ntos  sesenta  y 
cinco,  donde  cíectivampiitc  aparece  el  Sr. 
Errn/u  como  acreedor  por  veintiún  mil 
quinientos  dieciocho  pesos  cuarenta  y  nue- 
ve eentiivos,  no  es  posible  averiguar  de 
donde  vit-ne  la  difercnciíi,  y  no  tiene  buen 
fundamento  el  Sr.  Landcro  para  suponer 
que  de  ellas  pertcnencan  once  mil  seisciefi- 
tos  vcinticincü  pesos  veintinueve  y  medio 
centavos  .i  la  Sra.  Guerra,  y  quinientos  un 
pesos  ri  Ganancias  y  Pérdidas,  Ei  Sr.  Areaa 
ha  manifestado  verbalmente  al  írbitro  que 
en  el  saldo  del  balance  sa  comprendían, 
además  de  los  fondos  del  Sr.  Errazu,  los  de 
otras  personas  de  su  familia,  y  que  en  el 
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_|!ittr3cto  que  se  mandiü  á  aquel  señor,  solo 
figuraron  los  que  le  pertenecían.  La  cxpU- 
caciún  no  es  ¡iceptable,  porque  viene  des- 
tituida de  prueba,  y  sería  extraño  qne  así  se 
liubieran  confundido  varias  cuentas;  el  Sr, 
Arena  podía  haber  destruido  la  obscrva- 
cidn  del  Sr.  Lauderò,  con  presentar  la  nota 
de  los  interesados  en  ese  saldo  y  alguna 
constancia  de  su  entrega.  Hay  indicios  de 
que  la  diferencia  pertenezca  á  terceras  per- 
sonas; pero  no  pueden  aclararse  por  faltar 
los  libros  anteriores  A  mil  ochocientos  se- 
senta y  cinco.  En  tal  virtud,  el  arbitro  no 
puede  disponer  en  esto  sino  lo  mismo  que 
en  el  saldo  de  Ja  ConvenciiSn  Española  (nú- 
meio  siete,  letra  C);  es,  á  saber,  que  los  do- 
ce mil  ciento  veintiséis  pesos  veintinueve  y 
medio  centavos,  se  carguen  á  Alejandro 
Arena  con  abono  á  Ganancias  y  Pérdidas, 
&  reserva  de  que  el  Sr.  Arena  compruebe 
ei  pago,  ó  se  esclarezca  ;í  quiún  pertenece 
en  realidad  la  diferencia. 
Números  dieciseis,  diecisiete,  dieciocho  y 

'  íiieciinteve.- Por  tratarse  de  intereses  de 
terceros  no  puede  hacerse  cargo  el  arbitro 
de  estas  cuatro  pequeñas  observaciones  del 
Sr,  Landero. 

JViíniero  veiiiíe.—Seis  mil  pesos,  traspaso 
á  Ganancias  y  Ptírdidas  del  saldo  del  hospi- 
tal de  CuerDavaca.  —Habiendo  manifestado 
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I  el  Sr.  Arena  al  arbitro  su  conformidad,  se 
[  Jiacen  los  asientos  como  pide  el  Sr.  Lande- 
[  ro,  cargando  los  seis  mil  pesos  á  Ganancias 
I  y  Pérdidas  con  abono  á  Menor  de  Guerra. 
r       Número  veintiuno. -Dos  pesos  ocUenUy 
nueve  centavos  de  la  cuenta  de  José  Colo- 
1   sia  y  Compañía. -Por  lo  insignificante  de  la 
[  suma,  cree  inútil  el  Arbitro  exponer  las  ra- 
[  zones  en  que  se  funda  para  decidir  que  no 
I  se  haga  variación  en  los  asientos. 
I       Número    íW/ií/rfos.— Doscientos    veintio- 
f  elio  pesos  veintidós  centavos,  Saldo  Acree- 
I   dor  del  Sr.  D.  Gandido  Guerra  contra  José 
Colosia  y  Compafiia— Estos  señoresavisan 
en  carta  de  tres  de  Julio  de  mil  ochocientos 
'  sesenta  y  ocho  [página  veinte  de  los  com- 
probantes del  Sr.  Landero),  que  en  la  copia 
de  cuent.i  que  se  les  remitió  no  aparecen 
I   cargados  doscientos  veintiocho  pesos  vein- 
I   tidos  centavos  que  adeudaban  al  Sr.  Gue- 
I  rra,  y  se  refieren  á  otras  omisiones  que  no 
I   son  del  caso.  Liquidada  la  cuenta  de  dichos 
I   señores  en  el  Libro  Mayor  número  tres,  fo- 
I   lio  veintiocho,  con  clsaldo  d  su  cargo  de  dos- 
cientos noventa  y  nueve  pesos  noventa  y 
I  "  nueve  centavos,  de  conformidad  con  aquella 
I  carta,  resulta  que  la  casa  cobró  los  doscien- 
I  tos  veintiocho  pesos  veintidós  centavos  del 
Sr.  Guerra,  y  en  consecuenciii  se  abonan  á 
1  al  Menor  con  cargo  á  Ganancias  y  Pérdidas. 
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s  veintitrés  d  veintisiete. —?>&  ex- 
íyen  por  extrañas  á  este  juicio. 
TÍúmcro  veintiocho. — Doce  mil  ochocien- 
cientos  sesenta  y  cuatro  pesos  treinta  y  me- 
dio centavos,  cargo  á  Menor  de  Guerra,  con 
abono  á  la  cuenta  de  las  haciendas  de  Trein- 
ta y  Zacatepec,  por  el  menor  valor  de  los 
llenos  de  las  haciendas,  scgiin  el  inventario 
kecho  en  seis  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  siete,  respecto  al  inventario  hecho 
en  Octubre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cin- 
co.—Esta  es  la  redacción  del  Sr.  Landero, 
veamos  ahora  la  del  Sr-  Arena  en  la  página 
ciento  cincuenta  y  una  del  Diario  número 
dos:  — «Marzo  cinco  de  mil  ochocientos  se- 
»  senta  y  nueve.- Menor  de  Guerra  á  ha- 

•  ciendas  de  Treinta    y  Zacatepec. -Doce 
■  mil  ochocientos  sesenta  y  cuatro   pesos 

ÍU'eínta  y  medio  centavos  que  importaron 
menos  los  llenos  de  l^s  haciendas  en  el  in- 
tentario  hecho  con  fecha  seis  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  siete,  respec- 

•  lo  del  que  se  había  hecho  en  Diciembre 
t  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco,  y  cuya 

•  diferencia,  conforme  ñ.  la  cláusula  séptima 
s  la  Escritura  de  sociedad,  debe  cargar- 
e  al  capital  de  la  Menor  y  rebajarse  del 
nporte  de  las  haciendas,  así  como  se  hu- 

I  hecho  viceversa  si  el  valor  de  los 
s  liubiera  aumentado  $12,864  30;í .» 


Tres  errores  cncuonlra  el  Sr-  Landero  en 
esta  partida;  primero,  error  de  aplicación 
en  el  cargo;  segundo,  error  de  cálculo  en  la 
cantidad;  tercero,  error  fundamental  en  la 
base.  El  examen  seguirí  el  mismo  orden. 

Primero:  Error  de  aplicación  en  el  cargo. 
El  Sr.  Landero  opina  que  esta  cantidad, 
asentada  en  los  libros  como  cargo  á  Menor 
de  Guerra  y  abono  .1  la  cuenta  de  las  ha- 
ciendas de  Treinta  y  Zacatepec,  se  taspasc  A 
cargo  de  Ganancias  y  Pírdidas  y  abono  i 
Menor  de  Guerra;  es  decir,  que  estáDten 
abonada  á  la  cuenta  de  Ins  haciendas,  pero 
que  no  debió  cargarse  á  Menor  de  GueiYa, 
sino  á  Ganancias  y  Pérdidas. 

El  arbitro  declara  justa  esta  petición,  por 
las  raiioncs  que  pasa  fí  exponer. 

En  la  cUíusula  cuarta  de  la  escritura  de 
trece  de  Abril  de  mil  ochocientos  sesenta  jr 
siete  se  fija  el  capital  que  introduce  cada 
socio,  yen  la  quinta  se  advierte  que  eaas 
cantidades  sufrirían  las  modificaciones  quf 
en  las  mismas  debieran  hacerse,  d  conse- 
cuencia del  giro  posterior  al  balance  de  mil 
ochocientos  scscnla  y  cinco,  y  resultaran 
del  nuevo  que  debía  practicarse  el  treinta  y 
uno  de  Julio  del  mismo  aílo  de  mil  ochO' 
cientos  sesenta  y  siete.  Tenemos  nquí  que 
en  esta  techa  debirt  hacerse  un  balance  ge- 
neral de  la  casa,  y  que  según  los  datos  que 
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i  sufrirían  modificaciones  los  capi- 
tales de  ambos  socios;  es  decir,  que  aunien- 
tariaii  ó  dísminuirtan  conforme  liutiiera  ha- 
bido utilidades  ú  pérdtdas  en  el  conjunto  de 
s  giros  de  la  casa.  Claro  es  que  no  podría 
r  otro  el  objeto  de  un  balance  general,  ni 
i.  otra  naturaleza,  las  modificaciones  que 
i  capitales  de  los  socios  habían  de  sufrir 
^consecuencia  de  él.  Por  razones  que  se 
Iporan  ese  balance  general  no  se  hizo,  sino 
»  parcial  que  comprendió  nada  más  los 
has  de  las  haciendas.  En  vano  se  busca- 
ten  la  escritura  de  compañía  alguna  cláu- 
¡Ba  que  prevenga,  ó  siquiera  expresidnque 
indique  que  la  diferencia  en  el  valor  de  los 
llenos  se  había  de  cargar  i'i  abonará  la  Me- 
nor. Y  es  natural  que  lal  cosa  no  se  encuen- 
tre, porque  habiendo  continuado  de  hecho 
la  compañía  desde  Diciembre  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  cinco  hasta  Abril  de  rail 
ochocientos  sesenta  y  siete,  el  aumento  6 
diminución  de  los  llenos  no  podía  menos  de 
ser  en  provecho  ó  daño  de  la  misma,  sea 

Í'  hubiere  ocurrido  en  el  período  citado  ú 
el  de  Abril  ¡i  Julio  de  mil  ochocientos  se- 
ta y  siete.  Existente  la  compañía,  y  no 
lleudo  habido  í-xtracciOn,  venta  ú  otro 
acto  por  parte  de  la  Menor,  que  produjera 
la  diminución  de  los  llenos,  sería  sobrema- 
nera injusto  cargársela  á  ella  sola.  Cuales- 
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quiera  que  hayan  sido  las  causas  de  esn 
diminución,  sea  venta,  extracción,  muerte, 
dcmérilo,  baja  de  precios,  etc  ,  todas  son  dc' 
cuenta  de  la  compañía,  porque  las  ganan- 

■  cias  y  pérdidas  eran  comunes.  Si  el  balance 
de  treinta  y  uno  de  Julio  de  mil  ochocienlos 
sesenta  y  siete  no  se  hubiera  limitado  A  los 
llenos  de  Ins  haciendas,  sino  que  hubiera 
comprendido,  como  debía,  todos  los  nego- 
cios de  la  casa,  la  tüminuciiín  en  el  valor  de 
los  llenos  habría  producido  necesariamente 

>uua  baja  igual  en  las  utilidades  partibles. 
Lo  único  que  pudiera  decirse  en  dffensa 
del  cargo,  seria,  que  si  la  diferencia  que  el 
balance  de  mil  ochocientos  sesenta  y  siete 
demostrara  en  los  llenos  no  había  de  car- 
garse ó  abonarse  á  la  propietaria  de  la  finca 
Ino  tenía  objeto  tal  balance,  y  que  si  la  es 
critura  no  lo  expresó,  fué  por  ser  una  con- 
secuencia clara.  La  respuesta  es  fácil.  El 
balance  de  Julio  de  mil  ochocientos  sesenta 
y  siete  tenía  por  objeto  fijar  de  un  modo 
invariable  el  valor  de  los  llenos  de  las  ha- 
ciendas para  los  efectos  de  la  cláusula  dé- 
cimanovena  de  la  misma  escritura,  en  que 
se  estipuló  que  llegada  la  época  de  la  diso- 
lución de  la  sociedad,  la  Menor  recibiría  los 
llenos  que  en  esa  fecha  existieran  en  las  ha- 
ciendas, y  que  sí  el  precio  fuere  menor  ó 
mayor  que  el  que  se  les  hubiere  dado  en  el 
: J 
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balance  de  treinta  y  uno  de  Julio  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  siete,  se  abonarla  ó 
cargaría  e(j/WKCi?5  á  laMenor  la  diferencia, 
cuyo  abono  ó  cargo  se  comprende  bien  e?i' 
íouces,  pues  iba  á  recibir  un  valor  que  ya 
salía  de  la  sociedad.  Era  pues  preciso  tener 
un  punto  de  comi-araciiín  para  averiguar 
esa  di[erencia,  y  tal  era  el  objeto  del  inven- 
tario de  mil  ochocientos  sesenta  y  siete.  Esa 
cláusula  décimanovena  no  llegó  á  tener 
efecto,  por  haber  convenido  los  socios,  al 
tiempo  de  la  disolución,  en  dar  cierto  valor 
i  las  fincas  con  ¡os  llenos  que  entonces  tu- 
vieran. 

Segundo;  Error  de  cálculo  en  la  canti- 
dad-Acerca de  este  segundo  punto  obser- 
va el  Sr.  Landero,  que  en  el  inventario  de 
mil  ochocientos  sesenta  y  uno,  que  forma 
parte  del  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco, 
se  comprendió  por  la  casa  una  partida  que 
no  debió  comprenderse  y  que  disminuye  el 
valor  de  los  llenos  en  mil  ochocientos  se- 
senta y  cinco,  y  es  la  de  cuatro  mil  sete- 
cientos setenta  y  citatro  pesos  sesentay  tres 
tres  centavos.  Saldo  Deudor  de  las  hacien- 
das por  los  créditos  activos  y  pasivos  que 
reportaban  en  once  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  uno,  según  el  inven- 
tario. Impugna  el  Sr.  Landero  esta  deduc- 

Ciúiii  y  concluye  pidiendo  que  1;»  cit¡tiia  car\' 
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tidad  se  cargue  á  Ganancias  y  Pérdidas  con 
abono  á  Menor  de  Guerra.  Más  adelante, 
en  la  Nota  de  rectificaciones  y  á  consecuen 
eia  de  la  comparaciiin  que  el  Sr.  Landero 
hizo  por  si  entre  los  inventarios  de  sesenta 
y  cinco  y  sesenta  y  siete,  hace  subiresti 
partida  á  diez  mil  trescientos  sesenta  y  cin- 
co pesos  uno  y  tres  cuartos  centavos. 

Suponiendo  exacta  esta  computación  del 
Sr.  Landero,  habría  motivo  para  cargar  tal 
diferencia  á  Ganancias  y  Pérdidas,  pero  no 
para  abonarla  á  Menor  de  Guerra,  S  quien 
no  está  cargada,  sino  para  deducirla  del  va- 
lor de  las  haciendas. 

Mas  esto  nu  puede  determinarlo  el  arbi- 
tro. La  partida  de  los  doce  mi!  ochocientos 
sesenta  y  cuatro  pesos  treinta  y  medio  cen- 
tavos que  ahora  no.s  ocupa,  aparece  asenta- 
da en  la  cuenta  de  "Haciendas  de  Treinta  y 
Zacatepec,"  visible  A  fojas  tres  de!  Libro 
Mayor  numero  cinco,  y  todas  las  cuestiones 
relativas  A  dicha  cuenta  quedaron  termina- 
das con  el  convenio  de  dieciseis  y  dieci- 
nueve de  Diciembre  de  mil  ochocientos  se- 
tenta y  uno,  reducido  á  eícrilura  pública  el 
tres  de  Enero  de  mil  ochocientos  setenta  y 
dos  con  loda.s  las  formalidades  necesarias, 
y  en  la  cual  (clíusula  segunda)  se  manda' 

nar  por  base  para  la  liquidación  la  eéS 

a  de  sociedad  de  trece  de  Abril  de<| 


ochocientos  sesenta  y  siete,  "y  las  demás 
(basrs)  contenidas  en  el  presente  convenio." 
Pues  bien:  en  el  citado  convenio,  innovando 
varías  estipulaciones  de  la  escritura  de  com  ■ 
pañfa,  respecto  al  valor  que  debía  darse  á 
las  fincas  al  tiempo  de  la  disolución,  quedó 
íijado  CSC  valor  con  arreglo  ai  Saldo  Deu- 
dor de  la  cuenta  citada,  en  la  forma  si- 
guiente: 

A  la  Srita.  Guerra,  la  hacien- 
da de  Treinta  y  San  Mi- 
guel  .?  300,000  00 

ídem  la  casa  número  uno  de 
los  Bajos  de  Porta  Cceii.. .     43,365  00 

ídem  la  idem  número  nueve 
delacalledeSanBcrnardo.    28,500  00 

371,865  00 
AI.  Sr  Arena  la  hacienda  de 
Zacatepec 105,819  70íá 


Esta  cantidad  es  esaclamente  igual  al 
Saldo  Deudor  de  la  cuenta  «Haciendas  de 
Treinta  y  Zacatepec,»  después  de  hechos 
en  etla  toilos  los  asientos  que  ahora  impug- 
na el  Sr.  Landero,  y  fué  saldada  con  la  apli- 
Cüción  que  queda  referida. 
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Fijar  el  valor  que  tenían  los  bienes  ralíí 
de  la  compania,  t-ra  sin  du(l;i  la  operadlft' 
primera  y  principal  para  proceder  áladi- 
visi()n  y  aplicación  respectiva,  y  se  ve  cla^ 
ramcntc  que  los  socios  la  hicieron  on  pre- 
sencia de  la  cuenla  referida,  pues  de  no 
haber  sido  así,  seria  absolutamente  imposi 
ble  que  vinieran  4  dar  el  resultado  de  ha- 
berse distribuido  una  suma  igual  al  saldo 
de  la  cuenta  sin  discrepar  ni  en  una  frac- 
ción de  centavo.  En  tal  virtud,  y  tratándose 
de  un  punto  cuya  gravedad  se  aumentaba 
por  la  circunstancia  de  haberse  estipulado 
que  la  venta  ó  aplicaciún  se  haría  á  puerta 
cerrada,  aquella  era  la  ocasiún  de  haber 
,  puriíicado  esa  cuenla,  haciendo  todas  las 
objeciones  que  ahora  se  presentan,  hasta 
haber  aclarado  si  los  asientos  estaban  en 
orden,  pues  cualquiera  alteración  que  en  la 
cuenta  se  hiciera,  debía  forzosamente  alte- 
rar el  saldo,  es  decir,  el  valor  de  los  bienes 
que  se  trataba  de  distribuir,  modificándose 
por  lo  mismo  la  distribución  que  de  ellos  se 
hacían  los  socios.  .Es  visto,  pues,  que  al  ce- 
lebrar los  socios  el  convenio  contenido  en 
la  escritura  de  tres  de  Enero  de  mil  ocho- 
cientos setenta  y  dos,  vieron  y  aceptaron  la 
cuenta  tantas  veces  mencionada,  y  que  las 
partidas  que  la  íorman  quedaron  substraídas 
al  conociinientQ  del  íibitrQ,  pues  tan(»)^  los 
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liquidadores  como  &  él  se  les  señalú  como 
una  de  las  bases  de  sus  decisiones,  la  cila- 
da  escritura;  y  si  ahora  el  arbitro  dispusie- 
ra la  reforma  de  cualquiera  de  las  partidas 
de  aquella  cuenta,  serla  tauto  como  alterar 
el  valor  que  se  diú  solemnemente  á  las  fin- 
cas en  un  instrumento  publico,  revestido, 
además,  de  la  aprobaciíJn  judicial,  si  deter- 
minara que  se  abonase  á  Menor  de  Guerra 
cualquiera  partida  en  que  asi  lo  pide  el  Sr. 
Lauderò,  sea,  por  ejemplo,  estii  de  diez  mil 
trescientos  sesenta  y  cinco  pesos  uno  y  tres 
cuartos  centavos;  por  más  que  los  asientos 
en  los  libros  aparecieran  en  otra  forma,  eli 
resultado  final  sería,  que  cargándola  á  Ga- 
nancias y  Pérdidas,  la  Sra-  Guerra  aprove- 
chaba la  mitad  de  ella,  y  la  hacienda  de 
Treinta  le  habría  costado  doscientos  noven- 
ta y  cuatro  mil  ochocientos  diecisiete  pesos 
cuarenta  y  nueve  y  siete  octavos  centavos, 
en  vez  de  los  trescientos  mil  pesos  en  que 
por  mutuo  consentimiento  se  fijó  su  valor- 
Una  vez  puestos  en  este  camino,  el  Sr-  Are- 
na podría,  á  su  vez,  pedir  alteraciones  en  el 

valor  de  la  hacienda   de  Zücatcpec.  resuj- 

ido  de  ahí  la  anulación  dd  convenio  d(j| 
bciseis  y  diecinueve  d.-  Di.i.mbre  de  mÜI 
locíentos  setenta  y  uno,  con  gravísh 
tstorno  y  perjuicio  de  ambas  partes.  Aui 
e  el  Sr.  Landero  alega  en  el  número  cu 
Tamo  ]í.~% 
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rcnla  -y  uno  que  en  la  escritura  de  tres  de 
Enero  de  mil  odiocienlos  setenta  y  dos  no 
hubo  la  división  de  bienes  que  aparece,  sino 
que  todo  se  redujo  í  la  entrega  de  sus  bie- 
nes Ala  Menor  y  venta  déla  hacienda  de 
Zacatepec,  al  Sr.  Arena  en  ciento  cinco  mil 
ochocientos  diecinueve  pesos,  setenta  y  me- 
dio centavos,  y  que  la  redacción  fu¿  calcu- 
lada, para  tratar  de  evitar  el  pago  de  la 
alcabala  por  la  traslación  de  dominio  de  Za- 
catepec, tal  explicación  no  es  atendible, 
aunque  sea  verdadera,  porque  debí.'  Ju;!gar- 
se  conforme  al  tenar  de  los  documentos  es- 
hibidos,  y  no  A  la  intención  oculta  que  pu- 
dieron tener  los  contratantes  al  redactarlos 
I  de  esta  ó  de  la  otra  manera. 

Resumiendo  lo  dicho:  el  arbitro  no  s; 
'  considera  facultado  para  fallar  acerca  de 
objeciones  que  se  hacen  á  las  partida- 
que  forman  la  cuenta  «Haciendas  de  Trein- 
ta y  Zacatepec.'  porque  en  su  concepto  esa 
cuenta  quedó  substraída  á  su  conocimiento 
por  la  escritura  de  tres  de  Enero  de  mil  ocho- 
cientos setenta  y  dos,  en  que  se  fijó  el  valor 
»de  las  fincas  con  total  arreglo  al  resultado 
de  dicha  cuenta,  la  cual,  por  ese  hecho 
■quedó  aceptada  por  las  partes,  y  aun  se 
previno  que  la  escritura  mencionada  seria 
ana  de  las  bases  de  la  liquidación.  Si  el  ar- 
bitro ha  tallado  acerca  de  la  primera  de  las 
. I 
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objeciones  del  Sr.  Landero  contra  la  parti- 
da de  doce  mil  ochocientos  sesenEa  y  cuatro 
pesos  treinta  y  medio  ccniavos,  hasido  por- 
que ese  fallo  en  nada  af  ^'ct^i  la  cuenta  tiinl  as 
veces  citadas,  y  solo  se  trataba  de  saber  í 
cuál  otra  debía  cargarse,  supuesto  el  abona 
hecho  en  aquella.  La  Sra.  Guerra,  en  caso 
de  creerse  agraviada  por  las  .cuentas  de  me 
joras  y  llenos,  que  vinieron  á  formar  el  va- 
lor de  las  haciendas,  podrá  pedir  el  reme 
dio  ante  quien  corresponda,  y  en  la  forma 
que  las  leyes  determinan,  porque  ¡ila  j 
dicciiin  ordinaria  y  no  al  presente  arbitro 
toca  conocer  de  una  demanda  de  esta  natu- 
raleza. 

Tercero.  Error  fundamental  en  la  base. 
Reclama  aquf  el  Sr.  Lauderò  una  cantidad  de 
tres  mil  ochocientos  setenta  y  nueve  pesos 
dos  centavos  que  abona  A  la  Sra.  Guerra 
con  cargo  S  Ganancias  y  Pérdidas.  El  fun- 
damento de  esta  observación  es,  que  habién- 
dose tomado  como  base  para  hacer  la  com- 
paraciiin  del  aumento  6  diininuciún  de  los 
llenos  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco  á 
rail  ochocientos  sesenta  y  siete,  el  inventa- 
rio de  mil  ochocientos  sesenta  y  uno.  agre- 
gándole el  aumento  habido  desde  entonces 
hasta  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco,  la 
parte  de  ese  aumento  que  corresponde  des- 
de Diciembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
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orto  á  nueve  de  Octubre  d?  mil  oc1io::íen^| 
sesenta  y  tres,  no  pertenece  i  la  cotnpaftlsri 
sino  al  Sr.  D.  Cándido  Guerra  y  por  consi- 
guiente á  su  hija  la  Sra.  Robledii,  siendo  de 
□otar  también,  seg^ún  el  Sr-  Landero,  quf 
ese  mayor  aumento  en  los  llenos  «hace  que 
sea  raaj^or  la  rebajn  sufrida  en  mil  ochocien 
tos  sesenta  y  siete.»  Posteriormente,  en  la 
Nota  de  rcctifícacio  nes.  hizo  subir  gl  Sr.  Lan- 
dero esta  partida  ií  veintidós  mil  ciento  died- 
seis  pesos  diecisiete  centavo?, 

Sea  ú  no  (undaJxi  esta  observación  del 
Sr.  Landero,  el  arbitro  no  puede  tomarla  en 
considera ciún,  pues  por  una  parte  se  refiere 
í  hechos  anteriores  á  mil  ochocientos  se- 
senta y  cinco,  y  por  otra  afecta  la  cuenta 
•Haciendas  de  Treinta  y  Za^atepec,  t  A  que 
no  se  debe  tocar. 

Numero  vaiitinueve. -Siete  mil  cuatro- 
cientos cuarenta  y  ocho  pesos  ochenta  y  un 
centavos;  mejoras  hechas  en  Treinta  y  Za- 
catepec  en  mil  ocliocientos  sesenta  y  seis 
y  mil  ochocientos  sesenta  y  siete. —Esta  par- 
tida se  encuentra  cargada  á  la  cuenta  "Ha- 
ciendas de  Treinta  y  Zicatepec,»  y  abonada 
á  íRayas  de  Treinta.»  El  Sr.  Landero  opi- 
na que  debe  cargarse  á  Ganancias  y  Pérdi- 
das con  abono  A  Menor  deCuerra.  He  aquí 
los  fundamentos  de  sti  opinion  Por  las  cláu- 
sulas sexta  y  séptima  del  contrato  de  socie- 
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:  de  trece  de  Abril  de  mil  ochocientos 

sesenta  y  siete,  los  llenos  y  las  mejoras 
quedaban  liquidadas  en  el  balance  de  trein- 
ta y  uno  de  Julio  de  mil  c'Iiocientos  sesen- 
ta y  siete,  y  la  casa  no  podía  hacer  ningún 
«  olro  cargo  A  las  haciendas  por  llenos  y 
mejoras  anteriores  á  dicha  fecha.» 

Notemos  de  paso  que  las  palabras  entre- 
comadas no  se  encuentran  en  las  cláusulas 
que  se  citan-  Prosigue  diciendo  el  Sr.  Lau- 
derò que  si  las  mejoras  que  se  cargaron  en 
esta  partida  fueron  por  obras  omitidas  en  el 
inventario  de  rail  ochocientos  sesenta  y  sie- 
te, no  habría  derecho  para  cargar  su  impor- 
te, aunque  se  comprendería  el  cargo;  pero 
dichas  mejoras  constan  en  el  inventario  de 
mil  ochocientos  sesenta  y  siete,  según  No- 
ta, por  manera  que  hay  una  duplicación  de 
cargos.  Conviene  el  Sr.  Landero  en  que  la 
partida  está  bien  abon:tdd  A  Rayas  de  Trein- 
ta, por  la  parte  que  tenia  en  las  utilidades 
el  Administrador  D.  Tomás  Ruiz;  pero  con 
cargo  á  Ganancias  y  Pérdidas,  y  no  con  car-  ' 
go  lí  las  Haciendas  de  Treinta  y  Zacatepcc, 
Concluye  el  Sr.  Landei'o  diciendo,  que  á  re- 
reserva  de  hacer  sobre  el  pormenor  de  las 
obras  nuevas  que  forman  esta  partida.  las 
observaciones  que  juzgue  convenientes,  de- 
ben cargarse  los  siete  mil  cuatrocientos 
cuarenta  y  ocho  pesos  ochenta  y  un  centa- 
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vos  á  Ganancias  y  Pérdidas  con  aboBJ 
Menor  de  Guerra,  que  como  dueña  que  en 
de  ambas  hacienifas,  rcprcsetita  el  movi- 
miento que  pueda  habcr'eit  la  cuenta  yn 
chancclada  de  ellas. 

Las  palabrassubrayadas  demuestran  lias 
tu  la  ovideiicia  que  lo  que  aquí  propone  el 
Sr.  Landero  es  una  atteracióa  en  la  cuenta 
de  las  haciendas,  ya  chancclada  y  en  que 
no  puede  haber  movimiento.  Las  raiones 
que  el  arbitro  ha  expuesto  por  extenso  en 
el  segundo  punto  del  número  anterior  para 
no  hacerse  cargo  de  aquella  observación, 
son  exactamente  aplicables  A  esta. 

I  Número  Ireinta.-  Dj%  mil  cuatrocientos 
setenta  y  seis  pesos  seaenta  y  dos  y  medio 
centavos,  traspaso  á  Ganancias  y  Pérdidas 
del  saldo  de  la  cuenta»  de  varios  acreedores 
que  el  Sr.  Lindriro  propone  se  carguen  á 
Ganancias  y  Pírdidas  con  abono  á  Menor 
de  Guerra.--El  Sr.  Arena  en  su  escrito  ma 
niliesta  que  no  tiene  inconveniente  en  que 
se  proceda  como  pide  el  Sr.  Landero,  con 
tal  de  que  se  declare  que  respecto  de  esos 
cróditos  queda  libre  d»?  toda  responsabili- 
dad, cuya  proposiciún  acepta  el  Sr.  Lande- 
ro en  su  réplica.  Esta  It  hizo  suya  el  Sr. 
Robleda,  y  estando  asi  conformes  las  j 
tes,  no  hay  necesidad  de  fallo. 
Niimcro  íreiitta  y  ««o.— Treinta  y  c^ 


el  Sr. 
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pesus  que  el  Sr.  Landoro  carga  á  Ganancias 
y  Pérdidas  con  abono  á  Menor  de  Guerra,  y 
cuatro  pesos  que  carga  á  la  misma  cuenta 
con  abono  á  Alejandro  Arena,  Este  señor 
renuncia  el  abono  de  los  cuatro  pesos-  En 
cuanto  á  los  treinta  y  nueve  restantes,  no 
merecen  la  prolija  investigación  que  habría 
de  hacerse  para  averiguar  su  origen  y  por 
los  fundamentos  expresados  en  el  número 
seis,  tampoco  es  necesario. 

ífiímcfo  treinta  y  lias.-  ■Qaini-znto's  noven- 
la  y  dos  pesos,  cargo  á  Rayas  de  Treinta 
con  abono  á  Ganancias  y  Pérdidas,  por  una 
letra  á  carga  de  Juan  Uriza,  por  cobro  de 
deudas  pendientes  en  la  tienda  de  Treinta, 
en  mil  ochocientos  sesenta  y  cuatro-  Prime- 
ro presenta  el  del  Sr.  Landero  esta  partida 
como  dudosa  y  sujeta  á  las  explicaciones 
del  Sr.  Arena;  después  decide  que  de  ella 
se  carguen  trescientos  noventa  y  cuatro  pe- 
sos sesenta  y  siete  centavos  íl  Ganancias  y 
Pérdidas  con  abono  A  Menor  de  Guerra.  El 
Sr.  Arena  se  limita  á  decir  que,  como  las 
haciendas  se  giraron  en  compañía  desde 
que  se  compraron,  esiniStilla  determinación 
de  la  época  de  las  operaciones  á  que  debe 
su  origen  esta  cuenta,  Como  el  Sr.  Landero 
solo  se  funda  en  suposiciones  H  falta  de  da- 
tos, y  como  tampoco  ofrece  apariencia  de 
exactitud  la  división,  en  proporción  al  tiem- 
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pò,  no  hay  fundamento  bastante  para  deter- 
minar un  cambio  en  loü  asientos. 

Numeras  irciiUa  y  Iresy  treintay  cuatro. 
—No  están  sujetos  á  la  jurisdicción  del  Ar- 
bitro por  afectar  solamente  intereses  de  ter- 
cero. 

Numero  treintay  ciVíco.- -Setecientos  cin 
cuenta  y  tres  pesos  noventa  y  cinco  centa- 
vos traspaso  á  Ganancias  y  Pérdidas,  del 
saldo  de  la  cuenta  de  Depósito,  y  que  según 
el  Sr,  Landero,  deben  cargarse  á  Ganan- 
cias y  Perdidas  con  abono  á  Menor  de 
Guerra.— Aunque  este  asiento  afecta  el  Sal- 
do Deudor  de  la  cuenta  de  la  testamentaria 
de  Rovaio,  que  la  Sra.  Guerra  recibió  entre 
los  valores  y  créditos  que  extrajo  de  la 
compañía,  según  la  escritura  de  trece  de 
Abril  de  mil  ocliocientos  sesenta  y  siete; 
como  se  trata  de  un  error  que  puede  lla- 
marse, y  sobre  todo,  por  haber  manifestado 
el  Sr.  Arena  al  arbitro  que  está  confonne 
con  la  opinión  del  Sr.  Landero,  se  hace  el 
asiento  con  arreglo  á  ella. 

Nümert  treinta  y  seis.— E^  ajena  al  pre- 
sente juicio. 

Numero  treinta  y  siWe.— Cincuenta  pesos 
de  una  orden  &  cargo  de  Andrés  Concha. 
— En  vista  de  la  explicación  del  Sr.  Arena, 
no  hay  lugar  &  cambiar  de  asiento. 
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Numeras  treintay  ocha  y  treinta  y  nueve 
— Son  ajenas  al  presente  juicio. 

Número  cuarenta. — Dos  rail  doscientos^ 
cuatro  pesos  oice  centavos,  réditos  de  caí 
pítales  que  reconocía  la  Menor,  cargado! 
de  más. 

Esta  partida  se  encuentra  en  el  mismo' 
caso  que  la  numero  veinte,  y  la  conformi- 
dad de  ambas  partes  escusa  la  decisión  del 
arbitro.  Se  cargan  pues  los  dos  mil  doscien- 
cuatro  pesos  once  centavos,  á  Ganan- 
Pérdidas  con   abono   á   Menor   de 


Número  cuarenta  y  íí;ío.— Cuatro  mil  cua- 
trocientos ochenta  y  nueve  pesos  treinta  y 
siete  centavos,  obras  nuevas  en  Zacatepec 
en  mil  ochocientos  sesenta  y  ocho  y  rail 
ochocientos  sesenta  y  nueve.  Siendo  esta 
partida  una  de  las  que  forman  la  cuenta 
•Haciendas  de  Treinta  y  Zacatepec,»  el  ar- 
bitro no  puede  tomar  en  consideraciiin  las 
observaciones  que  acerca  de  ellas  se  hacen, 
por  las  razones  que  expuso  en  el  número 
¡Intíocho. 
Tümeros  cuarenta  y  ¡los,  cuarenta  y  tres, 
\renta  y  citatro,  cuarcntay  cinco,  cuaren- 
y  seis  y  cuarenta  y  siete,— üo  están  bajo 
la  jurisdicción  del  arbitro,  por  tratarse  de 
intereses  de  terceros, 

'limero  cuarenta  y  ocAo.— Setecientoi 
Tomo  X,— 57 
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treinta  y  seis  pesos  cuarenta  centavos  que 
el  Sr.  ¿andero  cargó  á  Alejandro  Arena 
con  abono  i  Ganancias  y  Pérdidas,  por  co- 
misión que  supone  que  cobró  ó  debió  cobrar 
en  la  venta  de  un  algodón  de  Rafael  Alde- 
rete  — Las  explicaciones  del  Sr.  Arena  en 
su  escrito,  juntas  con  las  que  ha  dado  ver' 
balmente  el  arbitro,  con  presencia  de  varios 
documentos,  son  bastantes  para  no  admitir 
este  cargo  del  Sr.  Landero.  El  Sr,  Robleda 
podrá  pedir,  si  gusta,  aclaraciones  y  caen- 
tas  de  Chihuahua  como  propone  el  Sr.  X  "^^ 
dero,  cosa  que  no  toca  al  arbitro. 

Número  cuarenta  y  nueve.  S^  excj 
por  ajena  á  este  juicio, 

Námero  ciitcueiHa—  Doscientos  seseoi 
cuatro  pesos  setenta  centavos,  cargo  é.% 
nancias  y  Pérdidas  con  abono  á  J.  Galaffl 
na  y  Compañía,  de  Vcracruz,  por  una  dife- 
rencia en  su  cuenta  en  el  año  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  cinco.— Según  vimos  al 
tratar  del  número  siete,  el  Sr.  Arena  inclu- 
yó seiscientos  diez  pesos  noventa  y  ocho 
centavos  pagados  por  saldo  á  Juan  Galai- 
nena  y  Compañíi,  de  Veracruz,  entre  los 
veinte  mil  doscientos  treinta  y  siete  pesos. 
noventa  y  cuatro  centavos,  que  figuran  el 
seis  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  sesen- 
tay  seis,  como  entregados  A  varios  acreedo- 
res, El  saldo  que  aparece  á  favor  de  aque- 
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ñores  en  el  b.ilaníe  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  cinco,  es  de  doscientos  noventa 
pesos  treinta  y  dos  centavos  que  había  su- 
bido á  los  seiscientos  diez  pesos  noventa  y 
ocho  centavos,  por  el  movimiento  posterior 
de  la  cuenta,  según  se  ve  al  folio  diecisiete 
del  Libro  Mayor  número  uno,— El  Sr.  Lan- 
dero  encontró  entre  los  papeles  de  la  casa 
el  extracto  d;  cuenta  remitido  por  Galaine-  ■ 
na  y  comprensivo  de  Enero  á  Julio  de  mil  | 
ochocientos  sesenta  y  seis.  Según  este  ex- 
tracto, h  ibía  A  Eavor  de  Guerra  y  Arena  en 
primero  de  Enero  de  mil  ochocientos  sesen- 
ta y  seis,  un  saldo  de  cuatrocientos  doce 
pesos  cincuenta  y  siete  centavos,  mientras 
que  los  libros  de  esa  casa  daban  entonces 
trescientos  noventa  y  seis  pesos  un  centavo 
á  favor  de  Galainena,  lo  que  forma  una  di- 
ferencia de  ochocientos  ocho  pesos  cincuen- 
ta y  ocho  centavos  entre  ambas  cuentas; 
diferencia  que  vuelve  A  aparecer  en  el  sal 
do  de  primero  de  Agosto,  el  cual  es  de 
ochocientos  dos  pesos  cuarenta  centavos  á 
favor  de  Guerra  y  Arena  en  otro  extracto 
de  Galainena,  y  de  mil  seiscientos  diez  pe- 
sos noventa  y  ocho  centavos  en  los  libros 
de  Guerra  y  Arena.  Estos  mil  seiscientos 
diez  pesos  noventa  y  ocho  centavos  apare- 
cen saldados  con  mil  pesos  puestos  en  con- 
ducU  el  gioco  de  Octubre  de  mil  ochociea- 
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s  sesenta  y  seis,  y  con  los  seiscientos  diez 
pesos  noventa  y  odio  centavos  que  figuran. 
como  pagados  el  seis  de  Noviembre,  sin 
decirse  á  quien.  Aunque  los  míl  pesos  rtntíí 
tidosen  conducta  no  aparecen  enlosextraÉ 
los,  se  advierte  que  los  recibieron  aquell(( 
señores,  pues  el  veintiséis  de  Octubre  abí 
nan  treinta  y  un  mil  reiiibidos  por  conductí 
y  el  treinta  cargan  treinta  rail  pesos  embaf 
cados  por  cuenta  del  Sr-  Errazu,  lo  cus 
prueba  que  la  diferencia  de  mil  pesos  qiifl 
dú  A  favor  de  Guerra  y  Arena.  No  suced 
lo  mismo  con  los  seiscientos  diez  pesos  n? 
venta  y  odio  cenlavos  de  que  no  tiay  rastfi 
en  los  extractos. 

Partiendo  de  estos  datos  dedujo  el  Sf 
Lauderò  que  la  diferencia  de  ochocientos 

Icho  pesos  cincuenta  y  ocho  centavos  prtfi 
enfa  de  cuentas  anteriores  del  Sr.  D,  CAft, 
ido  Guerra  con  Galainena  y  Compnñlftj 
por  lo  cual  cargci  allí  los  seiscientos  diíí 
pesos  noventa  y  ocho  centavos  A  Alejandre 
Arena  con  abono  ¡i  Menor  de  Guerra,  dtf 
»  jan  do  para  más  adelante  hacer  lo  misitt 
Kpn  el  resto  de  ciento  noventa  y  siete  peso! 
Básenla  centavos. 

H  El  Sr.  Arena  nada  contestó  á  estos  cala 
^BS|  limitándose  ú  decir  en  general  (com 
Kmos  en  el  número  siete,)  que  no  está  obUj 
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gado  á  presentar  los  comprobantes  de  aque- 
llos pagos- 

En  la  partida  número  cincuenta  continúa 
el  Sr  Landero  el  exáinen  de  la  cuenta  de 
Galainena,  con  motivo  de  habérsele  abonado 
en  dieciocho  de  Septiembre  de  mil  ocho- 
cientos selentn,  doscientos  sesenta  y  cuatro 
pesos  setenta  centavos,  por  diferencia  en 
su  cuenta  en  el  aiío  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  cinco.  Reúne  esta  diferencia  con  la 
de  ciento  noventa  y  siete  pesos  sesenta  cen- 
tavos, anterior,  y  forma  con  ambas  una 
cantidad  de  cuatrocientos  sesenta  y  doS- pe- 
sos treinta  centavos,  de  la  cual  carga  cua- 
trocientos cincuenta  y  nueve  pesos  ochen' 
ta  centavos  á  Alejandro  Arena,  y  dos  pesos 
cincuenta  centavos  á  Joaquín  M.  de  Errazu, 
abonando  ciento  nóvenla  y  siete  pesos  se- 
senta centavos  &  Menor  de  Guerra  y  dos- 
cientos sesenta  y  cuatro  pesos  setenta  cen^ 
tavos  á  Ganancias  y  Pérdidas, 

A  esto  dijo  el  Sr.  Arena  que  en  carta  y 
cuenta  de  dichos  Sres.  Galainena  y  Compa- 
ñía, lecha  veintitrés  de  Enero  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  siete,  consta  «que  no  se 

•  les  abonaron   cuatrocientos  cincuenta   y 

•  nueve  pesos  ochenta  centavos,  suma  cas¡ 

•  doble  de  la  que  importa  el  abono  que  se 
combate." 

El  Sr.  Landero  repliciS  que  sí  el  Sr.  Are- 
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ná  probaba  que  por  aegocios  de  la  casa  ha- 
bía que  abonar  los  cuatrocientos  cincuenta 
y  nueve  pesos  ochenta  centavos  á  Galaine- 
na,  estaba  conforme  en  que  se  le  abonen  al 
Sr.  Arena,  con  cargo  á  Ganancias  y  Pérdi- 
das; pero  que  subsiste  en  todo  caso  el  abo- 
no á  la  Sra.  Guerra  de  los  seiscientos  diez 
pesos  noventa  y  ocho  centavos»  y  ciento  no- 
venta y  siete  pesos  sesenta  centavos. 

Debe  comenzarse  por  decir  que  la  discor- 
dancia entre  los  extractos  de  Galainena  y 
los  apuntes  de  la  casa,  hacen  poco  favor  á 
la  contabilidad  de  esta.  Además,  como  dice 
con  razón  el  Sr.  Lauderò,  solo  en  casos  muy 
raros  se  deben  pasar  asientos  por  diferen- 
cias de  cuentas,  y  eso  por  cantidades  insig- 
nificantes; pero  doscientos  sesenta  y  cuatro 
pesos  setenta  centavos  no  podían  pasarse 
como  diferencia  sino  en  una  cuenta  cuyo 
movimiento  fuera  de  gran  consideración. 
L^  aclaración  de  esta  cuenta  de  Galainena, 
es  imposible  para  el  arbitro-  El  Sr.  Laude- 
rò dictamina,  partiendo  aveces,  de  datos 
ciertos,  y  á  veces  de  conjeturas,  sin  repe- 
tar  mucho  el  balance  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  cinco.  El  Sr.  Aréna  valdría  más 
que  no  respondiera  nada,  porque  á  lo  me- 
nos daría  á  entender  que  aceptaba  los  asien- 
tos del  Sr.  Lauderò;  pero  responde  lo  sufi- 
ciente para  hacer  ver  que  no  está  conforme 
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sin  que  sus  respuestas  den  luz  alguna.  En 
un  lugar  se  excusa  con  generalidades;  en  el 
otro  dice  que  se  había  dejado  de  abonar  á 
Galainena  una  cantidad  casi  doble  de  la  re-  ■ 
clamada,  sin  expresar  por  qué  se  dej<i  de 
abonar,  ni  presentar  siquiera  el  comproban- 
te á  que  hace  referencia. 

Que  hay  diíerencías  graves  y  sospecho- 
sas  en  las  cuentas  con  Galainena,  nadie 
puede  ponerlo  en  duda;  que  el  5r.  Arena, 
por  su  propio  interés,  debiera  entrar  de  lle- 
no y  con  franqueza  en  el  aniUisis  de  ellas,  es  | 
cosa  clara;  que  el  Srbiti-o  juifffue  sin  datos, 
no  es  posible.  Desde   luego  se  ve  detenido    I 
por  el  balance  de  mil  ochocientos  sesenta  y  I 
cinco;  tiene  que  admilír  como  bueno  el  sal 
do  de,  doscientos  noventa  pesos  treinta  y  ^ 
dos  centavos  que  allí  figura  à  favor  de  Ga-" 
laincna,  y  con  esto  queda  privado  de  conO' 
-cer  de  la  diferencia   de  ochocientos   ocho 
pesos  cincuenta  y  ocho  centavos,  que  el  Sr. 
Landero  abona  lí  Menor  de  Guerra,  sin  que   I 
tampoco  se  sepa  por  qué,  pues  él  mismo 
ignora  el  origen  de  tal  diferencia. 

Pero  el  Sr.  Arena,  que  tantas  veces  acu- 
sa al  Sr.  Landero  de  ensanchar  los  limites  | 
de  su  comisión,  extendiéndola  á  épocas  an- 
teriores A  Diciembre  de  mil  ochocientos 
setenta  y  cinco,  ha  asentado  en  sus  libros 
posteriores  un  abono  de  doscientos  sesenta 
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y  cuatro  pesos  setenta  centavos  á  Gataine- 
na  y  Compañía  por  liifcrciicias  de  cuenta 
en  el  año  de  rail  ochocíenlos  sesenta  y  cinco. 
No  es  posible,  en  manera  alguna,  que  esa 
diferencia  ocurriera  precisamente  en  los 
pocos  dias  que  mediaron  entre  el  ircs  y  el 
treinta  y  uno  de  Diciembre,  y  es.  sin  duda, 
anterior  al  balance.  Como  ese  abono  ven- 
dría á  modificar  el  saldo  constante  en  aquel 
documento,  no  es  de  admitirse,  y  esa  canti- 
dad, lo  mismo  que  la  de  seiscientos  diez 
pesos  noventa  y  ocho  centavos,  se  cargad 
Alejandro  Arena  con  abono  á  GannncJas  y 
Pérdidas,  quedando  á  salvo  los  derechos  de 
los  interesados  para  que,  si  lo  creen  conve- 
niente, averigüen  cuilles  son  en  realidad  y 
a  quiénes  pertenecen  las  diferencias  de  la 
citada  cuenta  de  Galainena. 

Números  diicHciiíay  uno,  cincuenla  y  des, 
y  cincuenta  y  tres— Son  ajenas  A  este  Jtüclo. 

Número  cincuenta  y  cuatro-  -Mil  cuatro- 
cientos cuarenta  pesos,  abono  á  Rayas  de 
Treinta  con  cargo  á  diversos,  por  cobre 
vendido  procedente  de  moledores  viejoscle 
la  hacienda  de  Treinta.-  El  Sr.  Landero 
opina  que  una  vez  celebrado  el  convenio  de 
dieciseis  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
setenta  y  uno,  en  que  se  hizo  la  apIJcacidn 
de  las  fincas,  no  debía  el  socio  gerente  au- 
mentar ni  disminuir  los  llenos  de  ningu- 
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1  de  ellas,  y  por  consiguiente  abono  á  M& 
Sor  de  Guerra  el  importe  de  esta  venta  (lat'M 
V>s  los  gastos  de  conduociún),  con  cargo  á 
[ayas   de  Treinta,  pues  el  administradoC] 
Ruiz  tampoco  tenia  parte  en  ella  por  razóa  J 
de  su  quince  por  ciento  de  utilidades.  Res" 
ponde  el  Sr-  Arena,  que  como  socio  geren- 
te podia  disponer  lo  que  mSs  conviniera  á 
las  fincas,  hasta  que   estas  fueran  entrega -I 
das  á  sus  respectivos  dueños;  y  que  fué  acT 
to  de  buena  administración  sustituir  un  n 
ble  inutilizado  con  otro  en  buen  estado  d|| 
servicio.  A  reserva  de  examinar  enei  r 
mero  setenta  y  uno  cuáles  fueron  las  facul 
lades  del  socio  gerente,  en  ese  periodo  dfl 
transición,  es  un  hecho  que  en  la  cuenta  dg 
Rayas  de  Treinta  se  cargaron  en  dieciseis' 
de  Enero  de  mil  ochocientos  setenta  y  doí 
matrocientos  noventa  y  cinco  pesos  cuatrS 
gntavos  pagados  A  Beaurang  por  maquí-l 
■tria,  y  en  diez  de  Julio  mil  ciento  ochenta^ 
i  siete  pesos  cincuenta  y  nueve  centavoSÍ 
I  mismo,  por  dos  cilindros  y  un  nudo:  ain^ 
^  partidas  suman  mil  seiscientos  ochentíl^ 
wdos  pesos  sesenta  y  tres  centavos,  canti-9 
pd  que  compensa  con  exceso  el  productc^ 
e  los  moledores  viejos,  por  lo  cual  st  de^ 
pin  los  asientos  como  están. 

Nilmeyos  ciiiciieiila  y  chico  y  cincuenta  y 
sí/'s.— Setecientos  veinticinco  pesos  quince 
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centavos,  diferencias  en  cuentas  de  envíos 
de  sal.— Así  como  se  han  excluido  de  este 
laudo  las  partidas  que  sin  afectar  los  inte- 
reses de  los  socios  entre  sí,  producen  un 
abono  á  terceras  personas»  de  la  misma  ma- 
nera se  excluyen  estas  que  son  de  efecto 
contrario. 

Numero  cincuenta  y  siete.  -  Habiendo  car- 
gado el  Sr.  Arena  á  Ganancias  y  Pérdidas 
seis  mil  seiscientos  cuarenta  y  tres  pesos 
cuarenta  y  tres  centavos,  por  sueldos  de  su 
hermano  D.  José,  en  seis  años  siete  meses 
y  veinticinco  días,  desde  cinco  de  Diciembre 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco,  hasta 
treinta  y  uno  de  Julio  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  dos,  á  razón  de  mil  pesos  anuales,  el 
Sr.  Lauderò  carga  á  Alejandro  Arena  y 
abona  á  Ganancias  y  Pérdidas  tres  mil  pe- 
sos correspondientes  á  tres  años  que  según 
sus  informes  estuvo  D.José  separado  de  la 
casa.  El  Sr.  Arena  (D.  Alejandro)  contesta, 
que  D.  Manuel  Posada,  con  confientimiento 
del  Sr  D.  Cándido  Guerra,  y  sin  que  lo  re- 
pugnara posteriormente  el  curador  de  la 
señorita  su  hija,  estuvo  á  partido  en  la  casa^ 
que  cuando  se  separó  de  ella  entró  á  substi- 
tuirle el  Sr,  D.José  Arena,  también  á  parti- 
do; que  el  tanto  por  ciento  que  se  le  ofreció; 
importaría  una  cantidad  mayor  que  la  que 
se  le  ha  abonado  en  los  cuatro  años  largos 
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sirvitì  en  la  casa,  y  que  en  considera- 
ción á  las  circLinstancins  indicadas,  se  ajustó 
con  él,  como  un  arreglo  equitativo  que^' 
le   abonara  la   cantidad  asentada    en    li 
libros,-  Replica  el  Sr.  Lañdero  que  para 
que  el  Sr.  Arena  (D.  José,)  hubiera  tenido 
partida  en  la  casa,  habría  sido  preciso  un 
contrato  entre  la  Sra.  Furlong  de  Guerra  y 
el  Sr.  Arena  (D.  Alejandro,)  es  decir,  entre   | 
las  dos  person,'is  que  formaban-  hi  com 
flía  por  una  parte,  y  el  Sr.  Arena  (D.José,)   ! 
por  la  otra;  que  estando  dicho  Sr,  D.José  j 
Arena  al  servicio  de  la  casa  desde  tres 
Diciembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  i 
co,  ó  desde  antes,  cuando  se  celebróla  nue-  1 
va  escritura  de  compañta  el  trece  de  Abril   | 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  siete  no  se  di- 
jo una  palabra  de  es;i  participación  de  D.   ' 
José;  que  si  no  por  la  letra,  por  el  espíritu  1 
del  artículo  segundo   (debiO  decir  tercero) 
de  la  misma  escritura,  se  deduce  que  al  Sr. 
Arena  (D,  Alejandro)   correspondería  pa- 
gar los  honorarios  de  otro  íi  otros  asocia- 
dos; que  si  el  mismo  setior  ofrcciil  por  sí 
participio  en  las  utilidades  de  la  sociedad 
á  sil  hermano,  í  él  toca  cumplirle  lo  que  le 
ofreció;   pirro  no  es  legal  suponer  que  D. 
José  sirvió  mis  de  seis  años  en  la  casa, 
cuando  estuvo  ausente  tres  ó  cuatro,  ó  por  J 
lo  menos  dos,  según  confesión  del  mismo  1 
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D.  Alejandro.~La  cláusula  décima  de  la 
escritura  de  compañía  con  el  Sr.  D.  Can-' 
dido  Guerra,  hecha  t-l  nueve  de  Octubre 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  tres,  y  que 
rigió  hasta  el  trece  de  Abril  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  siete,  autorizó  amplia- 
mcftie  al  Sr.  Alejandro  Arena  para  dispo- 
ner y  determinar  cuanto  creyera  conve- 
niente á  los  adelantos  de  la  compañía  en 
cada  uno  de  los  negocios  que  quedan  por 
cuenta  de  ella;  y  en  la  cláusula  segunda  de 
la  escritura  de  trece  de  Abril  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  siete  se  estipula  que  la 
nueva  compañía  «queda  bajo  la  exclusiva 
«  dirección  del  socio  Arena,  quien  tendrá 
<  todas  las  facultades  necesarias  para  de- 
«  terminar  y  hacer  cuanto  crea  convenien- 
«  te  para  los  adelantos  de  la  sociedad  en  to- 
«  dos  y  cada  uno  de  los  negocios  que  em- 
«  prenda» 

Parece,  pues,  que  en  virtud  de  esas  facul- 
tades amplísimas,  en  que  no  se  ve  restric- 
ción de  ninguna  especie,  pudo  D.  Alejandro 
dar  á  su  hermano  D.José,  im  pequeño  inte 
res  en  las  utilidades  de  la  casa,  para  esti- 
mularle á  trabajar  en  beneficio  de  ella,  co- 
mo se  había  dado  á  D.  Tomás  Ruiz  en  las 
haciendas  Pero  de  la  facultad  para  ejecu- 
ta r  alguna  cosa  á  haberla  ejecutado,  hay  la 
distancia  de  la  potencia  al  acto.  La  falta  de 
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[  meiicWn  del  contrato  con  D,  José  en  ia  es- 
critura de  trece  de  A  bril  rie  rail  ochocientos 
sesenta  y  siete,  aunque  extraña,  no  es  prue, 
ba  plena  contra  sucsistencia,  pneslanipoco 
se  mencionó  el  de  lítiiz,  que  databa  del  die- 
ciseis de  Junio  de  mil  ocliocientos  sescni 
tres.  Pero  en  ninguno  de  los  libros  y  doca' 
inentos  examiníldos  hay  el  menor 
contrato  con  D.Jose   Arena.  D.  Alejandro 
no  le  exhibe,  ni  aun  expresa  el  tanto  por 
ciento  que  liabía  ofrecido  A  su  hermano,  pa- 
ra que  de  ese  modo  se  pudiera  juz.^.ir  délo 
que  aventajii  la  casa  con  la  convcrsiñn  del 
interés  en  sueldo  íijo"  en  la  cuenta  llevada 
Á  D-  fosé,  compuesta  en  sn  mayor  parte  de 
picos  insignificantes  entregados   en  cfi-ctiv* 
nadase  percibe  de  contrato  en  participaci<Sai( 
exista  ya  uno  con  D.  Tomás  Ruiz  por  lo  re-' 
lalivo  .1  las  haciendas  que  era,  sin  compa- 
I  ración,  el  negocio  principal  de  la  cas.i,  y  no 
Fje  concibe  para  qué  era  necesario  otro  que, 
Kfti  comprendía  las  utilidades  de  las  hacien- 
das, imponía  inútilmente  á  la  casa  un  doble 
fravámen:  y  si  no  las  comprendía,  es  pro- 
bable que  hubiera  producido  al  partícipe 
Ftina  suma  menor  que  la  abonada  por  suel- 
:  de  manera  que  todo  conspira  á  hacer 
fcreer  quo  no  hubo  contrato.   Y  aun  cuando 
P^teya  existido  realmente,  quedó  terminado 
^cOn  la  larga  ausencia  de  D.  José,  pues  du- 
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■  rante  ella  no  tenia  derecho  ú,  percibir  p^^| 
■de  las  utilidades  de  una  negociación  en^H 

■  no  ponia  capital  ni  industria.  ^H 
f     No  admitiendo,  como  no  admite  el  A^H 

Iro,  el  carícter  de  partícipe  qa".  se  atribi^H 
ñ.  U.  Jos£  Arena,  parque  nu  hay  la  me^H 
prueba  de  que  tal  tuviera,  solo  puede  c^H 
I  Bideraric  como  dependiente.  En  las  Tacu^H 
■des  del  socio  gerente  cabía  tenerlos  <^H 
nuzgara  necesarios,  con  los  sueldos  que  c^H 
yera  justo  señalarlfs,  cuyos  sueldos  cran^f 
cuenta  de  la  compaí^in.  según  la  cláus^H 
décimaeuarta  de  la  escritura  de  mil  ocq^f 
I  cientos  sesenta  y  siete,  tantas    veces  .^H 
L  tada .  ^1 

I  Así  es  que  D.  Alejandro  Arena  podía  ;^H 
■munerar  con  cargo  á  la  compaí^fa  los  ser^| 
Reíos  de  su  hermano  U.José,  y  lo  mds  q^| 
nudiera  decirse,  sería,  que  había  usado  v^^È 
nfle  sus  facultades  de  gerente.  ^H 

I    Pero  estas  no  podían  llegar  at  extremo^H 
■pagar  sueldo  á  quien  no  servía  .-I  la  casa^^H 
■constando,  como  consta,  por  confesión  ^^| 
Bnisrno  D.  AlejandrO|tque  D.  José  estuvo 
Rtusente  por  lo  menos'dos  años,  no  hay  ra- 
feen para  que  la  compaília  reporte  el  gra- 
nránien  del  sueldo  de  un  dependiente  que  no 
Bxistla  en  la  casa.'y  por  tanto^se  cargan  & 
B>.  Alejandro  Arena  y>e'abonan  A  Ganan- 
Has  y  Pérdidas  dos  mil  pesos  por  dos  años 
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de  sueldo  ¡ibonados  iiiJebiJamente  &  D.Jo- 
sé Arena. 

JViìmsro c/ii:u/iitiiy ochj  —Cargo de  den- 
to cincuenta,  pesos  á  Alejandro  Arena  con 
abono  ú  Ganancias  y  Perdidas  por  valor  de 
dos  rifles. -Es  bastante  la  explicaciíJn  del 
Sr.  Arena,  y  no  hay  lugar  á  cambio  en  los 
asientos.  Hn  cuanto  al  valor  de  las  sillas  del 
despacito,  aunque  el  Sr.  Arena  está  coníor- 
me  en  que  se  le  cargue,  no  vale  esa  miseria 
el  trabajo  de  un  asiento.  n¡  tampoco  el  Sr. 
Landero  lo  pide. 

Números  cincuenia  y  nueve,  sesenta,  se- 
sentay  uno  yseseíi/njyrfos.  — Se  omiten  por 
no  afectar  los  intereses  de  los  socios  en- 
tre sí. 

Número  sesenta  y  ¡res.— Siete  mil  nove- 
cientos noventa  y  tres  pesos  treinta  y  tres 
centavos  que  se  reclaman  al  Sr.  Arena  por 
renta  de  los  altos  que  ocupaba  en  la  casa 
número  nueve  de  la  calle  de  San  Bernardo, 
propia  de  la  Sra-  Guerra,  y  que  el  Sr,  Lau- 
derò estima  en  cien  pesos  mensuales,  desde 
tres  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  sesen- 
ta y  cinco  A  treinta  y  uno  de  Julio  de  mil 
ochocientos  setenta  y  dos.  El  Sr.  Landero, 
en  su  réplica,  reconoce  que  padeció  un  error, 
pues  hasta  el  trece  de  Abril  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  siete  tuvo  el  Sr,  Arena 
derecho  á  ocupar  los  altos  en  virtud  de  la 
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RbosaU  ondécioui  de  la  cscrilura  de  nuevS 
■oc  Oiitubrc  de  sescnLi  y  tres,  y  reduce  eí^ 
•consecuencia  su  reclamación  á  seis  mil  tres- 
ktícDtos  sesenta  pesos.— Como  en  la  escritu- 
n^  de  sesenta  y  tres  se  eonccdiú  al  Sr.  Ai^J 

■  tu  el  derecho  de  habitación,  y  ya  no  se  iá^M 
■lo  mismo  en  la  de  sesenta  y  siete,  pare^f 

■  d.iro  qnp  no  hubo  intención  de  eontinuüfS^V 
■le-  Por  equidad  se  le  declara  libre  de  pa-    < 
htar  rema  hasta  el  veintiséis  de  Noviembre 
Ipe  mil  tícboctentcs  sesenta  y  siete,  atendien- 
Bdo  4  que  los  dependientes  de  la  tienda  octifl 
Iparon  una  parte  de  la  casa,  y  á  que  el  ^H 
l-Areaa  tenia  que  sufrir  las  molestias  eo)l^| 
■Mullientes:  pera  debe  abonar  á  la  compaiQ^ 
■la  renta  correspondiente  al  tiempo  corrido 
B.de  veintiséis  de  N'oviembre  de  rail  ocho- 

^  cientos  sesenta  y  siete  á  treinta  y  uno  c 

Julio  de  mil  ochocientos  setenta  y  dos- 

Arbitro  no  pncde  fijar  la  cuota  mensual  I 

la  renta,  y  si  los  interesados  no   consigli^ 

L|ionFrse  de  acuerdo,  deberán  hacerla  i 

Fnar  por  peritos,  en  la  forma  acostambratf 

Xütttcro  sesenta  y  fwti/ro.— Reclamad 
B^  sesenta  y  siete  mil  ochocientos  cuareid 
tesos  trvinta  y  cuatro  centavos  (aumenta^ 
tnego  i  sesenta  y  naeve  mil  doscientos  si 

)  sesenta  y  cirro  centavos)  á  D.  Alej^ 
idro  Arena,  por  réditos  de  dinero  tom»d(n 
interés  de  mil  ochocientos  sesenta  y  siete 


-  461  - 

mil  ochocientos  setenta  y  dos,  «sin  com- 

•  prender  los  réditos  de  los  capitales  ^iie 
'  entonces  se  debían,  ni  el  aumento  que  han 
«tenido  dichos  capitales  anteriores,  ni  el 

•  dinero  que  ha  quedado  A  réditos  por  li- 

•  quidaciones  de  cuentas.»    , 

Para  fundar  el  Sr.  Landcro  esta  reclatna- 
ción,  dice  que  de  Diciembre  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  y  cincoáDiciembre  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  seis,  la  casa  marchaba  pa- 
gando los  réditos  de  los  capitales  que  debía 
en  la  íccha  del  balance  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  cinco  y  sin  tomar  ra^is  dinero  á  rédi- 
tos: pero  que  desde  Enero  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  y  siete,  las  extracciones  del  Sr. 
Arena  en  cuenta  de  su  capital  obligaron  A 
la  casa  A  tomar  fuertes  cantidades  de  dine- 
ro A  rédiio.  Estas  extracciones  de  fondos 
(continúa  diciendo  el  Sr.  Landero)  fueron 
nna  violación  Flagrante  del  artículo  noveno 
de  la  escritura  de  sesenta  y  sielc,  y  por  lo 
mismo  son  ú  cargo  del  Sr,  Arena  todos  los 
réditos  pagados  por  la  casa,  fuera  de  los 
que  se  marcaron  al  enunciar  la  reclamación, 
Efectivamente,  el  Sr.  Landcro  formú  una 
larga  cuenta,  de  la  que  resulla  el  saldo  que 
carga  al  Sr.  Arena  y  abona  A  Ganancias 
y  Pérdidas,  En  otra  parte  propone  que  sí 
no  se  cargan  los  réditos  .1  Arena,  se  le  dis- 
minuya su  parte  de  utilidades  en  proporción 
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lo  qqe  rclirú  de  capital.  De  una  vez  nota- 
mos que  la  cUiisula  vigésima  primera  no 
aplicable  á  este  caso,  porque  en  ella  se 
'ata  de  <pérdidas>  de  capital  por  «causas 
ijenas  de  la  sociedad,»  A  quien  pudo  aplt-j 
irse  fu(3  A  la  Menor,  cuando  perdió  la  casM 
¡número  ocho  de  la  calle  de  San  Bernardi» 
>'  sin  embargo  no  vemos  que  se  hiciera  SM^È 
El  Sr.  Arena  reí^pondc  negando  la  jui^H 
dicción  del  arbitro  en  este  punto,  y  le  pia^| 
,ue  declare  que  ni  los  liquidadores  ni  ^M 
,mo  arbitro  tuvieron  ni  tienen  autorida^f 
lara  resolver  estos  puntos,  reservándo^fl 
su  decisión  A  lo  que  conforme  á  los  conti^| 
tos  de  las  partes  eslá  facultada  para  pfiH 
nunclar  sobre  ellos.  El  principal  fundam^f 
to  de  esa  excepción  de  incompetencia  ^H 
que  no  pertenece  á   operaciones  de  me^J 
intabilidad  calificar  si  un  gerente  ámpl^f 
icnte  facultado  pudo  ó  no  tomar  dinero^H 
interés,  y  si  hay  ó  no  justicia  para  carga^f 
á  él  exclusiv.imcnte  los  réditos  pagad^l 
porque  para  resolver  tales  cuestiones  ^H 
necesitan  conocimientos  especiales,  y  ^^È 
ilo  mismo  no  se  encomendaron  ni  pudier^| 
¡encomendar  á  las  personas  d  quienes  úni^H 
nnente  se  diú  la  comisión  de  liquidar  U^H 
^sociedad-  ■ 

L  Desagradable  es,  por  demis,  para  un  áj9 
Ktro,  retener  la  jurisdicción  que  una  de  1» 
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partes  viene  A  negarle,  porque  tal  negativa 
índica  que  aquella  parte  no  tiene  y¡i  en  él 
la  absoluta  confianza  que  es  de  suponerse 
tovo  cuando  voluntariamente  le  cncomcndù 
la  decisión  de  sus  diferencias.  Nada,  por  lo 
mismo,  serla  mds  coníorme  con  los  deseos 
del  arbitro,  y  al  parecer  con  los  principios 
de  delicadeza,  que  el  abstenerse  de  juzg^ar 
el  punto. 

Pero  como  el  Arbitro  dirimente  no  lo  es 
de  una  sola  de  las  partes,  sino  de  ambas,  y 
corao  su  abstención  infundada  perjudicarla 
á  la  otra  que  sostiene  la  jurisdicción,  obli- 
gándola A  seguir  por  separado  una  cuestión 
que  quiso  comprometer  con  otras  en  un  ju¡- 
ció  arbitral,  se  hace  indispensable  prescin- 
dir h.asta  de  consideraciones  de  delicadeza 
que  serta  falsa  si  redundara  en  dafio  de  ter- 
cero, y  sufrir  todas  las  consecuencias  de  la 
aceptación,  poco  meditada,  de  un  cargo  de 
esta  naturaleza. 

El  arbitro  se  considera  competente  para 
resolver  la  cuestión  relativa  á  los  intereses 
que  el  Sr,  Lauderò  c.trga  al  Sr.  Arena,  por- 
que en  la  cláusula  segunda  de  la  escritura 
de  tres  de  Enero  de  mil  ochocientos  seten- 
ta y  dos,  inserta  en  la  de  compromiso  de 
primero  de  Agosto,  se  expresó  que  las  per- 
sonasjdesignadas  para 'practicar  la  liquida- 
tala nombrarían  un  arbitro  «con  facultad 
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;  resolver  verbal  y  ejecutivamente 
:HcstióH  que  aparezca,  sin  apelación  algui 
'  Es  evidente  que  esto  no  dobe  entender 
I  sentido  absoluto,  sino  en  el  limitado 
s  las  cuestiones  que  aparecieran  rí/f 
vas  d  la  lit/iiüíacióH  t!c  ¡a  Compañía,  q 
es  el  negocio  :l  que  se  refiere  pI  comproi 
so.  serían  resueltas  por  el  .libitro.  Confi 
Be  ú  este  principio,    la  excepción  del  i 
¡Vrena  es  fundada  en  cuanto  se  refiere 
largos  por  réditos  d^  cantidades  tomad 
kara  negocios  de  ta  Compaf.ia,  porque 
sto  alcanzaban  sus  amplias  [acultades 
bo  gerente,  y  él  era  quien  debía  juzgar 
1  necesidad  ú  conveniencia  de  ocurrir 
íse  Arbitro  para  evitar  mayores  males, 
^ara  obtener  ventajas,  deteniendo  la  re! 
"fación  de  los  frutos  de  las  haciendas;  peí 
nadie  dudará  que  dejando  intactas  sus  I 
cultades  como  gerente,  es  cuestión  aneli 
1  liquidación  la  de  averiguar  si  esos 
reses  fueron   pagados  en  todo  ó  en  parí 
r  la  Compañía,  á  consecuencia  de  hat 
Kcho  el  Sr-  Arena  extracciones  de  fondi 
fi  llenar  las  condiciones  de  la  cláusula 
1  de  la  escritura  de  Compañía,  y  debí 
lo  mismo,  ser  de  su  exclusivo  cargo, 
Bial  constituye  un  punto  muy  diverso  y  i 
Mo  á  la  resolución  do]  arbitro. 
[_En  su  escrito  habla  el  Sr.  Arena  (le  , 
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extracciones  de  fondos  hechas  en  diversas 
épocas  por  su  socio,  y  asienta  que  si  hay 
derecho  para  cargarle  ejíclusivamehte  á  él 
los  réditos  de  las  cantidades  tomadas  á  in- 
terés, mayor  le  habría  para  hacer  ese  car- 
go solo  al  otro  socio 

Al  escribir  esto  el  Sr.  Arena,  olvidó  que 
las  extracciones  hechas  por  el  otro  socio 
estaban  autorizadas  por  la  escritura  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  siete,  sin  restricción 
alguna,  mientras  que  las  suyas  estaban  su- 
bordinadas í  las  condiciones  que  constan 
en  la  cláusula  novena  de  la  misma  escritu- 
ra. Sea  ó  no  injusta  esa  notable  diferencia 
en  la  autorización  dada  á  cada  socio,  el  he- 
cho es  que  íué  estipulada,  y  lo  primero  que 
debemos  examinar  es,  si  al  retirar  el  Sr. 
Arena  una  parte  Ste  sus  fondos,  llenó  las 
condiciones  que  la  escritura  le  imponía  pa- 
ra tilo,  En  una  de  las  siete  proposiciones 
que  asentó,  diciendo  poder  probarlas,  ase- 
gura que  así  fué;  mas  como  no  dá  las  prue- 
bas de  dichas  proposiciones,  no  es  posible 
juzgar  del  valor  de  eflas. 

Que  antes  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
siete  la  casa  marchara  con  desahogo,  sin 
verse  en  el  caso  de  contraer  nuevas  deudas 
y  que  desde  que  en  mil  ochocientos  sesenta 
y  siete  comenzaron  las  noayores  extraccio- 
nes del  Sr.  Arena,  se  comenzara  también  á 


tomar  dinero  á  premio,  como  hace  notar  el 
Sr.  Landero,  no  basta  para  probar  que  úni- 
camente de  esas  extracciones  viniera  la  ne- 
cesidad de  lomar  d  inero.  porque  es  bien  sabi- 
do que  desde  que  el  general  Leyvaocupú  en 
Enero  de  mil  ochocientos  sesenta  y  siete  el 
que  ahora  es  Estado  de  Morelos,  todas  las 
haciendas  comenzaron  á  sufrir  continuas  y 
enormes  esacciones  que,  por  la  incomuniCH- 
ciiSn  con  la  Capital,  sobrevenida  después, 
no  era  posible  cubrir  sino  vendiendo  allí  á 
vil  precio  los  frutos,  por  lo  cual  esc  afío  fue 
uno  de  los  mCts  desastrosos  para  aquellas 
fincas.  El  quebranto  sufrido,  las  dificulta- 
des para  la  venta  de  los  frutos  que  queda- 
ban, los  malos  precios  de  los  años  siguien- 
tes, y  otras  circunstancias,  explicarían  que 
la  casa  tomara  entonces  dinero  á  premio, 
aun  cuando  no  lo  hubiese  hecho  antes-  Pe- 
ro también  es  indudable  que  las  extraceío 
nes  del  Sr.  Arena  empegadas  aun  antes  de 
formar  la  escritura  de  Compaflía  y  conti- 
nuadas después,  agravaron  mucho  el  mal, 
porque  las  verificó  precisamente  en  la  peor 
epoca;  y  lo  es  tambión  que  mientras  la  casa 
necesitara  ir  empeflando  mAs  su  crédito  y 
gravarse  con  el  pago  de  nuevos  réditos,  no 
podía  decirse  que  estaban  cumplidas  las 
condiciones  de  la  clAusula'novena  de  la  es- 
critura citada.  De  manera  que  el  Sr.  Arena 


es  responsable  á  la  Compafifa  del  daño  que 
le  causó  con  sus  extracciones  de  fondos,  y 
está  obligado  A  indemnizarte. 

Resta  fijar  el  monto  de  la  indemnización. 
El  Sr,  Landero  ha  ¡do  tal  vez  más  allá  de 
lo  justo,  proponiendo  cargar  al  Sr  Are- 
na el  rédito  de  todas  las  nuevas  deudas 
contraidas  por  la  casa.  Sí  dicho  señor  toma- 
ba á  rédito  una  cantidad  y  no  se  aplicaba 
toda,  el  resto  quedaba  en  la  casa  para  las 
atenciones  comunes,  y  no  serla  justo  car- 
garle rédito  de  todo;  así  como,  si  para  ex- 
traer una  cantidad  determinada,  tomaba  á 
rédito  solo  una  parte,  es  de  entenderse  que 
la  casa  se  hallaba  en  el  estado  de  comple- 
tar lo  demás,  Asentado  este  principio,  fácil 
es  sacar  la  consecuencia.  El  Sr.  Arena  es. 
ti  obligado  á  integrar  únicamente  aquella 
parte  de  réditos  que  la  casa  se  habia  evita- 
<3(5  de  pagar,  si  su  socio  gerente  no  hubiera 
hecho  tales  extracciones  de  loiidos. 

Pero  es  operación  bien  difícil  reducir  á 
práctica  esta  decisilo.  Conviene  primero 
averiguar  qué  es  lo  que  el  Se  Arena  extra- 
jo de  la  Compañía.  De  la  liquidación  forma- 
da por  el  contador,  según  las  instrucciones 
del  arbitro,  resulta  que  el  Sr.  Arena  había 
extraído  en  el  periodo  en  que  la  sociedad 
continuó  de  hecho  regida  porla  escritura  de 
naevc  de  Octubre  de  mil  ochocientos  sesen- 
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ta  y  tres,  es  decir,  de  tres  de  Diciembre  de 
mil  ochocicDtos  sesenta  y  cinco  á  trece  de 
Abril  de  mi!  ochocientos  sesenta  y  siete,  Id 
cantidad  de  sesenta  y  cinco  mil  quinientos 
diez  pesos  setenta  y  nueve  centavos.  Aho- 
ra pues,  según  ta  cláusula  duodécima  de  U 
citada  escritura,  los  socios  podían  tomarle 
la  negociación  para  sus  gastos  particulares, 
«  las  cantidades  que  estimaren  necesarias 
■  para  sus  respectivas  atenciones,  y  qi^ 

*  prudentemente  pueden  tomar  en  cada  afto- 

*  sin  perjuicio  del  giro  de  la  negociaciiin" 
No  es  posible  reducir  A  límites  lijos  una  aO' 
torización  tan  vaga,  y  lo  que  parece  mA* 
equitativo  es  acordar  al  Sr-  Arena  una  e;<' 
tracción  igual  á  la  de  la  Sra,  Guerra-  Com" 
ésta,  en  la  época  á  que  nos  reíeriraos,  extrajo 
dieciseis  rail  doscientos  ochenta  y  un  pesoS 
veinte  centavos,  si  se  rebaja  igual  cantidad 
á  lo  tomado  por  el  Sr.  Arena,  quedará  en 
cuarenta  y  nueve  mil  doscientos  veintinue- 
ve pesos  cincuenta  y  nueve  centavos.  Enel 
periodo  de  la  nueva  sociedad  extrajo  ciento 
siete  mi!  doscientos  dieciseis  pesos  ochenta 
y  tres  centavos,  formando  ambas  partidas 
un  total  de  cíenlo  cincuenta  y  seis  tníl  cua- 
trocientos cuarenta,  y  seis  pesos  cuarenta  y 
dos  centavos. 

A  nada  conduce  ya  averiguar  si  la 
dad  estraida  en  el  primer  período, 
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Mementc  sin  conocimiento  dal  socio,  debe 
ó  no  computarse  en  la  que  fija  l;i  cláusula 
novena  de  Ía.  escritura  tic  mil  ochocientos 
sesenta  y  siete,  porque  ya  no  se  trata  de 
devolver  esa  suma  en  todo  ó  en  parte,  ni  es 
posible  deshacer  operaciones  consumadas 
tanto  tiempo  ha-  Lo  que  importa  es  fijar  la 
suma  que  el  Sr.  Arana  debe  reintegrar  á  la 
CompaAia  por  los  intereses  pagados,  Sien- 
do imposible  averiguar  minuciosamente  la 
siiuacióa  de  la  casa  en  el  momento  de  cada 
extracción  del  Sr.  A.rena,  y  siendo,  por  otra 
parte,  notable  la  coincidencia  entre  las  ese- 
tracciones  principales  y  las  entradas  de  di- 
nero A  premio  en  cantidades  casi  corres- 
pondientes, ha  parecido  lo  más  justo  cargar 
al  Sr.  Arena  los  réditos  de  es.'is  letras  il  pa- 
garés, desde  el  dia  que  se  extendieron  has- 
ta aquel  en  que  fueron  definitivamente 
amortizados  por  la  casa.  Hecha  la  liquida- 
ción en  estos  términos  por  el  contador,  re- 
sultan cuarenta  y  seis  mil  treinta  y  cinco 
pesos  veintiún  centavos,  que  el  arbitro  falla 
se  carguen  á  Alejandro  Arena  con  abono  á 
Ganancias  y  Pérdidas. 

Número  sesenta  y  cjitco  —Carga  el  Sr. 
Landero  d  Alejandro  Arana  coa  abono  á 
Ganancias  y  Pérdidas,  cuatro  mil  quinien- 
tos pesos  (que  en  el  comprobante  númeru 
ciento  dieciseis  suben  á  cinco  mil  dieciseis 
Iddio  S^6ü 
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pesos  oclienta  y  Ires  centavos)  por  réditos 
pagados  de  más  ¡I  Manuel  Rubín,  á  causa 
de  no  habérsele  entregado  las  anualidades 
estipuladas  de  d¡e>r  mil  pesos,  cuyos  abonos 
eran  preferentes  fl  las  cxtr.iccioaes  del  Sr. 
Arena.  Dicho  señor  contesta  que  la  prime- 
ra anualidad  que  dejú  de  cubrirse  al  Sr. 
Rubín,  ía¿  la  de  veintit"es  de  Diciembre  de 
mil  ochocientos  sesenta  y  ocho,  y  que  la 
extracción  mas  próxima  de  fondos  que  él 
había  hecho  fué  la  de  diez  mil  pesos,  que 
tomó  el  veintiocho  de  Mayo  del  mismo  aflo, 
es  decir,  nueve  meses  antes  de  que  se  em- 
pezara A  retardar  al  Sr.  Rubín  en  el  pago  de 
sus  anualidades,  y  aun  esto  no  se  hizo  sin 
contar  con  la  deferencia  del  acreedor,  &c. 
Las  principales  estracciones  del  Sr.  Are- 
na se  Verificaron  de  Enero  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  y  siete  á  fines  de  Marzo  de  rail 
ochocientos  sesenta  y  ocho.  En  ese  inter- 
medio, el  treinta  y  uno  de  Enero  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  ocho,  recibió  c!  Sr 
Rubín  su  primera  anualidad,  luego  las  ex- 
tracciones del  Sr.  Arena  no  impidieron  es 
le  pago,  y  no  hay  lugar  <i  cargarle  los  se- 
senta y  seis  pesos  un  centavo,  por  interés 
del  retardo,  el  cual  provendría  de  alguna 
otra  causa.  La  falta  de  las  otras  tres  anua- 
idades  en  Diciembre  de  sesenta  y  ocho,  sc- 
inta y  nueve  y  setenta,  no  se  debitì  ya  á 
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extracciones  directas  del  Sr-  Arena,  que 
habían  cesado,  pero  hay  que  tener  en  cuen- 
ta que  dichas  extracciones  hablan  produci- 
do ya  .1  la  casa  un  d  irto  án  trascondcnciai 
con  obligarla  á  seguir  soportando  el  pago 
de  cantidades  considerables  por  premios, 
de  que  una  parte  recibió  el  mismo  Sr.  Are- 
na por  préstamos  que  hizo  í  l:i  casa^  según 
aparece  claramente  en  los  libros,  y  de  una 
manera  probable  en  otros  documentos;  que 
si  la  casa  no  hubiera  tenido  que  estar  cu- 
briendo esos  réditos,  con  ellos  habría  so- 
brado para  hacer  los  abonos  al  Sr.  Rubín, 
sin  agravarse  además  con  el  pago  do  m&% 
réditos  por  el  retardo  de  ellos;  y  en  fin,  que 
aun  cuando  en  el  niimero  anterior  se  han 
cargado  al  Sr,  Arena,  con  la  mayor  equi- 
dad posible,  los  réditos  que  hizo  pagar  á  la 
casa  por  sus  extracciones,  ño  la  indemniza 
con  eso  curaplidamciite,  pues  ha  tenido  lar- 
go tiempo  en  S4  poder  una  cantidad  de 
consideración,  como  es  la  de  más  de  cua- 
renta rail  pesos,  que  ahora  debe  devolver, 
y  la  casa  ha  carecido  de  elía  indebidamente 
siendo  así  que  tenía  aplicación  que  darle 
desde  entonces,  y  por  no  haber  podido  ha- 
cerlo, hubo  áz  sufrir  nuevo  perjuicio.  Por 
tanto,  es  de  justicia  quo  el  Sr.  Arena  contri- 
buya ;l  indemnizar  este  nuevo  perjuicio,  y 
el  arbitro  falla  que  se  le  carguen  los  cuatrQ 
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itlil  novecientos  cincuenta  pesos  ochenta  y 
dos  centavos  que  importan  los  réditos  de 
las  trc6  anualidades,  abonándolos  á  Ganan- 
cias y  Pérdidas. 

Numero  sesenta  y  seis.— Abono  omitido  á 
Perogordo  y  Rueda  por  trescientas  cargas 
de  miel  que  dejaron  de  recibir.  Esta  ob- 
serv^ación  pertenece  á  la  Cuenta  de  Rayas 
de  Treinta,  y  no  toca  al  arbitro  su  exa- 
men. 

Número  sesenta  y  s/>/^.— Doscientos  pe- 
sos, cargo  en  once  de  Julio  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  y  seis  á  la  cuenta  de  la  Conven- 
ción Española,  por  caja,  sin  explicación. 
Las  observaciones  que  el  Sr.  Lauderò  hace 
acerca  de  la  confusión  que  se  nota  en  la 
cuenta  de  la  Convención  Española,  son  jus- 
tas, y  la  explicación  del  Sr.  Arena  no  satis- 
face. ElSr.  Lauderò  propone  que  estos  dos 
cientos  pesos  se  carguen  á  Alejandro  Arena 
con  abono  ¿i  Ganancias  y  Pérdidas,  por  no 
aparecer  explicación  ni  justificante  del  pa- 
go. Lo  natural  sería  que  el  abono  se  hiciese 
á  la  cuenta  de  la  Convención  Española,  pues 
si  el  pago  no  se  verificó,  ó  no  fué  legítimo, 
la  cantidad  en  cuestió.n  pertenece  4  los  in- 
teresados en  aquella  cuenta,  y  no  á  la  casa; 
pero  no  teniendo  el  arbitro  jurisdicción  so- 
bre intereses  de  terceros;  acepta  la  propo 
stción  del  Sr.  Lauderò  como  medida  provi- 
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sional,  conforme  á  lo  Jelcrminado  en  el  nù  I 
mero  siete  Ittrn  C  J 

Nùmero  sesenta  y  oc Jto.  —  Ci\n¡ío  mil  seis-  I 
cientos  catorce  pesos  sesenta  y  dos  y  cuatro  I 
centavos;  abono  omitido  á  Varios  Deudores  I 
poi'  Ganaiici;ts  y  Pérdidas,  por  cuentiis  que  ^ 
deben  saldarse  por  ;igencias  de  nefjocios,  di*  1 
ferencias  de  cuentas,  pérdidas  en  idem,  etc.  i 
— Cinco  mil  cuarenta  pesos  U^einta  y  seis  y  I 
tres  cuartos  centavos,  id  ,  id.,  por  quintas  he-1 
clias  á  los  deudores  ù  por  su  lallecimiento. —  M 
Dieciocho  mil  ochocientos  nueve  pesos  se  M 
senta  y  oclio  centavos,  id.,  id,,  por  el  noventa  I 
y  cinco  por  ciento  sobre  diecinueve  mil  I 
setecientos  noventa  y  nueve  pesos  ochenta  I 
y  seis  centavos,  saldo  de  la  cuenta  con  de-  I 
ducción  de  mil  seiscientos  sesenta  pesos  tres  I 
centavos  del  número  sesenta  y  nueve  por  I 
serlos  diecinueve  rail  setecientos  noventa  J 
y  nueve  pesos  ochenta  y  seis  centavos  de  I 
difícil  cobro.  En  todo,  veintinueve  raií  cua-  J 
trocienlos  sesenta  y  cuatro  pesos  sesenta  y.^ 
siete  centavos  que  deben  cargarse  &  Ganan-  J 
cías  y  Pérdidas,  abonándose  á  la  cuenta  de  4 
Varios  Deudores,  Como  por  la  cláusula  4 
sexta  de  la  escritura  de  tres  de  Enero  de  m\\  I 
ochocientos  setenta  y  dos,  se  dispuso  que  los  | 
créditos  activos  de  la  ncgociaciiin,  no  esti'f 
mados  buenos,  se  dividirían  por  mitad,  sor*fl 
teándolos  entre  los  socíoSi  los  asientos  que  I 


aquí  propone  el  Sr.  Landero,  nada  influyen 
en  la  liquidaciún,  y  causarían  el  mal  de  de- 
Jar  perdidas  por  completo  todns  esas  deu- 
das, mientras  quií  repartiéndolas  entre  los 
socios,  pueden  estos  cobrar  algo  de  lo  que 
se  apliquen. 

Ntimero  sesenta  y  HWi't't'.--Mil  seiscientos 
sesenta  pesos  tres  centavos,  abono  omitido 
á  Varios  Deudores,  con  cargo  á  deudas  per- 
didas por  Treinta.  Esta  partida  no  presen- 
ta otra  diferencia  con  la  anterior  que  la  de 
afectar  la  parte  de  utilidades  de  D,  Tomás 
Ruiz  en  las  haciendas,  por  cuyo  motivo  no 
se  hace  cargo  de  ella  al  arbitro. 

Número  setenta—  Cincuenta  y  dos  m¡l 
trescientos  sesenta  y  cinco  pesos  cuarenta  y 
seis  y  medio  centavos,  cargos  omitidosá  Ra 
yas  de  Treinta,  segün  Nota  de  diferencias. 
Estando  en  el  mismo  c;iso  que  la  anterior, 
no  se  hace  cargo  de  esta¡pariitia  el  arbitro, 
asi  como  tampoco  de  lo.s  aumentos  hechos  á 
dicha  cantidad  en  la  Nota  de  Rectiíicacio- 


Nítmero  sí to//i7.- -Traspaso  de  ciento  no- 
venta y  siete  tareas  de  cafla  que  pasaron  do 
la  hacienda  de  Treinta  ¡i  la  de  Zacatepec,  en 
cinco  suertes  del  Campo  del  Camotal,  en  la 
semana  del  primero  al  siete  de  Abril  de  rail 
ochocientos- setenta  y  dos.  En  este  punto 
niega  también  ei  Sr.  Arena  la  jurisdicción  iil 
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bitro,  y  con  razón,  porque  no  se  trata  di 
telar  cuentas  sino  de  decl;irar  derechos,  yi 
Irbitro  no  tiene  competencia  para  elio. 
Wiimcro  setenlay  iííio.— Cuatrocientos  se- 
Jta  y  siete  pesos  por  compra  de  treinta  y 
(bueyes  parala  hacienda  de  Zacatepec, 
;ntÌdo5  al  veintiocho  de  Enero  de  inii 
fcocicntos  setenta  y  dos.  Pide  el  Sr.  Lan- 
■:o  que  esta  cantidad  se  cargue  á  Alejan-i 
^  Arena  con  abono  á  Ganancias  y  Pèrdi- 
u  fundamento  es,  que  estando  divi- 
didas ya  las  haciendas  por  el  convenio  de 
dieciseis  y  diecinueve  de  Diciembre  de 
mil  ochocientos  setenta  y  uno,  el  socio  ge- 
rente no  podía  aumentar  ni  disminuir  los 
llenos,  cuyo  valor  estaba  ya  fijado.  A  lo  cua- 
contesta  el  Sr.  Arena,  que  según  tiene  mal 
nifestado  con  motivo  de  otra  observación 
del  Sr.  Landero  múmero  cincuenta  y  cua* 
tro),  mientras  no  entraron  los  socios  en  po- 
sesión déla  finca  que  í  cada  uno  se  había 
aplicado,  continuó  él  a.dmÍnistrando  arabas 
con  las  mismas  facultades  que  hasta  enton- 
ces habfa  tenido  y  con  los  mismos  derechos 
y  obligaciones;  y  era  una  de  estas,  tener 
surtidas  las  haciendas  de  los  llenos  que  ne- 
cesitaran para  el  giro,  por  lo  cual  los  au- 
mentó cuando  hubo  necesidad  de  hacerlo, 
no  sólo  en  ¡Cacatcpec  que  debía  aplicárseleí 
sino  también  en  TreinCíi,  destinada  4  la  S^Si 


< 
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Guerra:  (inca  en  que  invirtió  una  cantidad 

II  ó  mayor  en  ;iumento  de  llenos,  á  saber. 
eposicíOn  de  calderas  y  trapiches, 
na  vez  determinada  por  el  convenio  de 
¡seis  y  diecinueve  de  Diciembre  de 
ochocientos  setenta  y  uno,  la  aplicación 
as  fincas  con  los  llenos  que  tuvieren,  y 
a  entrega  dcbia  verificarse  el  treinta  y 
«no  de  Julio  siguiente;  las  facultades  del  Sr, 
Aren:i.  como  socio  gerente,  se  encontraban 
notablemente  modificadas,  si  no  por  dere- 
cho, A  lo  menos  por  consideraciones  de  de- 
licadeza de  que  nadie  puede  ni  debe  desen- 
tenderse en  la  gestión  de  negocios  ajelios. 
Si  antes  tuvo  como  gerente  amplias  facul- 
tades para  hacer  y  deshacer  en  las  hacien- 
das, ninguna  razún  podía  inclinarle  entonces 
á  dar  preferencia  A  una  ú  otra,  pues  en  los 
productos  de  ambas  tenía  igual  parte:  pero 
una  vez  que  la  propiedad  quedó  conocida, 
y  cada  socio  supo  lo  que  iba  á  ser  suyo  por 
un  precio  ya  fijado,  la  buena  fe  cxigfa  que 
los  aumentos  ó  diminuciones  que  se  hicie- 
ran en  los  llenos,  fueran  con  cargo  <i  abono 
al  socio  que  ya  era  propietario  de  la  finca, 
aunque  no  haWa  entrado  todavía  en  pose- 
sión de  ella,  y  á  quien  perjudicaba  6  apro- 
vechaba exclusivamente  la  variación.  Po,! 
lanío,  el  arbitro  determina  que  de  los 
trecientos  sesenta  y  siete  pesos  se  cargm 
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al  Sr.  Arena  y  abonen  ;l  Ganancias  y  Pér- 
didas cuatrocientos  cinL-iienta  y  dos  pesos 
que  aparecen  pagados  por  costo  y  gastos 
de  treinta  bueyes,  pues  el  otro  que  liay  de 
aumento  en  la  cuenta  de  ganado  y  completa 
los  treinta  y  uno,  no  coníita  que  fuera  com- 
prado: quedando  á  salvo  el  derecho  del  Sr. 
Arena  para  cargar  à  la  Sra.  Guerra,  con 
igual  abono,  el  importe  de  los  aumentos  de 
Henos  y  raejoriis  que  pruebe  haber  hecho, 
como  asegura,  en  provecho  de  la  hacienda 
de  Treinta,  durante  el  periodo  corrido  des- 
de el  convenio  de  división  hasta  la  entrega 
de  las  fincaS' 

-fumerò  setenta  y  rfos. --Sesenta  y  tres  pe- 
sos, compra  de  seis  toros  para  la  hacienda 
de  Zacatepec.  Estando  esta  partida  en  igual 
caso  que  la  anterior,  se  resuelve  en  igual 
sentido  y  con  la  misma  salvcdad- 

^ilmei'o  setenta  y  tres.  —Aumento  de  tre- 
ce vacas  y  siete  becerros  en  la  hacienda  de 
Zacatepec.  Como  no  aparece  el  costo  de 
este  ganado  en  los  gastos  extraordinarios, 
el  Sr.  Landero  toma  del  inventario  de  rail 

I  ochocientos  sesenta  y  siete  el  precio  de  las 
vacas,  avaluando  por  si  los  becerros.  Según 
el  Sr.  Arena,  ese  aumento  de  ganado  no 
provino  de  compras,  sino  de  crias,  ó  de  re- 
cobro de  animales  extraviados.  La  circuns- 
tancia de  no  aparecer  el  costo  en  los  esta- 
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dos.  corrobora  esla  explicación,  y  nohsj' 
fundamento  para  cargar  al  Sr.  Arena  los 
ciento  noventa  y  ocho  pesos. 

.Yiiitwro  seteittti  y  cuatro. — Ciento  treinla 
y  cinco  pesos  en  que  estima  el  Sr.  Landero 
el  valor  de  dos  ínulas,  dos  barros  y  tres  be- 
cerros comprados  en  Zacatepec  del  veinti 
nueve  al  treinta  y  ur.o  de  Julio  de  mi!  ochO' 
cientos  setenta  y  dos.  Igual  esplicaciún  qne 
á  la  anterior,  da  á  esta  partida  el  Sr.  Arena. 
Es  ciertamente  extraño  que  apareciendo  es- 
tos animales  con  la  nota  de  comprados,  no 
esté  datado  su  importe,  y  que  el  Sr.  Laude- 
rò haya  tenido  que  calcularle:  tampoco  es 
costumbre  en  las  haciendas  comprar  bece- 
rros. Pero  sea  que  esc  aumento  de  ganado 
proceda  de  crías  y  recobro  de  animales  eí' 
traviados  anteriormente,  como  dice  elSf 
Arena,  sea  que  venga  de  compra,  según  el 
estado,  lo  cierto  es  que  su  importe  no  apa- 
rece pagado  como  sucede  con  el  de  los  to- 
ros y  bueyes  comprados  para  Zacatepec. 
(nOmeros  setenta  y  uno  y  setenta  y  dos),  y 
no  debe  cargarse  al  Sr-  Arena. 

Xümero  selenta  y  cÑ/co.— Doscientos  tre 
ce  pesos  veintitrés  centavos,  importe  de  va- 
rias cuentas  esiítcnles  en  los  comprobantes 
de  caja,  y  que  no  aparecen  pagadas.  El  Sr 
X,andero  cree  que  el  Sr,  Arena  hizo  estos 
pagosy  que  olvidO  anotarlos;  pero  en  «uN4- 
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ta  de  Rectificaciones  dice  que  convinieron 
los  Sres.  Arena  y  Roblcd:i  en  rebajar  cien- 
to sesenta  y  cinco  pesos  de  la  cuenta  de 
Carbonell  y  Thomas,  por  haber  manifesta- 
do el  Sr,  Arena  que  no  pagó  esa  cuenta,  m 
es  de  la  casa.  En  consecuencia  solo  se  abo- 
nan al  Sr-  Arenaounrenta  y  ocho  pesos  vein- 
titrés centavos,  con  cargo  á  Ganancias  y 
Pérdidas. 

Nthnera  setcnlii  y  seis.—Dos  pesos  que 
corresponde  á  la  Sra,  Guerra  pagar  por  co- 
pia simple  de  una  escritura-  Lo  insignifi- 
cante de  la  suma  no  merece  nuevos  asien- 
tos. 

Niiinero  setenta  y  stVíc- Treinta  y  dos 
pesos  catorce  centavos  que  deben  cargarse 
á  la  misma  señora  y  abonar  á  Ganancias  y 
Pérdidas  por  haberse  pagado  de  más  &  An- 
glada  y  Compartía.  Conforme  A  las  explica- 
ciones del  Sr-  Landero,  se  hacen  los  asien- 
tos en  la  forma  que  propone, 

Concluido  el  extracto  de  Diferencias,  se 
defiere  el  Sr.  Landero  á  las  notas  que  apa- 
recen al  pie  ác\  Jfesünicn  de  Diferencias,  y 
añade  todavía  algunas  observaciones.  Se 
tratará  primero  de  estas  para  concluir  con 
el  cuaderno  quc  hemos  venido  examinando. 

Pide  el  Sr.  Landero  que  se  comprueben 
las  partidas   de  mil  doscientos  veintisiete 

pgsos  setenta  y  seis  gentavgs  pagados  pwj 


í 


'-  488  — 

honorarios  al  Sr.  Lie.  Ortega  en  treinta  y 
uno  de  Mayo  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
siete,  y  de  dos  mil  pesos  entregados  por  la 
misma  razón  al  Sr.  Lie.  Martínez  de  Castro 
en  nueve  ;l  once  de  Abril  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  ocho.  El  Sr.  Arena  contesta  que 
está  conforme  en  que  se  le  carguen  exclusi- 
vamente estos  honorarias,  á  pesar  de  que 
en  parte  se  devengaron  en  negocios  de  la 
sociedad;  pero  advierte  que  al  Sr.  Lie.  Ver- 
liz  se  le  pagaron  también  cuatro  mil  cuatro- 
cientos setenta  pesos  por  honorarios  causa- 
dos exclusivamente  en  negocios  de  la  Sra. 
Guerra  de  Robleda,  y  pide  que  se  carguen 
á  dicha  señora.  Comprueba  el  pago  con  un 
recibo  del  Sr.  Vértiz,  fecha  nueve  de  Di- 
ciembre de  mil  ochocientos  setenta  y  dos  • 
en  el  que  dicho  señor  declara  haber  recibido 
en  veintiséis  de  Noviembre  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  y  siete,  cuatro  mil  pesos  por 
cuenta  de  honorarios  que  tenía  devengados 
en  los  varios  negocios  de  la  casa  del  Sr.  D* 
Cándido  Guerra,  de  que  estuvo  encargado, 
tanto  viviendo  dicho  señor,  como  después 
de  su  fallecimiento.  Estando  comprobado 
por  otros  documentos  el  resto  de  cuatro- 
cientos setenta  pesos  que  con  los  cuatro  mil 
forman  la  partida  en  cuestión,  y  visto  lo  ale- 
gado por  ambas  partes,  el  arbitro  falla  que 
los  cuatro  mil  cuatrocientos  setenta  pesos 
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Se  carguen  á  la  Sra.  Guerra  de  Robleda, 
con  abono  á  Ganancias  y  Pérdidas;  y  los 
tres  mil  doscientos  veintisiete  pesos  seten- 
ta y  seis  centavos  de  los  Sres.  Ortega  y  Mar- 
tínez de  Castro,  se  carguen  al  Sr.  Arena 
con  abono  á  Ganancias  y  Pérdidas. 

Por  conclusión  de  este  cuaderno,  pide  el 
Sr.  Lauderò  que  el  Sr.  Arena  informe  al  ar- 
bitro de  los  términos  en  que  form(3  sociedad 
con  D.  Román  Quintana,  para  que  juzgue  si 
dicho  Sr.  Arena  es  responsable  al  pago  de 
una  cuenta  de  mil  ciento  sesenta  y  dos  pe- 
sos cuarenta  y  ocho  y  medio  centavos  que 
el  citado  Quintana  quedó  debiendo  á  la  ca- 
sa. ElSr.  Areni  nada  dice  sobre  el  particu- 
lar, y  no  pudiendo  cncirgarse  el  arbitro  de 
la  resolución  de  un  punto  que  no  se  le  pre- 
senta bien  precisado,  deja  á  las  partes  con 
todos  sus  derechos. 

Pasemos  ahora  á  las  otras  observaciones 
que  constan  en  las  notas  al  Resinuen  de  Di- 
ferencias, comenzando  por  los  mil  ciento 
sesenta  y  nueve  pesos  treinta  y  cuatro  ccn 
tavos  pagíidos  al  Lie.  D.  José  Amado  He- 
rrera. En  el  balance  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  cinco,  y  en  el  Diario  número  uno, 
página  cinco  aparece  este  señor  como  acre- 
edor por  dicha  cantidad:  A  la  página  ochen- 
ta y  cuatro  del  mismo  libro^  consta  que  en 
dieciocho  de  Abril  de  mil  ochocientos  se- 
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senta  y  seis  se  le  entregaron  mil  ciento  veiii' 
lidos  pesos,  recogténdolo  un  vale  (lí  pagaré 
á  cuatro  meses  fecha)  que  se  lo  diú  por  ese 
valor  el  siete  de  Diciembre  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  cinco,  y  el  resto  de  cua- 
renta y  siete  pesos  treinta  y  cuatro  centavos 
se  le  entrega  en  nueve  de  Julio  de  rail  ocho- 
cientos sesenta  y  seis,  El  Sr-  Arena  Iim  pre- 
sentado el  pagaré  en  siete  de  Diciembre  de 
rail  ochocientos  sesenta  y  cinco  por  los  mil 
ciento  veintidós  pesos,  extendido  en  el  pa- 
pel sellado  correspondiente;  pero  sin  el  re- 
cibo del  interesado  ó  de  sus  representantes, 
en  caso  de  que  aquel  hubiera  ya  muerto, 
como  dice  el  Sr.  Lauderò.  No  deja  de  ser 
notable  la  falta  del  recibo  al  pie;  y  el  Sr. 
Arena  la  explica,  diciendo  que  le  pareció 
bastante  recoger  el  documento  que  había 
dado,  considcnindole  como  un  vale  al  por- 
tador- No  tiene  ciertamente  esc  carácter; 
pero  tal  procedimiento,  por  irregular  que 
sea,  no  deja  de  ser  común  en  el  comercio,  y 
el  arbitro  no  debe  adelantarse  hasta  supo 
ner  lo  que  serta  preciso,  para  explicar  la 
existencia  dfl  docmncnto  en  poder  del  Sr. 
Arena  sin  h;»ber  sido  pyg.ido-  No  hay  pues 
.  razún  suficiente  para  disponer  nuevos  asien- 
tos. 

Respecto  i  los  dieciocho  mil  cuatrocien- 
tos pesos  pagados  é  Pelegrín  Clavé,  ÍnfQ¿ 
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ma  ci  Sr.  Arena  que  no  paede  presentar  do- 
cumento de  su  entrega,  por  no  haberle  da- 
do el  recibo.  Dicho  Sr.  Clavé  tenia  á  su  fa- 
vor, en  tres  de  Diciembre  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  y  cinco,  dieciocho  mil  doscien- 
tos pesos  procedentes  de  la  sociedad  Gue- 
rra j'  Arena-  En  veintidós  y  veintitrés  del 
mismo  mes  entregó  doscientos  pesos,  y  el 
veintisiete  y  veintiocho  se  le  pagaron  los 
dieciocho  mil  cuatrocientos  pesos,  parte 
en  dinero,  y  parte  en  un  vale  contra  Fran- 
cisco Pelaez  por  seis  mil  pesos,  que  se  abo- 
naron &  este  en  cuenta  de  treinta  y  cuatro 
mil  novecientos  ochenta  y  tres  pesos  noven- 
ta y  seis  centavos  que  debía  á  la  casa. 

A.  de  la  Salle  debía  seiscientos  pesos  en 
tres  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  sesen- 
ta y  cinco,  procedentes  de  la  sociedad  Gue- 
rra y  Arena.  En  nueve  de  Enero  se  le  en- 
tregaron mil  seiscientos  pesos  tn  reales,  y 
después  veintinueve  pesos  cincuenta  centa- 
vos, en  efectos:  total  dos  mil  doscientos  vein- 
tinueve pesos  cincuenta  centavos,  que  en 
treinta  y  uno  de  Julio  d¿  mil  ochocientos  se- 
tenta y  dos  se  adjudicaron  por  mitad  á  los 
socios,  como  perdidos. 

Manuel  López  y  Compartía  (de  Toluea  se- 
gún el  Mayor  numero  uno  y  de  Tenango 
según  los  demás)  siguieron  cuenta  con  la  ca- 
sa desde  tres  de  Diciembre  de  mil  ochocien- 
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tos  sesenta  y  cinco  hasta    dieciocho  de  Ju- 
lio de  mil  ochocientos  setenta  y  dos,  princi- 
palmente por  valor  de  mieles  que  se  les 
vendían,  y  el  movimiento   de  la  cuenta  as- 
cendió á  ciento  sesenta  y  cuatro  mil  dos- 
cientos cincuenta  y  seis  pesos  treinta  y  dos 
centavos:  el  Saldo  Deudor  de  tres  mil  cua- 
trecientos    dieciseis  pesos   once    centavos 
que  resultó  en  treinta  y  uno  de  Julio  de  mil 
ochocientos  setenta  y  dos  se  cargó  á  Ale- 
jandro Arena   Los  ocho  mil  pesos  entrega- 
dos por  cuenta  de  estos  señores  á  los  síndi- 
cos del  concurso  de  Irazabal  y  Ruiz,  están 
cargados  en  esta  cuenta  en  primero  de  Fe- 
brero de  mil  ochocientos  sesenta  y  seis,  y 
en  la  partida  relativa  (Diario  número  uno, 
pilgina  treinta  y  cuatro)  consta  que  se  en 
tregaron  según  recibo. 

A  Manuel  Gil,  de  Méjico,  se  le  debían 
dieciseis  mil  treinta  y  dos  pesos,  quince 
centavos,  en  tres  de  Diciembre  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  cinco,  procedentes  de  la 
sociedad  Guerra  y  Arena.  En  veintiocho 
de  Septiembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
siete  se  le  abonaron  por  réditos  de  esa  can- 
tidad al  ocho  por  ciento,  en  un  año  vencido 
el  trece  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  seis,  mil  doscientos  ochenta  y  dos 
pesos  cincuenta  y  siete  centavos,  y  también 
se  le  abonaron  mil  treinta  y  ocho  pesos 
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ochenta  y  ocho  centavos  por  réditos  de  nue- 
ve meses  á  ocho  por  ciento,  hasta  trece  de 
Septiembre  de  setenta  y  siete,  con  lo  cual  la 
deuda  sublú  á  dieciocho  mi!  trescientos 
cincuenta  y  tres  pesos  sesenta  centavos,  y 
habiéndosele  entregado  el  pico  de  trescien- 
tos cincuenta  y  tres  pesos  sesenta  centavos  | 
el  primero  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  siete,  quedü  el  Saldo  Acreedor  ' 
en  dieciocho  mil  pesos.  En  Junio  dieci- 
nueve á  veintidós  de  mil  ochocientos  seten- 
ta y  dos  se  recibieron  por  su  cuenta  mil 
cuatrocientos  catorce  pesos,  y  en  veintisie- 
te de  Julio  siguiente  se  le  abonaron  por  ré- 
ditos de  dieciocho  mil  pesos,  en  dieciocho 
días  de  dicho  mes.  del  trece  al  treinta  y 
uno,  setenta  y  un  pesos  un  centavo,  dan- 
do todo  por  resultado  un  Saldo  Acreedor 
de  diecinueve  mil  cuatrocientos  ochenta 
y  cinco  pesos  un  centavo,  que  se  abonó  á 
Alejandro  Arena  como  crédito  que  se  ha- 
ría cargo  de  pagar.  Consta  asimismo  por 
diferentes  apuntes  de  los  libros,  que  desde 
quince  de  Octubre  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  siete  á  trece  de  Julio  de  rail  ocho- 
cientos setenta  y  dos.  se  pagai  on  al  mismo 
Gil  seis  mil  novecientos  sesenta  pesos  en 
cincuenta  y  ocho  mesadas  de  ciento  veinte 
cada  una,  que  era  e!  rédito  de  los  die- 
j  mil  pesos  A  razón  do  ocho  por  cien- 
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to  anual,  y  se  completó  hasta  la  fecha  de  la 
liquidación  de  la  sociedad  con  el  abono  de 
los  setenta  y  un  pesos  un  centavo  hecho  el 
veintisiete  de  Julio  de  mil  ochocientos  seten- 
ta y  dos,  por  los  dieciocho  días  corridos 
del  trece  al  treinta  y  uno  del  mismo.  Habien- 
do pedido  el  arbitro  al  Sr.  Arena  informes 
acerca  del  movimiento  de  ésta  cuenta,  le 
contesta  que  como  los  fondos  de  Gil  esta- 
ban entregados  en  confianza,  sin  documen- 
to, de  la  misma  manera  se  pagaban  los  ré- 
ditos, etc. 

Tenemos  aquí,  pues,  cuatro  cuentas  sin 
comprobantes,  á  excepción  de  los  seis  mil 
pesos  entregados  á  Pelegrín  Clavé  el  vein- 
tisiete y  veintiocho  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  siete,  que  por  estar 
abonados  á  otra  cuenta  en  virtud  de  un  va- 
le, deben  considerarse  comprobados;  y  de 
los  ocho  mil  pesos  al  concurso  de  Irazabal 
y  Ruiz,  por  cuenta  de  Manuel  López  y 
Comp.,  cuya  entrega  expresa  el  Diario  que 
se  hizo  según  recibo.  Parece,  por  lo  mismor 
que  las  demás  partidas  se  hallan  en  igual 
caso  que  varias  de  las  comprendidas  en  el 
número  siete  del  Extracto  de  Diferencias; 
pero  si  bien  se  mira,  hay  entre  unas  y  otras 
notable  diferenciar  aquellas,  por  la  manera 
con  que  se  hizo  aparecer  el  pago  y  por  la 
rcílacción  de  los  asientos  en  los  libros,  / 


preciso  resolverlas  en  el  sentido  que  se  hi- 
zo; estas  nos  ofrecen  un;ii  cuentas  seguidas 
con  regularidad,  y  aun  cuando  en  dercclio, 
los  libros  de  cuentas  no  hagan  fe  en  íavor  de 
quien  los  lleva,  sino  solamente  en  su  contra, 
parece  que  en  equidad  no  son  desatendibles 
unos  asientos  que  no  presentan  sefiales  de 
altera ciíJn  maliciosa.  Por  circunstancias  que 
no  es  del  caso  expresar,  el  Sr.  Arena  no  se 
hizo  cargo  de  estas  observaciones  sino  &  úl- 
tima hora,  por  ío  cual  las  contestó  verbal- 
mente, y  si  fuera  preciso  aguardar  á  que  se 
recogieran  cartas  ú  otros  com probantes  de 
personas  que  residen  en  países  extranjeros, 
como  el  Sr,  Clavé,  se  haría  interminable 
este  negocio.  Por  otra  parte,  los  saldos  fina- 
les de  M.'inuel  López  y  Comp,  y  de  Manuel 
Gil  no  pueden  tener  comprobante,  pues  á  la 
liquidacidn  de  la  sociedad  pasaron  á  lacuen- 
ta  del  Sr  Arena,  de  conformidad  con  las 
estipulaciones  de  la  Escritura  de  tres  de 
Entro  de  mil  ochocientos  setenta  y  dos,  y 
ni  aun  puede  saberse  si  estará  cobrado  el 
uno  y  pagado  ei  otro,  á  causa  de  haber  que- 
dado de  cuenta  del  socio  gerente,  Determi 
na,  en  fin,  el  arbitro  que  de  las  cuatro  cuen- 
tas de  Pelegrín  Ciav¿,  A,] de  la  Salle,  Manuel 
López  y  Comp..  y  Manuel  Gil,  solo  son  de 
cargarse  á  Alejandro  Arena,  con  abono  á 
Ganancias  y  Pérdidas,  los  mil  seiscientos 
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pesos  entregados  á  A.  de  la  Salíe  en  nueve 
de  Enero  de  rail  ochocientos  sesenta  y  seis; 
lo  primero,  porque  carecen  de  comproban- 
te, y  no  se  trata  de  devolución  de  fondos 
recibidos  sin  dar  documento;  y  lo  segundo, 
porque  el  socio  gerente  no  podía  extender 
sus  facultades  á  hacer  préstamos  particula- 
res no  relacionados  con  los  negocios  de  la 
casa. 

De  las  demás  observaciones  contenidas 
en  las  Notas,  unas  se  refieren  á  asientos  que 
afectan  las  cuentas  con  D.  Tomás  Ruiz,  de 
lo  cual  ya  está  dicho  que  no  se  encarga  el 
arbitro;  otras  son  relativas  á  reclamaciones 
de  Sr.  Robleda,  sobre  entregas  de  libros  de 
cuentas,  y  de  herramientas  y  otros  objetos 
que  dice  quedaron  en  la  hacienda  de  Zaca- 
tepec,  siendo  propiedad  de  la  de  Treinta,  en 
todo  ó  en  parte,  cuyas  reclamaciones  nada 
tienen  que  ver  con  la  liquidación  de  cuen- 
tas de  la  casa,  sino  que  versan  sobre  pro- 
piedad de  cosas. 

En  virtud  de  todo  lo  expuesto  en  el  pre- 
sente laudo,  y  como  resultado  de  las  diver- 
sas decisiones  que  en  él  se  han  dictado,  el 
arbitro  dirimente  que  suscribe  debe  fallar 
y  falla: 

Primero:  El  Sr.  D.  Alejandro  Arena  pa- 
gará al  Sr.  D.  Felipe  Robleda,  como  esposo 
y  legítimo  representxinte  de  la  Sra.  Doña 
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Manuela  Guerra  de  Robleda,  la  cantidaí 
diecioclio  mil  trescientos  un  pesos  noven' 
ta  centavos  que,  conforme  á  las  liquidado- 
nps  [ormadas  por  el  contador  D.  Miguel 
Medina  con  arreglo  ií  eáte  laudo,  las  cuales 
se  le  acompañan  y  se  tendrán  como  parte 
de  él,  resultan  á  cargo  del  primero  por  li- 
quidación de  cuentas  de  la  extinguida  socie- 
dad de  Guerra  y  Arena,  comprensiva  de 
tres  de  Dicir;mfare  de  mil  ochocientos  sesen- 
ta y  cinco  C\  treinta  y  uno  de  Julio  de  mil 
ochocientos  setenta  y  dos. 

Segundo;  El  mismo  señor  D.  Alejandro 
Arena  pagará,  adoraís,  al  dicho  señor  Don 
Felipe  Robled.i  la  mitad  del  importe  de  la 
renta  de  los  altos  de  la  casa  nùmero  nueve 
de  la  calle  de  San  Bernardo,  correspondien- 
te  al  tiempo  corrido  desde  veintisiete  de  No- 
viembre de  mil  ochocientos  sesema  y  siete 
hasta  treinta  y  uno  de  Julio  de  mil  ochocien- 
tos setenta  y  dos,  ambos  inclusive,  cuyo  im- 
porte se  fijará  de  comúra  acuerdo  entre  am- 
bas partes,  y  en  caso  de  no  haberle,  por  pe^ 
ritos  nombrados  uno  por  cada  parte,  y  ter- 
cero en  discordia,  nombrado  por  esos  mi 
mos  peritos. 

Tercero;  El  Sr,  Arena  hará  el  pago  de 
ambas  cantidades  en  libranzas  á  dos, 
tro  y  seis  meses  de  la  fecha,  por  partes  igua- 
les, conforme  (uií  estipulado  en  la  cláusula 


I 
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octava  de  la  escritura  de  tres  de  Enero  de 
mil  ochocientos  setenta  y  dos. 

Cuarto:  Quedan  á  salvo  los  derechos  de 
ambas  partes  para  todo  aquello  en  que  así 
se  ha  expresado  en  el  presente  laudo. 

Quinto:  Cada  parte  pagará  sus  gastos,  y 
los  comunes  por  mitad. 

Sexto:  Devuélvanse  á  los  interesados  los 
documentos  que  respectivamente  han  pre- 
sentado y  corren  en  autos,  quedando  en  es- 
tos la  razón  correspondiente. 

Así,  definitivamente  juzgando,  lo  prove- 
yó, mandó  y  firmó  el  señor  juez  arbitro  di- 
rimente D.  Joaquín  García  Icazbalceta. 
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